JUl  21  2000 


BX1751   .M43  1931 
Catholic  Chiurch.  Árchdiocese  ot 
Medelláin  (Colombia) .  Archbishoi 
1906-19  37  (Cayzedo) 

Crntihat nc^-r    la   ffa  tj  r'.ryr    \r  Tale? 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2014 


https://archive.org/details/elconnbateporlafeOOcath 


EXCMO.SR.  DR.  MANUEL  JOSE  CAYZEDO 


Bi^  4:oMKnTi: 


TIP.   BEDOUT  -  MEDEIXIN 


r 
'i 


Excmo.  Sr.  Dr.  Manuel  José  Cayzedo 


Arzobispo  de  Medellín 


El  Combate  por  la  Fe 
y  por  la  Iglesia 


Cartas  Pastorales 

Coleccionadas  y  ordenadas 
por  el  R.  P, 
Fr.  MAXIMO  DE  SAN  JOSE 

Carmelita  Descalzo   


TIP.  BEOOUT  •  MEDELLIN 


^onum  certamen  certavi  

9- Ídem  servavi.  &n  reliquo, 
reposita  est  mihi  corona 
justitiae,  quam  reddet  mihi 
2)nus,  in  illa  die  justas  ^adex 

yo  he  peleado  buena  batalla; 

^e  guardado  la  fe.  ^or  lo  demás 

me  está  reservada  la  corona  de  justicia,  que  el 

Señor,  justo  ^uez  me  dará  en  aquel  día. 

(S.  Pablo,  ad  Thim.  IV,  7,  8.) 


Slvdo.  ^adre  ¿Máximo  de  San  ^osé, 

Carmelita  3)escalzo. 

G.  £.  C. 

Reverendo  ^adre: 

&ste  3)espacho  ha  recibido  con  placer  y  agra- 
decimiento la  idea  de  S.  ¿R.  de  publicar  las  Pasto- 
rales del  Gxcmo.  y  Slvmo.  Sr.  Cayzedo,  dadas  en 
las  tres  Sedes  que  ha  ocupado. 

Gste  excelente  cuerpo  de  doctrina  hará  gran 
bien  a  los  católicos.  Xas  ¿fábricas  parroquiales  de 
la  arquidióc-esis  deberán  adquidirlo  para  el  archivo 
parroquial  y  no  dudo  que  todos  los  sacerdotes  y  mu- 
chos fieles  lo  conservarán  como  un  tesoro  para  la 
predicación  y  la  instrucción  religiosa. 

3)ios  guarde  a  S.  Si., 

Gladio  J.  Caramillo,  'Vic.  Qral. 


¿Medellín,  72  de  ^funio  de  1931 


Leiva,  Junio  28  de  1931. 

Muy  Rvdo.  Padre 

Máximo  de  San  José,  Carmelita  Descalzo. 
Medellín. 

Muy  Rudo,  y  amado  Padre  en  Cristo: 

Acabo  de  recibir  su  amable  nota  en  la  que  me  indica  el  de- 
seo de  coleccionar  y  dar  a  luz  pública  las  Cartas  Pastorales  del 
Excmo.  Sr.  Cay  zeda,  con  ocasión  de  celebrarse  el  25"  Aniversario 
de  su  toma  de  posesión  de  la  Arquidiócesis  de  Medellín. 

Le  felicito  por  tan  oportuna  idea  y  gustoso  le  concedo  la  au- 
torización de  la  Orden,  pues  no  dudo  será  su  trabajo  de  utilidad 
práctica  para  Sacerdotes  y  fieles;  y  el  mejor  obsequio  que  pode- 
mos ofrecer  al  Excmo.  Sr.  Arzobispo,  en  fecha  tan  memorable, 
los  Carmelitas  descalzos  de  Colombia. 

Haciendo  votos  al  Altísimo  por  el  feliz  éxito  de  su  interesan- 
te proyecto,  me  suscribo  como  Affmo.  Hno.  y  Capellán, 

FR.  RICARDO  DEL  SAGRADO  CORAZON 


Vic.  Prov.—C.  D. 


wjmmmmmmmmmmmmmm 


Por  vía  de  introducción. 

El  tributo  de  amor  sincero  que  la  Arquidiócesis  de  Medellín 
dedica  a  su  amadísimo  Prelado  Excmo.  Sr.  Manuel  José  Cayzedo, 
al  que  se  ha  sumado  Colombia  entera  con  motivo  de  celebrar  las 
bodas  de  Plata  de  la  toma  de  posesión  de  esta  selecta  grey  /antio- 
quena,  es  prueba  ostensible  del  amor  la  que  se  ha  hecho  acreedor 
de  todo  su  pueblo  y  del  sincero  agradecimiento  de  ^stos  hidalgos 
-corazones  y  de  la  rendida  veneración  con  que  han  acatado  sus  ma- 
gistrales enseñanzas. 

Ha  sido  siempre  el  Excmo.  Sr.  Manuel  José  Cayzedo  eminen- 
te figura  del  episcopado  colombiano,  que  ha  sabido  realzarla  con 
su  prestigio,  virtud  y  ciencia.  Su  nombre  se  ha  rodeado  de  esa 
aureola  difícil  de  adquirir  en  el  ambiente  social  de  nuestros  días. 

En  el  hogar  netamente  cristiano  de  los  señores  don  Fernando 
de  Cayzedo  y  doña  Aquilina  Martínez  de  Pinillos,  fue  donde 
empezó  la  esmerada  preparación  de  esa  personalidad  que  hoy 
atrae  nuestras  miradas  y  cariño. 

La  ejecutoria  de  su  procer  talento  y  luminoso  ingenio  está 
en  la  esplendente  carrera  de  sus  estudios,  desde  el  afamado  cole- 
gio bogotano  de  don  Ricardo  Carrasquilla,  del  Colegio  Ignaciano' 
de  PP.  Jesuítas  en  Quito,  hasta  las  más  elevadas  disciplinas  del 
Seminario  Pío  Latino  de  Roma. 

Allí  en  las  notas  de  sus  exámenes,  en  la  calificación  de  sus 
estudios  y  ejercicios  literarios,  en  la  brillante  censura  de  sus  tí- 
tulos académicos,  desde  la  latinidad  hasta  su  doctorado,  aparece 
la  ascendente  y  radiosa  marcha  de  su  despierta  mentalidad,  entre 
la  admiración  general  de  discípulos  y  profesores. 
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Encarnó  la  altísima  dignidad  sacerdotal  con  tan  prestigioso 
decoro  y  tan  ejemplar  actuación,  como  acreditado  quedó  al  regre- 
sar a  su  querida  patria,  en  la  capital  de  Venezuela,  durante  su 
corta  estadía;  en  la  Parroquia  de  las  Aguas  de  Bogotá;  en  las 
elevadas  funciones  de  Prefecto  General  de  estudios  y  Vicerrector, 
consecutivamente,  del  Seminario  de  la  Capital  Colombiana,  donde 
se  nos  presenta  como  el  gran  modelador  de  Almas  sacerdotales  e 
infatigable  predicador  de  la  palabra  divina,  de  frase  galana,  es- 
tilo impecable,  acción  elegante  y  serena,  unción  evangélica  y 
alma  de  apóstol. 

La  dignidad  sacerdotal  alcanzó  en  el  Excmo.  Sr.  Manuel  José 
Cayzedo,  por  expresa  iniciativa  y  beneplácito  de  la  Santa  Sede 
el  complemento  del  episcopado;  y  el  elocuente  orador  bogotano, 
el  gran  Vicerrector  del  Seminario  capitalino,  fue  el  año  1892  a 
ocupar  la  sede  por  tántos  títulos  gloriosa  de  la  diócesis  de  Pasto. 

Creció  con  su  ascenso  el  horizonte  de  su  visión  y  el  radio  de 
actividad  de  su  vida  al  ser  trasladado  de  la  Sede  de  Pasto  a  la 
de  Popayán  y  de  ésta  el  año  1906,  a  la  Arquidiócesis  de  Mede- 
llin   Qué  sencillez  en  medio  de  tánta  grandeza  .  las  gran- 
des almas  no  se  desvanecen  en  las  alturas 

Sus  primeras  pastorales  al  tomar  posesión  de  las  distintas 
diócesis  por  él  gobernadas,  son  magnífica  síntesis  del  programa 
a  desarrollar  por  el  maestro  y  pastor. 

El  vivirá  a  la  vanguardia  como  intrépido  caudillo;  saldrá 
al  encuentro  de  los  peligros  sin  acordarse  de  los  dardos  lacera- 
dos del  enemigo;  vivirá  en  la  proa  de  su  nave,  aun  cuando  sea 
azotada  por  recios  vendavales ;  pero  reconoce  en  su  humildad  la 
pequeñez  humana  y  pide  a  todos  sus  cooperadores.  Clero,  Cabil- 
dos, Religiosos  y  padres  de  familia  su  apoyo  y  oración  para  reali- 
zar tan  ardua  empresa. 

En  la  primera  alocución  que  dirigía  a  su  entrada  en  Medellín 
el  12  de  Agosto  de  1906  decía:  Voy  doblando  la  cima  de  la  vida; 
pero  todo  lo  afrontaré  en  bien  de  mis  prójimos,  todo  lo  daré  por 
vosotros  hasta  mi  vida,  menos  mi  alma,  qiie  es  lo  único  que  no  me 
pertenece  y  no  puedo  sacrificar.  A  veces  tendré  que  asentar  con 
alguna  fuerza  no  mi  mano,  sino  mi  báculo,  pero  será  contra  el  que- 
rer de  mi  corazón.  No  callaré  cuando  tenga  que  hablar,  me  ate- 
rran las  amenazas  del  Espíritu  Santo  en  las  Sdas.  Escrituras.  No 
quiero  ser  perro  mudo.  Mis  propósitos,  lo  que  en  lenguaje  profa- 
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no  se  llamaría  mi  programa  puede  considerarse  en  esta  frase:  De- 
fender fa  verdad  (y  hacer  bien  a  todas.  Progranm  completísimo, 
pues  en  él  está  encerrado  el  deber  sagrado  que  el  nuevo  derecho 
canónico  señala  a  todo  prelado  en  su  canon  336:  Vigilar  la  obser- 
vancia de  las  leyes  eclesiásticas ;  la  pureza  de  ta  fe;  y  la  defénsa 
de  las  buenas  costumbres. 

En  todas  sus  funciones  pastorales  se  ha  manifestado  el  tipo 
del  obispo  que  describe  el  apóstol  San  Pablo:  "Adicto  a  las 
verdades  de  la  fe,  según  se  le  han  enseñado  a  él,  a  fin  de  que  sea 
capaz  de  instruir  en  la  sana  doctrina  j  redargüir  a  los  que  contra- 
dijeren". Y  en  verdad  que  con  sana  doctrina  y  perfectamente  aco- 
modada a  las  distintas  circunstancias  de  sus  gobernados  ha  forti- 
ficado las  inteligencias  de  su  numerosa  familia  y  los  ha  defendido 
contra  las  falsas  novedades  del  siglo. 

Así  lo  reconoció  el  Papa  Benedicto  XV,  quien  en  fervoroso 
elogio  dirigido  al  señor  Cayzedo  con  ocasión  de  sus  Bodas  de 
Plata  Pontificales,  le  escribía:  "Siguiendo  las  huellas  de  nuestros 
predecesores,  andamos  solícitos  por  enaltecer  con  distinguidos 
honores  a  aquellos  prelados  beneméritos  por  su  fe  inquebranta- 
ble y  singular  veneración  hacia  Nos  y  hacia  la  Santa  Sede  Apos- 
tólica. Mas  como  hemos  comprendido  que  no  solamente  estás  ín- 
timamente ligado  con  vínculos  de  devoción  a  esta  sagrada  cátedra 
de  San  Pedro,  sino  que  en  el  desempeño  del  cargo  pastoral  has 
dado  brillantísimos  testimonios  de  prudencia,  consejo  y  vigilan- 
tísimo  celo,  te  juzgamos  por  extremo  digno  de  que  te  honremos 
con  la  más  amplia  demostración  de  nuestra  benevolencia.  Sabe- 
mos, con  efecto,  que  tú  primero  en  la  iglesia  de  Pasto,  luégo  en 
la  de  Popayán  y  ahora  en  la  de  Medellín  has  mirado  tan  cuidado- 
samente por  la  religión  que  con  tu  dirección  y  ayuda  se  han  des- 
arrollado y  alimentado  felizmente  los  intereses  cristianos  en  esas 
diócesis  y  que  en  tu  gobierno  te  has  captado  la  reverencia  y  el 
amor  así  del  clero,  como  de  los  fieles". 

"Clarísima  luz,  dijo  el  limo.  Sr.  Tiberio  Salazar  en  su  ora- 
ción gratulatoria  el  año  1917,  clarísima  luz,  cuando  explica  los 
misterios  de  la  Fe;  inflama  el  corazón  cuando  habla  de  Cristo 
clavado  en  la  Cruz  o  prisionero  del  Tabernáculo;  arranca  lágri- 
mas de  penitencia  cuando  pone  de  relieve  la  misericordia  infi- 
nita de  Dios;  y  enternece  el  alma  con  delicados  afectos  cuando 
pregona  con  voz  dulce  el  amor  a  la  Virgen,  su  madre,  bajo  cuyo 
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manto  se  acoge  confiado  siempre  que  sus  enemigos  forman  al 
rededor  de  su  persona  esas  amenazadoras  tempestades  que  todos 
hemos  visto  y  que  aquélla  que  es  auxilio  de  los  cristianos  disipa 
en  un  instante  para  que  la  persona  del  glorioso  Pontífice  aparezca 
en  seguida  radiante  de  gloria  en  el  horizonte  de  la  Patria". 

Su  cimentada  ciencia  de  infatigable  pastor  y  luminosa  doc- 
trina, perdura  en  fechas  memorables  y  resonantes  actos;  sus  lec- 
ciones al  clero,  su  eficaz  colaboración  en  Conferencias  Episcopales 
y  Congresos  Eucarísticos,  Mariano  y  Misional,  y  visitas  pastora- 
les: y  como  monumento  más  duradero  que  el  bronce,  sus  discur- 
sos y  sapientísimas  pastorales;  pastorales  que  han  merecido  los 
mejores  encomios  de  Tirios  y  Troyanos. 

Recordad  las  enseñanzas  encerradas  en  aquélla  que  pode- 
mos titular  Vida  Rural  y  repoblación  de  los  campos;  magistral 
solución  al  actual  problema  social  planteado  en  la  católica  Co- 
lombia. 

El  afamado  discurso  de  la  Raza,  pronunciado  en  la  iglesia 
Metropolitana  de  Bogotá,  ante  el  Episcopado,  Representantes  de 
toda  la  sociedad  y  Ministros  de  las  distintas  naciones  Europeas  y 
Americanas ;  en  él  vemos  al  cóndor  de  los  Alpes  Andinos  que  se 
yergue  majestuoso,  extiende  sus  alas  sobre  las  cumbres  de  la  his- 
toria y  avizora  con  mirada  profética  el  porvenir  de  los  pueblos  y 
salen  de  sus  labios  palabras  de  Eterna  Verdad. 

A  las  pastorales  del  señor  Cayzedo  podemos  aplicar  las  pa- 
labras de  Helio  en  el  prólogo  de  la  inmortal  obra  "El  Hombre": 

"Los  trabajos  que  componen  este  volumen  van  todas  hacia 
un  mismo  fin  por  caminos  diferentes  Inspirados  por  un  soplo 
único,  no  tienen  más  que  seguir  este  soplo  para  ir  a  su  lugar,  y  a 
este  soplo  los  abandona.  Este  lugar  es  la  unidad  ry  la  unidad  que 
es  el  sello  de  lo  verdadero.  Este  libro  es  uno  esencialmente  y  vario 
accidentalmente.  Su  unidad  consiste  en  presentar  por  doquiera  las 
aplicaciones  de  la  misma  Verdad"  


De  admiración  era  el  primer  afecto  que  despertaba  la  perso- 
na del  Divino  Rabí  en  aquella  muchedumbre  que  a  diario  le  se- 
guía, admiración  que  bien  pronto  se  trocaba  en  amor  sincero,  al 
contemplar  la  sencillez  del  Maestro  que  acariciaba  los  niños  y 
prodigaba  bondades  a  todos  los  desgraciados  de  la  sociedad.  De 
admiración  es  también  el  primer  sentimiento  que  despierta  la  pró- 
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cer  figura  de  nuestro  venerable  Prelado,  admiración  que  bien 
pronto  se  transforma  en  amor. 

Las  manifestaciones  de  que  el  Excmo.  Sr.  Cayzedo  es  objeto 
en  esta  circunstancia,  no  es  otra  cosa  que  una  explosión  de  cariño, 
justo  reconocimiento  al  amor  desplegado  por  el  Pastor.  "Por  lo 
tanto,  decía  en  su  primera  pastoral  dirigida  a  los  fieles  de  Me- 
dellín,  vosotros  los  que  formáis  nuestra  familia  espiritual.  Pá- 
rrocos, Clero,  Magistrados  y  fieles  todos,  sabed  que  nuestro  cora- 
zón se  ha  dilatado  y  que  os  amamos  no  con  amor  terrenal  y  pere- 
cedero, sino  con  ese  amor  celestial  que  busca  el  bien  de  las  almas; 
y  sólo  os  pedimos,  hablándoos  como  a  hijos,  que  ensanchéis  tam- 
bién vuestros  corazones  para  corresponder  a  nuestro  amof\ 

De  todos  los  labios  escúchase  una  voz  cariñosa  que  brota  del 
corazón  agradecido  y  le  reclaman,  como  los  discípulos  al  Maes- 
tro: "Permanece  con  nosotros".  Creí  interpretar  los  deseos  de 
sacerdotes  y  fieles  que  anhelan  siempre  tener  a  su  lado  la  persona 
del  amado  pastor  coleccionando  ese  monumento  histórico  de  sus 
jugosas  pastorales,  donde  continuará  enseñándonos  el  camino  del 
Cielo,  defendiéndonos  de  los  errores  modernos,  alimentando  nues- 
tras almas  con  la  sana  doctrina  de  la  verdadera  moral,  y  ponién- 
donos bajo  la  protección  y  amparo  de  Jesucristo  y  de  la  Madre 
Santísima,  Auxilio  de  los  cristianos;  monumento  que,  a  la  par  del 
Seminario  Conciliar  y  de  la  Catedral  de  Villánueva,  eternizará  la 
memoria  del  Excmo.  Sr.  Cayzedo  en  la  Arquidiócesis  de  Medellín. 

Buscando  la  utilidad  en  la  publicación  de  esta  obra,  así  pa- 
ra los  sacerdotes  como  para  los  fieles,  no  he  creído  necesario  se- 
guir el  orden  cronológico  sino  más  bien  distribuirlas  por  mate- 
rias en  la  forma  siguiente: 

La  primera  Serie  integrada  por  las  Pastorales  relacionadas 
con  la  Iglesia  Católica.  Segunda  Serie,  La  Familia  Cristiana.  Ter- 
cera Serie,  formada  por  Jesucristo  y  la  Eucaristía.  La  Cuarta  Se- 
rie, abarca  las  Marianas  o  sea  María  en  sus  advocaciones  de  la. 
Inmaculada,  el  Rosario  y  el  Carmen.  La  Quinta,  las  pastorales 
Morales  y  Doctrinales.  Y  con  el  título  de  Amor  y  Gratitud  colec- 
cionamos discursos  de  agradecimiento  y  despedida  dichos  en  fe- 
chas memorables  de  su  actuación  Episcopal. 

Y  todas  las  pastorales  aunadas  bajo  el  título  de  la  obra  que 
llamaremos:  EL  COMBATE  POR  LA  FE  Y  POR  LA  IGLESIA. 

No  he  de  terminar  este  prólogo  sin  dar  testimonio  de  mi 
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agradecimiento  al  muy  digno  Familiar  de  su  Excma.  Rvma.,  R.  P. 
Samuel  Posada,  por  la  valiosa  cooperación  que  me  ha  prestado, 
y  a  las  muy  dignas,  cultas  y  fervorosas  señoritas  Laura  y  María 
Bohórquez  Cayzedo,  que  con  tanto  entusiasmo  acogieron  y  cola- 
boraron en  la  idea,  dando  público  testimonio  de  amor  y  gratitud 
en  esta  fecha  memorable,  a  la  persona  que  más  prestigio  y  lustre 
ha  dado  a  la  noble  y  procer  familia  de  los  Cayzedos. 

Dígnese  el  Excmo.  y  Rvmo.  Sr.  Arzobispo  aceptar  este  sincero 
tributo  de  cariño  del  último  hijo  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  fervo- 
rosa admiradora  de  los  Prelados  sabios  y  santos. 

Medellín,  P  de  Agosto  de  1931, 

FR.  MAXIMO  DE  SAN  JOSE, 

Carmelita  Descalzo. 
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Carta  gratulatoria 
de  S.  S.  el  Papa  Benedicto  XV  al  Excmo.  Sr. 
Arzobispo  Dr.  Manuel  José  de  Cayzedo 


Siguiendo  las  huellas  de  los  Romanos  Pontífices,  nuestros 
Predecesores,  andamos  solícitos  por  enaltecer  con  distinguidos 
honores  a  aquellos  Prelados  beneméritos  por  su  fe  inquebranta- 
ble y  singular  veneración  hacia  Nos  y  hacia  la  Santa  Sede  A pos- 
tólica.  Mas  como  hemos  comprendido  que  no  solamente  estás  ín- 
timamente ligado  con  vínculos  de  devoción  a  esta  Cátedra  de  San 
Pedro,  sino  que  en  el  desempeño  del  cargo  pastoral  has  dcklo 
brillantísimos  testimonios  de  prudencia,  consejo  y  vigilantísimo 
celo,  te  juzgamos  por  extremo  digno  de  que  te  honremos  con  la 
más  amplia  demostración  de  nuestra  benevolencia.  Sabemos,  en 
efecto,  que  tú,  primero  en  la  iglesia  de  Pasto,  luégo  en  la  de  Po- 
payán  y  ahora  en  la  de  Medellín,  has  mirado  tan  cuidadosamente 
por  la  Religión,  que  con  tu  dirección  y  ayuda  se  han  desarrollado 
y  aumentado  felizmente  los  intereses  cristianos  en  esas  Diócesis 
y  que  en  su  gobierno  te  has  captado  la  reverencia  y  el  amor  así 
del  Clero  como  de  los  fieles.  Sabemos  además,  que  el  día  28  del 
próximo  Mayo  celebrarás  el  XXV  aniversario  de  tu  consagra- 
ción Episcopal;  por  tanto,  para  agregar  a  tan  fausto  suceso  una 
señalada  prenda  de  nuestra  benevolencia,  por  las  presentes  Le- 
tras, de  Nuestra  propia  autoridad,  te  conferimos,  Venerable  Her- 
mano, el  título  y  los  privilegios  de  los  ^OBISPOS  ASISTENTES 
AL  SOLIO  PONTIFICIO.  Por  consiguiente,  te  contamos  en  el 
número  de  nuestros  Prelados  Domésticos,  y  asimismo,  por  Nues- 
tra Autoridad,  te  declaramos  y  creamos  noble  y  te  agregamos  al 
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número  de  aquellos  esclarecidos  varones  que  por  su  linaje  perte- 
necen a  familia  de  los  condes.  Así,  pues,  te  impartimos  todos  los 
títulos  y  honores  respectivos  y  te  concedemos  plenísimamente  que 
puedas  disfrutar  de  cualesquiera  privilegios  y  derechos  de  que 
ellos  usen  al  presente  o  hayan  de  usar  ^en  lo  sucesivo.  Mirando 
además  por  tu  comodidad  r  oratorio  privado,  de  tal  modo  que 
en  cualquier  oratorio  privado  de  la  tuya  o  de  ajena  diócesis — eri- 
gido por  autoridad  Apostólica — aunque  no  habites  en  la  casa 
donde  se  halla,  puedas  celebrar  todos  los  días  la  Santa  Misa  o 
hacerla  celebrar  en  tu  presencia — singularmente  como  acción  de 
gracias  al  sacrificio  celebrado  por  tí — ;  y  esto  sin  que  provenga 
de  ahí  ningún  perjuicio  en  los  indultos  que  ellos  tengan  al  res- 
pecto. Esta  Misa  servirá  para  cumplir  el  precepto  eclesiástico  to- 
dos los  días  festivos  tanto  a  tus  familiares  como  a  todos  los  mo- 
radores de  la  casa.  Te  damos  también  facultad  de  usar  vestidos 
prelaticios  de  seda  y  de  ocupar  en  nuestras  Capillas  Pontificias  el 
lugar  señalado  para  los  Prelados  asistentes  a  Nuestro  Solio.  Or- 
denamos además  que  se  transmita  nota  de  oficio  de  la  dignidad 
que  se  te  ha  conferido  para  que  sea  puesta  en  el  registro  del  Co- 
legio de  Obispos  Asistentes  al  Solio  Pontificio.  Todo  esto  lo  im- 
partimos no  obstante  cualesquiera  Constituciones  y  Sanciones 
A postólicas  y  todas  las  demás  que  haya  en  contrario,  aunque  sean 
dignas  de  especial  e  individua  mención  y  derogación. 

Dado  en  Roma,  junto  a  San  Pedro,  bajo  anillo  del  Pescador, 
el  día  XV  de  Febrero  del  año  MCMXVII ,  tercero  de  Nuestro 
Pontificado. 

P.  CARDENAL  GASPARRI, 

Secretario  de  Estado 
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LA  IGLESIA  CATOLICA 


PRIMERA  PASTORAL 

El  Programa  de  un  Episcopado. 

Adhesión  a  la  Iglesia. 
Innitación  del  Maestro  Divino. 

Desde  el  momento  en  que  tuvimos  noticia  que  se  pensaba  en 
nuestra  persona  para  llevarnos  al  puesto  tan  elevado  de  Obispo, 
el  primer  sentimiento  que  se  apoderó  de  nuestra  alma  fue  el  te- 
mor, y  con  justísima  razón;  convencidos  de  nuestra  propia  debili- 
,dad  e  insuficiencia  para  llevar  una  carga  que  ha  llenado  de  es- 
panto a  varones  sabios  y  virtuosos,  creímos  que  era  deber  nuestro 
el  rehusarlo. 

Las  vidas  de  los  santos  se  nos  proponen  no  sólo  para  que  las 
admiremos,  sino  también  para  que  las  imitemos,  y  al  considerar 
a  un  San  Gregorio  Magno  huyendo  disfrazado  de  Roma,  y  a  un 
San  Ambrosio,  aprovechando  las  sombras  de  la  noche  para  salir 
de  Milán,  y  evadir  así  esta  dignidad,  y  a  tantos  otros,  lumbreras 
de  la  Iglesia  por  su  ciencia,  que  hicieron  lo  mismo,  ¿no  era  de- 
ber nuestro,  tan  escasos  de  virtudes,  apartarnos  de  lo  que  ellos 
rehusaron  a  pesar  de  sus  méritos?  Abí  tenéis  la  razón  de  nues- 
tras vacilaciones. 
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No  era,  no,  la  Diócesis  que  nos  ha  tocado  en  parte,  cuyos 
habitantes  son  conocidos  por  su  religiosidad  nunca  desmentida  y 
por  su  amor  y  obediencia  a  sus  Prelados;  no  era  tam/poco  el  se- 
pararnos de  nuestra  familia:  la  de  un  sacerdote  la  forman  las 
almas  redimidas  con  la  sangre  de  Jesucristo;  ni  menos  aún  apar- 
tamos de  la  ciudad  natal,  que  donde  vamos  a  ejercer  el  cargo  pas- 
toral también  es  .nuestra  patria,  y  aquí  y  allí  son  unas  mismas 
las  aspiraciones  por  su  engranidecimiento,  el  anhélo  por  la  paz  y 
el  bienestar  social,  pues  son  iguales  las  glorias  y  las  amarguras 
en  todos  los  pueblos  que  se  enorgullecen  con  un  mismo  nombre 
y  en  que  flota  una  misma  bandera,  doblemente  gloriosa  la  nues- 
tra desde  que  la  Nación  se  ha  reconciliado  con  la  Iglesia  y  nues- 
tros cristianos  Gobernantes  reconocen  con  palabras  y  con  hedhos 
la  soberanía  social  de  Jesucristo. 

Pero  sí  os  confesaremos  que  no  ha  sido  pequeño  sacrificio 
el  abandonar  la  vida  ignorada,  el  empleo  tranquilo,  escondido, 
si  se  quiere,  en  que  el  Señor  en  su  bondad  infinita  quiso  que  se 
pasara  nuestra  vida  sacerdotal.  Y  no  podemos  menos  de  darle 
fervientes  ^gracias  por  el  beneficio  inestimable  de  aquella  vida: 
la  paz  del  alma  no  se  goza  en  los  puestos  elevados  que,  semejantes 
a  ¡montañas  levantadas,  son  blanco  de  los  huracanes  y  nido  de  los 
temporales. 

Es  causa  también  de  nuestro  temor  el  ir  a  ocupar  una  silla 
honrada  por  Prelados  de  piadosa  memoria,  y,  sobre  todo,  él  ser 
sucesor  inmediato  del  lUmo,  Sr.  Velasco,  varón  preclaro,  de  vir- 
tud templada  en  el  fuego  de  la  contemiplación,  y  que  por  sus 
obras  y  por  sus  ejemplos  vivirá  largo  tiempo  entre  nosotros. 

Jesucristo,  nuestro  divino  modelo,  pasó  treinta  años  de  su 
vida  mortal  oculto  en  Nazaret,  entregado  al  cumplimiento  de  sus 
deberes,  lejos  del  mundo,  su  enemigo;  pero  cuando  llegó  el  mo- 
mento señalado,  dejó  su  amado  retiro,  la  compañía  dulcísima 
de  su  Madre  y  de  los  suyos,  y  se  entregó  por  entero  a  los  traibajos 
apostólicos,  pues  así  lo  requería  la  gloria  de  su  Padre  Celestial; 
nosotros,  el  último  de  sus  siervos,  hemos  oído  también  su  llama- 
miento. Voz  de  El  es  la  de  su  Vicario  en  la  tierra,  y  por  obe- 
diencia hemos  aceptado  este  cargo. 

Humildemente  reconocemos  que  para  Dios  los  instrumentos 
nada  significan.  El  cambió  a  Balaán  en  Profeta  del  Altísimo,  e 
hizo  de  un  pastorcito  desconocido  un  rey,  según  su  corazón;  ¿no 
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podrá  hacer  de  nosotros,  si  somos  dóciles  en  sus  manos,  un  Obis- 
po que  apaciente  como  es  debido  la  parte  de  la  grey  que  nos  ha 
confiado?  Así  lo  esperamos  del  auxilio  divino,  y  desde  ahora 
referimos  a  Dios  todo  lo  que  El  quiera  hacer  valiéndose  de  nues- 
tra ipequeñez  y  miseria.  No  a  nosotros,  Señor,  no  a  nosotros,  sino 
a  tu  N ombre  da  toda  la  gloria  ( 1 ) . 

Sea  ésta  la  ocasión  de  dar  público  testimonio  de  nuestra  ad- 
hesión al  Sumo  Pontífice  Nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII. 
Tendremos  como  gloria  el  no  apartarnos  un  ápice  de  sus  ense- 
ñanzas infalibles  y  el  seguir  sus  menores  déseos,  de  cualquier  mo- 
do que  se  nos  manifiesten.  Pluguiera  a  Dios  que  estas  palabras 
nuéstras  llegaran  hasta  el  débil  y  bondadoso  anciano,  prisionero 
hoy  en  su  propia  residencia,  y  que  es,  sin  em^bargo,  luz  y  guía 
de  puéblos  y  gobiernos,  a  los  que,  como  piloto  experto,  traza 
fumibo  seguro  en  medio  de  las  borrascas  desatadas  por  loíls  ene- 
migos de  Cristo  y  de  su  Iglesia. 

El  Verbo  Eterno  del  Padre  bajó  a  la  tierra,  tomó  nuestra  na- 
turaleza para  reconciliar  ccm  Dios  a  los  homibres  de  todos  los 
tiempos  y  de  todas  las  naciones  y  hacerlos  participantes  de  la 
eterna  bienaventuranza;  poco  o  nada  nos  habrían  servido  los  di- 
vinos poderes  de  Jesucristo  si  al  subir  a  su  Padre  los  hubiera  lle- 
vado de  nuevo  al  cielo;  era,  pues,  necesario  que  dejara  minis- 
tros autorizados  de  su  doctrina.  No  sólo  quiso  revelarla  por  sí 
mismo  a  los  hombres  y  hacerla  conocer  continuamente  por  me- 
dio de  sus  enviados,  que  al  predicarla  hacían  sus  veces,  sino 
que  tuvo  el  cuidado  de  fundar  un  reino  espiritual,  que  es  la 
Iglesia,  para  reunir  a  todos  los  que  creyeran  en  El.  Pero  si  Je- 
sucristo ha  fundado  su  Iglesia,  sin  duda  ninguna  le  ha  dado  un 
orden  sapientísimo,  es  decir,  una  constitución  conveniente  y  esta- 
ble y  le  ha  señalado  legítimo  gobierno,  pues  sin  régimen  no  pue- 
de subsistir  ni  la  familia,  mucho  menos  una  sociedad  que,  como 
militante,  no  débe  tener  otros  límites  que  los  de  la  tierra,  ni  otra 
duración  que  la  de  los  tiempos. 

La  constitución  de  la  Iglesia,  igual  en  su  principio  y  en  el 
transcurso  de  los  siglos,  es  obra  de  Cristo;  los  Apó^stoles  no  han 
hecho  sino  cumplir  las  disposiciones  de  su  divino  Fundador;  eran 
ejecutores  de  sus  designios,  y  talés  aparecían  en  sus  palabras  y 
en  sus  oibras. 


(1)  Salmos  113.  1. 
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Después  de  su  resurrección,  Jesucristo  se  quiso  servir  de 
hombres  escogido^s  por  él  para  que  continuasen  los  oficios  de  sa- 
cerdote y  Pastor,  que  había  desempeñado  durante  su  vida  mor- 
tal; para  ese  fin,  al  punto  de  elevarse  a  los  cielos,  en  momentos 
y  circunstancias  tan  solemnes,  con  pompa  inusitada,  con  palabras 
llenas  de  majestad  soberana,  en  presencia  de  todos  los  que  creían 
en  El,  dice  a  los  Apóstoles:  "Todo  poder  me  ha  sido  dado  en  el 
cielo  y  en  la  tierra:  id,  pues,  e  instruid  a  todas  las  naciones  en  el 
camino  de  la  salud,  bautizándolas  en  el  nombre  del  Padre,  y  del 
Hijo,  y  del  Espíritu  Santo:  enseñándolas  a  observar  todas  las 
cosas  que  yo  os  he  mandado.  Y  estad  ciertos  que  yo  mismo  es- 
taré continuamente  con  vosotros  hasta  la  consumación  de  los 
siglos"  (2). 

Con  estas  palabras  estableció  explícitamente  la  transmisión 
del  magisterio  espiritual  en  la  Iglesia,  de  tal  modo  que  los  suce- 
sores de  los  Apóstoles  pudieron  decir  como  ellos:  "Dios  mismo 
es  el  que  os  exhorta  por  nuestra  propia  boca"  (3).  Con  estas 
palabras  también  les  comunicó  la  potestad  y  el  derecho  de  exigir 
que  todos  los  hombres  prestaran  atento  oído  a  sus  enseñanzas  y 
obedecieran  sus  preceptos  relativos  a  la  vida  cristiana. 

Mas  el  ejercicio  de  los  ministerios  apostólicos,  bajo  la  au- 
toridad del  Vicario  de  Jesucristo,  debía  durar  hasta  la  consuma- 
ción de  los  siglos,  según  la  promesa  de  Jesucristo. 

Es  doctrina  formalmente  definida  por  el  Concilio  de  Trento 
(4)  y  por  el  del  Vaticano  (5),  que  los  Obispos  son  sucesores  de 
los  Apóstoles.  En  los  Hechos  de  los  Apóstoles,  y  en  sus  epístolas, 
se  ve  que  ellos  ponían  a  la  cabeza  de  cada  igle-sia  particular  un 
Obispo,  encargado  de  apacentar  la  grey  que  le  confiaban,  y  así 
,San  Pablo  dice  que  "los  Obispos  son  constituidos  por  el  Espíritu 
Santo  para  gobernar  la  Iglesia"  (6),  y  San  Pedro  les  advierte 
"que  apacienten  la  grey  de  Dios  puesta  a  su  cuidado"  (7).  Estos 
Obispos  prosiguieron  después  de  muertos  los  Apóstoles,  ejerci- 
tando el  ministerio,  y  consagrando,  a  su  vez,  otros  a  quienes  con- 
ferían, según  el  ejemplo  de  los  Apóstoles  y  la  orden  de  Jesucris- 


(2)  Mat.  XXVIII,  18,  20. 

(3)  Cor.  V,  20. 

(4)  Ses,  23,  cap.  4. 

(5)  Ses.  4,  cap.  3. 

(6)  Hech.  XX,  28. 

(7)  1.  Ped.  V,  2. 
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to,  la  potestad  que  habían  recibido.  San  Pablo  dice  a  Tito:  "La 
causa  por  que  te  dejé  en  Creta,  es  para  que  arregles  y  corrijas  las 
.cosas  que  faltan  y  establezcas  en  cada  ciudad  presbíteros,  con- 
forme te  lo  prescribí"  (8). 

El  -dueño  del  rébaño  universal  confía  el  cuidado  de  una  par- 
te de  él  a  un  Obispo,  que  ha  de  responder  con  su  vida  por  la  de 
isus  ovejas,  y  por  esto  dice  San  Gregorio,  que  un  Pastor  tiene  tantas 
almas  propias  cuantas  son  las  ovejas  que  se  le  han  confiado,  pues 
esta  carga  se  la  ha  impuesto  Aquél  que  puede  decir:  "todas  las 
almas  son  mías"  (9).  El  odio  de  Caín,  como  dice  el  Cardenal 
Manning,  ha  de  ser  sustituido  por  el  amor  fraternal  de  los  Pas- 
tores. "Soy  yo,  acaso,  guarda  de  mi  hermano"  (10),  es  la  voz  del 
mundo.  "Yo  soy  el  buen  Pastor"  (11),  es  la  voz  de  nuestro  divino 
^Maestro,  que  da  a  los  suyos  por  norma  su  propia  vida. 

Prueba,  y  muy  grande,  de  amor  hemos  recibido  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo;  El  nos  confía  para  que  las  guiemos  a  la  vida 
eterna  vuestras  almas,  que  tánto  ama  y  que  redimió  y  adquirió 
con  su  sangre  preciosísima;  ¿cómo  haremos  para  corresponder 
,a  su  amor?  Tratar  de  imitarlo.  Hay  en  el  Evangelio  un  precepto 
que,  si  bien  se  dirige  a  todos  los  homlbres,  habla  especialmente  a, 
los  que  El  ha  constituido  para  hacer  sus  veces:  "Sed  perfectos 
como  vuestro  Padre  celestial  es  perfecto"  (12);  pero,  ¿cómo  he- 
mos de  seguir  esos  ejemplo'S,  si  Dios,  espíritu  purísimo,  es  invi- 
sible a  los  mortales?  El  Padre  envió  a  la  tierra  a  su  Hijo,  Dios 
como  El,  que  se  hizo  hombre  para  hacer,  hasta  cierto  punto,  vi- 
sibles las  iperfecciones  divinas,  para  que,  fijándonos  en  ellas,  tra- 
temos de  seguirlas.  Con  este  fin,  Jesús  vivió  entre  nosotros,  y  se 
dignó  conversar  muchos  años  con  ,los  hijos  de  los  hombres.  Para 
llevar  a  cabo  la  Redención  era  suficiente  que  el  Hijo  de  Dios  se 
aniquilase  en  la  Encarnación,  pero  esto  no  bastaba  para  que  nos- 
otros hiciéramos  del  mismo  modo  lo  que  El  hizo;  por  tanto,  desde 
el  momento  en  que  nació  el  Salvador  hasta  su  postrer  suspiro  en 
la  cruz,  no  profirió  Una  sola  palabra,  ni  hizo  cosa  alguna  quQ 
jio  debiera  servirnos  de  instrucción;  todo  fue  pensado,  todo  pon- 


ía) A  Tit.  I,  5. 

(9)  Ezeq.  XVIII,  4. 

(10)  Gen.  IV,  9. 

(11)  Juan  X,  14. 

(12)  Mat.  V,  48. 
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derado  por  aquella  mente  divina,  consignado  en  el  Evangelio, 
como  recuerdo  de  su  santísima  voluntad,  como  ley  para  sus  dis- 
cípulos. JJt  quemadmodum  ego  feci  ita  et  vos  faciatis  (13). 

Basta  ser  cristiano  para  sentir  la  obligación  de  imitar  a  Jesu- 
cristo; pero  este  deber  es  mayor,  sin  duda,  en  los  Obisipos  depo- 
sitarios de  sus  poderes,  anunciadores  de  su  palabra,  encargados 
de  guiar  las  almais.  Los  Apóstoles  de  quienes  somos  sucesores, 
eran,  como  dice  Tertuliano,  evangelios  ambulantes,  y  en  sus  per- 
sonas se  veía  el  programa  de  su  divina  misión,  que  debe  ser  el 
nuestro:  Yo  no  sé,  ni  conozco,  ni  predico  sino  a  Jesucristo  y  este 
crucificado  (14). 

El  pastor  ha  de  ser  el  modelo  de  su  rébaño  "siendo  verda- 
deramente dechado  de  la  grey"  (15);  mas  no  podemos  serlo  si 
Jesucristo  no  es  el  nuéstro.  "El  principal  cuidado  de  un  buen 
pastor,  escribe  San  Buenaventura,  es  que  aquellos  que  el  cielo 
ha  ,pué9to  bajo  su  cuidado,  imiten  a  Jesucristo;  pero  los  hom- 
bres practican  con  mayor  facilidad  lo  que  ven,  que  lo  que  se 
les  enseña".  Por  esto  Jesucristo  no  se  contentó,  icomo  los  otros 
(maestros,  con  fríos  razonamientos,  isino  que  principió  a  hacer 
lo  mismo  que  enseñaba  (16). 

Al  iponer  los  ojos  en  ese  divino  modelo,  no  vemtfs  sino  la 
caridad  en  sus  más  hermosas  manifestaciones,  para  que  aprenda- 
mos a  cumplir  la  misión  que  nos  ha  dado,  imitando  su  dulzura  y 
benignidad;  anda  predicando  el  Evangelio  por  los  campos  y  por 
las  aldeas,  proporcionando  sus  razonamientos  a  gentes  sencillas, 
que  de  ordinario  componen  su  auditorio.  Ve  un  rebaño  de  ovejas, 
al  punto  se  retrata  bajo  la  imagen  de  un  buen  ipastor;  de  una  flor 
que  se  oculta  en  el  césped,  saca  argumento  para  hablar  de  la 
Providencia,  y  hasta  la  planta  que  crece  en  el  camino  le  sirvq 
para  exponer  una  parábola.  Dulce,  suave,  accesible,  no  busca 
su  gloria,  y^ni  tiene  en  cuenta  que  se  le  estime  y  respete;  anima 
a  todos  a  que  ,se  le  acerquen  sin  temor  y  les  habla  de  un  padre 
que  recibe  con  los  brazos  abiertos  al  hijo  ingrato  que  vuelve;  de 
un  pastor  que  corre  presuroso  tras  la  oveja  descarriada,  y  que, 
al  encontrarla,  .poniéndola  sobre  sus  honlbros,  pide  gozoso  la 


(13)  Juan  XIII.  15. 

(14)  I.  Cor.  II,  2. 

(15)  I.  Pedr.  V,  3. 

(16)  Hech.  I,  1. 
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enhora'buena.  Con  sus  apóstoles  fue  padre  amorosísimo:  "Ya  no 
os  llamaré  siervos  sino  amigos"  (17),  les  decía.  A  las  preguntas 
importunas  que  le  hacen,  a  sus  pretensiones  pueriles,  no  contesta 
una  sola  palabra  dura,  ni  da  señal  del  menor  disgusto.  Con  qué 
benignidad  trataba  al  ingrato  pueblo  judío;  lo  insultan  e  interpre- 
tan torcidamente  sus  discursos,  pero  Jesús  calla  como  quien  nada 
oye,  ni  tiene  palabras  con  qué  replicar  (18). 

Su  corazón  no  puede  ver  necesidades  sin  remediarlas.  Una 
gran  multitud  de  pueblo  lo  sigue  en  el  desierto. — "Qué  daremos, 
pregunta  a  Felipe,  a  esta  gente  que  no  ha  comido? ;  si  los  des- 
pido así,  desfallecerán  en  el  camino"  (19);  y  multiplica  unos 
panes  para  saciar  su  hambre.  Ve  a  Marta  y  Magdalena  que  lloran 
sobre  la  tumba  de  Lázaro,  llora  El  también  y  luégo  lo  resucita. 
Su  misión  no  es  de  venganza;  sus  labios  a  nadie  maldijeron,  ni 
a  los  que  lo  clavaron  en  la  Cruz;  cuando  querían  apedrearlo,  no 
llama,  como  Elíseo,  los  leones  del  desierto,  sino  que  huye  como 
tímida  oveja  y  se  oculta. 

La  elocuencia  humana  no  podrá  añadir  una  sola  sílaba  a, 
las  palabras  conmovedoras  con  que  San  Pedro  nos  pinta  la  cari- 
dad del  Salvador:  "pasó  haciendo  el  bien"  (20), 

En  el  corazón  de  Jesús,  vasto  como  él  murido,  hay  lugar 
para  todos,  y  todos  pueden  sacar  con  abundancia  de  aquella  fuen- 
te: gracia,  auxilios,  luz,  misericordia.  Albriendo  sus  brazos  cle- 
mentísimos llama  a  los  afligidos,  a  los  desgraciados,  a  los  peca- 
dores: "venite  ad  me  omnes"  (21).  No  os  detenga  ni  el  número 
ni  la  gravedad  de  vuestras  culpas,  que  yo  no  he  venido  a  llamar  a, 
los  justos  sino  a  los  pecadores  (22).  Y  esta  caridad  universal  del 
Salvador,  que  a  nadie  rechaza,  que  se  ofrece  como  vínculo  de 
unión  para  formar  de  todos  los  cristianos  una  sola  familia,  es  su 
tem'a  favorito.  Quiero,  decía  a  los  suyos,  que  os  améis  los  unos 
a  los  otros,  como  yo  os  he  amado  (23),  así  imitaréis  al  Padre  ce- 
lestial que  hace  nacer  su  sol  sobre  buenos  y  rnalos,  y  llover  'sobre 
justos  y  pecadores  (24).. Esta  fue  su  última  recomendación;  no 
excusa  ni  los  dolores,  ni  la  Cruz,  y  cuando  va  a  entregarse  a  la 

(17)  Juan  XV,  15. 

(18)  Salm.  XXXVII,  15. 

(19)  Mat.  XV,  32. 

(20)  Hech.  X,  38. 

(21)  Mat.  XI,  28. 

(22)  Mat.  IX,  13. 

(23)  Juan  XVII,  22 

(24)  Mat.  V,  45. 


EL  COMBATE  POR  LA  FE  Y  POR  LA  IGLESIA 


muerte,  "Oh  Padre,  le  dice,  que  todos  sean  una  misma  cosa  como 
lo  somos  nosotros"  (25). 

Estas  eonsideraciones  llenan  de  amargura  nuestra  alma,  al 
ver  qué  lejos  estamos  de  nuestro  Divino  modelo;  esperamos,  no 
obstante,  que  el  Señor,  al  llamarnos  a  este  ministerio,  nos  dará 
la  abundancia  de  sus  gracias  ,y  un  corazón  dócil  para  imitarlo,, 
y  repetiremos  con  el  Apóstol:  "Todo  lo  puedo  en  Aquél  que  mq 
conforta"  (26).  Confiamos  también  en  vuestras  oraciones,  pues 
el  ministerio  que  vamos  a  desempeñar  en  medio  de  vosotros,  es 
para  bien  de  vuestras  almas;  estáis  directamente  interesados  en 
que  sepamos  cumplir  la  misión  que  Jesucristo  nos  confía. 

El  oficio  de  Pastor  es  la  más  alta  escuela  de  caridad,  y  la 
caridad  es  la  perfección  de  Dios  y  del  hombre.  La  caridad  es 
la  que  mueve  al  sacerdote  a  hacerse  pastor,  y  la  caridad  le  obli- 
ga a  dar  la  vida  por  sus  ovejas  (27).  Bien  vemos  que  el  fuego  de 
esta  caridad  divina  ha  prendido  en  nuestra  alma  con  la  unción 
episcopal:  sin  conoceros  personalmente  ya  os  amamos  y  sentimos 
para  con  vosotros  entrañas  paternales;  nos  interesan  vuestras  al- 
mas, nos  alegran  vuestras  prosperidades,  nos  afligen  vuestras 
penas.  Vemos  en  vosotros,  sacerdotes  que  formáis  nuestro  clero, 
auxiliares  que  nos  envía  el  Señor  para  que  con  vuestro  celo  y  ca- 
ridad evangélica  seáis  nuestro  consuelo  y  nuestra  corona,  y  para 
que,  «obre  todo  los  que  desempeñáis  el  sagrado  ministerio  parro- 
quial, llevéis  nuestra  solicitud  a  todas  las  almas  de  que  hemos 
de  dar  cuenta  al  Pastor  Universal.  Os  ofrecemos  que,  con  el  au- 
xilio de  la  divina  gracia,  hallaréis  en  nosotros  Padre  amoroso 
para  alentaros  en  el  camino  de  vuestras  santas  obligaciones.  Dei 
adiutores  sumus  (28). 

Parte  muy  especial  en  nudstro  amor  tienen  todos  los  sacer- 
dotes que  forman  el  clero  regular  de  nuestra  Diócesis,  y  que 
pronunciando  votos  sagrados,  se  han  entregado  a  Jesucristo  de 
una  manera  especial:  los  hijos  de  Felipe  Neri,  cuyas  virtudes  y 
prestigio  nadie  ignora,  pues  son  dignos  herederos  del  que  por 
su  celo  fue  llamado  Apóstol  de  Roma,  y  cuya  tumba  tuvimos  el 
consuelo  de  venerar  varias  veces;  la  Compañía  de  Jesús,  siempre 
benemérita  de  la  Iglesia,  y  a  la  que  debemos  nuestra  cristian(a 
educación,  tiene  también  allí  dignos  representantes,  y  en  sus  ma- 

(25)  Juan  XVII,  11. 

(26)  Felipe  IV,  13. 

(27)  Manning.  El  Sacerdocio  eterno. 

(28)  I.  Cor.  III,  9. 
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Jios  hallamos  nuestro  Seminario.  Habiendo  sido  nosotros  por  va- 
rios años  Superior  del  de  Bogotá,  conocemos  la  importancia  vital 
que  para  una  Diócesis  tiene  el  que  se  forme  clero  docto  y  piadoso, 
sobre  todo,  curas  abnegados  que,  con  no  escaseado  celo,  consagren 
su  existencia  a  la  silenciosa  labor  de  santificar  las  almas  en  los 
campos  y  aldeas,  cumpliendo  así  el  designio  santísimo  que,  inspi- 
rado por  el  Espíritu  Santo,  tuvo  la  Iglesia  al  establecer  las  parro- 
quias. Los  discípulos  de  Ignacio  de  Loyola  sabrán  infundir  a  los 
jóvenes  levitas  grande  ambición  por  dilatar  él  reino  de  Jesucristo 
en  nuestra  Diócesis. 

¿Cómo  no  se  ha  de  alegrar  un  pastor  al  ver  que  hay  otros, 
como  los  Reverendos  Padres  Capuchinos,  que  desinteresadamente, 
y  bajo  su  dirección,  vienen  a  auxiliarlo  en  la  tarea  que  le  está 
encomendada? 

Es  igualmente  motivo  de  consuelo  para  nuestra  alma  saher 
que  en  nuestra  ciudad  episcopal  hay  casas  de  religiosas,  de  vida 
contemplativa  unas,  y  otras  de  las  que,  a  imitación  de  las  her- 
manas que  amó  Jesucristo,  unen  a  la  vida  activa  el  espíritu  de 
oración. 

De  la  misma  manera  que  un  niño  al  verse  sorprendido  por  un, 
peligro  que  no  espera,  corre  a  echarse  confiado  en  los  brazos  de 
su  madre,  así  nosotros,  aterrados  con  la  carga  que  se  nos  ha  im- 
puesto, hemos  corrido  a  refugiarnos  en  los  brazos  de  María,  a 
quien  desde  nuestros  más  tiernos  años  hemos  mirado  eomo  Ma- 
dre, y  le  hemos  dicho  con  todas  las  fuerzas  de  nuestra  alma: 
muestra  que  eres  nuestra  Madre:  Monstra  te  esse  Matrera.  Hé  ahí 
el  por  qué  del  lema  de  nuestro  escudo. 

El  único  deseo  en  el  desempeño  de  nuestras  gravísimas  obli- 
gaciones, es  que  nuestras  obras,  nuestras  palabras  y  hasta  nues- 
tros deseos  se  dirijan  al  bien  de  vuestras  almas.  Desde  este  mo- 
mento nuestra  vida  entera  os  pertenece,  y  con  toda  caridad  os  la 
ofrecemos  a  todos  vosotros,  amados  hijos  en  el  Señor,  y  para  po- 
derlo hacer  como  se  débe,  os  reunimos  dentro  de  nuestro  corazón, 
y  lo  ponemos  en  manos  de  la  Virgen  Santísima,  para  que  ella  nos 
lleve  a  Jesús  nuestro  Salvador.  Ad  Jesum  per  Mariam,  queremos 
que  sea  el  único  fin  de  todos  nuestros  desvelos. 

Dada  en  Bogotá,  el  día  de  nuestra  consagración  episcopal, 
29  de  Mayo  de  1892,  último  domingo  del  Mes  de  María. 

t  MANUEL  JOSE, 

Obispo  de  Pasto 


mmmmmmmfmmmmmmmmmmmmmmmmmmíi 


mmmmmmmmmmmmmmmmmmmm 


Divinidad  de  la  Iglesia  Católica. 
La   gracia   por   los  Sacramentos. 
Presencia  Real  de  Jesucristo  en  la  Eucaristía. 

Es  permisión  sapientísima  de  la  divina  Providencia  que  los 
hijos  de  la  santa  Iglesia  estén  continuamente  expuestos  a  perder 
la  fe  y  con  la  fe  la  salvación  eterna,  porque  Dios  ha  dispuesto 
que  la  vida  del  hom'bre  sea  una  milicia  sobre  la  tierra  (1)  para 
dar  el  cielo  a  los  que,  ayudados  por  la  gracia,  combaten  y  ven- 
cen. Sin  tentaciones  y  sin  lucha,  no  habría  mérito  en  permanecer 
fieles  a  la  ley  divina. 

Cuando  los  católicos  son  tentados,  comibatidos,  asaltados: 
viéndose  expuestos  a  perder  la  fe,  han  de  dar  pruebas  de  su  fi- 
delidad a  Dios  y  demostrar  el  amor  que  le  profesan.  Por  lo  mis- 
jno  en  estos  tiempos,  los  Obispos  que  somos  los  centinelas  de 
Israel,  hemos  de  dar  la  voz  de  alerta  y  enseñar  las  verdades  que 
son  más  combatidas. 

Con  el  fin  indicado  y  confiados  en  el  auxilio  divino,  hemos 
resuelto  probaros  en  la  presente  pastoral  de  Cuaresma  la  divinidad 
de  la  Iglesia  Católica  y  la  verdad  de  algunos  de  los  dogmas  más 
atacados  por  los  misioneros  de  la  herejía. 

»»* 

En  los  últimos  años  de  su  vida  mortal  predicó  Jesucristo  en 
la  Judea  su  celestial  doctrina,  mas  debiendo  iluminar  con  ella 
a  los  hombres  de  todos  los  tiempos  era  necesario  que  a  todos  fuese 
enseñada,  después  que  El  volvió  a  su  Padre,  para  lo  cual  fundó 
la  Iglesia  con  el  mismo  fin  que  lo  trajo  al  mundo;  salvar  lo  que 
había  perecido  (2). 

(1)  Job  VII,  I. 

(2)  S.  Lucas  XIX.  10. 
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Dio  a  sus  apóstoles  esta  misión  con  solemnes  y  al  mismo 
tiempo  clarísimas  palabras.  Habiendo  pasado  cuarenta  días  des- 
pués de  su  resurrección,  ya  al  volver  a  su  Padre,  convocó  a  sus 
apóstoles  a  la  cima  de  una  montaña  y  allí  entre  el  cielo  y  la 
tierra  les  habló  en  términos  solemnes.  5e  me  ha  dado,  les  dijo,  todo 
poder  en  el  cielo  y  en  la  tierra  (3),  habla  como  Diois  y  va  a  con- 
ferir poderes  divinos.  Otro  evangelista  refiere  que  sopló  sobre 
ellos  su  divino  aliento,  para  indicarles  que  les  infundía  un  nuevo 
sér,  un  nuevo  espíritu,  diciéndoles:  Recibid  el  Espíritu  Santo, 
como  me  envió  mi  Padre,  así  os  envío  a  vosotros.  Id  y  enseñad  a 
todas  las  naciones  a  observar  todas  las  cosas  que  yo  os  he  mandado 
y  estad  ciertos  que  yo  estoy  con  vosotros  hasta  la  consumación  de 
los  siglos  (4) . 

La  delegación  es  completa:  los  envía  a  todas  las  naciones; 
a  enseñar  todas  las  verdades;  durante  todos  los  siglos;  y  les  da 
todo  el  poder  omnis  potestas.  Hecho  esto,  Jesucristo  Rey  inmortal 
puede  subir  ya  a  sentarse  a  la  diestra  del  Padre,  con  igual  poder 
con  El  en  cuanto  Dios  y  mayor  que  otro  ninguno  en  cuanto  hom- 
bre. Su  reino  sobre  la  tierra  también  está  asegurado  en  sus  após- 
toles y  en  los  sucesores  de  ellos,  pues  El  está  y  vive  en  la  Iglesia 
como  lo  prueba  la  misma  saña  con  que  sus  enemigos  la  combaten, 
que  si  Jesucristo  no  estuviera  con  ella  ya  la  habrían  destruido; 
pero  no.  El  prometió  que  las  puertas  del  infierno  no  prevalece- 
rían contra  ella,  y  porque  Cristo  vive  en  la  Iglesia,  ésta  es  infali- 
hle:  el  que  oye  «  vosotros,  dijo,  me  oye  a  mí,  y  el  que  os  desprecia 
(L  vosotros,  a  mí  me  desprecia.  Y  quien  a  mí  me  desprecia,  despre- 
cia a  Aquél  que  me  ha  enviado  (5) . 

Innumerables  veces  los  enemigos  de  Cristo  han  creído  de- 
jarlo sepultado  en  la  tumha,  custodiado  por  sus  guardias  y  con  el 
sello  de  la  autoridad;  mas  de  repente  sale  glorioso  del  sepulcro 
viéndose  obligados  a  exclamar:  surrexit,  non  est  hic,  resucitó,  no 
está  aquí. 

Nuestra  bendita  fe  en  la  Iglesia  es  la  consecuencia  de  nues- 
tra fe  en  Cristo  Jesús,  Rey  inmortal,  al  que  se  debe  honor  y  glo- 
ria por  los  siglos  infinitos. 

Cuando  el  Redentor  el  día  de  su  Ascensión  bendijo  a  sus 


(3)  S.  Mateo  XXVIII,  18. 

(4)  S.  Mateo  XXVIII,  18  y  siguientes 

(5)  S.  Lucas  X,  16. 
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discípulos  desde  lo  alto  del  monte  Olivete,  veía  el  mar  por  don- 
de sus  apóstoles  habían  de  llevar  su  nombre  santo  a  Roma,  ponien- 
do la  cruz  de  su  suplicio  encima  de  los  templos  del  paganismo  y 
estableciendo  en  aquella  ciudad  la  Cátedra  de  Pedro  y  de  sus  su- 
cesores, los  Vicarios  de  Jesucristo,  Cabeza  y  Centro  de  su  Igle- 
gia.  También  veía  el  mundo  entero  durante  los  siglos  que  habían 
de  seguir  y  veía  los  millones  de  almas  que  creerían  en  El  y  le 
'  amarían,  formando  así  el  reino  de  Dios  sobre  la  tierra.  Por  lo  tan- 
to El,  que  como  Dios  lo  tiene  todo  ante  su  presencia,  os  vio  tam- 
bién a  vosotros,  amados  hijos  en  el  Señor,  y  os  bendijo,  porque 
jamáis  a  Jesucristo,  creéis  en  El  y  repetís  cada  día:  Creo  en  la 
Santa  Iglesia  Católica. 

Nuestra  alma  llena  de  entusiasmo  reconoce  a  Jesucristo  y 
lo  adora  en  la  Iglesia  Católica;  nuestro  corazón  lleno  de  gratitud 
Jo  siente  en  ella  y  lo  ama  con  ternura,  pues  El  dijo:  Yo  estoy  con 
vosotros  hasta  la  consumación  del  mundo. 

Pero  amados  hijos  en  el  Señor,  recordemos  que  Jesucristo 
3eñor  nuéstro  nos  advierte  que  vigilemos  y  oremos  sin  cesar  para 
íio  caer  en  la  tentación.  Entre  las  pruebas  a  que  han  de  estar  ex- 
puestas las  almas,  señala  el  apóstol  San  Pablo  la  herejía:  Convie- 
ne que  haya  herejías,  nos  dice,  para  que  se  descubran  entre  vos- 
otros los  que  son  de  una  virtud  probada  (6).  Desde  los  primeros 
tiempos  de  la  Iglesia  no  han  faltado  homíbres  que  se  encargan  del 
oficio  satánico  de  esparcir  el  error  entre  los  fieles,  logrando  sedu- 
cir a  muchos  incautos.  Así  lo  hacen  en  nuestros  días  los  protestan- 
íes,  de  cuya  propaganda  debéis  precaveros  cuidadosamente,  como 
os  exhorta  a  cada  paso  la  Iglesia,  con  maternal  solicitud.  Jesu- 
cristo prometió  Ja  perpetuidad  a  su  Iglesia,  pero  de  ninguna  ma- 
nera ha  prometido  a  cada  uno  de  los  fieles  en  particular  que  no 
caerán  en  la  herejía,  sino  que  los  exhorta  para  que  huyendo  del 
peligro,  permanezcan  firmes  en  la  fe. 

La  fe  es  el  principio  de  la  salvación  del  hambre,  fundamento 
y  raíz  de  toda  justificación  y  sin  la  cual  es  imposible  agradar  a 
Dios  (7).  El  justo  vive  por  la  fe  según  nos  enseña  San  Pablo,  e|6 
decir,  que  su  inteligencia  vive  con  el  conocimiento  de  la  verdad, 
su  corazón  con  la  práctica  de  las  virtudes  y  vive  su  alma  toda  por- 
que la  fe  es  el  principio  y  el  móvil  de  la  vida  sobrenatural,  que  le 


(6)  I.  Corintos  XI,  19. 

(7)  Hebreos  XI,  6. 
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(hace  pensar,  sentir,  amar  y  obrar,  no  guiado  por  las  inclinaciones 
de  la  naturaleza  sino  por  las  enseñanzas  de  la  fe. 

Pero  la  fe  sola  no  ¡basta  para  salvarse,  son  necesarias  las 
(buenas  obras  como  lo  enseñó  Jesucristo  con  estas  palabras:  Si 
quieres  entrar  en  la  vida  eterna,  guarda  los  mandamientos  (8),  y 
el  apóstol  Santiago:  el  hombre  se  justifica  por  las  obras  y  no  por 

la  fe  solamente          como  un  cuerpo  sin  alma  está  muerto,  asi 

también  la  fe  sin  las  obras  está  muerta  (9). 

Enseña  por  tanto  el  Apóstol  que  para  salvarse  son  necesarias 
las  buenas  obras,  no  bastando  la  fe  sola;  enseñanza  divina  que 
se  opone  a  una  de  las  herejías  capitales  de  los  protestantes:  que 
la  fe  basta  para  salvarse  sin  necesidad  de  hacer  buenas  otras. 
Lutero  decía  con  horrenda  blasfemia:  "El  que  crea  firmemente, 
puede  pecar  cuanto  quiera". 

*»* 

El  primer  medio  para  obtener  la  divina  gracia  es  la  oración, 
el  segundo  medio  son  los  sacramentos.  "Por  ellos  comienza  toda 
verdadera  santidad,  o  comenzada  se  aumenta,  o  perdida  se  re- 
cobra" (10). 

Quiere  nuestro  amorosísimo  Dios  que  nos  acerquemos  a 
'ellos  ipara  recibir  la  gracia  según  nuestras  necesidades  y  disposi- 
ciones, para  lo  cual  es  preciso  que  estas  fuentes  de  gracia  sean 
visibles  o  sensibles.  Son  los  sacramentos  unas  señales  exteriores, 
instituidas  por  Nuestro  Señor  Jesucristo  para  darnos  la  gracia  y 
las  virtudes. 

Para  comunicar  el  Espíritu  Santo  a  sus  apóstoles,  al  instituir 
el  sacramento  de  la  confesión,  se  quiso  servir  Cristo  de  una  señal 
exterior,  o  sea  el  soplo  de  sus  divinos  labios:  Como  mi  Padre  me 
envió  así  yo  os  envío;  y  diclias  estas  palabras  alentó  o  dirigió  el 
aliento  hacia  ellos  y  les  dijo:  Recibid  el  Espíritu  Santo,  serán  per- 
donados los  pecados  a  aquellos  a  quienes  los  perdonáreis  y  reteni- 
dos a  los  que  los  retuviereis  (.11). 

Uno  de  los  mayores  beneficios  que  hizo  al  mundo  Nuestro 
idivino  Redentor  con  su  venida,  fue  instituir  el  sacramento  de  la 


(8)  XIX,  17. 

(9)  Epístola  católica  de  Santiago  II.  24  y  26. 

(10)  Conc.  de  Trento.  Sess.  VII. 

(11)  Juan  XX,  22  y  siguientes. 
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-confesión,  como  nos  lo  enseña  el  Evangelio  en  el  pasaje  citado, 
iporque  como  los  hombres  son  tan  frágiles  y  continuamente  pue- 
den caer  en  pecado,  necesitan  de  un  medio  seguro  de  obtener  el 
(perdón  de  Dios  y  recuperar  su  amistad. 

Ahora  bien,  el  ministro  de  Jesucristo  tiene  que  conocer  los 
.pecados  para  saber  cuáles  debe  perdonar  y  cuáles  no;  pero  el 
único  medio  para  obtener  ese  necesario  conocimiento  es  que  el 
ipecador  mismo  acuse  sus  pecados  tal  cual  los  ha  cometido;  porque 
¡en  este  sagrado  tribunal  no  hay  testigos,  ni  otro  acusador  que  el 
¡mismo  penitente;  por  lo  tanto  la  confesión  auricular  es  de  insti- 
tución divina.  Así  lo  entendieron  los  Apóstoles.  Nosotros,  decía 
San  Pablo,  somos  legados  de  Cristo,  a  nosotros  nos  ha  confiado'* 
el  ministerio  de  la  reconciliación  (12),  y  San  Juan:  si  confesamos 
humildemente  nuestros  pecados,  justo  y  fiel  es  Dios  para  perdo- 
nárnoslos (13).  Y  Santiago  dice  claramente:  Confesad  vuestros 
pecados — confitemini  peccata  vestra — para  que  seáis  salvos  (14). 

La  confesión  como  los  deimás  deberes  cristianos,  tiene  sus 
raíces  en  la  misma  naturaleza  humana.  Cuando  por  desgracia  el 
Jiomlbre  peca,  apenas  se  arrepiente  experimenta  la  necesidad  de 
arrojar  de  sí  el  veneno  y  declararse  culpable,  y  hé  aquí  que  Dios 
nos  impone  el  deber  de  la  confesión  para  que  el  alma  halle  la 
,paz  después  de  la  amargura  que  causa  la  culpa.  Desde  el  primer 
ipecado  que  se  cometió  en  el  mundo  aparece  la  necesidad  de  este 
remedio.  Adán  pecó  y  Dios  se  le  acercó  para  animarlo  a  confe- 
sar su  culpa:  Adán,  dónde  estás?  Caín  que  rehusó  reconocerse 
culpable  arrastró  una  vida  desesperada. 

Adoremos  la  sabiduría  y  la  misericordia  de  Jesucristo  que 
aplicó  a  este  remedio  el  valor  infinito  de  su  Sangre  y  formó  un 
sacramento  por  medio  del  cual  podemos  reconciliarnos  con  El. 
¿Qué  haríamos  si  rota  una  vez  la  cadena  de  amor  que  a  El  nos 
une,  no  tuviéramos  medio  alguno  para  reanudarla? 

*  *  * 

Entre  todos  los  dogmas  de  la  Iglesia  católica  no  hay  otro 
que  tenga  tanto  apoyo  en  la  autoridad  de  la  Sagrada  Escritura 
como  la  doctrina  de  la  presencia  real  de  Jesucristo  en  la  Euca- 


{\2)  II  Corint.  V,  20. 

(13)  Juan  I.  9. 

(14)  Epíst.  Católica  L  16. 
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ristía.  Para  confundir  de  antemano  a  los  que  en  el  curso  de  los 
tiempos  habian  de  negar  este  misterio,  usó  Cristo  Señor  nuéstro 
al  instituirlo  las  palabras  claras  y  precisas  que  nos  refieren  los 
escritores  sagrados. 

Cuando  dio  de  comer  milagrosamente  en  el  desierto  a  más 
de  cinco  mil  personas  aprovechó  la  oportunidad  para  anunciar  la 
institución  del  sacramento  de  su  Cuenpo  y  de  su  Sangre;  pan 
sagrado  que  había  de  ser  distribuido  en  todos  los  lugares  de  la 
tierra  hasta  el  fin  del  mundo:  Yo  soy  el  pan  vivo  que  ha  descendi- 
do del  cielo;  el  pan  que  yo  daré  es  mi  misma  carne  Mi  carne 
es  verdadera  comida  y  mi  sangre  es  verdadera  bebida  (15). 

La  víspera  de  su  pasión  en  la  última  Cena  cumplió  su  pro- 
mesa instituyendo  la  Eucaristía.  Recordemos  las  palabras  con  que 
la  refiere  San  Mateo:  "Mientras  estaba  cenando,  tomó  Jesús  el 
pan  y  lo  bendijo,  y  partió  y  dióselo  a  sus  discípulos  diciendo:  To- 
mad y  comed,  este  es  mi  Cuerpo.  Y  tomando  el  cáliz  dio  gracias, 
"lo  bendijo  y  dióselos  diciendo:  Bebed  todos  de  él  porque  esta  es 
mi  sangre,  la  cual  sei'á  derramada  para  remisión  de  los  peca- 
dos" (16).  Haced  esto  en  memoria  mía  (17). 

Con  estas  últimas  palabras  mandó  a  sus  Aipóstoles  y  a  los 
ipucesores  de  ellos  que  hicieran  lo  mismo  que  él  había  hecho,  y 
desde  entonces  los  sacerdotes  consagran  el  Cuerpo  y  la  Sangre  de 
pristo  y  lo  distribuyen  a  los  fieles,  según  lo  enseña  San  Pablo: 
líi'/  cáliz  de  bendición  que  bendecimos  y  consagramos,  ¿no  es  la 
comunión  de  la  Sangre  de  Cristo?  y  el  pan  que  partimos,  ¿no  es 
la  participación  del  cuerpo  del  Señor?  (18). 

Niegan  los  protestantes  la  presencia  real  de  Jesucristo  en  la 
Eucaristía,  no  porque  el  texto  sea  oscuro,  pues  no  pueden  ser 
más  claras  y  precisas  las  palabras  de  Jesús;  lo  niegan  porque  no 
comprenden  cómo  pudo  Dios  obrar  un  milagro  tan  sorprendente 
al  darnos  su  cuerpo  y  su  sangre  én  alimento  espiritual;  como  si 
el  poder  y  la  caridad  de  Dios  hubiera  de  medirse  por  el  pdbre 
entendimiento  humano,  como  si  Dios  no  pudiese  hacer  sino  lo  que 
al  hombre  le  parece, posible. 

*** 


(15)  Juan  VII,  5L  56. 

(16)  Mateo  XXVI,  26. 

(17)  Lucas  XXII,  19. 

(18)  Corint.  X,  16. 
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Hablaremos  por  último  brevemente  de  la  invocación  y  del 
culto  que  debemos  a  la  purísima  y  siempre  Virgen  María,  Madre 
de  Dios  y  Madre  nuéstra,  como  está  enseñado  en  los  santos  Evan- 
fgelios. 

El  arcángel  San  Gabriel  fue  enviado  del  cielo  a  anunciar  a 
María  que  estaba  destinada  para  Madre  del  Redentor  del  mundo 
y  el  evangelista  San  Lucas  nos  lo  refiere  en  estos  términos:  "Envió 
Dios  al  ángel  Gabriel  a  Nazaret,  ciudad  de  Galilea,  a  una  virgen 
desposada  con  cierto  varón  llamado  José  y  el  nonibre  de  la  virgen 
era  María.  Y  habiendo  entrado  el  ángel  a  donde  ella  estaba,  le 
dijo:  Dios  te  salve  ¡oh  llena  de  gracia!  el  Señor  es  contigo;  ben- 
dita tú  eres  entre  todas  las  mujeres  Sábete  que  has  de  con- 
cebir en  tu  séno  y  darás  a  luz  un  hijo  a  quien  pondrás  por  nombre 
Jesús.  El  Espíritu  Santo  descenderá  sobre  tí  y  la  virtud  del  Al- 
tísimo te  cubrirá  con  su  sombra  y  por  esto  lo  santo  que  nacerá 
de  tí  será  reconocido  como  hijo  de  Dios"  (19). 

Poco  después  partió  María  a  visitar  a  Santa  Isabel  y  habién- 
dola saludado  se  sintió  ésta  llena  del  Espíritu  Santo,  y  exclaman- 
do en  alta  voz,  dijo  a  María:  Bendita  tú  eres  entre  todas  las  mu- 
jeres y  bendito  es  el  fruto  de  tu  vientre.  ¿De  dónde  a  mí  tanto  bien 
¡que  la  Madre  de  mi  Señor  venga  a  visitarme?  Entonces  María  pro- 
rrumpió en  el  sublime  cántico  del  Magníficat.  El  Señor  ha  puesto 
los  ojos  en  la  bajeza  de  su  esclava,  por  tanto  ya  desde  ahora  me 
llamarán  bienaventurada  todas  las  generaciones  (20). 

El  Espíritu  Santo  anuncia  por  los  labios  de  María  que  to- 
ldas las  generaciones  la  aclamarán  bienaventurada,  y  aprueba  de 
antemano  las  alabanzas  que  nosotros  las  católicos  con  filial  con- 
fianza le  prodigamos.  Por  eso  la  Iglesia  propaga  fervorosa  el  cul- 
to de  María  y  enseña  como  dogma  de  fe  que  es  Madre  de  Dios, 
concebida  sin  pecado  y  virgen  perpetuamente;  que  en  el  cielo  no 
ha  dejado  de  ser  Madre  de  Jesús,  y  que  mientras  sigamos  las  en- 
señanzas del  divino  Maestro,  nos  protegerá,  empleando  el  poder 
grande  que  tiene,  en  favor  de  nosotros  a  quienes  adoptó  por  hi- 
jos al  pie  de  la  cruz  en  la  persona  del  discípulo  amado. 

Ya  veis,  amados  hijos  en  el  Señor,  que  no  puede  haber  mayor 
iconsuelo  que  tener  un  Maestro  tan  bueno  como  Jesucristo  Señor 
nuéstro,  por  Madre  a  María  Santísima,  y  por  guía  a  la  Iglesia 


(19)  Lucas  26  y  siguientes. 

(20)  Lucas  II,  42  y  siguientes. 
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santa  que  no  puede  equivocarse.  Verdaderamente  hemos  de  ex- 
clamar como  San  Pedro  en  el  Tabor:  Oh  Maestro,  cuán  bueno  es 
estarnos  aquí.  Sí,  vivir  en  el  seno  de  nuestra  madre  la  Iglesia. 

Para  conservar  esta  gracia  y  el  imponderable  tesoro  de  bie- 
nes espirituales  no  os  expongáis  al  peligro  de  perder  la  fe,  oid  lo 
que  tantas  veces  os  hemos  repetido,  que  está  absolutamente  prohi- 
J)ido  asistir  a  las  prédicas  de  los  protestantes,  tomar  parte  en  los 
actos  de  su  culto,  recibir,  leer  o  distribuir  sus  biblias,  folletos, 
cuadernos,  periódicos  u  hojas  sueltas  de  propaganda  herética, 
pues  además  de  cometer  pecado  mortal,  fácilmente  se  incurre 
en  la  excomunión  reservada  al  Papa  contra  los  que  favorecen  de 
cualquier  modo  la  herejía. 

Recordad  que  está  prohibido  bajo  pena  de  excomunión  a 
Nos  reservada  poner  niños  en  las  escuelas  de  los  protestantes. 

El  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  por  la  ferviente  devoción  que 
se  le  tiene  en  Antioquia,  y  por  los  ruegos  de  la  Virgen  María,  de- 
fienda a  los  fieles  todos  de  mi  amadísima  grey,  de  caer  en  el 
horrendo  pecado  de  herejía  e  infidelidad,  como  se  lo  suplicamos 
con  todas  las  veras  de  nuestra  alma. 

Dada  y  firmada  por  Nos,  sellada  con  nuestro  sello  y  refren- 
dada por  nuestro  Secretario,  en  Medellín  el  2  de  Febrero  de  1923. 

t  MANUEL  JOSE, 

Arzobispo  de  Medellín. 
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La  Iglesia  es  nuestra  madre. 

Indiferencia  e  incredulidad. 

Amor  de  hijos. 

Desde  la  más  tierna  infancia  aprendimos  a  llamar  madre 
a  la  santa  Iglesia ;  nuestros  padres  que  lo  aprendieron  de  los  su- 
yos, nos  lo  enseñaron  así  con  la  dulce  esperanza  de  que  este  nom- 
bre y  el  cariño  que  despierta  y  que  ellos  cultivaron  amorosos  en 
nuestros  corazones,  lo  dejaríamos  como  herencia  a  las  generacio- 
nes venideras.  La  Iglesia  es  verdaderamente  nuestra  madre,  ella 
nutre  y  fortalece  la  vida  que  nos  dio  en  Jesucristo  y  guía  nuestros 
pasos  y  nos  enseña  el  camino  de  la  vida  eterna.  Bendigamos  a 
Dios  por  habernos  hecho  hijos  de  la  Iglesia,  filiación  de  la  cual 
dimanan  todos  los  bienes,  pues  según  las  palabras  de  San  Cipria- 
no, no  puede  tener  a  Dios  por  padre  quien  no  tiene  a  la  Iglesia 
por  madre — habere  non  potest  Deum  patrem  qui  Ecclesiam  non 
habet  matrem. 

Verdad  es  ésta  que  muchos  católicos  de  nuestros  días  han 
olvidado,  lamentable  olvido  que  los  precipita  en  la  indiferencia 
y  luego  en  la  incredulidad,  de  lo  cual  trataremos  en  la  presente 
pastoral,  confiados  en  que  Dios  Nuestro  Señor  tocará  con  su 
gracia  en  este  santo  tiempo  de  la  cuaresma,  los  corazones  que 
han  dado  cabida  a  tan  funesto  olvido. 

En  todo  tiempo  han  sido  muchos  los  que  apartándose  de  Je- 
sucristo han  hostilizado  ^a  la  Iglesia  nuestra  madre;  pero  en  los 
tiempos  pasados  a  medida  que  las  persecuciones  de  los  impíos 
eran  más  terribles  y  más  erlcamizada  la  lucha  y  desertaban  los 
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cobardes  j  los  traidores,  la  Iglesia  veía  a  sus  hijos  contristados 
al  ipar  suyo  y  sus  dolores  encontraban  eco  en  el  corazón  de  aque- 
llos, cuyo  amor  no  se  había  entibiado. 

Así  sucedía  en  nuestra  patria  en  las  épocas  en  que  el  poder 
ipúblico  se  halló  en  manos  de  los  sectarios  sus  enemigos.  Fue  largo 
y  doloroso  el  tejido  de  persecuciones  y  ataques  a  la  Iglesia:  des- 
tierro de  insignes  Prelados  y  sacerdotes;  las  esiposas  del  Cordero 
se  vieron  arrojadas  cobardemente  de  sus  santas  moradas,  los  bie- 
nes eclesiásticos  fueron  usurpados,  se  implantó  por  medio  de 
leyes  y  decretos  la  enseñanza  sin  Dios  para  arrancar  a  los  niños 
y  a  los  jóvenes  de  la  fe  y  de  las  prácticas  de  la  Religión  Cató- 
lica— pero  los  católicos  en  aquellos  tiempos  consolaban  a  su  ma- 
dre la  Iglesia  con  sus  valientes  protestas  y  con  no  desmentida 
fidelidaid. 

Si  hoy  no  son  pocos  los  hijos  amantes  que  sienten  las  penas 
de  la  Iglesia  y  la  consuelan  en  sus  angustias  y  con  actos  de  pie- 
,dad  filial  tratan  de  enjugar  sus  lágrimas,  hay  sin  embargo  mu- 
chos /que  tienen  cierto  ánimo,  si  no  hostil  y  adverso,  por  lo  me- 
nos frío  y  mal  dispuesto  contra  la  santa  Iglesia. 

Sin  duda  ninguna  la  causa  de  este  mal  son  los  errores  y  blas-' 
femias  que  se  propalan  impúnemente  en  los  libros  y  principal- 
mente en  los  malos  periódicos;  la  ignorancia  de  las  verdades  re- 
ligiosas; la  corrupción  del  corazón  humano;  la  perversidad  del 
demonio  y  la  imponderable  corrupción  de  costumbres,  todo  lo 
cual  .produce  aquella  preocupación  de  que  venimos  hablando  y 
que  hace  que  esos  católicos  tibios  oigan  con  gusto  y  den  crédito 
a  todo  lo  que  es  desfavorable  a  la  Iglesia  y  vuelvan  objeto  de 
burla  o  nieguen  con  descaro  todo  cuanto  la  defiende  y  enaltece. 

Y  no  quieren  persuadirse  de  lodo  el  daño  que  causa  tan  fu- 
nesta disposición  de  ánimo,  lleno  de  prejuicios  causados  por  las 
malas  lecturas  y  por  las  malas  compañías.  Quieren  con  esto  com- 
placer a  los  enemigos  de  Cristo  y  de  su  Iglesia,  y  ser  tenidos  por 
tolerantes  y  ecuánimes,  sin  comprender  que,  si  se  exceptúa  el 
odio  a  la  religión  es  difícil  hallar  un  mal  má's  culpable  y  más 
funesto. 

Ya  dijimos  que  la  Iglesia  es  nuestra  madre.  Un  hijo  debe 
amar  a  su  madre  con  entrañable  amor  y  manifestárselo  de  con^ 
tinuo  con  su  respeto  y  obediencia  y  esto  es  tan  cierto  que  para 
infamar  a  alguno  basta  decir  que  no  ama  ni  respeta  a  su  madre. 
El  hijo  que  no  corresponde  al  amor  y  cuidados  de  su  madre  y 
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por  el  contrario  la  trata  con  despego  y  dureza  será  maldecido 
por  Dios,  como  lo  dice  el  Espíritu  Santo  ( 1 ) . 

Los  católicos  de  que  venimos  hablando  se  portan  con  la 
Iglesia  como  muchos  hijos  que  ven  a  su  madre  como  un  grava- 
men en  la  casa,  sintiendo  cierto  fastidio  de  que  viva  tanto  tiem- 
ipo,  y  piensan  con  gusto  en  el  día  en  que  se  verán  libres  de 
tal  peso. 

Semejante  es  la  conducta  de  muchos  en  nuestros  tiempos  con 
la  Iglesia.  Si  ella  como  es  su  deber,  enseña  la  verdad  y  condena 
los  errores,  si  intima  sus  leyes  y  .defiende  sus  sacrosantos  derechos 
la  llaman  intolerante  y  atrasada.  Si  la  atacan  y  persiguen  sus  ene- 
tmigos,  no  se  alistarán  en  sus  filas  pues  quieren  ser  tenidos  por, 
católicos,  pero  verán  con  indiferencia  la  lucha;  usarán  palabras 
de  alabanza  para  el  enemigo,  y  despreciarán  y  llenarán  de  contu- 
melia a  Jos  valientes  defensores  de  tan  buena  madre,  aumentan 
sus  dolores  y  amarguras  haciendo  causa  común  con  los  que  la 
afligen. 

Es  evidente  que  .corren  hoy  para  la  Iglesia  malos  tiempos  y 
solamente  niegan  esto  los  que  pretenden  legitimar  con  los  nom- 
bres de  progreso  y  civilización  todos  los  atentados  que  se  ejecu- 
tan no  sólo  contra  el  Evangelio  sino  contra  la  misma  ley  natural, 
como  .el  impedir  por  medios  execrables  los  fines  del  matrimonio» 
oponiéndose  a  la  infinita  bondad  de  Dios  Creador,  que  instituyó 
este  sacramento  para  la  propagación  del  género  humano. 

Soplan  vientos  de  revolución  en  el  mundo  amenazando  des- 
truir todo  orden  moral  y  aún  la  misma  sociedad  humana,  cuya 
base  fundamental  es  el  principio  de  autoridad  emanada  de  Dios. 
Hoy  se  repite  por  donde  quiera  el  grito  de  Lucifer  al  rebelarse 
contra  el  Altísimo:  no  obedeceré.  No  quieren  los  hijos  sujetarse 
a  sus  padres,  ni  los  discípulos  a  los  maestros,  ni  los  ciudadanos 
a  los  que  los  gobiernan,  ni  los  inferiores  a  sus  legítimos  su- 
periores. 

Patentes  son  los  medios  que  emplea  la  malicia  del  siglo  pa- 
ra debilitar  la  autoridad,  extirpar  la  fe  y  la  observancia  de  la  ley 
de  Dios.  El  campo  del  Señor  está  agostado  por  la  ignorancia  re- 
ligiosa, cubierto  de  errores  y  de  vicios,  y  lo  que  es  más  doloroso, 
a  una  perversidad  arrogante  y  atrevida  no  se  le  pone  freno  por 
aquellos  que  pueden  y  sobre  todo,  deben  hacerlo,  antes  bien  le 


(1)  Ecle.  III,  18. 
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prestan  apoyo  y  acrecientan  la  fuerza  del  mal  (2).  Muchísimos 
honibres,  a  los  que  la  soberbia  y  la  perversidad  de  sus  errores 
aparta  de  Dios,  se  alistan  en  la  masonería  para  hacer  guerra  a 
Cristo  y  a  su  Iglesia  y  muchísimos  son  los  qule  no  cumplen  los 
preceptos  de  nuestra  santa  religión,  contentándose  con  llevar  el 
nomibre  de  católicos. 

El  movimiento  de  ataque  que  recomienzan  hoy  los  protestan- 
tes, obedeciendo  las  ,órdenes  de  sus  jefes,  es  de  activa  propaganda, 
no  sólo  por  medio  dte  sus  ministros  y  predicantes,  por  la  difu- 
sión de  biblias  adulteradas  y  sin  notas  que  expliquen  el  sagrado 
texto,  de  hojas  sueltas  y  folletos  plagados  de  herejías,  de  las  es- 
cuelas americanals  a  las  que  atraen  gentes  poco  temerosas  de 
Dios,  las  cuales  en  cambio  de  unas  pocas  monédas  venden  la  fe 
de  sus  hijitos  y  la  suya  propia. 

Agrégase  a  esta  acometida  la  de  los  adventistas,  nueva  secta 
que  aumenta  las  innumerables  que  dividen  a  los  protestantes,  y 
isobre  cuya  propaganda  llamamos  muy  especialmente  la  atención 
de  los  señores  curas.  Los  tales  adventistas  ise  .riegan  por  los  cam- 
pos y  a  cambio  de  algunas  prescripciones  médicas  de  cuya  pre- 
paración científica  habría  ,mucho  que  dudar,  tratan  de  ganarse 
el  cariño  de  las  gentes  sencillas  del  campo,  con  el  exclusivo  fin 
de  robarles  la  fe  y  apartarlos  del  seno  de  la  Iglesia  nuestra  madre. 

Cuando  los  impíos,  los  libertinos  y  los  incrédulos  se  desatan 
en  insultos  contra  la  Iglesia,  sentimos  profundo  dolor,  mas  pode- 
mos llevarlo  con  paciencia  pues  son  palabras  del  enemigo  decla- 
rado, pero  al  oír  tantos  despropósitos  en  boca  de  ciertos  católi- 
cos fríos  e  indiferentes,  cuando  quieren  como  maestros  y  censores 
dar  lecciones  a  la  Iglesia  santa  no  es  posible  refrenar  la  indigna- 
ción viéndola  tan  vilmente  tratada  por  fatuos  e  ignorantes  que  de 
esa  suerte  favorecen  los  designios  del  demonio,  enemigo  nato  de 
la  verdadera  Iglesia  y  de  Jesucristo  su  fundador. 

La  guerra  que  el  poider  de  las  tinieblas  hace  a  la  Iglesia  es, 
continua  y  de  exterminio,  por  lo  tanto  le  hacen  traición  los  que 
aparentando  ser  sus  hijos,  la  acusan,  la  condenan,  la  hacen  odiosa 
causando  más  daño  a  los  fieles  que  los  impíos,  porque  de  éstos 
desconfían  los  buenos  hijos  de  la  Iglesia,  y  no  desconfían  de  los 
que  a  pesar  de  su  mal  comportamiento  siguen  llamándose  católi- 
cos, al  mismo  tiempo  que  con  su  modo  de  hablar  irrespetuoso  y 


(2)  León  XIII— Encícl.  Magnae  Dei— 1892. 
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con  SUS  acusaciones  infunden  en  los  ánimos  el  descontento,  debili- 
tan la  fe  y  acostumlbran  al  pueblo  a  irrespetarla,  censurando  al 
«Vicario  de  Jesucristo,  a  los  obispos  y  sacerdotes  y  a  los  católicos 
de  una  sola  pieza,  para  los  cuales  no  tienen  sino  censuras  y  vi- 
tuperios. 

Creen  ,los  que  así  proceden  que  la  Iglesia  no  tiene  quién  la 
defienda  y  proteja  y  que  pueden  inipúnemente  vilipendiarla  y 
despreciarla;  y  qué  engañados  están.  Es  fundador  y  protector 
suyo  Jesucristo  Rey  inmortal,  al  que  se  debe  honor  y  gloria  por 
siempre;  la  I^esia  es  su  esposa  amadísima  por  la  cual  se  sacri- 
ficó a  fin  de  hacerla  comparecer  delante  de  él  llena  de  gloria,  sin 
mancha  fui  arruga,  ¡ni  cosa  semejante,  sino  santa  \e  inmaculada, 
como  dice  San  Pablo  (3). 

Ahora  bien,  si  Jesucristo  es  Rey  por  derecho  propio  y  dere- 
cho de  conquista,  si  como  Dios  tiene  todo  poder  en  el  cielo  y  en  la 
tierra,  si  él  ama  a  la  Iglesia  y  se  sacrificó  por  ella,  no  puede  de- 
jar desamparada  y  sin  defensa  a  ésta  su  Esposa,  a  quien  ha  dado 
el  encargo  de  sostener  y  extender  su  reino  en  la  tierra  hasta  el  fin 
de  los  siglos.  Teman  los  católicos  desleales  y  malos  hijos,  teman 
,a  Jesucristo  que  irritado  con  esas  injurias  a  su  esposa  y  esa  con- 
/riivencia  con  sus  enemigos,  les  quite  en  castigo  el  dón  precioso 
/de  la  fe,  que  conservará  a  los  que  son  hijos  amantes  de  tan  bue- 
,na  madre. 

Este  ánimo  hostil  a  la  Iglesia  del  cual  hemos  hablado,  no  ha 
inficionado  a  todos  los  católicos  y  para  prueba  de  ello  recordare- 
¡mos  cómo  en  esta  ciudad,  cerebro  y  corazón  de  Antioquia,  impi- 
idieron  sus  católicos  habitantes  la  celebración  de  un  congreso  pro- 
testante, que  habría  sido  un  gravísimo  desacato  al  Dios  de  la 
verdad,  un  irrespeto  provocativo  a  la  santa  Iglesia  depositaría  y 
maestra  infalible  de  la  verdad,  una  bofetada  a  esta  ciudad,  la 
Roma  de  la  Montaña,  como  la  llamó  el  Nuncio  del  Papa,  hoy 
Cardenal  E.  Gasparri. 

El  Gobierno  del  Departamento  en  vista  de  la  varonil,  justí- 
sima y  correcta  actitud  de  los  católicos,  dictó  una  'bien  fundada 
Resolución  para  prohibir  la  reunión  del  congreso  protestante, 
cumipliendo  así  el  deber  que  nuestras  leyes  imponen  al  Gobierno 
civil  de  proteger  y  hacer  respetar  la  religión  católica. 

Motivo  de  consuelo  y  esperanza  ha  sido  también  contemplar 


(3)  Efesios  V,  25,27. 
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jurante  el  año  que  acaba  de  pasar,  cómo  los  fieles  de  todas  las 
ciudades,  aldeas  y  aún  caseríos  de  esta  nuestra  amada  Arquidió- 
cesis,  se  apresuraron  a  ganar  la  extraordinaria  indulgencia  del 
Año  Santo,  ansiosos  de  recoger  las  gracias  espirituales  que  nos 
vienen  como  aguas  sacadas  de  las  fuentes  del  Salvador  (4).  En- 
tusiasmo que  se  debe  en  gran  parte  al  ejemplar  celo  de  nuestro 
clero,  que  no  ahorra  fatigas  para  conservar  la  fe  en  estas  mour 
tañas.  Baste  recordar  que  en  nuestra  ciudad  metropolitana  una 
sencilla  invitación  fue  suficiente  para  que  los  católicos  en  unión 
nuéstra,  del  V.  Capítulo  y  Clero  hicieran  las  visitas  jubilares  acu- 
diendo en  apretada  y  devota  muchedumbre,  como  jamás  se  ha« 
ibía  visto  en  Medellín,  pues  no  bajaron  de  veinticinco  mil  los 
concurrentes  de  toda  clase  y  condición.  De  esta  suerte  se  hizo  pú- 
blica profesión  de  fe  y  .público  reconocimiento  de  los  derechos 
isóberanos  que  Dios  tiene  no  sólo  sobre  cada  uno  de  los  hombres 
en  particular,  sino  sobre  la  sociedad  entera.  La  súplica  ferviente 
que  envolvieron  esos  actos,  descenderá  convertida  en  raudales  de 
gracias  y  bendiciones  celestiales  que  encenderán  en  vosotros,  ama- 
laos hijos  en  el  Señor,  un  amor  cada  día  más  tierno  y  eficaz  a  la 
(Iglesia  nuestra  madre,  afecto  que  os  hará  tener  horror  a  la  cos- 
tumbre de  hablar  de  la  Iglesia  sin  reverencia  y  con  ánimo  hostil, 
y  hará  que  os  manifestéis  siempre  y  en  toda  ocasión  como  sus 
hijos  dóciles,  respetuosos  y  amantísimos. 

Dada  y  firmada  por  Nos,  sellada  con  nuestro  sello  y  refren- 
dada por  nuestro  Secretario,  en  Medellín  el  19  de  Enero  de  1927. 

%  MANUEL  JOSE, 

Arzobispo  de  Medellín. 
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El  gran  código  divino. 


Existe  en  el  mundo  una  sociedad  cuyo  fundador  fue  Jesu- 
cristo; madre  de  muchos  millones  de  hombres,  no  hace  diferen- 
cia entre  el  soberano  que  manda  y  el  subdito  que  obedece,  entre 
el  bárbaro  ,y  el  civilizado,  entre  el  europeo  y  el  africano:  todos 
son  hijos  suyos,  pues  la  Iglesia,  que  es  la  sociedad  de  que  habla- 
mos, es  católica,  es  decir  univeiisal. 

Ahora  bien,  quien  cree  en  la  existencia  de  esta  sociedad 
fundada  por  Jesucristo,  debe  creer  que  la  Iglesia  tiene  autori- 
dad ide  dictar  leyes  que  la  gdbiernen,  porque  sin  leyes  que  la  go- 
biernen no  existe  ninguna  sociedad.  No;  la  Iglesia  no  fue  funda- 
da en  vano;  púsola  Dios  entre  los  homíbres  ,para  que  recoja  en  su 
seno  a  los  escogidos  de  tódos  los  puntos  del  globo  y  los  guíe  por 
los  caminos  de  la  salvación;  para  este  fin  tiene  sus  leyes,  sus  mi- 
nistros, sus  castigos  espirituales.  Quien  pretenda  quitarle  el  ma- 
gisterio y  la  autoridad  que  ha  recibido  de  Dios,  quiere  plantar  en 
el  seno  del  catolicismo  un  protestantismo  práctico;  más  aún,  quie- 
re establecer  la  idea  pagana  a  la  sombra  de  la  cruz.  La  fe  cató- 
lica tiene  la  autoridad  por  base  y  la  obediencia  por  deber;  el  ver- 
dadero católico  es  hijo  de  obediencia. 

Dio  Jesucristo  a  los  apóstoles  pleno  poder  en  la  esfera  d© 
las  cosas  sagradas,  añadiendo,  tanto  el  derecho  de  dictar  verda- 
deras leyes,  como  la  doble  potestad  consiguiente  de  juzgar  y  cas- 
tigar (1).  Nada  más  claro  a  este  respecto  que  las  palabras  con 


(1)  Encíclica  Immortale  Dei. 
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que  el  Salvador  del  mundo  confirió  a  Pedro  y  a  los  Papas  ;sus 
sucesores  la  plenitud  del  poder,  como  pastores  universales:  Todo 
lo  que  ¡atares  ^sobre  \la  tierra,  será  atado  en  'los  cielos;  y  ^todo  lo 
que  desatares  sobre  .la  tierra,  será  también  desatado  en  los  cielos 
(2).  Apacienta  mis  corderos  Apacienta  mis  ovejas  (3).  A  los 
Ajpóstoles  todos  y  ,a  sus  sucesores  los  Obispos,  dijo:  Como  mi  Pa- 
dre me  envió  así  os  envío  también  a  vosotros  (4).  Y  de  la  potes- 
tad plena  y  universal  con  que  fue  enviado.  A  mí  se  me  ha  dado  to- 
do poder  en  el  cielo  y  en  la  tierra  (5),  les  dio  la  necesaria  para 
fundar  y  gobernar  la  Iglesia,  añadiendo  en  seguida:  Id,  pues,  e 
instruid  a  todas  las  naciones  enseñándoles  a  observar  todas  las 
cosas  que  yo  os  he  mandado  (6) .  Ni  se  detuvo  aquí,  sino  que  impu- 
so a  todos  los  hombres  la  obligación  de  obedecerles  como  a  él  mis- 
mo y  al  Padre  celestial  que  lo  había  enviado:  el  que  os  escucha  a 
vosotros  me  escucha  a  mí;  y  el  que  a  vosotros  desprecia  me  des-\ 
precia  a  mí,  y  quien  a  mí  me  desprecia,  desprecia  a  aquél  que  me 
ha  enviado  (7). 

Ya  veis,  amados  hijos  en  el  Señor,  cuánto  respeto  y  obedien- 
cia debéis  a  las  disposiciones  de  vuestros  superiores  espirituales, 
pues  teniendo  éstos  tanta  autoridad,  tienen  por  consiguiente  gra- 
'VÍsima  responsabilidad  ante  Dios  por  el  uso  que  de  ella  hagan, 
y  por  lo  mismo,  auxilios  muy  especiales  de  la  divina  gracia  para 
«1  mejor  cumjp'limiento  de  sus  sagrados  deíberes,  que  han  de  lle- 
nar con  la  vista  fija  en  el  cielo,  teniendo  sólo  en  cuenta  el  bien 
de  las  almas  /que  les  están  confiadas  por  Dios,  pues  los  Obispos 
han  sido  puestos  por  el  Espíritu  Santo  para  gobernar  la  Iglesia 
(8).  Qué  poco  piensan  en  esto,  y  qué  poco  saben  lo  que  es  el 
igobierno  de  la  Iglesia  aqudllos  católicos  que  quieren  sujetar  las 
órdenes  de  sus  Prelados  a  humanas  críticas;  y  qué  ligereza  y  falta 
de  fe  cuando  se  imaginan  que  con  memoriales,  no  pocas  veces 
irrespetuosos,  y  con  extemporáneas  reclamaciones  los  obligan  a 
que  hagan  lo  que  tales  católicos  pretenden. 

Mas  no  es  de  este  espíritu  tan  poco  cristiano  del  que  hemos 
determinado  hablaros  con  ocasión  del  tiempo  santo  de  la  Cuares- 


(2)  Mat.  XVI,  19. 

(3)  Juan  XXI,  16.  17. 

(4)  Juan  XX,  21. 

(5)  Mat.  XXVIII,  18. 

(6)  Mat.  XXVIII,  19.  20. 

(7)  Luc.  X,  16. 

(8)  Hech.  Ap.  XX,  28. 
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jna  que  se  acerca,  sino  más  bien  de  los  mandamientos  de  nuestra 
Santa  Madre  la  Iglesia. 

Al  ver  estas  sagradas  leyes  desobedecidas,  prácticamente 
olvidadas,  parece  que  se  ha  difundido  entre  los  cristianos  de 
nuestros  días  la  idea  de  que  el  violarlas  fuera  cosa  de  poco  más 
■o  menos,  que  no  causara  daño  espiritual  al  desobediente  que  las 
quebranta;  de  donde  proviene  aquel  descuido,  aquella  indiferen- 
cia en  observarlas,  que  tánto  aflige  a  los  tuenos  católicos. 

Obsei-vad  ante  todo,  amados  hijos  nuéstros,  que  los  manda- 
jnientos  de  la  Iglesia  no  son  leyes  inventadas  por  los  hombres  sino 
aplicación  práctica  de  los  preceptos  de  Dios;  mandamientos  esta- 
blecidos, como  dice  nuestro  catecismo,  para  mejor  guardar  los 
divinos  r  .por  lo  tanto,  quien  no  los  observa,  desobedece  al  mismo 
Dios.  Ya  sabéis,  dice  San  Pablo  a  los  de  Tesalónica,  qué  precep- 
tos os  he  dado  en  nombre  del  Señor  Jesús.  Esta  es  la  voluntad  de 
Dios,  vuestra  santificación.  Así  que  quien  menosprecia  estos  pre- 
^^Pios  no  desprecia  a  un  hombre  sino  a  Dios,  que  es  el  autor  de 
ellos  [9).  Y  ya  antes  había  dicho  Jesucristo  que  quien  no  oye  a 
la  Iglesia  sea  tenido  por  gentil  y  publicano  (10). 

Para  mejor  comprender  esta  verdad  y  para  vuestra  instruc- 
ción haremos  breve  exposición  de  ellos. 

Es  digno  de  vuestra  atención  que  siendo  tan  amplio  el  poder 
de  la  Iglesia,  sus  mandamientos  con  carácter  universal  apenas 
sean  cinco.  Al  oír  las  declamaciones  de  los  libertinos  y  las  co- 
bardes quejas  de  los  cristianos  relajados,  se  podría  creer  que  los 
mandamientos  de  que  venimos  hablando  fueran  en  crecidísimo 
número.  No;  vosotros  lo  sabéis,  sólo  son  cinco:  que  ocupemos 
media  hora  los  domingos  y  fiestas  en  oír  la  santa  misa;  la  confe- 
sión y  comunión  una  vez  al  año;  unos  pocos  ayunos  y  menos  abs- 
tinencias; y  el  pago  de  diezmos  y  primicias.  Tan  prudente  y  dis- 
creto proceder  debería  aumentar  la  obediencia  de  los  fieles  a 
una  Madre  tan  tierna  y  compasiva. 

Dios  deja  libre  al  hombre  la  vida  entera  para  que,  sin  ofen- 
derlo, la  emplee  toda  en  provecho  propio;  sólo  le  pide  que  de 
tanto  en  tanto  consagre  un  día  al  bien  del  alma  y  al  reposo  nece- 
sario del  cuerpo. 


(9)  Epist.  I  a  los  Tesal.  IV,  2.  3.  8. 
aO  Mat.  XVIII,  17. 


26 


LA  IGLESIA 


El  precepto  es  tan  antiguo  como  el  mundo:  sabhata  cus- 
todite  (11). 

Observa  Santo  Tomás  que  habiendo  instituido  nuestro  di- 
vino Redentor  en  la  ley  nueva  un  sacrificio  único,  el  de  la  misa, 
para  que  fuese  ofrecido  en  común  por  los  sacerdotes  y  el  pueblo, 
no  podía  menos  de  querer  que  el  pueblo  cristiano  interviniera, 
a  lo  menos  algunas  veces,  en  este  acto  principal  y  solenine  de  la 
religión.  No  estaibleció,  pues,  un  nuevo  mandamiento  la  Iglesia 
cuando,  al  seguir  las  intenciones  de  su  celestial  Esposo,  ordenó 
que  todos  los  cristianos  asistieran  al  santo  sacrificio  las  domingos 
y  días  de  fiesta. 

El  abstenerse  de  obras  serviles  en  los  días  festivos,  es  pre- 
cepto impuesto  por  Dios  al  pueblo  escogido  (12)  y  es  también  ley 
piadosa  que  la  misma  naturaleza  reclama  a  grandes  voces. 

No  es  ,por  lo  tanto  ley  inventada  por  los  sacerdotes  católicos, 
como  lo  gritan  los  libertinos  y  los  malos  cristianos,  quienes  fin- 
giendo desobedecer  a  los  hombres  desobedecen  al  mismo  Dios. 

Dejó  Jesucristo  a  la  Iglesia  el  poder  grande  y  misericordio- 
so de  perdonar  los  pecados,  cuando  dijo  a  los  apóstoles:  Recibid 
el  Espíritu  Santo.  Quedan  perdonados  los  pecados  a  aquellos  a 
quienes  los  perdonaréis ;  j  quedan  retenidos  a  los  que  se  los  re- 
tuviereis  (13);  con  estas  palabras  instituyó  el  Sacramento  de  la 
Penitencia  e  hizo  obligatoria  a  los  pecadores  la  confesión  bajo 
pena  del  fuego  eterno.  Si  tienes  miedo  de  confesarte,  dice  San 
Agustín,  te  llevará  al  infierno  tu  fatal  silencio  (14). 

Tenemos  por  lo  tanto  que  la  confesión  es  de  precepto  di- 
vino, ¿porque  es  el  único  medio  que  tienen  para  9btener  el  per- 
dón los  que  han  pecado  después  del  bautismo;  pues  sin  recibir  la 
absolución  realmente,  o  sin  el  deseo  de  recibirla,  cuando  es  im- 
posible, ningún  pecador  puede  salvarse.  Anda,  pecador,  dice  San 
Gregorio,  y  descúbrete  al  sacerdote,  manifiéstale  tus  culpas;  no 
hay  otro  medio  de  ir  al  cielo. 

Sin  este  sacramento  sería  inútil  ,para  la  mayor  parte  de  los 
hombres  el  beneficio  de  la  redención,  puesto  que  la  mayor  parte 
pierden  la  inocencia  recibida  en  el  bautismo.  Mas  Dios  en  quien 


(11)  Exodo  XX,  8. 

(12)  Levit.  XXiri,  7. 

(13)  Juan  XX,  22.  23. 

(14)  De  vera  et  falsa  poenit.  C.  19. 
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está  la  misericordia  y  una  redención  abundantísima  (15)  y  cuya 
bondad  es  infinita,  extiende  su  mano  hacia  nosotros  y  nos  presenta 
segunda  tabla  para  que  nos  salvemos  en  los  repetidos  naufragios 
de  la  culpa. 

Ordenó  la  Iglesia  que  todos  los  fieles  confiesen  sus  pecados 
una  vez  al  año,  en  peligro  de  muerte  o  cuando  hayan  de  comul- 
gar: ¿al  disponerlo  así  dio  algún  mandamiento  nuevo?  No;  de- 
terminó tan  sólo  las  ocasiones  en  que  debe  cumplirse  el  precepto 
de  Jesucristo. 

Nuestro  divino  Salvador  instituyó  el  Sacramento  adorable 
de  la  Eucaristía,  que  es  el  comtpendio  de  lo  qué  en  su  divina  sa- 
biduría, en  su  infinita  bondad  y  en  su  misericordia  excogitó  Dios 
para  la  salud  y  santificación  de  los  hombres,  realizando  las  pala- 
bras del  Salmista :  Memoria  eterna  dejó  de  sus  maravillas  miseri- 
cordioso y  ¡compasivo  el  Señor,  ha  dado  alimento  a  los  que  le 
temen  (16). 

Instituido  este  sacramento  como  manjar  espiritual,  aumen- 
ta en  el  alma  la  gracia  santificante;  confiere  larga  copia  de  gra- 
cias actuales;  debilita  la  violencia  de  las  mala^^  pasiones;  per- 
dona los  pecados  veniales,  preserva  del  mortal;  nos  une  con  vín- 
culo especial  a  Jesucristo,  según  sus  palabras:  Quien  come  mi 
carne  y  bebe  mi  sangre,  en  mí  mora  y  yo  en  él  (17) ;  y  finalmente 
nos  alcanza  la  vida  eterna,  pues  quien  comiere  de  este  pan  vivirá 
eternamente  (18). 

Con  solemnes  palabras  Jesucristo  intimó  a  los  cristianos  un 
precepto  expreso  de  recibir  la  santa  comunión:  Quien  no  comiere 
mi  carne  y  bebiere  mi  sangre,  no  tendrá  vida  en  sí  mismo  (19) ; 
pero  no  dijo  cuándo,  ni  cuántas  veces  habíamos  de  recibirlo,  de- 
jando a  su  Iglesia  determinar  el  tiempo  y  el  modo.  Esto  es  lo  que 
ha  hecho  ella  al  imponer  a  sus  hijos  la  comunión  pascual.  Los 
que  no  cumplen  con  este  mandamiento  de  la  Iglesia  no  sólo  des- 
obedecen al  Hijo  de  Dios,  sino  que  hacen  inútil  para  sus  propias 
almas  la  institución  del  más  augusto  de  los  sacramentos,  y  al 
mismo  tiempo  hieren  cruelmente  con  su  ingratitud  el  Corazón 


(15)  Salm.  CXXIX,  7. 

(16)  Salm.  ex,  4.  5. 

(17)  Juan  VI,  57. 

(18)  Juan  VI,  52. 

(19)  Juan  VI,  54. 
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amantísimo  del  Redentor,  y  burlan  las  piadosas  invenciones  que 
usa  nuestro  buen  Dios  para  estar  con  los  hijos  de  los  hombres  (20) . 

No  sabe  qué  cosa  sea  el  Evangelio,  dice  San  Agustín,  el  que 
no  haya  leído  allí  el  precepto  de  la  mortificación  de  la  carne.  La 
Iglesia,  pues,  no  ordena  tampoco  cosa  nueva  con  el  cuarto  de  sus 
mandamientos  al  disponer  que  los  cristianos  ayunen  y  guarden 
aJbstinencia  en  ciertos  y  determinados  días. 

Preguntaban  los  fariseos  a  Jesucristo  por  qué  en  ese  tiempo 
no  ayunaban  los  Apóstoles,  y  él  les  respondió:  Tiempo  vendrá  en 
que  Les  será  quitado  el  esposo — es  decir,  el  Divino  Maestro — y 
entonces  será  cuando  ayunarán  (21).  Más  adelante  añade  que  hay 
una  raza  de  demonios  que  no  se  ahuyenta  sino  a  fuerza  de  ora- 
ción y  de  ayuno  (22).  Y  en  otro  lugar  inculca  que  se  huya  de  la 
vanidad:  Cuando  ayunéis  no  os  pongáis  caritristes  como  los  hipó- 
critas (23).  En  las  palabras  citadas  reconocen  los  Santos  Padres 
un  verdadero  precepto  divino,  por  lo  que  San  Ajgustín  pudo  de- 
cir: En  el  Evangelio  y  en  las  epístolas  de  los  Apóstoles  hallo  el 
precepto  del  ayuno,  pero  no  hallo  determinado  por  ningún  pre- 
cepto del  Señor  en  qué  días  deba  ayunarse  y  en  cuáles  no  (24). 
Jesucristo,  pues,  ordenó  el  ayuno  para  que  domada  la  carne  se 
vigorice  el  espíritu;  la  Iglesia  señala  a  los  fieles  el  tiempo  y  modo 
de  ayunar.  ¿Hay  cosa  .más  lógica  ni  más  racional  para  un  cris- 
tiano? 

No  es  ;por  lo  tanto  el  ayuno  antigualla  que  ya  no  obliga  en 
nuestros  tiempos,  como  lo  repiten  los  católicos  relajados  cuando 
quieren  aparecer  desobedientes  a  los  hombres  siendo  en  realidad 
a  Dios  a  quien  desobedecen. 

Se  llama  diezmo  la  décima  parte  de  los  frutos  de  las  plan- 
taciones y  sementeras,  y  de  las  crías  de  los  animales,  que  debe 
pagarse  a  la  Iglesia  en  reconocimiento  del  universal  y  supremo 
dominio  de  Dios;  y  primicias — destinadas  hoy  al  sostenimiento 
de  los  párrocos — la  ofrenda  que  se  hace  a  Dios  de  los  primeros 
frutos  de  las  cosechas,  en  señal  de  gratitud  por  los  frutos  que  ha 
concedido. 


(20)  Prov.  VIII,  31. 

(21)  Luc.  V,  35. 

(22)  Marc.  IX,  28. 

(23)  Mat.  VI,  16. 

(24)  Ad  Lasulanum  presb.  De  ieiunio  pricorum. 
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El  origen  de  los  diezmos  es  antiquísimo,  pues  de  ellos  se 
hace  mención  antes  de  la  promulgación  de  la  ley  escrita,  cuando 
A'braham  pagó  al  Sacerdote  Melquisedec  el  diezmo  de  los  despo- 
jos de  los  reyes  que  venció  (25) ;  y  Jacob  ofreció  al  Señor  el  diez- 
mo de  todo  lo  que  le  diera  (26). 

Fácil  cosa  es  probar  que  este  mandamiento  de  la  Iglesia  se 
funda,  como  los  demás,  en  otro  impuesto  por  Dios  y  que  ella  sólo 
determina  la  cantidad  y  el  modo  del  pago,  teniendo  por  norma  los 
preceptos  de  la  Ley  antigua,  pues  entonces  los  diezmos  se  daban 
igualmente  a  los  ministros  del  Altísimo.  Leemos,  por  ejemplo,  en 
el  Levítico:  Todos  los  diezmos  de  la  tierra,  ya  sean  de  granos,  ya 
de  frutos  de  árboles,  del  Señor  son  y  a  El  están  consagrados.  De 
todos  los  bueyes,  ovejas  y  cabras,  que  cuenta  el  pastor  con  el  ca- 
yado, la  décima  cabeza  que  salga  será  del  Señor  (27). 

Los  cristianos  están  obligados  al  pago  de  los  diezmos  y  pri- 
micias, parte  por  derecho  natural,  parte  por  institución  de  la 
Iglesia;  así  lo  enseria  Santo  Tomás  (28).  Los  diezmos,  dice  el  San- 
to Doctor,  se  daban  para  el  sostenimiento  de  los  ministros  de  Dios, 
traed  todo  el  diezmo  fil  granero  para  que  tengan  qué  comer  los 
de  mi  templo  (29):  por  lo  tanto  este  precepto,  parte  era  moral, 
indicado  por  la  razón  natural;  parte  judicial,  robustecido  por  ins- 
titución divina.  La  razón  natural  dicta  que  el  pueblo  debe  pro- 
veer al  sustento  de  los  que  se  dedican  al  servicio  del  culto  divino 
en  beneficio  de  todos;  así  como  también  el  pueblo  mismo  provee 
al  pago  de  los  sueldos  y  estipendios  de  los  que  velan  por  el  bien 
público,  como  son  los  empleados  civiles  y  militares,  según  la  cos- 
tumbre establecida  entre  los  homlbres  y  en  la  cual  se  apoya  el 
Apóstol  para  decir  a  los  de  Corinto:  ¿Quién  milita  jamás  a  sus 
expensas?  ¿quién  planta  una  viña  y  no  come  de  su  fruto?  Si  nos- 
otros 'hemos  sembrado  entre  vosotros  bienes  espirituales,  ¿será 
gran  cosa  que  recojamos  un  poco  de  vuestros  bienes  temporales? 
(30).  Y  Jesucristo  mismo  dice  en  el  Evangelio:  El  que  trabaja  me- 
rece que  le  sustenten  (31). 

La  parte  que  debe  darse  a  los  ministros  del  Señor  fue  de 


(25)  Gen.  XIV,  20. 

(26)  Qen.  XXVIII,  22. 

(27)  Lev.  XXVIII,  30.  32. 

(28)  2.  2.  q.  87  art.  l. 

(29)  Malaq.  III,  10. 

(30)  I  Cor.  IX,  7.  11. 

(31)  Mat.  X,  10.— (2)  mat.  V,  20. 
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institución  divina  entre  los  hebreos,  y  es  obligatoria  para  los  fie- 
les porque  lo  ha  determinado  justamente  la  Iglesia;  pues  si  el 
pueblo  de  Israel  sostenía  así  a  sus  sacerdotes,  el  pueblo  cristiano 
debe  sostener  de  la  misma  o  mejor  manera  a  los  suyos,  porque 
si  vuestra  justicia,  dice  Jesucristo,  no  es  más  llena  y  mayor  que  la 
de  los  escribas  y  fariseos,  no  entraréis  al  reino  de  los  cielos  (32) . 

El  santo  Concilio  de  Trento  ordena  a  todos  los  que  deben  pa- 
gar diezmos  que  los  continúen  pagando  a  las  iglesias  o  personas 
a  quienes  legítimamente  les  corresponden.  Ordena  además,  que 
los  que  sustraigan  el  diezmo  o  irnpidan  su  pago,  sean  excomulga- 
dos, y  que  no  se  les  dé  la  absolución  hasta  que  no  hayan  restituido 
íntegramente  (33). 

Los  que  no  cumplen  con  este  mandamiento  aparentando  creer 
que  es  cosa  de  los  homibres,  se  engañan;  a  quien  en  realidad  des- 
obedecen es  a  Dios,  dueño  absoluto  de  todas  las  cosas.,  supremo 
dispensador  de  todos  los  bienes. 

La  plaga  de  langosta  que  en  densas  nulbes  tala,  hace  año¿, 
nuestros  campos,  no  será  un  castigo  por  la  violación  de  este  pre- 
cepto? Dios  promete  por  su  Profeta  ahuyentar  al  gusano  roedor 
para  que  no  consuma  los  frutos  de  las  tierras  de  los  que  pagan  con 
fidelidad  el  diezmo  y  colmar  las  trojes  del  que  ofreciere  la  pri- 
micia de  todos  sus  frutos  (34).  Quien  tenga  fe  no  no  puede  hallar 
otra  explicación  al  hecho  de  que  haya  habido  que  traer  desde 
lejanas  playas  víveres  de  primera  necesidad  a  nuestros  valles, 
cuya  fertilidad  es  proverbial,  y  en  donde  se  producían  con  rego- 
cijadora abundancia  toda  clase  de  frutos. 

No  se  diga  que  estos  males  provienen  de  la  casualidad  o  de 
leyes  físicas:  los  católicos  saben  que  los  hombres  están  en  manos 
de  Dios  y  no  en  las  de  un  ciego  destino.  No  viola,  no,  impúnemente 
el  hombre  las  leyes  divinas,  Dios  se  venga  presto  de  los  pueblos 
que  lo  desobedecen.  Puede  El  ser  paciente  con  los  individuos, 
porque  tiene  la  eternidad  para  castigar  a  los  rebeldes;  mas  con 
las  naciones  no  ,es  lo  mismo.  Cuando  un  pueblo  prevarica  y  des- 
óbedece,  Dios  lo  castiga  muy  pronto  con  la  vara  de  su  justicia 
afligiéndolo  duramente. 

Esta  negación  práctica  de  la  autoridad  de  la  Iglesia,  este  des- 
iprecio  de  sus  preceptos,  que  se  extiende  lastimosamente  entre 

(32)  Sess.  25.  de  Reform.  C,  12. 

(33)  Malaq.  III,  10.  11. 

(34)  Prov.  III,  9.  10. 
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nosotros,  hace  que  satisfechos  ciertos  católicos  con  un  fantasma! 
de  fe,  que  ellos  llaman  profunda  convicción,  se  crean  del  todo 
libres  en  su  modo  de  proceder.  Se  han  forjado  una  religión  sin 
leyes  ni  deberes,  sin  prohibiciones  ni  mandatos,  de  la  cual  pueden 
tomar  lo  que  les  agrade  rechazando  lo  que  repugne  a  sus  pasiones. 

Aflige  ciertamente  pensar  en  el  descuido  e  indiferencia  con 
que  hoy  se  vive,  en  la  atrevida  e  ignorante  audacia  con  que  se 
habla  de  las  cosas  más  sagradas:  ¿creerán  en  Jesucristo  los  que 
así  .proceden?  Convida  el  mundo  con  sus  pasatiempos,  señala  dón- 
de y  cómo  puede  ganarse  dinero;  los  hombres  al  punto  se  agitan, 
se  enloquecen,  corren  hamibrientos  de  placeres  o  de  lucro:  que 
sean  aquéllos  pecaminosos  o  éste  indebido  y  deshonroso,  ¿qué  im- 
porta, si  ellos  no  reparan  en  esas  pequeneces?  La  fe,  la  religión 
les  hablan  del  alma,  de  la  vida  futura,  de  sagrados  deberes 
ah!  no  tienen  tiempo.  Esta  indiferencia,  tan  ¡perjudicial  para  las 
almas,  se  lee  en  las  fisonomías,  se  conoce  en  las  conversaciones, 
se  palpa  con  desoladora  evidencia  en  las  obras. 

Amados  hijos  en  el  Señor,  no  queráis  pertenecer  al  número 
de  los  necios  que,  según  el  Espíritu  Santo,  es  infinito.  A  Dios  no 
se  le  infunde  miedo  con  el  número,  y  aunque  viera  sus  órdenes 
violadas  ,por  todos  los  hombres,  no  creáis  que  El  siga  los  ciegos 
consejos  de  la  prudencia  humana  y  derogue  sus  leyes.  Así  mismo 
la  Iglesia  no  pierde  su  autoridad  divina  ni  el  poder  de  atar  con 
censuras  al  hijo  desobediente  y  rebelde,  aunque  la  insulten,  la 
desprecien  y  desobedezcan. 

Siempre  es  digna  de  vituperio  la  indiferencia  de  un  hijo  para 
con  la  que  le  dio  el  sér,  y  la  Iglesia  es  nuestra  madre  amorosa: 
ella  nos  recibió  al  nacer;  suyas  fueron  las  primeras  flores  que 
se  depositaron  en  nuestra  cuna,  suyos  también  los  primeros  gér- 
menes de  virtud  que  brotaron  en  nuestro  corazón,  y  así  la  encon- 
traremos tamibién  a  nuestro  lado  en  aquella  hora  inevitable  en 
que  sólo  ella  puede  ayudarnos  con  sus  ministros,  con  sus  sacra- 
mentos y  con  sus  celestiales  esperanzas.  Procurad,  pues,  con  vues- 
tra filial  obediencia  a  sus  mandamientos,  evitar  para  entonces 
temores  muy  fundados  y  muy  amargos  desconsuelos. 

Dada  y  firmada  por  Nos,  sellada  con  nuestro  sello,  y  refren- 
dada por  nuestro  Secretario,  en  Popayán,  a  29  de  Enero  de  1897. 

t  MANUEL  JOSE, 

Obispo  de  Popayán. 


32 


Jerarquía  de  la  Iglesia.  El  Papa,  los  Obispos. 
Obediencia  de  los  católicos. 

La  Iglesia,  como  todos  saben,  es  aquella  sociedad  o  reunión 
de  hombres,  que  creen  las  mismas  verdades,  participan  de  los  mis- 
mos sacramentos,  obedecen  las  mismas  leyes,  y  bajo  la  autoridad 
de  sus  legítimos  pastores,  tienen  por  cabeza  al  Papa,  Vicario  de 
Jesucristo. 

Aunque  la  Iglesia  tiene  un  fin  espiritual  e  invisible — la 
santificación  y  salvación  eterna  de  las  almas — siendo  los  miem- 
bros que  la  forman  hombres,  debe  regirse  y  gobernarse  visible- 
mente, con  oficios  y  ministerios  visibles.  Por  lo  tanto  debe  haber  en 
ella  superiores  que  mandan  y  súbditos  que  obedecen,  pues  es  cla- 
ro que  donde  no  hay  orden  y  dependencia  no  hay  sociedad  sino 
agrupación  y  tumulto,  y  este  orden  y  dependencia  debe  brillar 
especialmente  en  la  Iglesia  por  ser  sociedad  instituida  por  el  mis- 
mo Dios  como  un  escuadrón  alineado  en  orden  de  batalla,  y  como 
Jesucristo  la  llamó,  reino,  ciudad  y  casa  de  Dios. 

Todos  los  que  profesamos  la  misma  fe,  dice  el  Apóstol,  (1) 
somos  un  cuerpo  solo  en  Jesucristo;  no  un  cuerpo  desarreglado  y 
confuso,  sino  ordenado  y  armónico.  Como  en  el  cuerpo  humano, 
hay  una  cabeza  y  muchos  miembros,  cada  uno  de  los  cuales  tiene 
su  oficio  propio,  lo  mismo  sucede  en  la  Iglesia.  En  el  cuerpo  hu- 
mano la  cabeza  lo  domina  todo  y  lo  rige  y  vivifica;  así  en  la  Igle- 
sia el  Papa,  provisto  de  privilegios  y  prerrogativas  excelentes  y 
verdaderamente  divinas  como  Vicario  de  Jesucristo,  es  en  este 


(1)  Rom.  XII,  4. 
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A  los  Apóstoles  todos  y  a  sus  sucesores  los  Obispos  les  dijo: 
Como  mi  Padre  me  envió,  así  os  envío  también  a  vosotros  (5)  Y 
de  la  potestad  plena  y  universal  conque  fué  enviado.  A  mí  se  me 
ha  dado  todo  poder  en  el  cielo  y  en  la  tierra  (6)  les  dió  la  nece- 
saria para  gobernar  la  Iglesia,  añadiendo  en  seguida:  Id,  pues,  e 
instruid  a  todas  las  naciones  enseñándoles  a  observar  todas  las  co- 
sas que  yo  os  he  mandado  (7).  Ni  se  detuvo  aquí,  sino  que  impu- 
so a  todos  los  'hombres  la  obligación  de  obedecer  a  sus  ministros 
como  a  El  mismo  y  al»Padre  Celestial  que  lo  había  enviado:  el  que 
os  escucha  a  vosotros  me  escucha  a  mí;  y  el  que  a  vosotros  despre- 
cia me  desprecia  a  mí,  y  quien  a  mí  me  desprecia,  desprecia  a 
Aquél  que  me  ha  enviado  (8). 

Bien  veis,  amados  hijos  en  el  Señor,  cuánto  respeto  y  obe- 
diencia debéis  a  las  disposiciones  de  vuestros  superiores  espiritua- 
les, pues  teniendo  ellos  tánta  autoridad,  tienen  por  consiguiente 
responsabilidad  gravísima  ante  Dios  por  el  uso  que  de  ella  hagan 
y  por  lo  mismo  auxilios  muy  especiales  de  la  divina  gracia  para 
el  mejor  cumplimiento  de  sus  sagrados  deberes  que  han  de  llenar 
con  la  vista  fija  en  el  cielo,  teniendo  sólo  en  cuenta  el  bien  de  las 
almas  que  les  están  confiadas  por  Dios,  pues  han  sido  instituidos 
Obispos  por  el  Espíritu  Santo  para  gobernar  la  Iglesia  (9).  Qué 
poco  piensan  en  estas  verdades  aquellos  católicos  que  quieren  su- 
jetar las  disposiciones  de  sus  prelados  a  humanas  críticas,  y  pre- 
tenden obligarlos  a  hacer  lo  que  ellos  quieren  a  fuerza  de  extem- 
poráneas reclamaciones. 

Mas  no  es  de  este  espíritu  tan  poco  cristiano  del  que  hemos 
determinado  bablaros  con  ocasión  del  tiempo  santo  de  la  Cuares- 
ma que  se  aproxima,  sino,  más  bien  como  lo  estamos  haciendo, 
del  derecho  que  tiene  la  Iglesia  de  imponer  Mandamientos,  pues 
al  verlos  desobedecidos,  parecería  que  entre  los  cristianos  de  nues- 
tros tiempos  se  hubiera  difundido  la  idea  de  que  violarlos,  fuera 
cosa  de  poco  más  o  menos,  que  no  acusara  daño  al  alma  de  quien 
los  quebranta;  de  donde  proviene  aquel  descuido,  aquella  indi- 
ferencia en  cumplirlos,  que  tánto  aflige  a  los  buenos  católicos. 


(5)  Juan  XX,  21. 

(6)  Mat.  XXVIII,  18. 

(7)  Mat.  XXVIII,  19,  20, 

(8)  Lucas  X,  16. 

(9)  Hechos  Apostólicos.  XX,  28. 
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gran  cuerpo  la  cabeza  visible  que  lo  gobierna,  lo  dirige,  lo  sus- 
tenta y  unifica. 

En  el  cuerpo  humano  son  muchos  los  miembros  todos  su- 
bordinados a  la  cabeza,  y  distintos  entre  sí  por  los  varios  oficios 
que  les  corresponden.  Así  también  en  la  Iglesia,  hay  Obispos  su- 
bordinados al  Papa,  pero  rectores  supremos  en  aquella  parte  de 
la  grey  que  el  Papa,  rector  universal,  les  señaló  para  apacentar, 
y  pueden  considerarse  como  los  ojos  que  en  este  cuerpo  místico 
vigilan  por  la  seguridad  de  su  redil.  Vienen  después  los  sacerdo- 
tes y  demás  ministros  inferiores,  que  son,  por  decirlo  así,  los  bra- 
zos de  este  mismo  cuerpo  y  que,  llamados  por  los  Obispos  y  bajo 
sus  órdenes  y  dirección,  apacientan  más  de  cerca  al  pueblo  cris- 
tiano, el  cual  subiendo  por  medio  de  ellos  de  grado  en  grado,  se 
une  al  Papa,  cabeza  visible  y  por  el  Papa  a  Jesucristo,  Rey  inmor- 
tal de  este  reino,  cabeza  invisible  de  este  cuerpo. 

Esta  es  la  Iglesia  católica,  cuerpo  admirable  que  se  extien- 
de por  todo  el  mundo  y  a  pesar  de  los  esfuerzos  reunidos  de  Sa- 
tanás y  sus  secuaces,  gracias  a  su  constitución  divina,  se  mantie- 
ne vigoroso,  compacto,  invencible  y  contra  el  cual  nada  pueden 
las  puertas  del  infierno. 

En  esta  sociedad  perfecta,  ¿a  quién  toca  dar  leyes?  La  cosa 
es  clara:  al  Papa  Pastor  supremo  en  toda  la  Iglesia;  a  los  Obis- 
pos, pastores  subordinados,  en  los  límites  de  su  jurisdicción.  De 
estas  dos  fuentes  se  deriva  toda  autoridad  en  los  otros  ministros 
del  Santuario,  los  cuales  la  ejercitan  en  la  medida  y  con  las  con- 
diciones que  la  recibieron.  Nadie  por  lo  tanto  puede  poner  en 
duda  que  el  pueblo  cristiano  debe  obedecer  estas  leyes  porque  ema- 
nan de  sus  legítimos  superiores. 

Dió  Jesucristo  a  los  Apóstoles  pleno  poder  en  la  esfera  de 
las  cosas  sagradas,  añadiendo  tanto  el  derecho  de  dictar  verda- 
deras leyes,  como  la  doble  potestad  de  juzgar  y  castigar  (2).  Na- 
da más  claro  a  este  respecto  que  las  palabras  con  que  el  Salvador 
confirió  a  Pedro  y  a  los  Papas  sus  sucesores  la  plenitud  del  poder, 
como  pastores  universales:  Todo  lo  que  atares  sobre  la  tierra,  se- 
rá atado  en  los  cielos;  y  todo  lo  que  desatares  sobre  la  tierra,  se- 
rá también  desatado  en  los  cielos  (3).  Apacienta  mis  corderos  

apacienta  mis  ovejas  (4!) . 

(2)  Encíclica  Inmortale  Dei. 

(3)  Mat.  XVI,  19. 

(4)  Juan  XXI,  16,  17. 
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Observad  ante  todo,  que  los  Mandamientos  de  la  Iglesia  no 
son  leyes  inventadas  por  los  hombres,  sino  aplicación  práctica  de 
los  preceptos  de  Dios;  son  mandamientos  establecidos,  como  dice 
nuestro  Catecismo,  para  mejor  guardar  los  divinos;  por  lo  tanto 
quien  no  los  observa  desobedece  al  mismo  Dios. 

Limitándonos  al  precepto  del  ayuno  vemos  en  efecto,  que  la 
Iglesia  no  ha  ordenado  cosa  nueva  en  el  cuarto  de  sus  Manda- 
mientos al  disponer  que  los  cristianos  ayunen  y  guarden  abstinen- 
cia en  ciertos  y  determinados  días. 

Preguntaban  los  fariseos  a  Jesucristo  por  qué  en  ese  tiempo 
no  ayunaban  los  Apóstoles  y  El  les  respondió:  Tiempo  vendrá  en 
que  les  será  quitado  el  esposo — es  decir  el  Divino  Maestro — y  en- 
tonces será  cuando  ayunarán  (10).  Más  adelante  añade  que  hay 
una  raza  de  demonios  (la  impureza)  que  no  se  ahuyenta  sino  a 
fuerza  de  oración  y  de  ayuno  ( 1 1 )  •  Y  en  otro  lugar  inculca  que  se 
huya  de  la  vanidad:  Cuando  ayunéis  no  os  pongáis  caritristes  co- 
mo los  hipócritas  (12). 

En  los  textos  citados  reconocen  los  Santos  Padres  un  verda- 
dero precepto  divino,  por  lo  que  San  Agustín  pudo  decir:  "En  el 
Evangelio  y  en  las  Epístolas  de  los  Apóstoles  hallo  el  precepto 
del  ayuno,  pero  no  hallo  determinado  por  ningún  precepto  del 
Señor  en  qué  días  deba  ayunarse"  (13).  Jesucristo,  pues,  ordenó 
el  ayuno  para  que  domada  la  carne  se  vigorice  el  espíritu;  la  Igle- 
sia señala  a  los  fieles  el  tiempo  y  modo  de  ayunar.  Para  un  cris- 
tiano no  puede  haber  cosa  más  lógica  ni  más  racional. 

No  es  por  lo  tanto  el  ayuno  antigualla  que  ya  no  obliga  en 
nuestros  tiempos,  como  lo  repiten  los  católicos  relajados  cuando 
quieren  aparecer  desobedientes  a  los  hombres,  siendo  en  realidad 
a  Dios  a  quien  desobedecen. 

Ya  sabéis,  dice  S.  Pablo  a  los  de  Tesalónica,  qué  preceptos 
os  he  dado  en  nombre  del  Señor  Jesús.  Esta  es  la  voluntad  de  Dios, 
vuestra  santificación  Así  quien  menosprecia  estos  preceptos  no 
desprecia  a  un  hombre  sino  a  Dios,  que  es  el  autor  de  ellos  (14). 


(10)  Luc.  V,  35. 

(11)  Marc.  IX,  28. 

(12)  Mat.  VI,  16. 

(13)  Ad.  Casul.  De  jejunio  priscorum. 

(14)  Ep.  I.  a  los  Tesa!.  IV,  2,  3,  8. 
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Y  ya  antes  había  dicho  el  mismo  Jesucristo:  quien  no  oye  a  la  Igle- 
sia sea  tenido  por  gentil  y  publicano  (15). 

.  Es  digno  de  vuestra  atención  que  siendo  tan  amplio  el  poder 
de  la  Iglesia,  sus  mandamientos  con  carácter  universal  apenas  sean 
cinco.  Al  oír  las  declamaciones  de  los  libertinos  y  las  cobardes 
quejas  de  los  cristianos  relajados,  se  podría  creer  que  estos  man- 
damientos fueran  en  número  crecidísimo.  No;  vosotros  los  sabéis, 
sólo  son — ^que  ocupemos  una  media  hora  los  domingos  en  oír  la 
santa  Misa;  la  confesión  anual  y  la  comunión  por  pascua  florida: 
unos  pocos  ayunos  y  abstinencias;  y  el  pago  de  diezmos  y  primi- 
cias. Tan  prudente  y  discreto  proceder  debería  aumentar  la  obe- 
diencia de  los  fieles  a  una  madre  tan  tierna  y  compasiva;  ternu- 
ra y  compasión  que  se  manifiestan  aún  más  al  ver  que  ella,  con- 
siderando que  entre  sus  hijos  podían  haber  algunos  a  los  cuales 
causara  grave  daíío  la  observancia  de  esas  leyes,  declara  que  en 
ese  caso  no  quedan  obligados 

Así  lo  ha  hecho  especialmente  con  la  ley  del  ayuno.  Consi- 
derando, en  efecto,  que  podría  ser  perjudicial  a  los  jóvenes  el  de- 
sarrollo corporal,  y  a  los  ancianos  por  falta  de  fuerzas  y  debili- 
dad producida  por  los  años,  declaró  libres  de  esa  ley  a  los  jóve- 
nes antes  de  los  veintún  años  y  a  los  ancianos  después  de  los 
sesenta. 

Quiso  también  que  estuvieran  exentos  del  ayuno  todos  aque- 
llos a  quienes  les  consta  por  experiencia  que  les  perjudica  grave- 
mente, o  por  la  debilidad  de  las  fuerzas,  o  por  la  salud  enfermiza, 
o  por  la  clase  de  oficio  con  que  ganan  la  vida;  recordándoles  eso 
sí,  que  la  necesidad  o  la  enfermedad  no  sirven  de  pasaporte  a  la 
gula. 

Largo  sería  enumerar  todas  las  condescendencias  con  que  ha 
mitigado  el  rigor  del  ayuno  y  de  la  abstinencia  de  los  primeros  si- 
glos, y  para  probarlo  basta  fijarse  en  el  Indulto  concedido  a  este 
respecto  a  los  habitantes  de  nuestras  regiones  por  N.  Smo.  Pa- 
dre Pío  X,  del  cual  reproduciremos  más  adelante  la  parte  con- 
ducente. 

Siempre  es  digna  de  vituperio  la  indiferencia  de  un  hijo  pa- 
ra con  la  que  le  dió  el  ser,  y  la  Iglesia  es  nuestra  amorosa  madre: 
ella  nos  recibió  al  nacer  y  nos  regeneró  en  el  santo  bautismo;  su- 


(15)  Mateo  XVIII,  17. 
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yas  fueron  las  primeras  flores  que  se  depositaron  en  nuestra  cu- 
na, suyos  también  los  primeros  gérmenes  de  virtud  que  brotaron 
en  nuestro  corazón,  y  así  mismo  la  encontraremos  también  a  nues- 
tro lado  en  aquella  hora  inevitable  en  que  sólo  ella  puede  ayudar- 
nos con  sus  sacerdotes,  con  sus  sacramentos  con  sus  celestiales 
consuelos.  Procurad,  pues,  con  vuestra  filial  obediencia  a  sus  man- 
damientos evitaros  para  entonces  temores  muy  fundados  y  muy 
amargos  desconsuelos. 

Dada  por  Nos,  sellada  con  nuestro  sello  y  refrendada  por 
nuestro  Secretario,  en  Medellín,  el  día  de  la  fiesta  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Lourdes,  11  de  Febrero  de  1911. 

t  MANUEL  JOSE, 

Arzobispo  de  Medellín. 
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La  visita  ad  Límina. 
La  Iglesia  Católica,  sociedad  jurídicamente 

perfecta. 

Si  fue  grande  la  pena  que  experimentamos  al  apartarnos  de 
vuestro  lado,  como  os  lo  decíamos  en  nuestra  Circular  de  Sep- 
tiembre pasado,  no  es  menor  nuestro  gozo  al  vernos  de  nuevo  en 
medio  de  la  grey  que  el  Señor  nos  ha  confiado,  pues  el  amor 
que  os  tenemos  se  ha  aumentado  con  la  ausencia  y  con  las  com- 
paraciones que  hemos  podido  hacer  durante  nuestro  viaje,  prolon- 
gado más  allá  de  nuestros  cálculos,  por  la  actual  situación  del 
mundo. 

Sean  nuestras  primeras  palabras  de  viva  gratitud,  en  primer 
lugar  para  el  sacerdote  prudente  y  firme  que  a  los  múltiples  ser- 
vicios prestados  a  la  causa  de  Cristo  y  de  su  Iglesia,  ha  añadido 
una  página  más  por  el  acierto  y  firmeza  con  que  ha  gobernado 
la  Arquidiócesis  durante  nuestra  ausencia;  en  segundo  lugar  para 
nuestro  amadísimo  Clero,  cuya  conducta  no  ha  desmentido  un 
punto  el  buen  nombre,  que  por  la  misericordia  de  Dios  ha  adqui- 
rido justamente  por  su  abnegación,  incansable  celo  y  disciplina. 

Cómo  no  aigradecer  también  y  de  una  manera  especial  las 
oraciones  que  se  han  dirigido  al  cielo  por  Nos,  y  a  las  cuales  atri- 
buímos con  certeza,  el  haber  hecho  un  viaje  feliz  y  sin  contratiem- 
pos. Esta  caridad  recibirá  el  premio  que  Dios  tiene  prometido  a 
los  misericordiosos. 

El  viaje  que  emprendimos  por  fines  espirituales  nos  deja  el 
inefable  consuelo  del  deber  cumplido  y  el  de  habernos  postrado 
a  los  pies  'del  Pastor  de  los  Pastores,  Vicario  de  Jesucristo,  Cabeza 
visible  de  la  Iglesia,  oyendo  de  sus  paternales  labios  palabras  de 
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aliento  y  de  consuelo,  que  nos  han  dado  nuevo  ánimo  para  conti- 
nuar trabajando  sin  descanso,  con  el  auxilio  divino,  en  bien  de 
todos  vosotros  asegurándoos  como  a  los  suyos  dijo  San  Pablo: 
gustosísimo  daré  lo  mío  y  aún  me  daré  a  mí  mismo  por  la  salud) 
de  vuestras  almas  (1). 

Al  dar  cuenta  al  Padre  Santo,  con  gozo  de  nuestra  alma,  de 
la  religiosidad  de  nuestra  Arquidiócesis,  pudimos  contemplar  el 
consuelo  que  en  su  paternal  corazón  derramaban  nuestras  pala- 
bras. El,  entonces  enternecido,  os  envió  una  especial  bendición 
para  que  no  desfallezca  jamás  vuestra  fe  y  se  aumente  más  y 
más  vuestra  piedad. 

**« 

Es  oíbligación  de  los  Obispos,  como  lo  decíamos  en  nuestra 
citada  Circular  de  Septiembre,  hacer  la  visita  ad  Límina  Aposto- 
lorum,  la  que  comprende  tres  actos:  visitar  los  sepulcros  de  San 
Pedro  y  de  San  Pablo;  dar  cuenta  vet^balmente  al  Papa  del  es- 
tado de  la  propia  diócesis  para  recibir  de  él  oportunos  avisos; 
y  finalmente  el  de  presentar  por  escrito  a  la  Sagrada  Congrega- 
ción Consistorial  una  relación  pormenorizada  del  estado  de  la 
diócesis,  según  el  formulario  respectivo. 

La  visita  ad  Límina  data  de  tiempos  antiquísimos;  el  mismo 
San  Pablo,  el  grande  apóstol  de  los  gentiles,  hizo  viaje  a  Jerusa- 
lén  para  hablar  con  San  Pedro  (2),  pues  como  observan  San 
Juan  Crisóstomo  y  San  Ambrosio  (3)  aunque  no  había  recibido 
el  Evangelio  de  los  hombres,  sino  por  revelación  divina,  veneraba 
en  San  Pedro  al  Príncipe  de  los  Apóstoles,  a  quien  había  confia- 
do Jesucristo  el  cuidado  de  la  Iglesia  universal. 

La  obligación  de  la  visita  ad  Límina  está  fundada  en  el  deber 
que  tiene  el  Papa  de  vigilar  sobre  la  Iglesia  universal,  para  lo 
cual  es  necesario  que  conozca  todas  las  cosas  de  ella.  No  es  por 
lo  tanto  único  fin  de  tal  visita  fomentar  la  devoción  al  Príncipe 
de  los  Apóstoles,  sino  tamtién  fomentar  la  unión  y  delbida  su- 
bordinación, que  debe  existir  entre  los  Obispos  y  su  cabeza  visi- 
ble, el  Papa  que  es  Pastor  de  los  Pastores  (4), 

Sí;  el  Papa  es  el  Pastor  de  los  Pastores,  es  decir,  de  los 


(1)  Cor.  XII.  15. 

(2)  Gal.  I.  18  y  II.  2. 

(3)  S.  Juan  Cris.  Hom  in  Joann. — S.  Amb.  in  ep.  ad  Gal.) 

(4)  Instr.  S.  C.  de  P.  F.  jun.  1877. 
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Obispos,  pues  si  éstos  son  superiores  a  los  fieles,  son  inferiores 
respecto  del  Pastor  Supremo. 

Efectivamente,  Cristo  Señor  Nuestro,  fundó  su  Iglesia  sóbre 
Pedro,  como  sobre  piedra  fundamental;  a  él  en  especial  le  entre- 
gó las  llaves  del  reino  de  los  cielos  y  a  él  solo  encargó  la  direc- 
ción y  gobierno  del  rebaño  todo. 

Esta  verdad  consta  en  las  palabras  que  el  Señor  dirigió  a 
San  Pedro  antes  de  su  Pasión,  y  en  las  que  le  dirigió  después  de 
su  resurrección  gloriosa.  Las  primeras  encierran  una  promesa 
— díobo,  te  daré — las  segundas  el  cumplimiento  de  lo  que  le  ha- 
bía prometido  en  las  primeras.  Veámoslo  con  brevedad. 

Preguntó  Cristo  a  los  Apóstoles,  en  las  llanuras  de  Cesárea: 
"Vosotros,  ¿quién  decís  que  soy  yo?,  y  respondió  Simón  Pedro: 
Tú  eres  Cristo  Hijo  de  Dios  vivo.  Jesús  respondiéndole,  le  dijo: 

 y  yo  te  digo  que  tú  eres  Pedro  y  sobre  esta  piedra  edificaré 

mi  Iglesia  y  las  puertas  del  infierno — todas  las  potestades  dtíl 
demonio  contrarias  a  Jesucristo — no  prevalecerán  contra  ella — no 
podrán  destruirla — ^y  a  tí  te  daré  las  llaves  del  Reino  de  los 
Cielos.  Todo  lo  que  tú  atares  en  la  tierra  será  atado  en  el  cielo, 
es  decir,  lo  que  tú  mandares  en  la  Iglesia  será  como  si  yo  lo 
hubiera  mandado"  y  lo  que  tú  desatares — ^lo  que  tú  permitieres — 
será  como  si  yo  lo  hubiese  permitido  (5). 

Lo  que  en  esa  ocasión  prometió  Jesús  a  Pedro  se  lo  concedió 
antes  de  su  ascensión  a  los  cielos,  cuando  teniéndole  delante  de 
sí  en  la  orilla  del  mar  de  Tiberíades  (6)  y  en  presencia  de  los 
otros  Apóstoles,  le  preguntó  por  tres  veces:  "Me  amas  tú  más 
que  éstos?,  y  al  responderle  Pedro  afirmativamente  tres  veces, 
Jesús  le  dijo:  "Apacienta  mis  corderos  apacienta  mis  ove- 
jas", es  decir,  dirige  a  todo  mi  rebaño,  gobierna  como  Pastor  Su- 
premo a  toda  la  cristiandad. 

Así  también  le  dio  el  oficio  de  Pastor  en  toda  la  extensión 
posible,  sin  limitación  alguna.  A  este  propósito  oibserva  un  anti- 
guo Padre  de  la  Iglesia:  "Cristo  constituyó  a  San  Pedro  no  sólo 
Pastor,  sino  Pastor  de  los  pastores.  Pedro  apacienta  no  sólo  a 
los  corderos — los  fieles — sino  también  a  las  ovejas- — los  obispos — 
dirige  a  los  súbditos  y  a  los  Prelados,  él  es  el  Pastor  de  todos,  pues 
la  Iglesia  se  compone  de  corderos  y  ovejas". 


(5)  Mat.  XVI.  13.  20. 

(6)  Juan  XXI.  15.  18. 
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Pedro  es  la  piedra  fundamental  de  la  Iglesia,  independiente- 
mente de  los  otros  Apóstoles,  por  Pedro  sólo  y  en  particular  pi- 
dió Cristo  la  firmeza  en  la  fe— el  dón  de  la  infalibilidad.  "Simón, 
Simón,  le  dijo,  yo  he  pedido  por  tí  a  fin  de  que  tu  fe  no  des- 
fallezca". Igualmente  sólo  a  Pedro  dio  Jesucristo  el  encargo  de 
que  confirmase  en  la  fe  a  sus  hermanos — confirma  fratres 
tuos  (7). 

Pedro  así  mismo,  recibió  las  llaves  del  reino  de  los  cielos  de 
manera  que  usase  de  ellas  independientemente;  los  Apóstoles  con 
dependencia  de  Pedro,  que  las  recibió  de  Cristo.  "A  Pedro  y  a 
ningún  otro,  sino  a  él  solo,  legó  Cristo  sus  plenos  poderes  sobre 
toda  la  Iglesia,  como  él  los  había  recibido  del  Padre"  (8). 

Pedro,  y  por  lo  tanto  su  sucesor  el  Romano  Pontífice,  tiene 
el  Primado,  esto  es,  la  iplenitud  de  los  oficios  de  Maestro,  Sacer- 
dote y  Pastor.  De  esta  suerte  quedó  asegurada  la  magnífica  uni- 
dad de  la  Iglesia  que  debe  durar  hasta  el  fin  de  los  tiempos  según 
la  divina  promesa:  Yo  estaré  con  vosotros  hasta  la  consumación 
de  los  siglos  (9). 

Por  esto  el  Romano  Pontífice,  que  es  el  sucesor  de  San  Pedro 
en  el  primado,  además  de  la  potestad  de  orden,  tiene  no  sólo  el 
primado  de  honor,  sino  también  la  suprema  y  plena  potestad  de 
jurisdicción  sobre  la  Iglesia  universal,  tanto  en  las  cosas  de  fe  y 
costumbres,  como'  en  lo  que  pertenece  a  la  disciplina  y  al  régimen 
de  la  Iglesia  extendida  por  todo  el  mundo  (Canon  218  §  1). 

Esta  potestad  es  suprema  en  el  orden  legislativo,  judicial  y 
coercitivo;  es  verdaderamente  episcopal,  ordinaria  e  inmediata 
sobre  todas  y  cada  una  de  las  iglesias,  sobre  todos  y  cada  uno  de 
los  pastores  y  de  los  fieles  y  es  independiente  de  cualquiera  auto- 
ridad civil  (Canon  218  §  2). 

«•* 

Creemos  conveniente  para  instrucción  de  los  fieles  dejar  bien 
probado  que  la  Iglesia  es  sociedad  jurídica  perfecta,  por  lo  tanto 
es  independiente  de  toda  autoridad  civil;  porque  en  nuestros  días 
se  ha  querido  hacer  sofísticamente  una  distinción  entre  el  orden 
jurídico  y.  el  religioso  (10),  entendiendo  nuestros  adversarios  por 

(7)  Lucas  XXIL  3. 

(8)  S.  Cirilo  de  Alej.  (in  Thesal). 

(9)  Mateo  XXVIII,  20. 

(10)  Véase  Ferreres — Instituciones  Canónicas — cuyas  palabras   citamos,   casi  tex- 

tualmente. (Lib.  Pr.  Tit.  I.  Art.  II). 
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orden  religioso  el  interior  de  la  conciencia  y  por  orden  jurídico 
la  justicia  social  en  las  cosas  temporales.  Extienden  ellos  el  con- 
cepto de  cosa  temporal  a  todo  lo  que  puede  tener  relación  con 
los  ciudadanos  y  con  todos  sus  actos  de  la  vida  social.  De  todo 
esto  deducen  falsamente  que  la  Iglesia  sólo  tiene  poder  en  el 
orden  religioso,  pero  no  en  el  jurídico  que,  según  ellos,  perte- 
nece por  entero  al  Estado. 

No  fue  así  ciertamente  como  Jesucristo' fundó  su  Iglesia:  El 
la  constituyó  centro  de  la  sociedad  cristiana  dándole  un  poder 
soberano  e  independiente  con  los  derechos  propios  de  un  poder 
social,  que  no  puede  limitarse  al  santuario  de  la  conciencia  sino 
que  debe  ejercer  tam^bién  su  acción  en  los  actos  de  la  vida  social. 

La  Iglesia  es  sociedad  perfecta  superior  a  todas  las  demás 
sociedades;  ya  porque  su  fin  es  la  santificación  de  los  hombres 
en  este  mundo  y  su  salvación  eterna  en  el  otro,  al  cual  fin  es- 
tán subordinados  todos  los  demás  fines  humanos  y  sociales;  ya 
porque  tiene  los  medios  necesarios  para  la  consecución  de  su  pro- 
pio fin,  independientemente  de  toda  otra  sociedad.  Por  lo  tanto 
la  Iglesia,  es  sociedad  jurídicamente  perfecta  y  por  lo  mismo  do- 
tada de  la  potestad  legislativa,  judicial  y  coercitiva  cuyo  ejerci- 
cio es  necesario  para  la  consecución  de  su  fin. 

Si  el  recto  gobierno  de  la  Iglesia  dependiera  de  la  autoridad 
civil,  sería  precario;  su  unidad  estaría  en  perfecto  peligro,  se- 
gún los  diversos  planes  de  las  sociedades  civiles  y  en  muchos 
tiempos  habría  estado,  y  estaría  hoy,  en  manos  de  sus  enemigos, 
pues  ha  sido,  y  es,  grande  el  número  de  los  gobiernos  enemigos 
de  la  Santa  Iglesia. 

Lo  que  acabamos  de  exponer  consta  en  aquellas  palabras 
que  dijo  Cristo  a  sus  Apóstoles:  "A  mí  se  me  ha  dado  todo  poder 
en  el  cielo  y  en  la  tierra:  id,  pues,  y  enseñad  a  todas  las  naciones, 
bautizándolas  en  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu 
Santo:  enseñándolas  a  observar  todas  las  cosas  que  yo  os  he  man- 
dado. Y  estad  ciertos  que  yo  estaré  con  vosotros  todos  los  días 
hasta  la  consumación  de  los  siglos"  (11). 

Envía,  pues,  Jesucristo  a  sus  Apóstoles  con  potestad  plení- 
sima y  sin  dependencia  alguna  a  predicar  por  toda  la  tierra,  a 
administrar  los  sacramentos,  de  los  cuales  el  primero  es  el  bautis- 
mo; a  constituir  la  disciplina  de  la  Iglesia,  pues  han  de  dirigir 
todas  las  naciones  en  la  manera  de  observar  todo  lo  que  Cris.to 

(11)  Mateo  XXVIII,  18.  20). 
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ha  mandado,  y  éste  perpetuamente,  que  para  ello  les  prometió 
su  asistencia,  todos  los  días,  hasta  la  consumación  de  los  siglos; 
es  decir,  que  no  sólo  se  la  prometió  a  los  apóstoles,  sino  también 
a  los  sucesores  de  ellos. 

A  este  oficio  de  maestros — enseñad,  docete — que  tienen  los 
obispos  como  sucesores  de  los  apóstoles,  pertenece  el  derecho  y 
la  óbligación  de  preservar  a  los  fieles  de  los  errores  contrarios 
a  las  enseñanzas  del  divino  Maestro,  Cristo  Jesús;  de  llamar  la 
atención  sobre  tales  errores;  de  refutarlos  y  condenarlos  pública- 
mente, estén  donde  estuvieren;  de  reclamar  contra  la  funesta  ten- 
dencia de  circunscribir  la  enseñanza  religiosa  a  la  instrucción 
primaria,  excluyendo  prácticamente  a  Cristo  de  la  instrucción 
profesional,  dando  así  lugar  a  un  frío  laicismo  en  los  mismos 
establecimientos  oficiales,  que  se  sostienen  con  las  contribuciones 
■de  los  católicos. 

Y  cuando  los  obispos  hacemos  lo  uno  y  reclamamos  de  lo 
otro  no  somos  un  poder  extraño,  que  entra  a  donde  no  tiene  de- 
recho, pues  ese  poder  lo  tenemos  por  derecho  divino,  no  porque 
nos  lo  haya  dado  el  concordato,  o  tal  o  cual  ley  civil.  Tampoco 
puede  ninguna  ley  civil,  ni  Reglamento  alguno,  impedir,  ni  limi- 
tar su  ejercicio,  proclamando,  por  ejemplo,  la  libertad  de  la  cien- 
cia, frase  bajo  la  cual  entienden  la  libertad  del  mal  y  del  error 
en  las  cátedras,  con  la  cual  torcida  libertad  extravían  el  criterio 
de  los  jóvenes  católicos  haciéndoles  perder  la  fe,  como  lo  com- 
prueba a  cada  paso  tristísima  experiencia. 
\ 

••• 

Jesucristo  a  quien  no  vemos  con  los  ojos  del  cuerpo  porque 
está  sentado  a  la  diestra  de  Dios  Padre,  es  la  Cabeza  invisible 
de  la  Iglesia,  pero  como  la  Iglesia  militante  se  compone  de  hom- 
bres que  forman  un  gran  cuerpo,  éste  necesita  una  cabeza  visible 
que  es  el  Sumo  Pontífice. 

Jesucristo  dirige  desde  lo  alto  la  navecilla  de  su  Iglesia  y 
así  la  conserva,  la  extiende  y  la  gdbierna  por  medio  de  la  cabeza 
visible,  y  puesto  que  San  Pedro,  primer  Pontífice  Supremo  era 
mortal  y  la  Iglesia  debe  existir  hasta  el  fin  del  mundo,  así  tam- 
hién  debe  permanecer  la  cabeza  visible,  y  permanece  en  efecto, 
en  el  Romano  Pontífice,  Sucesor  de  Pedro. 

La  dignidad  conferida  a  San  Pedro,  dice  un  Santo  Padre, 
no  fue  crucificada  con  el  Apóstol  sino  que  la  han  ido  ejerciendo 
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SUS  sucesores  en  cadena  jamás  interrumpida.  Bastaría  este  solo 
hedió  para  probar  la  divinidad  de  la  Iglesia  Católica:  cómo  du- 
rante veinte  siglos  no  se  ha  interrumpido  esta  maravillosa  suce- 
sión de  los  Papas.  En  nuestros  mismos  tiempos  nada  habría  sido 
más  fácil  a  los  enemigos  de  Cristo  y  de  su  Iglesia,  que  impedir 
la  elección  del  Papa,  que  está,  como  decía  León  XIII,  sub  hostili 
potestate  constitutus;  pero  la  divina  promesa  se  cumplirá  inde- 
fectiblemente y  las  potestades  del  infierno  no  prevalecerán  con- 
tra ella. 

La  unidad  en  la  fe  y  en  las  huenas  costumlbres  se  manten- 
drá firmemente  si  los  simples  fieles  están  subordinados  a  los  sa- 
cerdotes, los  sacerdotes  a  los  dbispos,  y  los  obispos  al  Papa,  con 
oibediencia  voluntaria  y  ipor  lo  tanto  noble  y  meritoria. 

'Albora  que  el  error,  multiplicando  sus  engaños,  entenebrece 
la  desquiciada  sociedad  humana,  miremos  esta  luz  clarísima  que 
no  deja  de  brillar;  ahora  que  el  espíritu  de  soberbia,  señal  de/ 
Luzbel  signum  bestiae,  se  quiere  independizar  de  toda  obedien- 
cia y  dirección,  mantengámonos  dóciles  y  obedientes  a  las  enser 
ñanzas  y  dirección  del  Vicario  infalible  de  Jesucristo. 

"Convertido  hoy  el  mundo,  dice  el  celoso  oibi&po  de  Málaga, 
en  gigantesco  cinematógrafo,  presenciamos  el  desfile  vertiginoso 
de  instituciones,  figuras,  ideas,  obras  que  crearon  generaciones 
enteras  y  consolidaron  los  siglos,  sustituidas  por  instituciones  y 
obras  de  ayer,  de  hoy,  del  instante  presente,  que  con  la  misma 
rapidez  que  han  subido  caen  al  foso  de  la  oscuridad  de  donde 
salieron". 

Entre  tanto,  el  Vicario  de  Jesucristo,  la  Cabeza  visible  de  la 
Iglesia  Católica,  continúa  sereno,  ofreciendo  al  mundo  la  paz  que 
nadie  puede  dar  sino  Dios. 

Sean  nuestros  sentimientos  a  este  respecto  los  de  un  grande 
orador  sagrado:  ¡Oh  santa  Iglesia  Romana,  Madre  de  las  Igle- 
sias y  Madre  de  todos  los  fieles,  Iglesia  establecida  por  Dios 
para  unir  a  sus  hijos  en  la  misma  fe  y  en  el  mismo  amor,  que 
permanezcamos  siempre  adheridos  de  lo  más  íntimo  de  nuestro  co- 
razón a  tu  unidad!  Que  nos  olvidemos  de  nosotros  mismos  antes 
que  olvidarnos  de  tí,  oh  santa  Iglesia  Romana! 

Dada  y  firmada  por  Nos,  sellada  con  nuestro  sello  y  re- 
frendada ipor  nuestro  Secretario  en  Medellín,  el  19  de  Febrero 
de  1920. 

i  MANUEL  JOSE, 

Arzobispo  de  Medellín. 
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La  lucha  contra  la  Iglesia,  anunciada  por 
Jesucristo.  -  Falsos  apóstoles  del  progreso. 
Errores  modernistas.    -    Triunfo  de  la  iglesia. 


La  víspera  de  su  muerte  y  poco  antes  de  entrar  al  Getsemaní, 
decía  Jesús  a  sus  Apóstoles:  En  el  mundo  tendréis  grandes  tribu- 
laciones, pero  tened  confianza,  yo  he  vencido  al  mundo  (1),  que 
fue  como  decirles:  vuestra  paz  y  seguridad  la  habéis  de  poner  en 
mí  y  en  los  auxilios  de  mi  gracia.  En  el  mundo  solamente  halla- 
réis aflicciones,  angustias  y  trabajos;  mas  no  os  acobardéis  por 
eso,  porque  vais  a  combatir  con  un  enemigo  que  yo  he  vencido  y 
sujetado.  Palabras  que  han  tenido  exacto  cumplimiento,  como  lo 
atestigua  la  historia  de  la  Iglesia;  siempre  perseguida  y  siempre 
triunfante! 

A  despecho  de  Satanás  y  de  sus  secuaces,  después  de  tres- 
cientos años  de  sangrientas  persecuciones,  que  llenaron  el  cielo 
de  mártires  y  la  tierra  de  héroes,  Jesucristo  había  vencido  al 
mundo  judío,  al  mundo  romano,  al  mundo  bárbaro  y  reinaba  so- 
bre la  cristiandad  como  sobre  un  vasto  imperio.  Las  leyes  se  ba- 
saban ya  en  el  Evangelio,  las  gentes  se  esforzaban  en  combatir 
sus  propias  pasiones  para  vivir  según  las  enseñanzas  divinas  y 
el  mundo  se  cufcría  de  iglesias  y  de  monasterios. 

Mas  ipara  que  las  palabras  de  Cristo:  pressuram  habebitis 
— teridréis  tribulaciones— tuvieran   cumplimiento,   las  herejías 


(1)  Juan  XVI,  33. 
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principiaron  desde  los  albores  del  cristianismo  a  romper  la  tú- 
nica inconsútil  de  la  Iglesia  llenándola  de  tribulaciones:  pero  al 
mismo  tiempo  los  escritores  eclesiásticos  con  sus  elocuentes  defen- 
sas de  la  verdad  y  las  decisiones  de  los  Concilios  precisaban  los 
dogmas,  y  por  decirlo  así,  los  pulían  y  abrillantaban  a  los  ojo» 
de  los  creyentes. 

Vemos  boy  con  nuestros  propios  ojos  cómo,  conjurados  los 
impíos,  forman  un  misterio  de  iniquidad  para  apartar  del  reino 
de  Cristo  a  los  bombres,  que  no  quieren  sufrir  la  sana  doctrina, 
ni  quieren  oír  sino  lo  que  lisonjea  sus  pasiones:  se  alborotan  las 
naciones  con  empresas  vanas — adstiterunt  reges  terrae — y  confe- 
derados reyes  y  magnates  contra  el  Señor  y  contra  su  Cristo,  se 
apartan  de  él  y  combaten  su  reino. 

Al  contemplar  la  humanidad  en  la  época  presente,  viene  a 
la  memoria  la  meditación  de  las  dos  banderas  que,  en  el  áureo 
libro  de  los  Ejercicios  Espirituales,  propone  San  Ignacio  des- 
cribiendo los  opuestos  campos  de  Cristo  y  Lucifer.  Señala  el  de 
éste  en  Babilonia  y  nos  lo  presenta  en  cátedra  amplia  y  elevada, 
donde  se  agita  de  continuo,  rodeado  de  llamas  y  denso  humo. 

Babilonia,  ciudad  hermosa  y  de  grandes  adelantos  materia- 
les, pero  cuyo  nombre  significa  la  confusión  que  reina  siempre 
entre  los  secuaces  de  Lucifer,  los  cuales,  olvidados  del  fin  para 
que  los  creó  Diog,  viven  deslumhrados  por  el  aparato  fascinador 
de  las  vanidades  humanas  y  por  los  falsos  resplandores  del  pro- 
greso material  que  oscurece  el  verdadero  bien  y  pervierte  el  áni- 
mo con  el  fuego  de  la  concuspiscencia.  Así  como  se  proclamó 
hace  pocos  años,  la  bancarrota  de  aquella  ciencia  que  pretende 
suprimir  la  fe  y  el  orden  sobrenatural  (2),  debe  hoy  proclamarse 
la  bancarrota  del  progreso  material,  cuyo  fruto  son  las  horroro- 
sas matanzas  de  la  guerra  europea.  La  cátedra  elevada  que  ocu- 
pa Lucifer  nos  señala  al  primer  reibelde,  al  que  primero  dió  el 
grito  de  no  obedeceré,  non  serviam;  divisa  de  los  soberbios. 

Esta  cátedra  se  nos  presenta  amplia  para  enseñarnos  que  el 
camino  de  la  perdición  es  amplio  y  espacioso,  de  lo  cual  nace 
la  llamada  tolerancia,  que  al  decir  de  un  gran  pensaaor  (3)  "es 
virtud  fácil,  o  mejor  dicho,  enfermedad  de  épocas  de  escepticismo 
o  de  fe  nula.  El  que  nada  cree  ni  espera  nada,  ni  se  afana  ni 

(2)  Brunetiere.  Apres  un  visite  au  Vatican. 

(3)  Menéndez  y  Pelayo. 
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acongoja  por  la  salvación  o  pérdida  de  las  almas,  fácilmente  pue- 
de ser  tolerante.  Pero  tal  mansedumbre  de  carácter  no  depende 
sino  de  una  debilidad  de  entendimiento". 

Las  llamas  que  se  agitan  simbolizan  la  inquietud,  inconstan- 
cia y  volubilidad  de  los  seguidores  del  padre  de  la  mentira;  como 
el  humo  denso  representa  la  oscuridad  y  confusión  producida 
por  los  adalides  de  las  tinieblas  (4)  con  el  fin  de  confundir  el 
lenguaje,  las  ideas  y  los  principios,  y  de  esta  suerte  lograr  que  los 
homibres  se  aparten  del  camino  de  la  verdad  a  sabiendas  y  por 
necia  ostentación. 

El  afán  de  lo  nuevo,  el  prurito  de  hablar  y  de  escribir  de 
distinta  manera  de  la  que  hablan  y  escriben  los  demás;  la  come- 
zón de  hacer  frases  llamativas  aunque  sean  falsas,  trastorna  la 
cabeza  y  lo  trae  todo  revuelto.  Cierran  los  oídos  a  la  verdad  y  los 
aplican  a  las  fábulas,  como  dice  San  Pablo  (5). 

Todo  lo  cual  engendra  la  confusión  de  ideas  que  forma  en 
la  época  presente  las  tribulaciones,  pressuram  habebitis,  anuncia- 
das por  Jesucristo  a  su  Iglesia.  Esta  confusión,  estas  tinieblas  que 
avanzan  e  invaden  el  campo  de  los  hijos  de  la  luz  se  echan  de 
ver  en  todo,  pues  olvidando  las  leyes  eternas  de  la  belleza  se 
buscan  novedades  malsanas  en  las  artes,  en  la  literatura  y,  lo  que 
es  peor,  en  el  uso  de  las  palabras,  aplicando  los  epítetos  de  jus- 
to, inmaculado  y  ejemplar,  a  quienes  no  fueron  ciertamente  cum- 
plidores de  la  ley  de  Dios — que  eso  quiere  dfecir  justo;  ni  sin 
mancha;  que  eso  significa  inmaculado — ni  mucho  menos  fueron 
ejemplo  en  la  vida  pública  y  privada. 

"El  desenfreno  de  estos  nuevos  apóstoles  del  progreso  ha 
dado  en  el  mundo  literario  resultados  funestos,  decía  un  compa- 
triota nuestro  (6).  La  poesía,  la  novela,  el  teatro  se  han  inspira- 
do en  el  libertinaje  que  ellos  predican.  Cuántos  libros  infames  ha 
producido  el  modernismo,  de  los  cuales  se  avergonzaría  la  litera- 
tura pagana:  los  poetas  de  esa  escuela  que,  inflados  de  soberbia, 
miran  con  desprecio  a  los  grandes  maestros,  a  los  modelos  esté- 
ticos, sobre  haber  buscado  nuevas  y  disparatadas  fórmulas,  han 
atropellado  cruelmente  el  sentimiento  cristiano,  el  pudor  y  la  be- 
lleza espiritual  y  buscado  inspiración  en  el  grito  de  las  pasiones 
más  viles". 


(4)  Efes.  VI,  12. 

(5)  Timoteo  IV,  4. 

(6)  Gabriel  Rosas,  Ojeada  filosófica  sobre  el  modernismo. 
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De  esta  confusión  de  ideas,  de  esta  amiplitud  de  criterio  y 
cacareada  tolerancia  proviene  tamíbién  otro  mal  cuyas  pésimas 
consecuencias  son  incalculables:  lü  inmodestia  en  las  modas  fe- 
meninas, cuadro  abominable  que  se  nos  echa  continuamente  a  la 
vista  y  contra  el  cual  se  indigna  todo  espíritu  morigerado. 

"La  mujer  cristiana  debe  tener  presente  que  en  las  fuentes 
bautismales  renunció  al  demonio  y  a  sus  pompas  para  no  ser  la 
ruina  de  sí  misma  y  de  los  demás;  debe  recordar  que  la  princi- 
pal joya  que  ha  de  resplandecer  en  su  persona  es  la  pureza  santa. 
Y  ni  con  aquella  promesa,  ni  con  esta  angelical  virtud  se  compa- 
gina el  modo  de  vestir  ahora  usado  por  tántas'"  (7).  Y  esto  de 
jando  a  un  lado  los  derroches  increíbles  que  causa  el  lujo,  polilla 
arruinadora  de  cuantiosas  y  sólidas  fortunas. 

Desdeñado  el  conocimiento  de  nuestro  Dios  y  Señor;  echado 
al  olvido  el  cielo,  se  coloca  la  bondad  y  felicidad  del  hombre  en 
el  refinamiento  de  los  placeres — progreso  y  cultura  llaman  esto — . 
Se  alaba  al  vicioso  elegante,  aun  cuando  robe  y  estafe,  con  tal 
que  contribuya  para  teatros  y  diversiones  donde  se  acallen  los  su- 
frimientos, ya  que  no  se  puede  acabar  con  ellos. 

"Este  mal  ha  tomado  tanto  incremento,  decía  León  XIII  (8), 
que  parece  llegada  la  época  que  anunció  San  Pablo,  en  la  cu^l 
los  homibres  obcecados  por  justísimo  juicio  de  Dios  han  de  te- 
ner por  falso  lo  verdadero  y  han  de  creer  al  príncipe  de  estcj 
mundo,  que  es  mentiroso  y  padre  de  la  mentira,  como  si  él  fuera 
el  maestro  de  la  vefdad.  Les  enviará,  dice  el  Apóstol,  el  artificio 
del  error  con  que  crean  la  mentira  y  en  los  tiempos  venideros  han 
de  apostatar  algunos  de  la  fe,  dando  oído  a  espíritus  falaces  y  a 
doctrinas  diabólicas" . 

A  este  propósito  conviene  citar  también  lo  que  dice  Benedic- 
to XV,  en  su  primera  Encíclica:  "No  solamente  deseamos  que  los 
católicos  huyan  de  los  errores  de  los  modernistas,  sino  tambiérr 
de  sus  tendencias,  o  del  espíritu  modernista,  como  suele  decirse: 
el  que  queda  inficionado  de  este  espíritu,  rechaza  con  desdén 
todo  lo  que  sabe  a  antigüedad  y  busca  con  avidez  la  novedad  en 
todo;  en  el  modo  de  hablar  de  las  cosas  divinas,  en  la  celebración 
del  culto  sagrado,  en  las  instituciones  católicas  y  hasta  en  el  ejer- 
cicio privado  de  la  piedad"  (9). 

(7)  Cardenal  Cavallari.  Homilía. 

(8)  Encíclica:  Divinum  illud  munus. 

(9)  Encíclica:  ad  beatissimi  Apostolorum. 
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Colocados  a  pesar  de  nuestra  indignidad  para  guiar  vuestras 
almas  por  la  senda  de  la  verdad,  nos  entristecemos  con  frecuencia 
viendo  cómo  las  tinieblas  avanzan  e  invaden  el  campo  de  los  hi- 
jos de  la  luz;  cómo  en  la  educación  de 'la  niñez  y  de  la  juventud 
se  han  venido  implantando  textos  y  métodos  pedagógicos,  más 
o  menos  inficionados  del  naturalismo  condenado  por  la  Iglesia; 
textos  y  métodos  que,  por  temor  de  aparecer  atrasados — retarda- 
tarios, dicen  hoy — no  han  rechazado  quienes  deberían  hacerlo. 
Hemos  visto  amargos  frutos  de  esa  labor  aun  en  institutos  de 
enseñanza  superior,  y  hay  alguno  en  que  la  educación  científica 
es,  si  no  contraria,  a  lo  menos  extraña,  de  la  educación  religiosa. 

Bastante,  por  fortuna,  se  ha  ido  corrigiendo  de  esto,  pero  el 
veneno  una  vez  absorbido,  difícilmente  se  arroja  del  todo. 

Grandes  son  estos  males  pero  nos  consuelan  y  fortalecen  las 
palabras  de  Jesucristo:  Tened  confianza,  yo  he  vencido  al  mundo; 
y  como  libró  a  su  Iglesia  de  los  Nerones  y  Dioclesianos,  de  los 
Atrios,  Luteros  y  demás  perseguidores  o  herejes,  la  librará  de 
esta  confusión  de  ideas,  hija  del  espíritu  modernista  que  "antepo- 
niendo su  propio  juicio  a  la  autoridad  de  la  Iglesia,  ha  llevado 
a  tal  punto  su  temeridad,  que  no  ha  dudado  en  medir  con  su  inte- 
ligencia (pobre  y  mezquina)  aun  las  profundidades  dé  los  divinos 
misterios  y  todas  las  verdades  reveladas  al  hombre,  queriendo 
acomodarla  al  pensar  de  estos  tiempos"  (10). 

Remedio  soberano  para  estos  males  de  ingratitud  y  rebeldía 
guardaba  el  Señor:  Mostrarnos  su  Corazón  divino  y  dejarnos  oír 
aquellas  palabras:  "Hé  aquí  el  Corazón  que  tánto  ha  amado  a  los 
honibres".  Por  esto,  con  singular  acuerdo,  León  XIII,  al  consa- 
grar la  humanidad  entera  al  Sagrado  Corazón,  nos  señaló  con 
voz  solemne  y  conmovida:  "Hoy  se  presenta  a  nuestra  vista  otro 
lábaro,  anuncio  a  un  tiempo  de  victoria  y  divinísima  enseña:  el 
Corazón  Sacratísimo  de  Jesús  entre  llamas  de  amor  y  espléndidos 
fulgores.  En  El  hemos  de  poner  todas  nuestras  esperanzas;  a  El 
hemos  de  pedir  y  de  El  esperar  la  salvación  del  mundo  (11). 

Ya  las  gentes  como  heridas  por  clarísimo  rayo  de  luz,  vuel- 
ven a  El  sus  miradas,  corren  a  El  presurosas  buscando  seguro 
asilo.  La  llama  desprendida  de  ese  amorosísimo  Corazón  en  un 


(10)  Benedicto  XV.  Encíclica  ad  beutissitrii  A  postolor  utn. 

(11)  Encíclica:  Annum  sacrum,  25  de  Mayo  de  1899. 
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humilde  convento  de  Francia,  ha  recorrido  el  mundo  para  a'brasar 
hasta  los  últimos  confines  de  la  tierra. 

Por  esto  la  sociedad  entera,  que  como  el  pródigo  del  Evan- 
gelio se  ha  separado  de  su  buen  padre  y  ha  consumido  sus  'bienes 
viviendo  en  desórdenes,  comienza  ahora  a  exclamar:  fame  pereo, 
muero  de  hambre,  y  no  encontrará  su  salvación  sino  cuando  vuel- 
va en  sí,  diciendo  contrita  y  humillada:  me  levantaré  e  iré  a  mi 
Padre,  y  se  eche  en  los  brazos  y  descanse  en  el  Corazón  Sagrado 
de  Jesús!  Ad  hoc  apertum  est  latus. 

El  cúmulo  de  males  que  afligen  al  mundo  nos  obliga  a  im- 
plorar el  auxilio  del  único  que  puede  remediarlos,  Jesucristo, 
Dios  verdadero,  porque  no  hay  bajo  el  cielo  otro  nombre  en  el  cual 
podamos  salvarnos  (12).  El  que  ha  errado,  que  vuelva  sobre  sus 
pasos;  las  tinieblas  han  invadido  las  almas,  que  las  disipe  la  luz 
de  la  verdad;- — -quien  lo  ^igue  no  anda  en  tinieblas — (13);  la 
muerte  se  ha  apoderado  de  los  hombres,  acudamos  al  que  es  la 
vida. 

Al  grito  de  los  impíos,  que  como  los  pérfidos  judíos  se  han 
amotinado  contra  Cristo,  no  queremos  que  ése  reine  sobre  nos- 
otros, respondamos  con  las  palabras  de  Pedro:  Tú  eres  Cristo,  Hijo 
de  Dios  vivo  ¿a  quién  iremos?  Tú  tienes  palabras  de  vida- 
eterna. 

Del  mismo  modo  que  Moisés  exaltó  en  el  desierto  ante  el 
pueblo  de  Israel  la  serpiente  de  bronce,  imagen  profética  dél  Re- 
dentor, alcemos  en  nuestros  templos  y  en  nuestros  hogares  la 
imagen  consoladora  del  Sagrado  Corazón,  para  que  se  cumpla  la 
prqmesa:  Cuando  fuere  levantado  en  alto  en  la  tierra,  todo  lo 
atraéré  a  mí  (14). 

Los  hijos  ingratos  que  de  él  se  han  separado,  al  contemplar 
ahora  ese  Corazón  manso  y  humilde  que  los  convida  con  el  perdón 
y  olvido  de  sus  culpas,  volverán  a  El;  y  aun  aquellos  que  le  han 
ajbierto  profunda  herida  con  la  lanza  de  sus  negaciones  imipías 
— viderunt  in  quem  transfixerunt — fijarán  sus  miradas  en  aquel 
Corazón  de  infinita  bondad,  y  si  no  tienen  entrañas  de  fiera,  cae- 
rán a  sus  pies  para  exclamar  arrepentidos  e  iluminados  por  la  fe, 
como  el  Centurión  en  el  Calvario:  verdaderamente,  éste  era  el  Hi- 
jo de  Dios.  I 

(12)  Hebreos  TV,  12. 

(13)  Juan  VIII,  12. 

(14)  Juan  XII,  32. 
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Oh!  que  venga  pronto  este  día  del  Corazón  de  Jesús,  rompa 
todas  las  trabas  y  brille  la  luz  de  este  sol  esplendoroso,  que  disi- 
pe la  confusión  del  espíritu  modernista  y  ceda  éste  el  campo  a  las 
claridades  de  la  fe;  que  los  católicos  se  enorgullezcan  santamente 
,de  la  religión  que  tienen  la  dicha  de  profesar,  que  la  confiesen 
con  sus  palaibras  y  la  honren  con  sus  obras. 

Aceleremos,  amados  hijos  en  el  Señor,  aceleremos  con  fer- 
vientes ruegos  este  día,  ya  que  para  la  sagrada  empresa  se  nos 
ofrece  ocasión  propicia  en  las  próximas  solemnidades  del  Corpus 
y  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  roguemos  a  este  Corazón  Sagrado 
mire  compasivo  a  nuestra  Patria,  única  nación  en  la  cual  se  re- 
conoce oficialmente  la  soberanía  social  de  Jesucristo;  pidámosle 
que  no  permita  que  sus  enemigos  echen  .por  tierra,  de  un  modo  o 
de  otro,  nuestras  católicas  instituciones,  que  mantenga  la  paz,  la 
bendita  paz  en  Colombia,  y  la  haga  renacer  por  doquiera,  apagan- 
do el  furor  de  la  guerra  que  está  destruyendo  medio  mundo. 

Para  dichos  fines  y  para  encender  la  devoción  de  los  fieles 
en  estas  solemnidades,  disponemos: 

1' — Excitar  a  los  fieles  para  que  comulguen  con  más  fre- 
cuencia y  fervor  en  el  mes  de  junio,  ofreciendo  algunas  comunio- 
nes por  los  fines  mencionados. 

2" — Invitar  a  los  católicos  de  esta  ciudad,  y  respectivamente 
a  los  de  las  Parroquias,  para  que  concurran  a  la  procesión  de 
Corpus  con  gran  reverencia  y  fervor.  Tendrá  lugar  dicha  procesión 
el  domingo  6  de  junio,  después  de  Misa  Pontifical,  que  prin- 
cipiará a  las  ocho. 

3'' — Invitar  también  a  los  católicos  de  esta  ciudad  al  Octa- 
vario que  se  hará  en  la  Catedral,  así:  Vísperas  solemnes  con  el 
Santísimo  expuesto,  a  las  dos  de  la  tarde,  después  se  rezará  la 
novena  del  Sagrado  Corazón  y  se  hará  la  procesión  acostumbrada. 

4' — Según  lo  ordenado  por  Pío  X  el  22  de  Agosto  de  1906, 
en  todas  las  Parroquias  se  renovará  la  Consagración  al  Sagrado 
Corazón  el  día  en  que  se  celebre  la  fiesta,  rezando  la  fórmula 
prescrita  'por  León  XIII. 

5' — Rogar  encarecidamente  a  los  señores  Curas  celebren  en 
sus  Parroquias  el  mes  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

6' — Finalmente,  recomendar  de  una  manera  muy  especial 
a  las  familias  católicas  de  la  Arquidiócesis,  que  renueven  la  con- 
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sagración  de  ellas  al  mismo  Divino  Corazón  el  día  de  su  fiesta, 
haciéndolo  en  el  mismo  hogar  a  cualquiera  hora,  y  presidida 
la  ceremonia  por  el  que  sea  cabeza  de  la  familia.  Recordando  lo 
que  se  ha  hecho  en  los  dos  años  anteriores,  no  dudamos  que  en 
éste  tamlbién  se  hará  la  mencionada  ceremonia  en  todos  los  hoga- 
res y  así  atraerán  del  cielo  nuevas  y  abundantes  bendiciones. 

Dada  en  Medellín,  sellada  con  nuestro  sello  y  refrendada 
por  nuestro  Secretario  en  Medellín,  el  día  de  la  Ascensión  del 
Señor,  13  de  Mayo  de  1915. 

t  MANUEL  JOSE, 

Arzobispo  de  Medellín. 
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Luchemos  por  la  Iglesia.    -   Tesón  de  la  pelea. 
El  camino  de  la  Cruz,  nuestra  salvación. 

Cosa  triste  por  cierto,  pero  muy  común  en  nuestros  días,  es 
contemplar  cómo  los  enemigos  de  la  Iglesia  hacen  alarde  de  serlo 
y  de  mostrarse  tales,  al  paso  que  los  católicos  tratan  de  disimular 
sus  creencias  y  pasar  por  despreocupados.  Somos  hombres  racio- 
nales a  quienes  Dios,  por  su  infinita  misericordia,  ha  añadido  a 
la  luz  natural  de  la  razón  la  luz  sobrenatural  de  la  fe,  vivimos 
en  medio  de  cristianos,  confesamos  que  la  religión  católica  es  la 
única  verdadera,  que  la  virtud  es  honrosa  y  preclara  y  no  obstan- 
te vemos  a  cada  paso  que  los  católicos  hacen  concesiones  al  mal  y 
ajplauden  procederes  ignominiosos  y  lo  hacen  por  cobardía,  por 
temor  vano. 

¿De  dónde  proviene  que  al  tiempo  que  se  nos  aturde  hablán- 
doiios  de  libertad,  de  respeto  a  las  opiniones  ajenas,  de  dignidad 
humana,  de  amplitud  y  tolerancia,  sólo  la  impiedad  se  manifiesta 
francamente  y  la  virtud  se  disfraza  y  oculta?  Jesucristo  Nuestro 
Señor  señaló  la  causa  cuando  dijo:  Los  hijos  de  este  siglo  son  más 
sagaces  en  sus  empresas  que  los  hijos  de  la  luz  en  el  negocio  de  su 
eterna  salvación  (1).  Comprenden  aquellos  que  no  teniendo  a  su 
favor  ni  el  número,  ni  la  razón,  ni  la  justicia,  ni  la  verdad,  ne- 
cesitan más  audacia  y  aprovechándose  de  los  tiempos  que  corren, 
tan  propicios  para  ellos,  se  embravecen  como  fieras,  libres  del 
freno  y  del  bozal. 

Los  católicos,  en  vez  de  imitar  esta  sagacidad  y  oponer  el 


(1)  Lucas,  XVI,  8. 
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valor  y  la  fortaleza  a  las  acometidas  e  injurias  del  enemigo,  se 
doblegan  ante  su  furor  y  prevarican. 

Manifestarse  siemipre  católicos  y  vivir  cristianamente,  exi- 
ge más  ánimo  y  tesón  en  nuestros  días  que  en  tiempos  pasados,  ya 
,por  la  funesta  confusión  de  ideas  reinantes,  ya  porque  los  buenos 
•se  encuentran  desalentados  o  asustados  por  el  descaro  y  atrevi- 
miento de  los  que,  al  decir  de  San  Pédro,  encubren  la  malicia  con 
capa  de  libertad  (2), 

La  vida  del  hombre  sobre  la  tierra  es  milicia,  decía  el  Santo 
Job,  y  mucho  más  lo  es  la  vida  del  cristiano.  Jesucristo  jamás  ha 
diciho  que  el  sosiego  sería  el  estado  común,  mucho  menos  el  per- 
petuo de  la  Iglesia,  su  mística  esposa;  antes  bien,  puede  asegu- 
rarse que  si  en  cada  página  del  Evangelio  se  encuentran  profecías 
de  persecuciones  y  promesas  de  socorro,  no  se  halla  promesa  algu- 
na hecha  por  Jesucristo  a  sus  discípulos  de  que  tendrían  en  este 
mundo  paz  y  tranquilidad. 

Los  cristianos  de  los  tres  primeros  siglos  fueron  constante- 
mente perseguidos,  y  los  mártires  de  la  fe  se  cuentan  no  por  mi- 
les sino  por  millones.  Sabemos  que  antes  del  fin  del  mundo  arre- 
ciarán tanto  las  persecuciones  contra  la  Iglesia,  que  los  cristianos 
que  han  de  dar  testimonio  de  la  fe  con  su  sangre,  serán  muchos 
más  que  lo  fueron  al  principio.  Y  cuando  llegan  los  tiempos  en 
que  los  enemigos  de  Cristo  y  de  su  Iglesia  tocan  la  trompeta  y 
acometen,  ¿qué  debemos  hacer? —  Salir  al  campo  y  combatir, 
pues  entonces  es  cuando  el  Señor  clama  en  voz  alta :  El  que  quiera 
venir  en  pos  de  mí,  tome  su  cruz  y  sígame;  quien  no  está  conmigo, 
está  contra  mí. 

No  hay  término  medio:  el  infierno,  valiéndose  de  los  suyos, 
insta,  solicita,  acomete;  Jesucristo  no  cede;  hay,  pues,  que  resistir 
varonilmente  a  su  lado  o  condenarse  eternamente. 

Por  lo  tanto,  amados  hijos  en  el  Señor,  debéis  seguir  so- 
bre todo  en  el  santo  tiempo  de  Cuaresma,  el  consejo  que  os  da 
el  Apóstol:  Descarguémonos  de  los  lazos  del  pecado,  y  corramos 
con  ánimo  a  la  meta  que  se  nos  propone.  Si  sentimos  falta  de  va- 
lor para  combatir,  pongamos  los  ojos  en  Jesús,  autor  y  consuma- 
dor de  la  fe.  El  se  propuso  la  empresa  de  salvar  nuestras  almas 
y  por  esto  sufrió  la  cruz  y  la  ignominia,  y  en  premio  está  sentado 


(2)  Ep.  L  c  II,  16. 
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a  la  diestra  de  Dios  Padre  (3).  Ese  es  el  camino  y  no  hay  otrOi 
•para  salvarse. 

Puede  la  prudencia  esquivar  algunos  sufrimientos,  siempre 
que  el  honor  divino  y  la  conciencia  queden  a  salvo;  pero  ceder, 
callar,  andar  ya  por  un  camino,  ya  por  otro,  respetar — como  di- 
cen hoy — todas  las  opiniones,  ser  amplios  y  ecuánimes  para  con- 
tentar a  todos,  no  es  lícito  ni  con  esto  lograréis  la  paz  que  da 
Cristo,  pero  ni  siquiera  la  estimación  de  los  hombres. 

El  mundo  es  cíxnio  el  perro,  dice  San  Juan  Crisóstomo,  y  los 
■mundanos,  cual  más  cual  menos,  tienen  la  misma  índole.  ¿Y  cuál 
es  ésta?  Enfurecerse  contra  quien  huye  y  ceder  al  que  les  hace 
frente  con  valor. 

Si  alguno  camina  cerca  de  donde  está  el  perro,  salta  éste  y 
ataca  al  pasajero  que,  si  huye,  está  perdido,  pues  se  verá  acome- 
tido con  mayor  furia;  pero  si  hace  frente  y  amenaza,  el  animal 
se  detiene  primero  y  luégo  huye  y  cede  el  campo.  El  viajero  puede 
ya  pasar  cuantas  veces  quiera  por  aquellos  parajes,  sin  peligro 
alguno. 

Tal  cosa  proviene,  continúa  el  santo  Doctor,  de  que  dicho 
animal  siente  su  propia  inferioridad  delante  del  hombre  y  no  le 
queda  más  valor  que  el  que  le  concede  el  tímido  que  abdica,  por 
decirlo  así,  su  propia  superioridad  mostrando  miedo. 

Así  mismo  el  cristiano  que  no  se  avergüenza  de  su  fe,  hace 
sentir  al  descreído  y  al  vicioso  la  propia  inferioridad  de  ellos, 
pues  estos  desgraciados  estiman,  a  pesar  suyo,  la  virtud  y  a 
quien  la  posee;  de  .aquí  proviene  que  envidian  al  buen  católico  y, 
conociendo  que  no  son  como  él,  lo  odian  y  persiguen  con  furor 
satánico  al  mismo  tiempo  que  en  su  interior  lo  respetan  y  temen. 

Si  los  católicos,  por  lo  tanto,  cuando  los  impíos  los  burlan  e 
insultan,  entran  en  componendas  con  ellos  y  les  hacen  concesio- 
nes; si  se  ocultan  y  se  avergüenzan  de  ser  piadosos  y  de  cumplir 
la  ley  divina,  los  enemigos  de  Dios  cobran  ánimo  y  -aumentan  sus 
burlas,  dicterios  y  persecuciones. 

Quien  desea  vencer  y  alcanzar  la  noble  libertad  de  ser  cató- 
lico a  cara  descubierta,  no  debe  cuidarse  de  los  que  lo  motejan; 
débe  ostentar  la  firmeza  de  su  fe  y  sus  sentimientos  religiosos  en 
presencia  de  ellos,  que  presto,  convencidos  de  la  inutilidad  de  sus 
(esfuerzos,  lo  dejarán  en  paz,  y  auji  lo  elogiarán  como  hombre 

(3)  Hebreos,  XII. 
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de  carácter  levantado,  que  no  admite  transacciones,  cuando  está 
de  por  medio  la  conciencia. 

Así  han  impuesto  silencio  a  los  descreídos  tántas  personas 
piadosas,  hombres  y  mujeres,  que  profesan  libremente  sus  prin- 
cipios católicos  viéndose  respetados  por  todos. 

Si  entendiese  así  las  cosas  la  pobre  juventud,  cuántos  se  sal- 
varían de  los  que  prevarican  tristemente!  Alzad,  católicos,  la  fren- 
te, burlaos  con  lástima  de  quien  se  burla  de  vosotros,  dadles  los 
títulos  que  merecen  y  veréis  enfriarse  el  atrevimiento  de  tales 
censores,  que  se  retiran  y  ceden  el  campo. 

Sin  embargo,  abundan  en  nuestros  tiempos  personas  que  se 
llaman  a  sí  mismas  ecuánimes,  gente  buena  si  se  quiere,  pero  mie- 
(dosa,  cauta  en  demasía,  cuando  se  trata  del  bien,  las  cuales  mo- 
tejan de  exagerados  e  imprudentes  a  los  que  siguen  la  línea  de 
conducta  que  hemos  expuesto.  Los  tiempos  no  son  buenos,  dicen, 
es  necesario  usar  gran  prudencia,  de  lo  contrario  el  enemigo  se 
exaspera,  y  son  muchos  los  males  que  se  siguen  a  la  religión  y  a 
Ja  patria. 

Muy  a  propósito  viene  el  siguiente  pasaje  del  Evangelio: 
Cuando  Jesucristo  N.  S.  predicaba  su  doctrina  celestial,  lo 
odiaban  de  muerte  los  escribas  y  fariseos  y  los  principales  perso- 
najes de  la  nación;  tenía  en  su  contra — ^como  dicen  ahora — (la 
(pública  opinión  de  los  intelectuales  y  de  los  dirigentes.  Se  reunie- 
ron éstos  en  el  Sanhedrín,  especie  de  asamiblea  legislativa  de  los 
judíos,  y  decretaron  echar  de  la  Sinagoga,  pena  gravísima,  a  cual- 
quiera que  reconociese  a  Jesús  por  el  Mesías  prometido.  Tal  edic- 
to produjo  su  efecto  y  al  rededor  del  Redentor  se  hizo  el  vacío, 
,sin  embargo,  como  dice  San  Juan,  muchos  de  los  principales  cre- 
yeron en  él,  mas  por  temor  de  los  fariseos  no  lo  confesaban  para 
que  no  los  echasen  de  la  Sinagoga  (4). 

Considerando  éstos  que  los  enemigos  del  Redentor  eran  pode- 
rosos y  que  si  manifestaban  exteriormente  la  fe  que  tenían  en  el 
■corazón,  perderían  su  amistad  y  las  ventajas  temporales  que  de 
ella  les  provenían  como  los  buenos  puestos,  los  lucrativos  nego- 
cios, resolvieron  callarse,  pues  amaron  más,  dice  el  Evangelista, 
la  estimación  de  los  hombres  que  la  gloria  de  Dios  (5).  Lo  cual 
quiere  decir  que  los. que  buscan  la  popularidad,  el  agradar  a  los 


(4)  Juan,  XII,  42 

(5)  Juan,  XII,  43. 


57 


EL  COMBATE  POR  LA  FE  Y  POR  LA  IGLESIA 


hombres  y  su  aprobación,  no  pueden  ser  discípulos  de  Jesucristo, 
según  aquellas  palabras  del  Apóstol:  Si  yo  agradase  a  los  hom- 
bres, no  sería  siervo  de  Cristo  (6),  y  según  lo  dijo  el  mismo  Je- 
sucristo: ¿Cómo  es  posible  que  creáis  en  mí,  vosotros  que  andáis 
^nendigando  la  aprobación  de  los  demás  y  no  procuráis  aquella 
gloria  que  sólo  de  Dios  procede?  (7). 

Aquellos  que  creían  en  Jesucristo  pero  ocultaban  su  fe  por 
/miedo  de  los  judíos,  no  obraron  según  las  reglas  de  la  prudencia, 
ipues  la  fe  nos  enseña  que  en  ésta  hay  dos  clases:  la  prudencia  de 
la  carne  y  la  prudencia  del  espíritu.  La  prudencia  de  la  carne  con- 
siste en  que  se  procura  evitar  molestias  para  estar  bien  con  el 
¡mundo,  enemigo  de  Cristo  N.  S.;  religión  sí,  dicen,  pero  no  fana- 
tismo ni  excesos.  Se  ríen  al  oír  una  blasfemia  y  al  mismo  tiempo 
balbucean  una  jaculatoria:  amigos  de  todos,  bien  con  todos.  Esta 
¡es  de  la  que  dice  San  Pablo:  La  prudencia  de  la  carne  es  una' 
muerte  (8),  y  Santiago:  Esta  prudencia  no  es  la  que  desciende  de 
firriba,  sino  es  más  bien  una  sabiduría  terrena,  \animal,  diabó- 
lica (9). 

No  fue  ésta  la  que  aconsejó  Jesucristo  a  sus  discípulos  cuan- 
do les  dijo:  Mirad  que  yo  os  envío  como  ovejas  en  medio  de  lobos, 
por  tanto,  sed  prudentes,  como  serpientes  (10). 

Los  santos  Padres  enseñan  que  la  prudencia  de  la  serpiente 
consiste  en  que  al  verse  en  peligro  pone  en  seguro  la  cabeza,  sin 
atender  a  lo  demás.  Así  la  prudencia  cristiana  consiste  en  salvar 
J.0  principal  que  es  .el  alma  y  el  honor  y  gloria  de  Dios,  ésta  es 
la  cabeza  que  se  ha  de  poner  en  seguro  a  todo  trance;  salvado 
,esto,  sálvese  lo  demás,  si  se  puede;  de  lo  contrario,  más  vale  per- 
derlo todo  aun  la  vida  temporal. 

No  manda  Jesucristo  a  sus  siervos  que  sean  temerarios  o 
provacativos,  sino  valerosos.  Puede  cederse  en  cosas  indiferentes, 
como  cuando  se  trata  de  la  forma  del  vestido,  del  mobiliario  de 
la  casa — no  ofendiendo  en  ello  la  modestia  cristiana  ni  los  lími- 
tes del  propio  estado — es  decir,  si  no  hay  pecado;  mas  si  se  tra- 
tase de  las  prácticas  piadosas,  de  espectáculos  pecaminosos,  de 
lecturas  prohibidas,  del  trato  con  gente  perversa,  de  oír  conver- 


(6)  Gálatas,  I,  10. 

(7)  Juan,  V,  44. 

(8)  Rom.  VIII,  6. 

(9)  Santiago,  III,  15. 

(10)  Mat.  X,  16. 
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isaciones  impías  u  obscenas,  de  pertenecer  a  algún  partido  ene- 
migo de  Jesucristo  y  de  la  Iglesia,  entonces  no  debe  cederse  un 
punto.  Y  sin  emibargo,  son  muy  numerosos  los  que  por  miedo  de 
unos  pocos  libertinos,  o  por  temor  de  al^ún  periódico  anticlerical, 
/de  una  burla  o  de  una  simple  sonrisa,  hacen  todo  eso  y  mucho 
más,  y  llaman  prudencia  su  mal  proceder,  que  no  es  ni  siquiera 
la  prudencia  de  la  carne  sino  una  conducta  cobarde  ante  la  ri- 
dicula tiranía  que  quita  al  hombre  la  noble  libertad  y  lo  convierte 
en  triste  esclavo. 

Verdaderamente  libres  son  aquellos  que  con  la  frente  levan- 
tada, sin  cuidarse  de  lo  que  dirá  el  mundo  enemigo  de  Jesucristo, 
cumplen  sus  deberes  de  católicos  y  de  ciudadanos;  aman  la  pa- 
riría y  la  sirven,  aman  la  religión  y  la  respetan. 

Bien  sabemos,  pues  lo  oímos  a  cada  paso,  que  a  estos  buenos 
católicos  y  óptimos  ciudadanos  se  les  llama  hipócritas  y  fanáti- 
icos,  porque,  de  ordinario,  cada  uno  echa  en  cara  a  los  otros  los 
defectos  que  él  mismo  tiene. 

Ahora  bien,  si  queréis  ser  verdaderamente  libres,  sacudid 
■tan  ominoso  yugo  y  con  la  libertad  santa  de  la  fe  y  de  la  con- 
ciencia tendréis  la  prudencia  del  espíritu,  que  os  hará  menospre- 
ciar la  vil  prudencia  del  mundo,  confesaréis  a  Jesucristo  delante 
de  los  hombres  y  mereceréis  que  El  os  reconozca  como  discípulos 
suyos  delante  de  su  Padre  que  está  en  los  cielos. 

Dada  y  firmada  por  Nos,  sellada  con  nuestro  sello  y  refren-  " 
dada  por  nuestro  Secretario  en  Medellín,  el  día  25  de  Enero  de 
1917,  fiesta  de  la  Conversión  de  San  Pablo. 

t  MANUEL  JOSE, 

Arzobispo  de  Medellín. 
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Vivamos  con  Cristo  y  con  la  Iglesia. 
La  vida  nnoderna. 

Al  considerar  a  la  Iglesia  católica  en  medio  de  las  persecu- 
ciones que  la  han  combatido  y  la  combaten,  se  echa  de  ver  que 
íxo  siempre  ha  sido  igualmente  fácil  ser  cristiano  y  mostrarse  tal. 
El  Señor  que  manda  y  se  hace  obedece;-  de  los  vientos  y  del  mar, 
permite  que  unas  veces  reine  relativa  bonanza:  entonces  con  una 
virtud  ordinaria  se  llega  felizmente  a  la  ribera;  pero  otras  deja 
que  se  desencadene  la  tempestad  y  la  Iglesia  se  vea  duramente 
combatida:  entonces  quien  no  quiera  ser  arrastrado  por  el  oleaje 
y  perecer  es  necesario  que  luche  varonilmente. 

Por  esta  razón  es  claro  que  hoy  es  más  difícil  vivir  cristiana- 
^  mente  que  lo  era  en  tiempo  de  nuestros  mayores  y  por  eso  mismo, 
^sí  como  quien  corre  peligro  de  naufragar  se  aferra  a  lo  que  por 
,su  firmeza  puede  salvarlo  en  medio  de  las  revueltas  ondas  que 
lo  acometen  y  acosan,  así  también  en  nuestros  días  para  conser- 
varse fiel  y  salvarse  es  necesaria  una  unión  más  íntima  con  Jesu- 
cristo y  con  la  santa  Iglesia,  roca  firmísima,  fuera  de  la  cual  no 
•hay  salvación. 

Punto  es  éste  que  deseamos  tratar  en  la  presente  Pastoral  pa- 
ra que  los  fieles  encomendados  a  nuestra  amorosa  vigilancia,  al 
/menos  tengan  en  cuenta  los  peligros  y  estén  prevenidos,  como  lo 
aconseja  la  prudencia. 

Jesucristo,  según  la  enérgica  expresión  del  Apóstol,  es  hoy  el 
mismo  que  ayer  y  lo  será  por  los  siglos  de  los  siglos  ( 1 ) ;  lo  cual 
quiere  decir  que  él  no  cambia,  ni  se  va  acomodando  a  los  tiem- 
.pos,  ni  mudando  sus  máximas  y  sus  Ipyes  según  las  circunstancias. 


(1)  Hebreos,  XHI,  8. 
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No;  Jesucristo  es  hoy  como  fue  ayer,  y  sin  cambio  alguno  lo 
será  perpetuamente.  Puede  el  mundo  aborrecer  hoy  lo  que  ayer 
amó;  mañana  arrojar  al  suelo  y  pisotear  lo  que  hoy  adora,  y  cu- 
brir de  contumelia  al  que  acaba  de  colmar  de  elogios:  Jesucristo 
en  medio  de  tantos  cambios  semeja  la  roca  en  la  cual  se  rompen 
las  olas  sin  conmoverla. 

Empeño  no  sólo  impío  sino  ridículo  es  el  de  aquellos  que  no 
teniendo  valor  para  practicar  el  Evangelio,  tratan  de  persuadirse 
a  sí  mismos  y  persuadir  a  los  demás,  que  el  divino  Maestto  no 
anda  con  muchas  sutilezas  y  que  cierra  los  ojos  respecto  de  ciertas 
cosas  que  la  costumbre  y  la  moda  disculpan  y  ponen  en  boga  aun- 
que el  Evangelio  las  repruebe.  Locuras  son  éátas  que  el  Señor 
ya  condenó  cuando  dijo:  El  cielo  y  la  tierra  pasarán,  pero  mis  pa- 
labras no  se  mudarán  (2).  Cambie  el  mundo  cuanto  quiera,  pero 
las  verdades  enseñadas  por  el  Hijo  de  Dios  no  cambian;  los  man- 
idamientos  divinos  son  iguales  en  todo  tiempo  y  obligan  a  todos 
los  hombres  bajo  la  misma  sanción,  a  saber:  premio  eterno  para 
los  que  los  cumplen,  castigo  eterno  para  quienes  los  quebrantan. 

¿De  dónde  proviene  entonces,  que  los  hombres  no  sólo  des- 
obedezcan sino  que  desprecien  y  conculquen  una  ley  intimada  por 
Dios  y  sancionada  con  premios  y  castigos  eternos?  De  las  pasio- 
nes no  refrenadas  que  combaten  al  hombre  y  lo  arrastran  al  preci- 
picio si  sigue  sus  depravados  impulsos. 

Antes,  como  ahora,  la  mayor  parte  de  los  hombres  corrían 
por  la  vía  ancha  de  los  vicios,  pero  con  esta  notabilísima  dife- 
rencia. Antes,  los  de  vida  desarreglada  confesaban  que  iban  por 
mala  senda  y  si  no  tenían  valor  para  imitar  a  los  buenos  cris- 
tianos los  honraban  y  admiraban,  y  este  pensamiento  junto  con 
el  recuerdo  de  Cristo,  Juez  de  vivos  y  muertos,  los  conturbaba  y 
acibaraba  sus  placeres,  y  de  aquí  provenía  que  al  llegar  los 
desengaños,  el  que  había  sido  joven  disoluto  se  cambiaba  en 
hombre  morigerado,  y  en  católico  práctico  el  ique  había  sido  mun- 
dano y  descuidado. 

Hoy  una  sensualidad  febril  lo  invade  y  lo  corrompe  todo; 
únicamente  se  quiere  gozar  y  gozar  a  toda  hora  y  para  ello  se 
multiplican  los  lugares  de  diversiones,  no  siempre  honestas:  cir- 
cos, salones,  teatros,  cinematógrafos,  clubs,  conciertos;  tanto  más 
estimados  cuanto  más  encienden  las  pasiones  y  quieren  convertir 


(2)  Luc.  XXI,  33. 
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en  incentivo  de  diversiones  pecaminosas  la  misma  caridad  para 
con  el  menesteroso. 

El  que  tiene  bienes  de  fortuna,  los  malbarata  para  gozar, 
quien  tiene  apenas  una  medianía  hace  sacrificios  increíbles  para 
imitar  a  los  otros,  y  quien  carece  de  medios  para  ello  mira  lleno 
•de  envidia  a  los  demás  y  aguarda  temblando  de  ira  el  momento 
de  las  venganzas. 

Los  abogados  y  patrocinadores  de  las  prácticas  mundanas 
procuran  presentarnos  los  tiempos  actuales  como  la  flor  y  nata 
de  la  cultura,  mejores  bajo  todo  respecto  que  los  siglos  pasados  y 
pretenden  deducir  tal  superioridad,  exagciando  ciertos  desórde- 
nes que  se  veían  entonces  y  que  hoy  no  se  notan,  o  porque  se  ocul- 
tan mejor  o  porque  hacen  menos  impresión  en  medio  de  la  corrup- 
ción más  extendida;  pero  no  observan  que  en  aquellos  tiempos 
los  delitos  se  llamaban  delitos  y  como  tales  eran  execrados  y  cas- 
tigados. 

De  esta  suerte  el  que  ponía  asechanzas  a  la  inocencia  de  la 
juventud  era  un  vil  y  un  infame;  quien  atentaba  al  honor  del  tá- 
lamo era  un  adúltero;  quien  publicaba  blasfemias  y  difundía 
errores  contra  la  fe,  un  sacrilego  e  impío;  quien  se  rebelaba  con- 
tra la  autoridad  legítima,  un  traidor;  pero  ahora  éstos  y  otros 
crímenes  han  cambiado  de  nombre  y  así  se  ha  pervertido  el  con- 
cepto de  las  cosas  con  daño  increíble.  Mientras  el  delito  se  llama 
delito  y  se  ve  marcado  con  la  afrenta  y  el  vituperio  que  merece, 
los  inocentes  huyen  de  él;  ,los  culpables  sienten  el  peso  de  la 
propia  degradación  y  el  remordimiento  de  la  culpa;  pero  si  se  lla- 
ma bien  al  mal  y  se  tiene  con  el  vicio  culpable  tolerancia,  cae  la 
moral  por  su  base,  triunfa  el  delito,  la  virtud  queda  anonadada 
y  la  sociedad  se  desquicia. 

En  medio  de  esta  corruptela  de  los  principios  mismos  de 
la  ley  natural  no  es  posible,  bien  lo  véis,  amados  hijos  en  el  Se- 
ñor, no  es  posible  mantenerse  fiel  a  Jesucristo  con  una  vida  des- 
cuidada, blanda  y  mundana  y  en  la  cual  sólo  se  observan  algu- 
nas prácticas  de  religión,  como  la  misa  los  domingos,  tal  vez  no 
en  todos,  y  la  confesión  por  pascua,  y  por  otra  parte  toda  clase 
de  pecados  cometidos  fríamente  y  toda  clase  de  ocasiones  busca- 
das de  propósito. 

Quien  conozca  el  mundo  contemporáneo  sabe  bien  qué  in- 
significante es  la  parte  que  se  concede  a  lo  que  es  bueno,  a  la 
justicia,  a  la  virtud,  al  cumplimiento  del  deber  y  por  el  contrario 
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cuán  grande  es  la  que  se  concede  a  lo  que  es  malo,  a  las  pasiones, 
a  los  vicios  y  a  los  más  degradantes  apetitos;  sa'be  los  esfuerzos 
desaforados  que  ahora  hace  el  infierno  para  extraviar  el  criterio 
católico,  corromper  a  los  niños,  pervertir  a  las  madres,  desmora- 
lizar a  los  jóvenes  por  medio  de  la  prensa,  los  teatros  desvergon- 
zados, las  películas  inmorales. 

No  bastan,  no,  en  estas  circunstancias,  unas  pocas  prácticas 
buenas  para  contrarrestar  los  daños  que  se  experimentan  cada 
día;  ni  son  por  cierto  suficiente  contraveneno  para  el  tósigo  que 
se  absorbe  hasta  en  el  aire  que  se  respira.  Por  esto  se  van  oscure- 
ciendo en  la  mente  las  verdades  de  la  fe  y  se  va  enfriando  el  calor 
con  que  antes  se  abrasaban  y  no  tendrán,  llegado  el  caso,  su  an- 
tigua eficacia.  Si  algún  católico  de  esta  laya  se  ve  en  la  disyuntiva 
de  sufrir  algo  o  renegar  de  Jesucristo,  caerá  en  semejante  des- 
gracia como  lo  hemos  visto  con  dolorosa  frecuencia. 

Bien  comprende  el  enemigo  de  nuestras  almas  que  consegui- 
ría poco  si  exigiese  claramente  a  los  cristianos  que  renegasen  de 
Jesucristo  y  por  eso  ha  ideado  el  medio  de  llevarlos  a  una  renun- 
cia práctica  haciéndolos  vivir  como  paganos.  Esto  lo  hace  por 
medio  de  aquellos  que  con  palabras  engañosas  de  adelantos  y 
civilización  procuran  que  a  todas  horas  reinen  los  espectáculos 
mundanos  y  las  ocasiones  de  pecado  y  tachan  con  palabras  deni- 
grantes a  los  que  siguen  las  enseñanzas  divinas.  Sobrevendrán 
tiempos  peligrosos,  dice  San  Pablo,  en  los  cuales  se  levantarán 
hombres  más  amadores  de  los  deleites,  que  de  Dios.  Apartáos  de 
los  tales  (3). 

Hoy  llaman  amigo  del  progreso  al  que  promueve  toda  clase 
de  diversiones,  y  retrógrado  al  que  trata  de  impedir  las  que  son 
pecaminosas. 

En  el  libro  sagrado  de  los  Macabeos  se  lee  la  siguiente  histo- 
ria, muy  aplicable  a  nuestros  tiempos  (4).  Era-  Sumo  Sacerdote 
de  Israel  el  santo  viejo  Onías,  y  Jasón  su  hermano  ambicionaba 
ese  puesto,  para  lograr  lo  cual  dio  al  tirano  Antíoco  gran  stmia 
de  dinero  y  después,  para  civilizar  el  pueblo  de  Dios,  principió 
a  declamar  contra  la  ley  de  Moisés,  llamándola  ley  báíbara  y 
atrasada,  que  los  mantenía  apartados  del  comercio  de  los  pueblos 
civilizados,  convirtiéndolos  en  ludibrio  del  mundo.  Dejad,  les 


(3)  Timoteo  III,  1.  4.  5. 

(4)  Macabeos.  libro  II  cap.  IV. 
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decía,  las  antiguallas,  imitad  a  los  griegos,  sus  usos,  sus  diversio- 
nes, sus  juegos.  Prestaron  oídos  a  aquéllos  discursos  los  hebreos 
y  se  dieron  a  tra'bajar  con  afán  en  el  tal  progreso.  Cerca  del  mismo 
templo  santo  del  Señor  se  estableció,  para  el  ejercicio  de  los  jó- 
venes, un  gimnasio  o  palestra,  que  se  convirtió  en  lugar  nefando 
en  el  cual  se  entregaban  a  las  abominaciones  de  los  gentiles,  y 
como  siempre  agrada  el  dar  rienda  suelta  a  las  pasiones,  siguió 
la  mayoría  al  impío  Jasón. 

Todo  lo  que  tenía  sabor  de  judaismo  era  despreciable  y  sólo 
era  grande  y  digno  lo  que  venía  de  Gresia:  Se  vestían  a  la  griega, 
hablaban  griego  y  las  modas  y  costum'bres  debían  ser  griegas 
tamlbién.  El  que  observaba  las  leyes  patrias  y  la  religión  de  sus 
mayores  era  motejado  de  espíritu  estreoho  y  rancio,  burlado  y 
escarnecido.  Abandonado  el  templo  y  el  culto  del  Dios  verdadero 
corrían  todos,  aun  los  sacerdotes,  a  los  lugares  de  la  palestra  y  el 
circo.  Jerusalén  no  era  ya  la  ciudad  santa,  y  en  medio  de  las 
danzas  y  orgías  se  celebraba  la  dicha  del  pueblo  que  así  progre- 
saba; ''^siendo  esto  no  un  principio  sino  un  progreso",  notad  la  pa- 
labra que  usa  el  Espíritu  Santo — incrementum  quoddam — un  pro- 
greso de  la  vida  pagana  y  extranjera. 

Pagó  caro  tal  progreso  el  pueblo  escogido,  pues  fue  pasado 
a  cuchillo  por  los  esbirros  de  aquel  mismísimo  tirano.  Ahora 
pregunto:  ¿Fue  progreso  aquella  locura  de  los  hebreos,  pueblo 
escogido  y  privilegiado  de  Dios,  volverle  las  espaldas  para  echarse 
en  manos  de  sus  enemigos?  ¿Fue  progreso  cambiar  el  verdadero 
Dios  por  Júpiter,  Venus  y  Baco?  Semejante  progreso  es  el  que 
nos  quieren  regalar  los  'modernos  Jasones.  ¿Dudáis  acaso?  Consi- 
derad, no  las  palabras,  sino  los  hechos,  y  juzgad! 

El  hambre  de  gozar  no  aqueja  tan  sólo  a  los  mundanos;  aun 
entre  las  personas,  buenas  por  otra  parte,  hay  muchas  que  bus- 
can hasta  dónde  (pueden  gozar  sin  peligro  de  caer  en  el  infierno, 
y  consumen  en  pasatiempos  la  mayor  parte  de  su  vida. 
Evangelio  fulmina  con  temerosas  amenazas  ese  modo  de  vivir. 

"La  sensualidad,  dice  un  notable  autor  contemporáneo  (5), 

Esta  inmensa  sed  de  placeres,  la  mayor  peste  de  nuestro  si- 
glo, lo  hace  prácticamente  anticristiano,  pues  Jesucristo  en  el 
amenaza  hoy  día  anegar  en  sus  inmundas  aguas  todo  el  mundo; 
un  grito  de  dolor  sale  de  millones  de  corazones  desmoralizados 


(5)  Tilmann  Pesch  La  Filosofía  Cristiana  de  la  vida. 
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y  envilecidos,  de  enmedio  de  esas  grandes  ciudades,  moradas 
del  progreso  moderno  y  verdaderas  cloacas  del  vicio;  un  ¡ay!  las- 
timero resuena  en  los  hospitales — prisiones  de  las  víctimas  de  la 
sensualidad — y  en  medio  de  esas  familias  im'buídas  en  el  espíritu 
moderno,  en  las  cuales,  en  vez  de  la  dicha  y  alegría  del  hogar 
doméstico,  la  sensualidad  ha  plantado  la  tristeza,  la  amargura  de 
corazón,  el  hastío  de  la  vida  y  la  más  brutal  desesperación:  sólo 
el  cristianismo  eleva  al  hombre  colocándolo  a  la  altura  a  que 
debe  estar". 

Dejemos  por  lo  tanto  que  el  mundo  siga  sus  caminos,  pues 
al  decir  de  Santiago,  quien  quiere  ser  amigo  del  mundo  se  dons- 
tituye  enemigo  de  Dios  (6) ;  quien  quiera,  pues,  salvarse  tome 
una  vía  enteramente  opuesta  y  viva  tanto  más  unido  a  Jesucristo 
cuanto  es  mayor  el  peligro  que  corre  de  verse  separado  de  él:  pe- 
ligro ahora  más  grande  que  nunca. 

La  humanidad  ha  estado  siempre  dividida  en  dos  campos  y 
el  cristiano  se  ha  visto  siempre  en  la  precisión  de  elegir  entre"  el 
reino  de  Dios  y  el  de  este  mundo,  o  lo  que  es  lo  mismo,  entre 
Jesucristo  y  Satanás,  jefes  esencialmente  irreconciliables,  pues 
si  el  uno — el  demonio — sí  querría  entrar  en  componendas,  por- 
que él  cuando  obtiene  algo  lo  alcanza  todo,  el  otro — Jesucristo — 
protesta  resueltamente  que  nó  y  condena  claramente  la  neutrali- 
dad, tan  ponderada  hoy,  diciendo:  El  que  no  está  conmigo,  estó 
contra  mí  {!). 

Habiendo  tal  oposición  entre  los  Capitanes,  es  claro  que 
entre  los  ejércitos  que  los  siguen  tampoco  puede  haber  paz;  pero 
corre  esta  enorme  diferencia :  Que  en  el  batallar  continuo,  los  se- 
cuaces de  Satanás  tienen  por  buena  toda  arma  y  por  lícitos  todos 
los  medios  posibles,  al  paso  que  los  discípulos  del  Señor  sólo 
pueden  usar  de  la  razón,  la  verdad,  la  justicia  y  oponer  a  la 
furia  de  los  adversarios  la  humildad,  la  paciencia  y  la  oración. 

Todo  lo  cual  hizo  decir  a  San  Pablo  que  quien  desea  vivir 
piadosamente  en  Jesucristo,  tiene  que  resignarse  a  la  persecución, 
la  que  jamás  ha  faltado,  como  lo  prueba  la  historia  de  la  Iglesia. 

Ciertamente,  no  siempre  han  tenido  los  malos  libertad  de 
perseguirla  y  en  esos  tiempos  de  calma  ha  sido  fácil  vivir  cristia- 
namente; pero  en  los  presentes  no  es  así.  Díganlo  si  no  los  justos 


(6)  Santiago  IV,  4. 

(7)  Lucas  VI,  ^3 
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lamentos  de  los  Ibuenos  católicos  y  los  hechos  mismos,  pues  los 
enemigos  de  Cristo  han  arrojado  la  careta  por  no  serles  necesaria 
ya  la  hipocresía,  y  hablan  y  obran  como  piensan,  e  insultan  y 
atacan  a  los  que  no  piensan  cdmo  ellos,  haciéndoles  guerra  sin 
cuartel. 

Este  desenfreno  y  preponderancia  de  los  que  pelean  bajo  la 
bandera  de  Satanás  exige  fortaleza  grande  y  virtud  robusta  en 
quien  no  quiere  verse  separado  de  Jesucristo  y  perecer;  un  valor 
y  un  esfuerzo  comunes  no  son  ya  suficientes.  La  fe  santa,  que  te- 
nemos la  dicha  de  profesar,  exige  que  la  confesemos  en  voz  alta 
para  no  ser  del  número  infeliz  de  aquellos  de  quienes  dijo  el 
Señor:  Quien  se  avergonzare  de  mí,  de  ese  tal  me  avergonzaré  yo 
en  la  presencia  de  mi  Padre  (8). 

Mas  quien  se  muestra  católico  de  una  sola  pieza;  quien 
cumple  los  mandamientos  de  Dios  y  de  la  Iglesia;  quien  frecuenta 
los  sacramentos  y  huye  de  todo  aquello  que  pone  en  peligro  su 
salvación  eterna,  se  verá  burlado  e  insultado  por  los  mundanos, 
o  cuando  menos  compadecido  por  ellos  como  un  hombre  apocado 
e  infeliz.  A  este  precio  ha  de  comprarse  hoy  la  fidelidad  a  Je- 
sucristo y  esto  es  lo  que  El  exige  de  sus  discípulos  bajo. pena  de 
castigos  eternos,  puesto  que  todo  lo  dicho  es  necesario  para  ser 
verdadero  cristiano  y  salvarse. 

Por  eso  es  preciso  amar  con  ardor  a  Jesucristo:  Si  El  es 
dueño  de  nuestro  corazón,  su  amor  nos  hará  superarlo  todo.  ¿Por- 
qué nos  contrista  con  frecuencia  ver  que  militan  en  las  filas  con- 
trarias tántos  que  ayer  pasaban  por  católicos  leales?  No  estaban 
fuertemente  unidos  a  Jesucristo;  no  era  El  dueño  de  sus  corazo- 
nes; y  al  hallarse  en  alguna  situación  difícil,  hicieron  concesiones 
al  enemigo  con  el  falaz  pretexto  de  ganarse  el  favor  de  los  fautores 
de  novedades,  y  así  tomaron  la  pendiente  y  rodaron  al  abismo. 

En  la  mente  y  en  el  corazón  de  los  cristianos  debe  reinar 
Jesucristo,  con  un  imperio  tal,  que  ninguna  pasión,  ningún  sofis- 
ma, ninguna  tribulación,  ningún  interés  se  lo  puedan  disputar. 

Ser  hijos  sujmisos  de  la  Iglesia  es  sin  duda  el  medio  más  se- 
guro de  permanecer  unidos  a  Jesucristo.  En  efecto:  terminada  la 
obra  de  la  redención  del  linaje  humano  volvió  Jesucristo  a  la  dies- 
tra de  Dios  Padre;  pero  como  los  frutos  de  la  redención  debían 
ser  aplicados  a  cada  hombre  en  ;particular  y  la  doctrina  bendita 


(8)  Lucas  IX,  26. 


66 


LA  IGLESIA 


que  El  mismo  enseñó  coa  la  palabra  de  sus  divinos  labios  debía 
iluminar  a  los  ihombres  de  todos  los  tiemipos  y  de  todas  las  na- 
ciones, fundó  la  Iglesia  para  que  con  autoridad  divina  y  en  re- 
presentación de  El,  su  celestial  Esposo,  continuase  su  obra  guian- 
do a  los  hombres  por  el  camino  del  cielo  hasta  el  fin  de  los  tiem- 
pos. Eá  la  Iglesia  el  puerto  de  salvación  estahlecido  por  Dios  para 
que  allí  se  refugien  los  que  quieren  librarse  del  eterno  naufragio. 

Al  subir  a  los  cielos  no  la  dejó  el  Señor  abandonada,  porque 
además  de  que  está  siempre  con  ella  por  la  asistencia  del  Espí- 
ritu Santo,  le  ha  dado  una  divina  constitución  y  jefes  visibles  para 
que  en  su  nombre  y  con  su  autoridad  la  gobiernen. 

En  los  Sagrados  libros  se  com,para  la  Iglesia  a  un  ejército, 
y  ese  ejército  reci'be  toda  su  fuerza  y  energía  de  la  admirable 
disciplina  que  une  las  distintas  partes  que  lo  componen.  La  parro- 
quia es  la  reunión  de  mudhos  fieles  bajo  la  dirección  de  un  solo 
párroco;  la  Diócesis  es  la  reunión  de  muchas  parroquias  bajo  la 
de  un  solo  ohispo,  la  Iglesia,  la  reunión  de  todas  las  diócesis  bajo 
la  del  obispo  universal,  el  Papa,  el  Vicario  de  Jesucristo. 

Acordaos,  dice  León  XIII,  que  la  Iglesia  es  cotmparada  a 
un  ejército  en  orden  de  hatalla,  sicut  castrorum  acies  ordinaDa. 
Pues  bien,  lo  que  constituye  la  fuerza  de  un  ejército,  y  más  efi- 
cazmente contribuye  a  la  victoria,  es  la  disciplina,  la  obediencia 
exacta  y  rigurosa  a  todos  aquellos  que  tienen  el  cargo  de  mandar. 
Si  deseáis  que  en  la  lucha  formidable  emprendida  contra  la  Igle- 
sia por  las  sectas  anticristianas,  la  victoria  sea  para  Dios  y  "para 
su  Iglesia,  es  de  absoluta  necesidad  que  comlbatáis  unidos,  con 
grande  orden  y  disciplina  bajo  las  órdenes  de  vuestros  jefes  je- 
rárquicos (9). 

El  respeto  a  la  autoridad  ha  sido  el  medio  poderoso  que  la 
Iglesia  recibió  de  su  divino  Fundador  para  gobernar  a  sus  hijos 
y  triunfar  de  sus  enemigos.  Jesucristo  transmitió  a  sus  ministros 
su  propia  autoridad:  Me  ha  sido  dado  todo  poder  por  esto 
id  Y  enseñad  (10).  El  que  a  vosotros  escucha,  a  mi  me  escucha,  y 
el  que  a  vosotras  desprecia,  a  mí  me  desprecia  (11).  En  virtud 
de  la  plenitud  de  esos  mismos  poderes  estableció  Jesucristo  la 
jerarquía  eclesiástica  y  autorizó  a  los  superiores  eclesiásticos  para 


(9)  Carta  de  León  XIII,  al  Clero  de  Francia  8  de  Septiembre  de  1899. 

(10)  Mateo  XXVIII,  18. 

(11)  Lucas  X,  16. 
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que  a  su  vez  invistieran  a  otros  de  esos  mismos  poderes.  Esta 
tirganización  de  la  Iglesia  debe  durar  hasta  el  fin  del  mundo, 
y  para  ello  tiene  prometida  el  divino  Fundador  su  asistencia: 
Hé  aquí  que  yo  estaré  con  vosotros  hasta  la  consumación  del 
mundo  (12). 

Ahora  bien,  ¿cómo  no  contristarse  al  ver  hasta  qué  punto 
se  va  debilitando  de  día  en  día  el  respeto  a  su  autoridad  sagrada? 
La  fiebre  de  soberbia  y  desobediencia  abrasa  las  entrañas  del 
cuerpo  social,  y  hoy,  si  unos  como  Luzbel  gritan  francamente, 
no  obedeceré,  otros  sin  lanzar  el  grito  de  rebelión,  desobedecen 
lo  que  ordenan  los  obispos,  a  quienes  ha  puesto  el  Espíritu  Santo 
para  regir  la  Iglesia  de  Dios  y  los  censuran  ácremente  aun  en 
el  mismo  atrio  de  los  templos,  pues  son  personas  que  no  vacilan 
en  hacer  gala  de  piadosas.  No  tenemos  que  citar  ejemplos;  hay 
uno  tan  reciente. que  nadie  lo  ha  olvidado. 

Aquellos  cristianos  que  no  están  firmemente  unidos  a  Jesu- 
cristo, aquellos  que  para  ganar  popularidad  y  no  pasar  por  in- 
transigentes quieren  entrar  en  componendas  con  los  enemigos  del 
Señor,  deben  temer  que,  cuando  menos  lo  piensen,  venga  contra 
el  -edificio  de  su  fe  alguna  recia  acolmetida  y  lo  eche  por  tierra, 
porque  no  está  fundado  sobre  la  piedra  angular  de  las  enseñan- 
zas de  la  Iglesia  Santa,  maestra  de  la  verdad. 

No  olvidéis,  amados  hijos  en  el  Señor,  que  sois  soldados  de 
Jesucristo  y  que  la  Iglesia  a  que  pertenecemos  se  llama  Iglesia 
militante.  Por  lo  tanto,  tomad  las  armas  de  Dios  ^ara  resistir  en 
el  día  de  la  tentación,  orando  con  fervor  y  velando  con  todo  em- 
peño (13)  os  mamtendréis  unidos  a  Jesucristo  nuestro  Dios  y  Se- 
ñor, que  es  el  consuelo  de  nuestra  vida,  la  fortaleza  de  nuestra 
debilidad,  el  premio  de  nuestra  victoria. 

Dada  por  Nos,  sellada  con  nuestro  sello  y  refrendada  por 
nuestro  Secretario,  en  Medellín,  el  día  de  la  Purificación  de  la 
Sma.  Virgen,  Patrona  de  esta  ciudad,  a  2  de  Febrero  de  1914. 

t  MANUEL  JOSE, 

Arzobispo  de  Medellín. 


(12)  Mateo  XXVIII,  20.  . 
»  (13)  San  Pablo  a  los  Efesios.  VI,  13.  18. 
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Infalibilidad  de  la  Iglesia. 
Errores  modernos. 


En  los  últimos  años  de  su  vida  predicó  Jesucristo  en  la  Ju- 
dea  la  celestial  doctrina  que  vino  a  enseñarnos,  y  debiendo  con 
esa  luz  iluminar  a  los  hombres  de  todos  los  tiempos  y  de  todas 
las  naciones,  se  hacía  necesario  que  a  todos  fuese  predicada  des- 
pués que  él  volvió  a  la  diestra  de  su  Padre.  Para  conseguir  este 
fin,  el  Redentor  fundó  la  Iglesia,  para  que  con  autoridad  divina 
y  en  representación  de  El,  su  celestial  Esposo,  continuase  su  obra 
guiando  a  los  hombres  por  el  camino  de  la  verdad  hasta  el  fin  de 
los  tiempos.  Este  es  el  destino  de  ella:  su  divino  Fundador  no 
podía  señalarle  otro  distinto  del  que  tuvo  El  mismo  cuando  vino 
a  la  tierra  a  salvar  lo  que  había  perecido  ( 1 ) . 

Con  este  fin  le  confió  Jesucristo  el  depósito  de  su  doctrina, 
y  la  Iglesia  vivificada,  ilustrada  y  guiada  por  el  Espíritu  Santo 
la  conservará  pura  y  sin  alteraciones:  como  la  enseña  hoy,  la 
enseñó  en  los  tiempos  pasados  y  la  enseñará  en  los  venideros. 
Jamás  se  anulará  el  consejo  del  Altísimo  que  la  constituyó  maestra 
y  depositaría  de  la  verdad;  jamás  enseñará  la  Iglesia  el  error  o  la 
mentira,  porque  las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra 
élla  (2).  Por  eso  los  católicos  creemos  firmemente,  y  confesamos 
con  los  labios  y  con  el  corazón  que  la  Iglesia,  tanto  en  lo  que 


(1)  Mat.  XVIII.  11. 

(2)  Mat.  XVI.  18. 
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respecta  a  la  fe  como  a  la  moral  es  infalible,  es  decir,  que  no 
puede  equivocarse. 

No  confió  el  Redentor  la  predicación  de  su  doctrina  a  un 
apóstol  solo,  sino  que  dijo  a  todos  ellos:  id  y  enseñad  a  todas  las 
naciones,  constituyéndolos  así  como  cuerpo  docente.  Este  magis- 
terio, este  cuerpo  docente  existe  también  en  nuestros  días,  y  como 
entonces  fue  Pedro  la  cabeza  y  el  primer  maestro  supremo,  absolu- 
to e  independiente  del  Colegio  apostólico,  así  hoy  también  el  Pa- 
pa como  sucesor  de  San  Pedro,  es  la  cabeza,  el  maestro  supremo, 
independiente  del  magisterio  de  la  Iglesia,  conapuesto  del  cuer- 
po de  los  obispos  como  legítimos  sucesores  de  los  Apóstoles,  y 
unidos  al  Papa  como  Vicario  de  Jesucristo. 

A  este  magisterio  ha  prometido  Jesucristo  el  dón  de  la  infa- 
libilidad, a  fin  de  que  todos  los  fieles  presten  fe  cierta  e  ilimitada 
a  sus  enseñanzas  dogmáticas,  como  es  regla  de  fe  católica,  pues 
para  que  el  cristiano  crea  como  es  debido,  se  necesita  que  tenga 
firme  persuación  y  esté  absolutamente  cierto  de  que  lo  que  se  le 
enseña  es  doctrina  revelada  y  divina;  certeza  que  no  podría  tener 
si  Jesucristo  no  hubiera  dado  la  infalibilidad  a  su  Iglesia,  puesto 
que  la  forman  hombres  que  por  sí  solos  podrían  equivocarse  y 
engañarse. 

Así  la  Iglesia  viene  a  ser  el  órgano  vivo  que  debe  transmi- 
tir a  todos  los  hombres  la  doctrina  de  Jesucristo,  pura  e  intacta 
hasta  el  fin  del  mundo,  y  como  esta  doctrina  tiene  dos  objetos, 
la  fe  y  la  moral,  o  sea  lo  que  hemos  de  creer  y  lo  que  hemos 
de  practicar,  la  infalibilidad  abraza  uno  y  otro  objeto.  Es  impo- 
sible que  la  Iglesia  mande  creer  un  error  como  si  fuera  verdad 
revelada  por  Dios;  e  igualmente  es  imposible  que,  en  materia  de 
costumbres,  mande  practicar  algo  que  esté  en  contradicción  con 
las  máximas  de  moral  que  enseñó  Jesucristo  eon  su  palabra  y  con 
su  ejemplo.  Que  la  Iglesia  es  infalible  bajo  este  doble  respecto, 
es  artículo  de  fe,  y  el  que  dude  de  ello  comete  pecado  mortal  y 
cae  en  la  herejía. 

Da  la  Iglesia  sus  decisiones  infalibles  cuando  las  pronuncia 
un  Concilio  ecuménico  convocado,  presidido  y  confirmado  por 
el  Papa,  o  bien  cuando  las  pronuncia  el  Papa  solo,  como  Pastor 
y  Maestro  de  toda  la  cristiandad.  Lo  primero  no  necesita  expli- 
cación; pero  sí  es  punto  de  la  mayor  importancia  que  los  fieles 
sepan  cuándo  y  en  qué  enseñanzas  es  infalible  el  Vicario  de  Je- 
sucristo. 
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El  Papa  es  infalible  cuando  manda  creer  como  verdadero  al- 
gún punto  de  doctrina,  o  cuando  condena  algún  error  opuesto  a 
la  verdad  revelada.  Esta  infalibilidad  se  extiende  a  todo  lo  que 
es  necesario  para  mantener  pura  y  establecer  con  seguridad  la 
doctrina  que  Dios  ha  revelado  a  los  hombres.  Por  esto  es  infalible 
— es  decir,  que  no  puede  equivocarse — ^cuando  condena  proposi- 
ciones que,  sin  ser  absolutamente  heréticas,  sí  conducen  a  la  here- 
jía o  a  la  corrupción  de  costumbres,  u  ofuscan  la  verdad  revelada 
y  se  oponen  a  la  enseñanza  común  de  los  Padres  de  la  Iglesia  y 
de  los  teólogos  católicos,  y  finalmente,  cuando  condena  algún  li- 
bro, porque  contiene  doctrinas  falsas,  heréticas  o  corruptoras. 

El  Concilio  Eculménico  Vaticano  enseñó  como  verdad  reve- 
lada por  Dios,  que  el  Papa  cuando  define  en  virtud  de  su  auto- 
ridad apostólica  una  doctrina  tocante  a  la  fe  o  a  las  costumbres, 
es  infalible  en  virtud  de  la  asistencia  divina;  por  lo  cual,  el  que 
contradice  esta  doctrina  y  rehusa  creer  en  ella,  se  separa  de  la 
comunión  de  la  Iglesia  Católica,  como  lo  declaró  el  mismo  Con- 
cilio, aunque  insista  en  llamarse  católico,  apostólico,  romano. 

El  tribunal  legítimo  para  decidir  las  dudas  en  materia  de  fe 
y  de  costumbres  en  la  Iglesia  católica  es  el  cuerpo  docente,  es  de- 
cir, el  Papa  y  los  obispos,  a  quienes  Jesucristo  ha  constituido  Pas- 
tores y  Doctores,  para  que  no  nos  dejemos  llevar  acá  y  allá  por 
todos  los  vientos  de  las  opiniones  humanas,  por  la  malignidad  de 
los  hombres  que  engañan  con  astucia  para  introducir  el  error  (3). 

La  sumisión  absoluta  e  ilimitada  a  las  decisiones  de  la  Igle- 
sia, es  ipara  el  católico  no  sólo  un  deber  riguroso,  sino  también  el 
medio  más  fácil  y  seguro  de  llegar  al  verdadero  conocimiento 
de  la  doctrina  acerca  de  la  fe  y  la  moral;  porque  hasta  un  niño 
puede  preguntar  y  oír  a  la  Iglesia:  en  cada  parroquia  hay  un 
Cura  con  la  misión  de  enseñar  la  doctrina  cristiana  bajo  la  vigi- 
lancia del  Obispo,  y  el  Obispo  a  su  vez  está  en  lo  que  se  refiere  a  la 
doctrina,  bajo  la  vigilancia  del  Papa,  que  junto  con  los  Obispos 
forma  la  Iglesia  docente. 

De  lo  dicho  se  deduce  lógica  y  necesariamente  que  para  ser 
católico  es  preciso  creer  todas  las  verdades  que  la  Iglesia  enseña 
y  condenar  todos  los  errores  que  ella  condena. 

De  lo  cual  surge  una  cuestión  igravísima  y  de  importancia 
vital  en  nuestros  días: 


(3)  Efes.  IV.  11.  14. 
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¿Se  puede  ser  a  un  tiempo  católico  y  liberal?  pregunta  que 
equivale  a  esta  otra:  ¿Puede  ser  católico  el  que  profesa  doctrinas 
condenadas  por  la  Iglesia? 

La  Iglesia,  especialmente  por  el  órgano  de  León  XIII,  ha  con- 
denado las  siguientes  doctrinas  liberales: 

1*  Que  el  principio  de  la  soberanía  reside  esencialmente  en  la 
Nación;  o  sea  que  el  pueblo  es  fuente  suprema  de  autoridad; 

2l*  Que  es  lícito  al  ipudblo  derrocar  por  la  fuerza  al  legí-, 
timo  gobernante; 

3*  Que  la  Iglesia  debe  estar  solmetida  al  Estado; 

4*  Que  el  Estado  debe  estar  absolutamente  separado  de  la 
Iglesia,  y  viceversa; 

5*  La  Iglesia  libre  en  el  Estado  libre; 

6*  La  libertad  de  cultos; 

7*  Las  libertades  ilimitadas  de  pensamiento,  palabra,  im- 
prenta y  enseñanza; 

8^  La  instrucción  laica  y  obligatoria ; 
9-  El  matrimonio  civil. 

No  es  lícito  por  lo  tanto  a  ningún  católico  el  profesar  nin- 
guna de  estas  doctrinas;  ahora  bien,  el  partido  liberal  las  profesa, 
luego  no  es  lícito  a  un  católico  ser  liberal. 

Dejando  a  un  lado  innumerables  pruebas  de  que  el  liberalis- 
mo colombiano  profesa  estos  errores,  basta  aducir  colno  irre- 
cusable el  Manifiesto  que  la  Convención  del  partido  liberal  diri- 
gió a  la  Nación  en  septiembre  de  1897,  en  la  cual  se  lee,  entre 
otras,  las  frases  siguientes: 

"  La  Convención  cree  que  la  solución  científica  del  lla- 
mado problema  religioso,  es  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Es- 
tado ". 

"  Consagra  (el  liberalismo)  la  libertad  de  cultos  en  su 
más  generosa  amplitud". 

"Dominada  (la  Convención)  por  convicciones  profundas 
mantiene         la  libertad  absoluta  de  la  prensa  ". 

Estas  proposiciones  que  la  Convención  del  partido  liberal 
cree  y  consagra,  y  sobre  las  que  está  dominada  por  convicciones 
profundas — no  se  puede  asegurar  con  más  fuerza — están  con- 
denadas como  erróneas  por  la  Iglesia  Santa;  por  lo  tanto,  en  nues- 
tra patria  los  católicos  no  pueden  ser  liberales  sin  dejar  de  ser 
católicos;  porque  para  ser  católico  verdadero  es  indispensable 
aceptar  humildemente  todas  las  enseñanzas  de  la  Iglesia. 
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La  virtud  de  la  fe  se  define  así:  creer  lo  que  no  vemos, 
porque  Dios  lo  ha  revelado  y  la  Iglesia  nos  lo  enseña.  El  libera- 
lismo al  sostener  los  errores  que  profesa,  contrarios  unos  a  la  reve- 
lación divina,  y  otros  a  las  enseñanzas  de  la  Iglesia  infalible,  des- 
conoce y  niega  por  completo  la  autoridad  y  la  infinita  sabi- 
duría de  Dios  que  revela  y  la  autoridad  de  la  Iglesia  que  nos 
enseña  lo  revelado  por  Dios;  luego  el  que  profesa  los  errores  del 
liberalismo  peca  contra  la  virtud  de  la  fe. 

El  error  profesado  puede  ser,  o  herético,  porque  se  opone  a 
un  dogma  definido  por  la  Iglesia,  y  el  que  lo  profesa  de  corazón  y 
lo  manifiesta  exteriormente,  a  sabiendas  y  con  contumacia,  ade- 
más del  /pecado,  incurre  en  excomunión — por  ejdimplo,  el  que 
niega  la  infalibilidad  del  Papa. — O  bien  el  error  que  se  profesa 
puede  no  ser  herético,  pero  sí  calificado  por  la  Iglesia  con  nota 
inferior  a  la  de  herejía,  como  falso,  temerario  etc.  En  este  caso 
el  que  ;profesa  uno  de  tales  errores  peca  tamibién  mediatamente 
contra  la  fe,  porque  niega  el  magisterio  divino  de  la  Iglesia,  que 
es  infalible,  y  peca  además  gravemente  contra  la  obediencia  que 
debe  a  la  Iglesia. 

Con  esta  doctrina  se  resuelve  fácilmente  en  un  caso  dado,  si 
jin  liberal  es  hereje  o  nó,  al  profesar  una  doctrina  condenada  por 
la  Iglesia:  y  será  hereje  si  el  error  profesado  es  contrario  a  una 
verdad  revelada  por  Dios  y  enseñada  como  tal  por  la  Iglesia;  si 
la  doctrina  profesada  sólo  ha  sido  condenada  por  la  Iglesia  como 
falsa,  errónea,  temeraria,  etc.;  no  será  hereje  el  que  la  profese, 
pero  sí  pecará  gravemente  contra  la  obediencia  debida  a  la  Igle- 
sia, además  de  ser  muy  temerario  y  de  exponerse  a  caer  en  la 
herejía. 

Ahora  bien,  si  es  pecado  profesar  el  liberalismo  o  cualquiera 
de  sus  errores,  ¿será  lícito  profesar  tan  sólo  exteriormente,  apare- 
ciendo ante  la  sociedad  como  liberal  verdadero,  y  aun  cuando  in- 
teriormente no  se  admitan  tales  errores?  De  ninguna  manera,  por- 
que esa  simulación,  lejos  de  disminuir  el  pecado,  en  cierto  modo 
lo  agrava  por  la  cobardía  y  traición  a  la  Iglesia  y  por  el  escán- 
dalo que  se  da  a  los  buenos  fieles,  los  cuales  guiados  por  ese 
sentido  católico,  de  que  habla  el  Concilio  Vaticano,  y  que  consiste 
en  una  sobrenatural  disposición  para  discenir  la  verdad  del  error, 
sienten  repugnancia  grande  al  nombre  liberal,  y  les  causa,  escán- 
dalo ver  que  se  llaman  así  los  que  se  creen  católicos. 

El  que  se  manifiesta  exteriormente  como  verdadero  liberal. 
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peca  contra  la  fe,  como  pecaban  contra  ella  y  eran  tenidos  por 
apóstatas  los  primeros  cristianos  que  por  miedo  a  los  tormentos 
renegaban  exteriormente  de  la  fe,  aunque  interiormente  sí  creían 
en  sus  dogmas. 

Los  que  ocultan  sus  creencias  cometen  pecado  de  desobedien- 
cia contra  la  Iglesia,  pues  faltan  a  la  que  se  le  debe,  no  sólo  inte- 
rior sino  también  exteriormente,  y  el  que  obra  con  tal  cobardía  por 
respetos  humanos  está  en  peligro  de  perder  la  poca  fe  que  aún 
tenga. 

Si  el  liberalismo  es  malo,  como  lo  es,  se  deduce  que  no  es 
lícito  favorecerlo,  apoyarlo,  ni  prestarle  ningún  auxilio,  porque 
suscribiéndose  a  los  periódicos  liberales,  aplaudiendo  sus  caudi- 
llos, dando 'dinero,  recursos,  y  prestándole  servicios  personales, 
se  da  vida  a  ese  partido  y  aún  se  coopera  al  pecado. 

Cooperación  en  materia  grave  en  que  incurre  muy  especial- 
mente quien  da  su  voto  a  candidatos  liberales,  o  compromete -a 
otros  a  darlo,  o  forma  parte  de  sus  comités  o  juntas  electorales, 
.porque  contribuye  así  con  su  voto  y  con  sus  esfuerzos  a  llevar 
a  puestos  públicos  personas  que  han  de  trabajar  en  dar  leyes 
contra  la  Iglesia. 

Los  seguidores  de  Lucifer,  como  llama  León  XIII  a  los  li- 
berales (4),  están  moralmente  inhahilitados  para  regir  a  los  pue- 
blos que  han  sido  dados  en  herencia  a  Jesucristo  (5),  pues  el 
príncipe  usurpador,  cuya  causa  representan,  (6)  ya  fue  lanzado 
fuera  (7)  por  el  Soberano  Dominador  del  Universo. 

Considerado  el  liberalismo  como  paladín  del  error  y  de  la 
mentira,  debeimos  negarle  los  derechos  que  pretende  tener,  pues 
sólo  la  verdad,  por  derecho  natural  y  divino,  ha  de  propagarse  y 
difundirse  por  todo  el  mundo,  tanto  en  la  forma  natural  como  en 
la  sobrenatural;  tanto  en  las  letras  como  en  la  filosofía  y  en  las 
ciencias,  sin  que  pueda  ser  excluida  del  régimen  social  y  político 
de  los  pueblos.  Por  lo  cual  es  necesario  poner  al  frente  de  los 
gobiernos  a  los  hombres  que  no  sólo  no  propaguen  el  error,  sino 
que  antes  bien  sean  defensores  y  difundidores  de  la  verdad,  y 


(4)  Encícl.  Libertas. 

(5)  Joan.  XII.  3L 

(6)  Prueba  de  ello  los  gritos  de  muera  Cristo,  que  se  oían  en  los  campamentos  re- 
volucionarios, sin  que  haya  habido  quien  proteste  entre  sus  copartidarios. 

(7)  Salmo  II. 
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por  consiguiente  de  las  doctrinas  aprobadas  por  la  Santa  Iglesia, 
cuya  autoridad  reconozcan  y  amparen. 

De  aquí  proviene  la  inhabilidad  moral  del  liberalismo  para 
gobernar,  pues  como  gobierno  no  hace  otra  cosa  que  propagar 
sus  erróneas  doctrinas  por  cuantos  medios  pone  en  sus  manos  el 
ejercicio  del  poder;  de  aquí  también  la  obligación  en  conciencia 
de  votar  por  candidatos  que  no  sean  hostiles  a  nuestra  Santa  Re- 
ligión, sino  antes  bien  reconozcan  a  Dios  como  fuente  suprema 
de  autoridad;  por  hombres  que  aunen  el  amor  de  su  Madre  la 
Iglesia  con  el  amor  de  esa  otra  Madre  que  se  llama  la  Patria, 
y  que  ni  insultan  a  la  primera  ni  atormentan  a  la  segunda  yendo 
a  buscar  fuera  de  sus  confines  quiénes  refuercen  la  propia  cruel- 
dad, como  si  no  bastara  la  espantosa  que  engendra  la  desnatura- 
lización. 

Asegurar  en  una  nación  los  intereses  religiosos,  y  a  estos  in- 
tereses vincular  estrechamente  los  civiles,  es  asegurar  su  poderío 
y  grandeza;  por  esto  es  igualmente  necesario  dar  el  voto  por 
aquellos  que  han  de  contribuir  a  sostener  las  instituciones  cató- 
licas y  a  procurar  el  progreso  de  la  Nación;  de  aquellos  que  en 
vez  de  perseguirnos  nos  defiendan;  en  vez  de  hacer  guerra  a  la 
Religión,  la  favorezcan;  en  vez  de  echar  a  Dios  de  las  leyes  e  ins- 
tituciones, le  den,  por  el  contrario,  el  lugar  de  preferencia  que  le 
es  debido.  Elige,  decía  Dios  a  Moisés,  elige  entre  todo  el  pueblo 
sujetos  de  firmeza  y  temerosos  de  Dios,  amantes  de  la  verdad,  abo- 
rrecedores  de  la  avaricia,  los  cuales  sean  jueces  del  pueblo  (8). 

Por  éstos  únicamente  se  debe  sufragar,  y  para  sacarlos  triun- 
fantes, es  ipreciso  hacer,  en  la  órbita  de  la  legalidad,  toda  clase 
de  sacrificios,  de  esfuerzos  y  aún  de  erogaciones. 

Sentado  todo  lo  anterior,  llamajmos  vuestra  atención,  amados 
¡hijos  en  el  Señor,  a  lo  siguiente: 

Para  que  un  pecado  se  perdone  es  necesario  que  quien  lo 
cometió  se  confiese  de  él,  se  arrepienta  de  haberlo  cometido  y 
proponga  firme  y  eficaz  enmienda  para  lo  futuro;  por  consiguien- 
te, el  que  ha  cometido  los  pecados  de  que  venimos  hablando,  debe 
confesarlos,  arrepentirse  de  haberlos  cometido  y  prometer  no 
incidir  más  en  ellos:  es  decir,  que  no  será  ni  se  llamará  liberal. 

Es  doctrina  católica  que  quien  está  dispuesto  a  cometer  un 
pecado  mortal  con  sólo  el  mero  hecho  de  hallarse  en  ese  estado, 

(8)  Exodo  XVIII.  2L  22. 
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comete  el  pecado;  por  lo  tanto,  ¿qué  podrá  decirse  de  los  libera- 
les que  se  confiesan  y  siguen  llamándose  tales?  El  esipiritu  de 
rebeldía  anima  y  mueve  a  todos  los  que  se  llalman  liberales,  y  a 
cada  paso  dan  pruebas  de  ello  y  de  la  ceguedad  en  que  están  su- 
midos, por  seguir  su  propio  juicio  despreciando  las  enseñanzas 
de  la  Iglesia. 

Al  pensar  detenidamente  acerca  de  los  católico-liberales,  no 
hemos  hallado  sino  la  siguiente  explicación  de  sus  aberraciones, 
explicaciones  que  a  nuestro  modo  de  ver  da  la  clave  del  pavoroso 
misterio,  cuando  dicen  que  el  Papa  está  mal  informado  al  con- 
denar los  errores  liberales,  o  que  en  ese  punto  se  equivoca,  y  que 
no  creen  sus  enseñanzas  acerca  del  liberalismo,  niegan  la  asisten- 
cia especialísima  que  le  presta  el  Espíritu  Santo,  como  a  maestro 
en  materia  de  fe  y  de  moral,  y  una  de  las  consecuencias  del  pecado 
contra  el  Espíritu  Santo  es  la  ol)cecación  del  entendimiento  y  en- 
durecimiento de  la  voluntad. — "El  que  por  Imalicia  se  opone  a 
la  verdad  y  se  aparta  de  ella,  peca  gravísimamente  contra  el  Es- 
píritu Santo,  dice  León  XIII,  y  una  de  las  consecuencias  de  ese 
pecado  es  la  obcecación  (ofuscación  tenaz  y  persistente)  del  en- 
tendimiento. Este  pecado,  continúa  diciendo  el  Papa,  ha  adqui- 
rido tanto  incremento  en  nuestros  días,  que  parece  llegada  la 
época  en  la  cual  los  hombres  obcecados  por  justísimo  juicio  de 
Dios  han  de  empeñarse  en  tener  lo  falso  por  verdadero  y  han  de 
creer  al  príncipe  de  este  mundo  (el  demonio),  que  es  mentiroso 
y  padre  de  la  mentira,  como  si  él  fuese  el  maestro  de  la  ver- 
dad" (9). 

La  fe  es  un  dón  de  Dios  y  una  gracia  divina  que  ilumina  el 
entendimiento  y  juntamente  mueve  la  voluntad  para  creer  fiilme- 
mente  como  verdadero  todo  lo  que  Dios  ha  revelado  y  la  Iglesia 
nos  enseña.  No  basta  oír  las  palabras  de  quien  enseña;  es  necesa- 
rio darles  asentimiento. — ^Los  judíos  que  oyeron  la  doctrina  de 
Jesucristo  de  sus  mismos  labios  divinos,  no  creyeron,  porque  no 
quisieron  creer  (10).  Ninguno  puede  creer  si  no  quiere  (11). 

El  hombre  a  quien  le  falta  esta  buena  voluntad  rechazará 
todos  los  motivos  que  tenga  para  creer,  por  claras  e  innegables 
que  sean  las  pruebas  de  la  verdad;  pero  es  cosa  de  que  no  puede 


(9)  Encíclica  Divinum  illud  munus 

(10)  Rom.  X. 

(11)  S.  Agustín,  Supra  Joann  I,  26. 
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dudarse  que  todo  hombre  ayudado  por  la  gracia  está  obligado  a 
sujetar  su  entendimiento  y  a  recibir  las  enseñanzas  de  la  Iglesia 
(12).  Sin  embargo,  como  lo  sólido  de  los  fundamentos  en  que  se 
apoyan  las  verdades  de  la  fe  no  nos  quita  la  libertad,  tienen  los 
creyentes  posibilidad  de  dudar,  y  los  incrédulos  razones  para 
creer,  y  por  eso  es  justo  que  sea  premiada  la  fe  de  los  unos  y 
castigada  la  incredulidad  de  los  otros  (13).  Si  en  nuestros  días  hay 
tantos  desgraciados  que  rehusan  sujetarse  a  las  enseñanzas  de  la 
Iglesia  y  quieren  profesar  los  errores  del  liberalismo,  no  depende 
ésto  de  que  les  falten  los  auxilios  de  la  gracia,  que  Dios  a  nadie 
niega;  la  culpa  es  de  ellos  misimos  que  resisten  a  la  gracia  y  no 
quieren  creer.  Por  más  que  se  les  demuestre  la  evidencia  de  la 
verdad  nada  se  obtiene,  porque  la  fascinación  de  lo  malo  oscurece 
el  bien,  y  el  ímpetu  de  la  concupiscencia  (en  este  caso  el  espíritu 
de  partido)  los  lleva  a  mal  traer  (14).  Unos  dicen  a  este  propó- 
sito: por  más  que  hagan  yo  no  cambiaré  de  ideas;  y  otros:  yo  no 
leo  esas  cosas,  porque  me  intranquilizan  la  conciencia. 

En  cumplimiento  de  nuestros  sagrados  deberes  hemos  abor- 
dado las  cuestiones  sobre  que  versa  la  presente  Carta  pastoral,  y 
lo  hemos  hecho  oyendo  las  graves  palabras  de  León  XIII  en  la 
Encíclica  Humanum  genus:  "Cuanto  a  vosotros.  Venerables  Her- 
manos— dice  dirigiéndose  a  los  Oibispos — os  rogamos,  os  conjura- 
mos a  que  unáis  vuestros  esfuerzos  a  los  nuéstros,  y  que  empleéis 
vuestro  celo  en  procurar  que  desaparezca  el  impuro  contagio  del 
veneno,  que  circula  por  las  venas  de  la  sociedad  y  toda  entera  la 
inficiona.  Trátase  de  procurar  la  gloria  de  Dios  y  la  salvación 
del  prójimo".  Y  en  un  documento  emanado  de  la  Santa  Sede  (15) 
se  nos  dice  también:  "Instrúyase  al  pueblo  claramente  y  con  toda 
exactitud  en  aquellas  cosas  que  merecen  la  mala  nota  de  liberalis- 
mo y  por  lo  mismo  la  improbación  de  la  Santa  Sede". 

No  son,  en  verdad,  cuestiones  políticas  las  que  agitan  el 
mundo  entero,  sino  cuestiones  religiosas:  los  caudillos  de  la  sec- 
ta, cubriendo  la  propia  malicia  con  capa  de  libertad  (16),  prome- 
ten con  estrépito,  progreso  y  amplias  libertades;  palabras  que  en 


(12)  Sto.  Tomás  2.  2.  q.  2  a.  9. 

(13)  Hugo  de  San  Víctor 

(14)  Sabiduría  IV,  12. 

(15)  Plures. 

(16)  I.  Pedro.  II.  16. 
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SUS  labios  sólo  sirven  para  engañar  a  los  simples  e  incautos.  Esta 
zizaña,  que  hoy  tanto  cunde,  la  sembró  el  enemigo  de  las  almas 
cuando  estaban  dormidos  los  hombres  y,  no  vista  o  descuidada, 
ha  ido  creciendo  de  tal  modo  que  no  es  fácil  arrancarla  dejando 
a  salvo  el  buen  grano. 

Como  todo  don  perfecto  viene  de  Dios,  y  el  de  la  conversión 
de  las  almas  extraviadas  es  tan  grande,  rogamos  encarecidamente 
a  todos  nuestros  hijos  en  el  Señor,  que  en  este  tiempo  de  la  Cuares- 
ma, santo  y  acepto  a  Dios,  eleven  continuas  oraciones  al  cielo  a 
fin  de  que  alumbre  a  las  pobres  almas  sentadas  en  las  tinieblas  y 
en  la  sombra  de  la  muerte,  para  que  enderecen  sus  pasos  por  eí 
camino  de  la  paz  (17). 

Dada  por  Nos,  sellada  con  nuestro  sello  y  refrendada  por 
nuestro  Secretario,  en  Popayán  el  día  de  la  Epifanía,  6  de  Enero 
de  1903. 

t  MANUEL  JOSE, 

Obispo  (le  Popayán. 


(17)  Luc.  L  79 
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Magistral  exposición  de  la  proposición 
80  del  Syllabus. 

"(S/  Pontífice  ¿Romano,  puede  y  debe  reconciliarse  y  avenirse  con 
el  progreso,  con  el  liberalismo  y'  con  la  civilización  moderna  " . 

En  una  de  sus  más  célebres  alocuciones  habló  Pío  IX  del 
triste  conflicto  en  que  se  encontraba  la  sociedad  por  la  lucha  con- 
tinua entre  la  verdad  y  el  error,  entre  la  virtud  y  el  vicio,  entre 
la  luz  y  las  tinieblas.  "Unos,  dijo,  defienden  ciertas  exigencias  de 
la  civilización  moderna,  y  otros  mantienen  los  justos  derechos 
de  nuestra  santa  religión.  Piden  los  primeros  que  el  Romano  Pon- 
tífice se  reconcilie  y  avenga  con  el  Progreso,  y  con  el  Liberalismo, 
y  con  la  Civilización  moderna;  otros,  con  razón,  claman  porque 
se  conserven  íntegros  e  intactos  los  principios  inconmovibles  de  la 
justicia  eterna  y  se  mantenga  en  todo  su  vigor  nuestra  réligión 
divina"  (1). 

De  esta  alocución  se  sacó  la  proposición  errónea  que  fue 
condenada  por  la  80  del  Syllabus  que  a  la  letra  dice  así:  "El  Ro- 
mano Pontífice  puede  y  debe  reconciliarse  y  avenirse  con  el  pro- 
greso, con  el  liberalismo  y  con  la  civilización  moderna". 

Los  enemigos  de  la  Iglesia  han  llamado  esta  proposición 
delito  igra nde,  delito  de  lesa  civilización:  ¿cómo,  exclaman  ellos, 
cómo  se  puede  condenar  la  moderna  civilización  que  es  el  orgullo 


(1)  Jam  dudum  cernimus — 18  Marzo — 1861. 
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de  las  naciones,  el  anhelo  e  ídolo  de  todos  los  pueblos?  Esto  sólo 
podría  tolerarse  en  tiempos  de  oscurantismo  ya  pasados  por 
fortuna. 

Sin  embargo,  el  tribunal  del  Papa  es  tribunal  infalible,  por 
lo  tanto,  a  los  católicos  no  queda  otro  camino  que  adherirse  a  esa 
condenación  o  renunciar  a  la  fe;  pero  si  no  es  lícito  renegar  de 
nuestra  santa  fe  ,  sí  es  lícito  hacer,  con  el  respeto  debido  a  la 
autoridad  del  Vicario  de  Jesucristo,  un  estudio  que  derrame  clara 
luz  sobre  el  sentido  de  estas  palabras:  "El  Romano  Pontífice  no 
puede  ni  debe  reconciliarse  y  avenirse  con  la  civilización 
moderna",  pues  el  Padre  Santo  no  las  pronunció  en  momentos 
tan  solemnes,  sin  maduro  examen  y  sin  sólidos  fundamentos. 

Bien  véis,  aimados  hijos  en  el  Señor,  que  si  las  palabras  ci- 
tadas fueron  pronunciadas  hace  muchos  años,  el  estudio  de  ellas 
y  su  defensa  son  de  actualidad  en  los  tiempos  presentes,  pues 
hoy  como  entonces  continúa  la  lucha  entre  la  verdad  y  el  error,  y 
muchos  católicos  acomodaticios  piden  que  el  Romano  Pontífice  se 
reconcilie  y  avenga  con  lo  que  ellos  llaman  civilización  moderna, 
que  ;albraza  y  encierra  muchísimos  errores,  como  lo  veremos  en 
seguida. 

El  hombre  por  naturaleza  ha  sido  creado  por  Dios  para  vivir 
en  sociedad,  enseña  León  XIII;  porque  como  no  puede  en  el  ais- 
lamiento ni  procurarse  lo  necesario  y  útil  para  la  vida,  ni  alcan- 
zar la  perfección  del  entendimiento  y  del  ánimo,  la  Providencia 
lo  ha  formado  para  que  se  congregue  con  sus  semejantes  en  so- 
ciedad (2). 

Hay  tres  especies  de  sociedad,  exigidas  por  la  naturaleza 
misma  del  hombre:  la  doméstica,  la  religiosa  y  la  civil;  las  dos 
primeras  bastaron  a  las  necesidades  naturales  y  sobrenaturales 
del  hombre  mientras  fue  corto  el  número  de  las  familias;  autmen- 
tado  el  género  humano,  fue  preciso  evitar  los  conflictos  entre 
ellas  y  por  lo  mismo  surgió  la  sociedad  civil.  Siendo  Dios  autor 
de  la  naturaleza  también  lo  es  de  la  sociedad  civil,  que  de  ella 
nace,  y  esta  sociedad  tiene  por  consiguiente  el  deber  de  recono- 
cer a  Dios  por  Autor  suyo  y  tributar  homenaje  de  gratitud  y 
obediencia  a  la  voluntad  divina  y  a  sus  leyes  santísimas. 

La  civilización  es  el  conjunto  de  aquellos  bienes  que  perfec- 
cionan la  sociedad, civil  y  como  los  hombres ique  la  foiiman  son  se- 


(2)  Encíclica  Inmortale  Dei. 
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res  racionales  compuestos  de  alma  y  cuerpo,  el  perfeccionamien- 
to debe  mirar  al  cuerpo  sin  olvidar  el  alma.  Esta  se  perfecciona 
con  el  conocimiento  de  la  verdad  y  con  la  práctica  de  las  virtudes, 
y  el  cuerpo  con  los  bienes  materiales  usados  discretamente.  Por 
lo  tanto  llamaremos  pueblo  civilizado  aquel  que  posee  la  verdad, 
practica  la  virtud  y  tiene  los  medios  de  proveer  a  las  necesidades 
y  a  las  comodidades  de  una  vida  arreglada. 

Siendo  la  religión  la  que  enseña  la  verdad,  la  práctica  de 
las  virtudes  y  la  moderación  en  el  uso  de  los  bienes  materiales, 
es  evidente  que  es  necesaria  para  la  perfección  de  la  sociedad 
civil,  cosa  que  ningún  pueblo  civilizado  o  bárbaro  puso  en  duda. 
Un  estado  sin  religión  no  es  un  estado  civilizado  sino  bárbaro, 
porque  falta  lo  que  lo  une  y  subordina  a  Dios. 

Sentado  lo  anterior,  veamos  ahora  los  principios  y  las  máxi- 
mas que  sostiene  la  civilización  moderna.  El  llamado  derecho 
nuevo  enseña  que  el  Estado  no  debe  tener  relaciones  ningunas  con 
Dios,  y  que  debe  legislar  y  mandar  como  si  los  hombres  no  fue- 
ran subditos  de  Dios  y  como  si  todo  terminara  en  la  vida  pre- 
sente. La  religión,  según  esos  falsos  principios,  es  cosa  que  per- 
tenece a  la  conciencia  privada;  tenga  cada  uno  la  que  le  agrade 
y,  con  tal  de  que  no  perturbe  el  orden  público,  nada  debe  temer 
de  los  que  proclaman  la  libertad  de  conciencia.  El  Estado  no  de- 
be tener  en  cuenta  para  nada  la  religión  y  gobernar  como  si  la 
religión  no  existiera,  pues  la  civilización  moderna  tiene  como 
principio  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  lo  cual  quiere 
decir,  en  lenguaje  moderno,  que  el  Estado,  en  ejercicio  de  su  ju- 
risdicción legislativa,  coactiva  y  judicial,  haga  tanto  caso  de  la 
Iglesia  de  Jesucristo,  como  el  que  hace  de  una  sociedad  de  lite- 
ratura o  de  música. 

No  hay  que  hablar  de  derecho  divino,  menos  aún  de  dere- 
cho canónico,  ni  del  poder  ni  del  foro  eclesiástico;  mucho  menos 
de  la  vigilancia  e  inspección  de  la  Iglesia  en  la  instrucción  públi- 
ca: esas  son  cosas,  dicen  ellos,  de  la  edad  media;  el  Estado  orde- 
nado según  las  normas  de  la  civilización  moderna,  desprecia  to- 
do aquello  y  sigue  su  camino  sin  hacer  caso  de  las  protestas  de  la 
gente  de  sacristía. 

Dios  no  puede  menos  de  condenar  esta  civilización:  El  es 
dueño  soberano  del  hombre  que  depende  de  El  como  la  criatura 
del  Creador,  y  esta  civilización  proclama  que  el  Estado  es  inde- 
pendiente de  Dios.  Jesucristo  es  Rey  y  Señor  eterno  y  universal 
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de  los  hombres  todos  y  esta  civilización  no  reconoce  la  autoridad 
de  El,  ni  sus  leyes,  ni  su  doctrina  y  enseñanzas.  La  Iglesia  hace 
en  la  tierra  las  veces  de  Jesucristo  y  ejerce  sus  poderes,  y  esta 
civilización  se  precia  de  no  tener  relaciones  ningunas  con  la  Igle- 
sia; en  consecuencia,  esta  es  una  civilización  anticristiana,  execra- 
ble delante  de  Dios  y  maldecida  por  Jesucristo.  No  es,  por  lo 
tanto,  cosa  extraña  que  el  Romano  Pontífice  la  haya  condenado  y 
haya  declarado  que  le  es  imposible  avenirse  y  reconciliarse  con 
ella.  El  Romano  Pontífice  no  condena  la  civilización  verdadera 
sino  la  malamente  llamada  civilización  moderna,  que  consiste  en 
desautorizar  a  Dios,  rechazando  los  derechos  que  El  tiene  sobre 
la  sociedad  civil. 

Tal  es  hoy  la  marcha  de  los  tiempos,  dice  León  XIII,  que 
muchísimas  personas  trabajan  con  poderoso  esfuerzo  en  sustraer 
a  la  vigilancia  de  la  Iglesia  y  a  la  virtud  saludable  de  la  reli- 
gión, la  juventud  consagrada  a  las  letras  (3).  Es  soberana- 
mente injusto  excluir  a  la  Iglesia  católica  del  domicilio  de  las 
ciencias  y  las  letras,  porque  sólo  a  la  Iglesia  otorgó  Dios  el  encargo 
de  enseñar  la  religión,  necesaria  a  todo  holmbre  para  lograr  la 
salvación  eterna:  ninguna  sociedad  humana  ha  recibido  tal  mi- 
sión, ninguna  puede  reclamarla;  por  lo  cual  la  Iglesia  afirma  que 
este  derecho  es  suyo  propio,  y  se  queja  si  se  lo  arrebantan  (4). 

Bastaría  lo  dicho  para  probar  que  la  Iglesia  no  puede  recon- 
ciliarse con  la  civilización  moderna,  de  la  cual  sólo  hemos  con- 
siderado lo  menos  malo,  pues  al  paso  que  protege  los  cultos  no 
católicos,  no  se  mantiene  en  los  límites  del  separatismo  e  indife- 
rencia con  la  religión  de  Jesucristo,  no  concediéndole  ni  siquiera 
la  libertad  que  otorga  a  las  sociedades  de  comercio  o  de  industria. 

Separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  la  Iglesia  libre  en  el 
Estado  libre  proclama  de  continuo;  palabras  que  equivalen  como 
lo  prueban  los  hechos,  a  persecución  y  opresión  a  la  Iglesia.  Si  no, 
veámoslo:  La  Iglesia  tiene  la  potestad  de  enseñar,  se  la  dio  expre- 
samente Jesucristo,  con  mandato  absoluto,  docete,  enseñad.  Este 
magisterio  comprende  dos  partes:  enseñar  la  verdad  y  condenar 
el  error.  El  derecho  nuevo  repudia  la  enseñanza  dogmática  procla- 
mando la  libertad  de  pensamiento,  como  dicen,  y  cuando  la  Igle- 
sia enseña  la  verdad  o  condena  el  error,  llama  al  ejercicio  del 


(3)  Encíclica  Quod  multum. 

(4)  Encíclica  de  León  XIII  Officio  santísimo. 
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magisterio  intolerancia,  ^'demasías  apostólicas"  contra  la  liber- 
tad de  la  inteligencia  ,  fanatismo,  regreso  a  la  inquisición,  ''inge- 
rencia de  un  poder  extraño" . 

La  Iglesia  tiene  por  derecho  divino  potestad  para  dar  leyes, 
pero  la  civilización  moderna  dice  que  no  puede  tolerar  un  estado 
en  otro  y  le  ata  las  imanos,  al  paso  que  los  rebeldes  a  la  auto- 
ridad eclesiástica  sí  pueden  esperar  favores,  y  los  apóstatas,  sos- 
tén y  apoyo  del  poder  civil. 

La  Iglesia  está  encargada  de  continuar  sobre  la  tierra  el  sa-. 
cerdocio  de  Jesucristo  y  tiene  por  dereoho  divino  qué  promover 
todo  lo  que  pertenece  a  la  formación  de  sus  ministros,  a  la  obser- 
vancia de  las  fiestas,  a  la  disciplina  y  a  la  liturgia  sagrada;  pero 
la  civilización  moderna  no  reconoce  en  el  sacerdote  sino  un  hom- 
bre igual  a  los  demás,  lo  desprecia  sólo  por  ser  sacerdote  y  no 
quiere  que  haga  uso  de  sus  derechos  de  ciudadano  dando  su  voto 
en  las  elecciones;  profana  los  templos  e  impide,  donde  lo  puede, 
el  uso  de  las  campanas  y  las  procesiones  religiosas,  considerando 
como  el  ápice  de  la  civilizaciórí  quitar  de  la  presencia  del  pueblo 
toda  señal  del  culto  divino  y  de  la  religión.  Exige  además,  que 
no  se  enseñe  religión  en  las  escuelas,  que  se  destierre  de  ellas  el 
catecismo,  y  en  las  cátedras,  en -vez  de  la  ciencia  fundada  en  la  re- 
velación divina,  se  enseñe  el  error  por  medio  de  sofismas  y  sar- 
casmos volterianos. 

Y  qué  diremos  de  la  libertad  absoluta  de  imprenta  que  el 
derecho  nuevo  llama  preciada  conquista,  y  con  cuya  licencia,  co- 
mo enseña  León  XIII,  "nada  queda  sagrado  e  inviolable;  nada 
se  respeta,  ni  aun  las  sagradas  verdades  naturales,  patrimonio  no- 
bilísimo y  común  de  todo  el  humano  linaje.  De  esta  suerte  las  ti- 
nieblas del  error  ocultarán  poco  a  poco  la  verdad,  y,  como  acon- 
tece con  frecuencia,  predominarán  errores  tan  perniciosos  como 
variados"  (5). 

Es  civilización  moderna  permitir  que  se  blasfeme  de  Dios, 
de  Jesucristo,  de  María  Santísima  y  de  los  Santos;  que  se  ata- 
quen los  sacratísimos  dogmas  de  nuestra  fe;  que  la  herejía — el 
protestantismo — levante  la  cabeza  y  contraponga,  con  toda  clase 
de  garantías,  sus  predicantes  a  los  predicadores  de  la  verdad  y 
de  la  santa  moral  del  Evangelio. 

La  civilización  moderna  sostiene  y  fomenta  el  libertinaje 

(5)  León  XIII  Encíclica  Libertas. 
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para  que  los  hombres,  olvidados  de  su  alma,  acumulen  riquezas 
valiéndose  para  ello  de  todos  los  medios,  sean  o  no  honestos,  aten- 
tos sólo  a  lo  que  les  dicta  la  codicia,  para  atender  a  los  gastos 
que  exige  el  turbión  de  diversiones  malsanas  e  inmorales.  De 
ahí  el  lujo  desenfrenado  que  arruina  a  la  familia,  pues  ninguna 
persona  quiere  ser  menos  que  las  otras,  imponiendo  así  a  los  je- 
fes de  hogar  insostenibles  sacrificios. 

Esta  civilización,  conociendo  que  el  varón  es  naturalmente 
propenso  a  esquivar  los  cuidados  del  hogar,  procura  aislarlo  de 
la  familia  para  que  vaya  en  pos  de  placeres  ilícitos  pasando  el 
tiempo  en  las  interminables  charlas  del  club  y  del  café  y  en  la 
ociosidad  de  los  espectáculos,  todo  lo  cual  destierra  las  prácticas 
cristianas  de  nuestros  jnayores  y  trae  el  hastío  de  la  vida  de 
familia. 

Además  se  esfuerza  para  que  por  medios  execrables  se  im- 
pidan los  fines  del  matrimonio,  oponiéndose  de  tal  suerte  a  la 
infinita  bondad  de  Dios  Creador,  que  instituyó  este  sacramento 
para  la  propagación  del  género  humano. 

La  civilización  moderna,  sabiendo  que  el  mejor  medio  de 
herir  a  la  Iglesia  es  la  corrupción,  fomenta  el  teatro  inmoral  has- 
ta lo  sulmo,  el  cine  corruptor,  los  periódicos  anticatólicos,  las  no- 
velas impuras,  con  lo  que  va  extiniguiéndose  a  ojos  vistas  el 
criterio  cristiano  que  rechaza  todo  lo  que  es  ocasión  próxima  de 
pecado.  Pone  también  en  juego  con  diabólica  astucia  toda  clase 
de  artificios  para  pervertir  a  la  mujer,  que  arrastrada  por  los 
atrevimientos  de  indecorosos  figurines  de  modas,  ha  entrado  en 
un  camino  impúdico,  que  escandaliza  y  asquea  aun  a  los  liber- 
tinos, 

"Frutos  son  éstos  de  la  moral  independiente  y  libre  procla- 
mada por  la  civilización  moderna  con  ingeniosos  refinadnientos 
de  vida  regalada  y  muelle:  en  suma,  toda  clase  de  halagos  y  de- 
leites sensuales,  empleados  para  adormecer  y  sumir  en  letargo 
la  virtud"  (6). 

De  ahí  como  de  fuente  envenenada  proviene  el  aumento  de 
los  crímenes,  aumento  que  prueban  las  estadísticas  con  la  inexo- 
rable elocuencia  de  los  números.  Corre  a  torrentes  la  sangre  hu- 
mana derramada  por  el  puñal  homicida;  los  asesinatos  se  au- 
mentan de  manera  pavorosa ;  los  ladrones  y  rateros  amenazan  por 


(6)  León  XIII  Encíclica  Humanum  genus. 
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dondequiera  con  astucias  aprendidas  en  el  cinetmatógrafo,  que 
enseña  a  cometer  un  crimen  sin  dejar  rastro.  La  inmoralidad  pú- 
blica y  privada  arruina  la  salud  con  enfermedades  antes  no  co- 
nocidas, turba  la  paz  de  los  hogares,  destruye  el  honor  de  las  fa- 
milias y  aumenta  las  tragedias  conyugales  y  sociales;  tuerce  tam- 
bién la  justicia,  dilapida  la  hacienda  pública  y  la  privada. 

De  todo  lo  expuesto  se  deduce  a  las  claras  que  la  tal  civiliza- 
ción es  diametralmente  opuesta  a  las  enseñanzas  de  Jesucristo  y 
que  combate  a  la  Iglesia  católica,  cuya  destrucción  sería  el  colmo 
de  sus  deseos.  El  Papa  no  puede  reconciliarse  ni  avenirse  con  los 
que  hacen  guerra  a  muerte  a  Jesucristo  de  quien  hace  las  veces 
en  la  tierra,  porque — debemos  recordarlo — el  Papa  no  es  suce- 
sor sino  Vicario  de  Jesucristo,  que  vive  y  reina  sobre  los  hombres 
de  todos  los  tiempos  y  naciones  y  cuyo  reino  no  tendrá  fin. 

Si  no  supiéramos  que  el  Romano  Pontífice  está  asistido  por  el 
Espíritu  Santo,  debería  causarnos  admiración  có^no,  hace  más  de 
medio  siglo,  descubrió  el  engaño  y  le  arrancó  la  máscara  fen  la 
célebre  alocución  que  citamos  al  principio  y  en  la  proposición  80 
del  Syllabus. 

Los  peligros  aumentan  día  por  día  y  los  fieles  se  dejan 
arrastrar  por  el  fangoso  torrente,  deslumbrados  con  los  fuegos  fa- 
tuos de  tan  perversos  medios  de  corrupción.  . 

Esta  consideración  que  angustia  nuestra  alma  de  continuo 
con  dolor  hondísimo,  nos  ha  obligado  a  escribir  la  presente  Pasto- 
ral de  Cuaresma,  tiempo  santo,  rogándoos  con  todas  las  veras 
del  entrañable  amior  que  en  Jesucristo  os  tenemos,  que  andéis 
con  gran  circunspección  y  os  defendáis  de  los  peligros  de  estos 
días  malos,  recordando  que  no  hemos  nacido  para  pasar  la  vida 
presente  en  las  diversiones,  sino  para  trabajar  por  nuestra  salva- 
ción, cumpliendo  cada  uno  con  sus  propios  deberes. 

Dada  y  firmada  por  Nos,  sellada  con  nuestro  sello  y  refren- 
dada por  nuestro  Secretario,  en  Medellín,  el  3  de  Febrero  de  1925. 

X  MANUEL  JOSE, 

Arzobispo  de  Medellín. 
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Muerte  de  León  XIII.  -  Elección  de  Pío  X. 
Restauración  en  Cristo. 
Comentando  las  palabras  del  Papa. 

Hace  apenas  medio  año  qüe  participábalmos  de  las  angustias 
y  del  duelo  universal  por  la  enfermedad  primero  y  después  por 
la  muerte  de  Su  Santidad  León  XIII.  El  conjunto  de  oraciones  y  de 
lágrimas  demostró  a  las  claras  el  prestigio  y  la  autoridad  del  Vi- 
cario de  Jesucristo,  e  hizo  patente  la  ternura  filial  y  el  acendrado 
amor  de  que  fue  objeto  el  grande  y  venerado  Padre  que  nos  arre- 
bató la  muerte. 

Pero  la  institución  divina  del  Pontificado  Romano  no  muere 
aunque  desaparezca  el  que  la  representa.  Las  promesas  de  Jesu- 
cristo se  cumplirán  siempre,  y  el  mundo  estuvo  como  en  suspenso 
esperando  la  elección  del  nuevo  Pontífice.  Pocos  días  después 
Pío  X  ocupaba  la  Cátedra  Apostólica,  y  llenos  de  alegría  los 
hijos  de  la  Iglesia  vieron  claramente  la  asistencia  que  Dios  le 
presta  y  cuán  grande  es  en  su  misericordia  para,  con  los  que  lo 
invocan. 

Por  los  ájmbitos  de  la  tierra  resonaron  himnos  de  alegría,  y 
el  sucesor  de  Pedro  recibió  en  todos  los  idiomas  conocidos,  testi- 
monios de  amor  y  de  obediencia,  homenajes  de  perfecta  adhesión 
a  su  sagrada  persona,  venerada  ya  por  sus  preclaras  virtudes  y 
singulares  iméritos. 

Ahí  está  la  roca  inamovible  de  la  Iglesia  en  medio  de  las 
vicisitudes  y  cambios  de  las  sociedades  y  de  las  generaciones  hu- 
manas, que  van  pasando  una  en  pos  de  otra  a  hundirse  en  la 
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eternidad,  .mientras  ella  permanece  siempre  combatida  y  siempre 
firme:  las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella. 

En  la  Iglesia  hay  una  sola  potestad,  un  solo  gobierno,  y  una 
sola  voz  es  la  que  dirige.  Ayer  era  León  XIII  el  que  daba  las 
supremas  enseñanzas  en  admirables  Encíclicas;  hoy  Pío  X  es  el 
faro  lulminoso  que  nos  señala  el  camino  de  la  vida;  su  voz  es  la 
del  Maestro  supremo,  la  del  Pontífice  infalible,  asistido  por  el 
Espíritu  Santo. 

Por  ese  motivo  la  Iglesia  entera  aguardaba  llena  de  respe- 
tuosa impaciencia  que  dejara  oír  sus  enseñanzas,  y  las  ha  escu- 
chado con  profundo  respeto  y  dulces  emociones.  Para  que  vo/S- 
otros  también  las  experimentéis,  hemos  escogido  como  tema  de  la 
presente  Carta  Pastoral  daros  a  conocer  la  ipri'mera  Encíclica  de 
nuestro  Santo  Padre  el  Papa  Pío  X. 

Organo  de  lai  verdad  eterna,  su  palabra  se  impone  a  nuestra 
fe,  pero  al  mismo  tiempo  es  tal  su  unción  y  su  dulzura  que  gana 
nuestros  corazones.  Como  Doctor  supremo  enseña  con  autoridad; 
como  Pastor,  atrae  por  su  piedad  ardiente.  En  la  misión  sobrena- 
tural que  Jesucristo  le  ha  confiado,  quiere  sobre  todo  imitar  su 
amor,  y  no  tiene  en  imira  otra  cosa  que  la  salvación  de  las  almas, 
elevándose  muy  por  encima  de  las  cosas  temporales. 

Principia  por  manifestar  cuánto  hizo  para  alejar  de  sí  la 
pesada  carga  del  Pontificado  Supremo  y  cuántas  lágrimas  le  ha 
costado  el  aceptarlo,  pues  se  reconoce  indigno  de  suceder  en  la 
Cátedra  Apostólica  al  santo  anciano  que  gobernó  la  Iglesia  por 
casi  veintiséis  años  con  sabiduría  consumada,  manifestando  tal 
vigor  de  espíritu  y  tales  virtudes,  que  fueron  la  admiración  de 
sus  mismos  adversarios.  Y  luego  dice  que  experimentaba  una  es- 
pecie de  terror  al  considerar  las  funestas  condiciones  actuales  de 
la  humanidad,  aquejada  por  un  mal  que  la  arrastra  precipitada- 
mente a  la  ruina.  Mad  que  compendia  en  estas  palabras:  olvido' 
y  negación  de  Dios.  Establecido  como  Pastor  Supremo  le  toca  po- 
ner remedio  a  tan  funesto  mal,  y  si  por  su  debilidad  teme  acome- 
ter una  empresa  erizada  de  dificultades,  por  otra  ve  que  no  ad- 
mite demora  y  pone  mano  a  la  obra  confiando  en  la  omnipoten- 
cia de  Dios. 

"Declaramos,  son  sus  palabras — que  nuestro  único  fin  en  el 
ejercicio  del  Supremo  Pontificado  es  el  restaurarlo  todo  en  Cristo 
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(1)  a  fin  de  que  Cristo  sea  todo  en  todos  (2)  Afirmamos  con 
toda  verdad  que  no  queremos  ser,  y  con  el  socorro  divino  no  se- 
remos otra  cosa  en  medio  de  las  sociedades 'humanas,  sino  Minis- 
tro de  Dios,  de  cuya  autoridad  nos  hallaimos  investidos.  Sus  in- 
tereses son  los  nuestros;  consagrarle  nuestras  fuerzas  y  nuestra 
vida,  tal  es  nuestra  resolución  inquebrantable.  Por  lo  cual,  si 
se  nos  pidiese  un  símbolo  para  expresar  el  fondo  mismo  de  nues- 
tra alma,  nunca  daríamos  otro  que  éste:  Restaurar  todas  las  co- 
sas en  Cristo". 

Y  para  esta  obra  cuenta  con  el  auxilio  de  los  obispos  todos, 
que  no  pueden  ni  deben  permanecer  indiferentes  ante  la  guerra 
que  por  dondequiera  se  le  hace  a  Dios,  pues  casi  ha  llegado  a 
ser  común  el  grito  impío:  apártate  de  nosotros  (3). 

Después  de  lo  cual  añade  el  Papa  las  siguientes  palabras, 
temerosas  en  los  labios  del  Vicario  de  Jesucristo:  "Todo  el  que 
estas  cosas  considere  puede  con  razón  temer  ique  esta  perversión 
de  los  ánimos  sea  el  principio  de  los  males  anunciados  para  el 
fin  de  los  tiempos  y  como  su  llegada  a  la  tierra,  y  que  verdade- 
ramente el  hijo  de  perdición  (4)  de  que  'habla  el  Apóstol,  haya 
realizado  ya  su  advenimiento  entre  nosotros". 

El  hambre,  en  efecto,  quiere  usurpar  el  puesto  del  Criador, 
y  no  pudiendo  extinguir  en  sí  mismo  la  noción  de  Dios,  .sacude 
el  yugo  de  su  obediencia,  y  esta  usurpación  y  rébeldía  es,  al  decir 
de  San  Pablo,  el  carácter  y  distintivo  del  Antecristo. 

lEl  hombre  abusando  de  su  libertad  hace  la  guerra  a  Dios, 
pero  jamás  alcanzará  el  triunfo;  al  contrario,  más  pronto  viene 
sobre  él  la  ruina  mientras  mayor  es  su  audacia.  Mas  no  basta 
creer  en  la  evidencia  de  la  victoria  de  Dios,  es  necesario  que 
procuremos  apresurar  la  obra  divina,  no  sólo  eon  la  oración  per- 
severante, sino  con  la  palabra  y  con  las  obras,  a  fin  de  que  la 
autoridad  de  Dios  sea  reconocida  y  prácticamente  respetada. 

Este  alejamiento  de  Dios  ha  hecho  que,  extinguida  la  cari- 
dad, los  hombres  se  lancen  con  tal  saña  unos  contra  otros,  "que 
pudiéramos  llamar  un  combate  de  todos  contra  todos".  Al  mismo 
tiempo  imuchos  impulsados  por  el  amor  a  la  paz  se  asocian  para 
formar  lo  que  ellos  llaman  el  partido  del  orden. 

(1)  Efes.  I,  10. 

(2)  Colos.  III.  11. 

(3)  Job  XXI,  17. 

(4)  II.  Tes.  II.  3. 
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"Vanas  esperanzas,  dice  el  Papa,  trabajo  perdido,  porque  el 
único  partido  de  orden  que  puede  restablecer  la  paz  en  medio  del 
universal  desorden,  es  el  partido  de  Dios:  éste  es  el  que  debemos 
fomentar  procurándole  el  mayor  número  posible  de  adhesiones, 
si  algo  nos  interesa  la  pública  tranquilidad". 

La  vuelta  de  las  naciones  al  respeto  de  la  soberanía  y  de  la 
majestad  de  Dios,  no  se  realizará  sino  por  medio  de  Jesucristo, 
pues  nadie  puede  poner  otro  fundamento  que  el  que  ya  ha  sido 
puesto,  el  cual  es  Jesucristo  (5).  Por  lo  cual  los  hombres  todos 
deben  ser  colocados  bajo  el  imperio  de  Cristo,  que  así  serán  con- 
ducidos a  Dios  vivo  y  verdadero.  Creador  del  mundo,  cuya  Pro- 
videncia lo  gobierna  todo,  legislador,  en  fin,  justísimo  que  casti- 
ga el  vicio  y  recompensa  la  virtud. 

Las  sociedades  humanas  se  han  apartado  de  la  sobiduría  de 
Cristo,  y  como  El  fundó  la  Iglesia  y  le  dio  los  tesoros  de  su  doc- 
trina y  de  su  gracia  para  la  salvación  de  los  ihoimbres,  hay  que 
atraerlas  de  nuevo  a  su  obediencia  proclajmando  las  verdades  que 
enseña  sobre  la  santidad  del  matrimonio,  sobre  la  educación  de 
la  niñez,  soibre  la  posesión  y  el  uso  de  los  bienes  temporales,  so- 
bre los  deberes  de  los  que  administran  la  cosa  pública,  y  restable- 
cer el  equilibrio  de  las  distintas  clases  sociales  según  las  leyes  e 
instituciones  cristianas. 

Para  llevar  a  cabo  este  programa  de  la  restauración  cristiana 
de  las  sociedades,  el  Soberano  Pontífice  exige  la  cooperación  del 
episcopado,  del  clero  y  del  pueblo  todo,  récordando  la  acción  de 
la  Iglesia,  ique  principia  por  formar  a  Jesucristo  en  aquellos  que 
por  el  deber  de  su  vocación  están  destinados  a  formarlo  en  lo^ 
otros.  El  Papa  habla  de  la  santificación  del  clero  y  sobre  la  obra 
capital  de  los  seminarios  "delicias  del  corazón  del  Obispo".  Re- 
cuerda a  los  sacerdotes  las  palabras  de  Jesucristo:  id  j  enseñad 
a  todas  las  gentes,  y  les  recomienda  la  enseñanza  religiosa,  por- 
que no  es  la  ciencia  la  queiapaga  la  fe,  es  la  ignorancia  la  que  la 
extingue;  por  lo  cual  puede  decirse  de  muchos  que  blasfeman  de 
todo  lo  que  ignoran  (6). 

Con  tiernas  instancias  recomienda  igualmente  la  caridad 
como  la  pinta  el  Apóstol,  paciente  y  benigna,  para  que  sus  llamas 
disipen  las  tinieblas  de  las  almas  extraviadas  y  hagan  reinar  en 


(5)  L  Cor.  III,  11. 

(6)  J.  II,  10. 
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ellas  la  luz  divina  y  la  paz  de  Dios.  Las  palabras  siguientes  del 
Padre  Santo  querríamos  que  se  grabasen  honda/mente  en  el  alma 
de  todos  los  sacerdotes:  "En  más  de  una  ocasión  el  fruto  de  nues- 
tro trabajo  se  hará  esperar,  pero  la  caridad  no  se  cansa,  persuadi- 
da de  que  Dios  mide  sus  recompensas,  no  según  los  resultados 
sino  conforme  a  la  buena  voluntad". 

Para  el  fin  que  se  propone  el  Sumo  Pontífice  cuenta  también 
con  los  fieles  en  general,  pues  bien  sabemos  que  Dios  ha  recomen- 
dado a  cada  uno  el  cuidado  de  su  prójimo  (7),  y  todos  los  fieles, 
sin  excepción  deben  trabajar  por  los  intereses  de  Dios  y  de  las  al- 
mas, bajo  la  dirección,  eso  sí,  de  los  obispos,  "porque  el  derecho 
de  mandar,  de  enseñar,  de  dirigir  no  pertenece  en  la  Iglesia  sino 
a  ellos,  establecidas  por  el  Espíritu  Santo  para  regir  la  Iglesia  de 
Dios  (8).  Las  asociaciones  católicas  son,  según  el  pensamiento  del 
Papa,  auxiliares  precisos",  pero  deben  tener  por  objeto  primor- 
dial que  sus  miembros  cuimplan  fielmente  los  deberes  de  la  vida 
cristiana  poco  importa  hablar  con  elocuencia  de  los  dere- 
chos y  los  deberes  si  no  se  pasa  a  la  práctica.  La  acción,  esto  es 
lo  que  piden  los  tiempos  presentes;  pero  una  acción  que  haga  ob- 
servar íntegra  y  escrupulosamente  los  mandamientos  de  Dios  y 
de  la  Iglesia;  la  profesión  clara  y  franca  de  las  prácticas  religio- 
sas, del  ejercicio  de  la  caridad  en  todas  sus  formas,  sin  egoísmo 
ni  miras  terrenales.  Así  se  atraerán  a  la  verdad  tantos  hombres, 
que  sacudiendo  el  yugo  del  respeto  humano  se  unirán  a  Cristo, 
y  procurarán  a  su  vez  que  sea  conocido  y  amado,  lo  que  es  prenda 
de  verdadera  y  sólida  felicidad. 

Ciertamente  el  día  en  que  la  ley  del  Señor  sea  fielmente  ob- 
servada en  las  ciudades  y  en  los  campos,  las  cosas  santas  respeta- 
das, frecuentados  los  sacramentos  y  honrado  como  se  debe  todo 
lo  que  constituye  la  vida  cristiana,  podremos  contemplar  todas  las 
cosas  restauradas  en  Cristo. 

Hace  finalmente  el  Padre  Santo  resaltar  las  ventajas  que  los 
mismos  intereses  temporales  y  la  pública  prosperidad  han  de  re- 
portar de  esta  cristiana  restauración. 

Oid  respetuosamente  las  profundas  y  bienhechoras  enseñan- 
zas del  Vicario  de  Jesucristo,  y  que  ellas  iluminen  vuestros  enten- 
dimientos y  enciendan  en  vuestras  voluntades  el  deseo  de  contri- 


(7)  Ecle.  XVII,  12. 

(8)  Hechos  ap.  XX,  28. 


90 


LA  IGLESIA 


buír  con  vuestras  obras  y  ejemplos  a  la  restauración  de  todo  en 
Cristo.  Que  estas  mismas  .palabras  os  llenen  de  gratitud  hacia  la 
Providencia  que  ha  dado  a  su  Iglesia  en  la  persona  augusta  de 
Pío  X  una  viva  imagen  del  divino  Pastor,  y  en  su  palabra  un  eco 
de  la  voz  que  alumbra  y  consuela  a  la  humanidad. 

Dada  por  Nos,  isellada  con  nuestro  sello  y  refrendada  por 
nuestro  Secretario,  en  Popayán,  el  santo  día  de  la  Epifanía,  6 
de  Enero  de  1904. 

t  MANUEL  JOSE, 

Obispo  de  Popayán. 
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La  falsa  libertad. 
Las  dos  conciencias:  Pública  y  Privada. 
Funestas  consecuencias  de  esta  teoría. 
Doctrina  de  la  Iglesia. 

La  libertad,  aventajado  bien  de  la  naturaleza  y  herencia  ex- 
clusiva de  los  seres  dotados  de  inteligencia  o  de  razón,  dignifica 
al  hombre  haciéndole  dueño  de  sus  acciones.  Esta  última — ^la 
razón — es  la  que  prescribe  a  la  voluntad  lo  ique  ha  de  apetecer 
o  rechazar,  y  de  aquí  proviene  que  el  hombre  debe  obrar  siem- 
pre confoilme  a  su  conciencia,  la  cual,  como  enseña  Santo  Tomás, 
es  el  juicio  práctico  de  la  razón,  por  el  cual  se  conoce  que  una 
acción  debe,  o  puede  lícitamente  hacerse,  .porque  es  buena,  o  debe 
omitirse  por  mala  (1). 

Siendo  esto  así,  se  comprende  fácilmente  que  el  hombre  no 
puede  tener  sino  una  conciencia,  y  cuán  perjudicial  sea  el  sistema, 
inventado  en  nuestros  tiempos,  de  dividirla  en  conciencia  civil  y 
conciencia  religiosa,  en  conciencia  para  obrar  en  público  y  con- 
ciencia para  obrar  en  privado;  palabrería  con  la  cual  los  impíos 
engañan  a  los  necios  y  éstos  tratan  de  engañarse  a  sí  mismos. 

Sistema  éste  absurdo  e  imipío  y  al  misimo  tiempo  cómodo  y 
seductor,  según  el  cual  el  'católico  puede,  como  si  dijéraimos,  par- 
tirse en  dos  y  según  las  ocasiones,  ^gobernarse  unas  veces  por  las 
leyes  del  Evangelio  y  otras  por  las  del  mundo. 


(1)  Summa  Theologica  p.  I,  9.  79.  art.  13. 
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Antigua  es  la  costumbre  de  disfrazar  el  pecado  con  nombres 
especiosos,  llamando  ihonor  la  venganza,  galantería  la  impureza, 
magnanimidad  el  orgullo,  viveza  en  los  negocios  el  fraude;  pero 
que  una  misma  acción,  mala  se^ún  las  reglas  de  la  fe,  se  llame 
buena  y  honesta  porque  quien  la  comete,  lo  hace  no  como  per- 
sona privada,  sino  camo  persona  pública — congresista,  político, 
periodista — es  invención  diabólica,  no  sólo  para  que  los  hombres 
pequen  y  se  pierdan  eternamente,  sino  también  para  convertir  el 
mundo  en  lugar  de  horrenda  confusión. 

Parecen  llegados  jos  tiempos  anunciados  por  el  Apóstol, 
tiempos  ten  que  los  hombres  no  pud^endo  sufrir  la  sana  doctrina, 
recurrirán  a  una  caterva  de  doctores  \que  les  hablen  a  medida  de 
sm  deáotdertados  deseos.  Cerrarán  los  oídos  ¡a  la  verdad  y  los 
aplicarán  a  las  fábulas  (2) ;  es  decir,  a  doctrinas  falsas,  hechas  y 
acomodadas  a  gusto  de  cada  uno,  por  ejemplo,  que  se  puede  usar 
lícitamente  de  todos  los  placeres  de  la  vida;  ique  todas  las  diver- 
siones mundanas  son  inocentes;  que  Dios  no  castiga  con  tanto  ri- 
gor a  los  pecadores  después  de  esta  vida,  y  otras  máximas  falsas, 
tan  frecuentes  entre  los  cristianos  como  contrarias  al  cristianismo. 

Por  lo  cual  nada  hay  más  a  propósito  ipara  los  -católicos  aco- 
modaticios, que  el  sistema  de  las  dos  conciencias,  pues  quieren 
cambiar  los  principios  de  la  fe  y  los  preceptos  de  la  ley  divina 
con  la  facilidad  con  ique  se  cambia  de  vestido. 

Mejor  se  comprenderá  lo  absurdo  de  tal  sistema  si  se  les 
hacen  las  siguientes  preguntas:  ¿Es  lícito  conspirar  contra  las 
autoridades  legítimas?  ¿Es  lícito  cooperar  >con  el  voto  al  triunfo 
de  los  enemigos  de  la  Iglesia?  ¿Es  lícito  negar  una  ley  del  Congre- 
so que  concede  auxilio  a  las  misiones  católicas,  o  una  ordenanza 
de  la  Asam'blea  que  asocia  el  Departamento  a  un  homenaje  a  Je- 
sucristo o  a  la  Santísima  Virgen?  ^¿Es  lícito  dar  voto  afirmativo 
a  leyes  que  pretenden  enaltecer  a  Iquienes  fueron  en  vida  enemi- 
gos de  Jesucristo  y  de  su  Iglesia? 

Si  hablan  como  católicos  contestarán  al  punto,  que  no  es 
lícito  porque  es  impiedad  y  ipor  consiguiente  delito  contra  la  re- 
ligión. Mas  si  quieren  obrar  de  otra  manera,  echan  a  un  lado  la 
conciencia  de  católicos  sustituyéndola  por  la  conciencia  de  polí- 
ticos, y  hacen  todo  eso  y  siguen  muy  tranquilos,  asegurando  que 
son  tan  católicos  como  el  ,que  más. 


(2)  2.  Tim.  IV.  3  y  siguientes. 
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Si  se  habla  con  uno  de  estos  transigentes  acerca  del  Papa, 
confesará  que  es  el  Vicario  de  Jesucristo  custodio  de  la  fe  y  de 
la  moral,  vivo  oráculo  de  la  verdad  inmutable;  pero  si  el  Papa  re- 
prueba colmo  malas  ciertas  cosas  que  le  agradan,  si  promulga  cier- 
tas verdades  que  no  le  agradan,  ah!  entonces  etíha  mano  de  dis- 
tinciones, de  quejas  hipócritas,  de  insinuaciones  temerarias  tanto 
más  venenosas  cuanto  más  se  encubren  con  frases  de  moderación 
y  de  ecuanimidad.  No  hay  que  admirarse  de  esto,  resultado  na- 
tural de  las  dos  conciencias:  una  como  católicos,  otras  comp 
■miembros  del  partido  político  a  que  pertenecen:  Como  lo  primero 
ensalzan  al  Vicario  de  Jesucristo;  como  lo  segundo — secuaces  e 
imitadores  de  Lucifer  a  quien  llaman  "el  gran  rebelde" — se  re- 
belan e  insultan,  pues  siguiendo  el  falso  sistema  de  las  dos  con- 
ciencias, con  la  una  aplauden,  con  la  otra  censuran. 

Sería  sin  duda  mejor  que  se  colocaran  resueltamente  entre 
los  enemigos  y  gritasen  como  ellos  que  la  moral  es  cosa  conven- 
cional, que  Jesucristo  es  solamente  un  gran  reformador,  que  el 
Evangelio  es  falso  y  que  la  norma  de  las  acciones  humanas  es  el 
albedrío  y  la  utilidad,  pero  no;  quieren  ser  católicos  y  se  indig- 
nan e  invocan  la  caridad  si  se  pone  en  duda  su  ortodoxia.  Agre- 
gan, eso  sí,  que  quieren  ser  hombres  de  su  tiempo — eso  serán, 
pero  católicos  no,  porque  catódico  es  el  que,  en  la  Iglesia  santa  y 
bajo  el  magisterio  del  Papa  y  de  los  Obispos,  cree  en  Jesucristo 
y  le  obedece.  Pues  bien,  Jesucristo  enseña  cómo  debernos  portar- 
nos con  Dios,  con  el  prójimo  y  con  nosotros  mismos,  no  sólo  en 
el  secreto  de  la  conciencia  y  de  la  vida  doméstica,  sino  en  los 
actos  exteriores  y  en  la  vida  pública;  sieimpre  en  todo  tiempo  y 
lugar,  porque  El  no  ha  enseñado  dos  morales,  una  privada  y  otra 
pública.  El  es  siempre  dueño  y  señor  de  todos  nuestros  pensa- 
mientos, palabras  y  obras,  privadas  o  públicas,  religiosas  o  ci- 
viles, (y  cuando  la  muerte  nos  lleve  a  su  tribunal,  el  código  s^- 
gún  el  cual  nos  juzgará  a  todos  será  el  Evangelio.  El  que  cree  es- 
tas verdades  es  católico,  el  que  no  ilas  cree  será  hombre  moderno, 
será  mujer  de  su  tiempo,  pero  no  católicos. 

De  todo  lo  dicho  se  deduce  claramente  que  sea  cual  fuere  la 
condición  de  las  personas,  el  tiempo,  el  lugar,  el  puesto  que  ocu- 
pan o  el  oficio  que  desempeñan,  la  norma  para  el  católico  es  el 
Evangeílio.  Quien  sea  católico  debe  serlo  siempre,  como  periodis- 
ta, como  jnagistrado,  como  político,  en  la,  casa,  en  los  negocios, 
en  las  conversaciones,  en  la  cátedra,  en  el  congreso,  en  todas  par- 
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tes  católico  de  una  sola  pieza.  Cambiarán  las  circunstancias  de  la 
vida,  pero  no  los  principios  que  deben  gobernarla,  y  lo  que  no 
es  lícito  al  católico  en  unas  circunstancias,  ijaimás  le  será  lícito 
en  otras. 

La  misma  razón  condena  como  locura  y  necedad  proceder 
con  dos  conciencias,  pues  la  sana  filosofía  enseña  que  los  prin- 
cipios de  lo  justo  y  de  lo  honesto,  de  lo  recto  y  de  lo  verdadero 
son  absolutamente  invariables  porque  proceden  de  Dios  que  los 
infunde  en  la  criatura  racional  dándole  la  |razón,  lumbre  de  la 
faz  divina. 

El  motivo  por  el  cual  en  el  mundo  moderno  se  da  tanta  im- 
portancia al  absurdo  sistema  de  las  dos  conciencias,  es  el  que  adu- 
ce un  autor  contemiporáneo. 

Todos  los  hombres  llevan  en  sí  las  miserias  heredadas  de 
Adán  aunque  tengan  arraigada  la  fe,  pero  corre  una  diferencia 
enorme  entre  el  que  peca  teniendo  fe  |y  el  que  pefca  sin  tenerla ; 
el'iprijm.ero  llama  pecado  la  dicsobediencia  a  la  ley  divina,  y  el 
qufe  no  tiene  fe  no  la  llama  así.  Ahora  bien,  mientras  la  trans- 
gresión de  la  ley  de  Dios  se  llame  ,pecado  y  pecador  se  llame 
a  sí  mismio  quien  la  quebranta,  léste  tiene  un  freno  que  lo  d'e- 
tiene  en  la  pediente  del  mal  y  un  estímulo  que  lo  mueve  a  cam- 
biar de  'vida  porque  la  conciencia  le  dice  que  salgai  d!el  mal  ca- 
mino para  no  caer  en  el  infierno,  y  un  católico  así  no  será  nunca 
instrumento  apto  para  los  malos  fines  de  los  enemigos  de  Dios, 
que  necesitan  gente  que  bebe  la  iniquidad  cofmo  el  agua  y  se  goza 
en  el  mal  que  ha  hecho  y  hace  gala  de  su  maldad  (3).  Mas  el 
hombre  que  sabe  que  ti,ene  a  Dios  por  enemigo  y  está  en  peligro 
de  caer  en  los  tormentos  eternos,  no  puede  alegrarse  ni  vivir  en 
continua  fiesta. 

Por  lo  cual  los  enemigos  de  Jesucristo  y  de  su  Iglesia,  ^en 
sus  reuniones  tenebrosas  y  secretas  (las  llaman  tenidas),  h'an 
ditíbo:  es  necesario  desterrar  de  las  conciencias  estos  fantasmas 
de  Dios  y  de  infierno,  pues  de  otra  suerte  nada  lograremos;  pero 
si  decimos  claramente  que  la  religión  es  una  .mentira  y  Jesu- 
cristo un  impostor,  las  gentes  huirán  de  nosotros,  por  tanto  ne- 
cesitamos algo  que  extinga  la  fe  y  ila  conciencia  mostrando  al 
mismo  tiempo  que  se  respeta'  la  religión  y  lo  que  enseña^  y  que 
sólo  tratamos  de  ayudarnos  mutuajmente  por  medio  de  la  filan- 


(3)  Proverbios  II,  14. 
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tropía  y  de  la  beneí icencia.  Al  punto  por  medio  de  periódicos, 
libros,  conferencias,  conjversaciones  privadas  y  espectáculos,  di- 
cen y  repiten:  No  .tengáis  cuidado,  avanzad  con  vuestro  siglo  al 
compás  de  la  civilización  y  del  progreso;  arrojad  lejos  las  viejas 
y  enmohecidas  preocupaciones  de  la  edad  m,edia;  la  religión. 
Dios,  la  Iglesia  son  cosas  que  nosotros  respetamos;  creed  si  que- 
réis en  el  infierno;  pero  todo  .esto  guardadlo  en  el  fondo  del 
alma;  sois  católicos,  pero  también  sois  hombres  modernos;  co- 
mo católicos  estad  con  vuestra  Iglesia,  pues  da  fe  nada  tiene  que 
ver  con  las  obras  exteriores  a  las  cuales  os  invitan  como  hom- 
bres modernos  la  civilización  y  el  progreso. 

Al  oír  estos  sofismas  la  turbamulta  de  Jos  despreocupados 
y  licenciosos,  que  forman  el  fondo  de  la  sociedad  moderna,  ex- 
claman: adVnirabile  doctrina  como  hecha  para  nosotros;  y  ahí  los 
tenéis  a  ellos  y  a  los  que  se  precian  de  libres,  vendidos  en  cuerpo 
y  alma,  y  con  juramentos  execraibles  aprisionados  al  querer  de 
los  enemigos  de  Jesucristo,  sin  que  el  santo  temor  de  Dios  «los 
contur'be,  ni  el  remordimiento  los  retraiga  del  mal. 

Esa  es  la  explicación  del  aumento  del  número  de  los  sedu- 
cidos; esto  es  lo  que  disfrazan  con  el  nó|mbre  de  juc^deración, 
ecuanimidad,  conciliación. 

No  os  engañéis,  amados  hijos  en  el  Señor:  el  que  cree  las 
verdades  que  hemos  expuesto,  es  católico;  el  que  no  las  cree,  se- 
rá homibre  moderno,  será  mujer  de  isu  tiempo,  pero  no  son  fea* 
tólicos. 

Se  engañan  tristemente,  decía  Pío  X,  los  que  guiados  por 
una  ilusoria  confianza  de  alcanzar  la  paz  disimulan  los  derechos 
e  intereses  de  la,  Iglesia  y  los  sacrifican  a  sus  conveniencias  pri- 
vadas, los  menoscaban  injustamente  para  lisonjear  al  mundo,  que 
está  todo  poseído  delmal  espíritu,  y  esto  lo  (hacen  con  el  pretexto 
de  ganarse  el  favor  de  los  enemigos  de  ila  Iglesia  y  reconciliarlos 
con  ella,  como  si  fuera  posible  Ihermanar  la  luz  con  las  tinieblas 
y  a  Cristo  con  Belial  (4). 

Jesucristo,  luz  del  mundo,  sabiduría  increada,  nos  dice  cla- 
ramente: el  que  no  fstá  por  mí  está  contra  mí,  j  quien  no  recoge 
conmigo,  desparrama  (5),  pues  no  todo  el  que  me  dice:  Señor, 
Señor,  entrará  por  eso  en  el  reino  de  dos  cielos.  Es  necesario  algo 
más,  se  necesita  docilidad  de  entendimiento  a]  magisterio  de  la 

(4)  Encíclica  Communiun  rerum. 

(5)  Mat.  VII,  2L 
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Iglesia  instituida  por  Jesucristo  para  enseñar,  y  por  eso  El  añade: 
El  que  hace  la  voluntad  de  mi  Padre  celestial,  ése  es  el  que  en- 
trará en  el  reino  de  los  cielos  (6).  Cuando  venga  a  juzgar  el  mun- 
do bien  pueden  presentársele  estos  catódicos  de  las  dos  concien- 
cias, alegando  en  su  favor:  Nosotros  hemos  comido  y  bebido  con- 
tigo, y  tú  predicaste  en  nuestras  plazas  (7),  como  si  dijesen:  he- 
mos publicado  icosas  buenas,  hemos  promovido  obras  d©  filantro- 
pía y  altruismo,  hemos  protestado  contra  los  escándalos — pero 
el  Juez  Supremo  les  contestará  con  las  palabras  que  constan  en  el 
Evangelio:  No  sé  de  dónde  sois,  apartaos  de  mí  todos  vosotros, 
artífices  de  la  maldad  (8). 

Y  esto  porque  les  ha  faltado  lo  mejor  que  es  la  docilidad 
de  la  mente  y  han  sido  tercos,  arrogantes,  han  pretendido  dar 
lecciones  a  la  Iglesia,  la  han  reprendido  cuando  no  enseñaba  lo 
que  ellos  querían,  le  han  dado  a  ella  la  mano  izquierda,  la  diestra 
al  enemigo;  y  a  esos  el  Señor  no  los  conoce,  no  sabe  de  dónde  son, 
y  los  llaman  artífices  de  la  maldad. 

Por  lo  tanto,  si  el  Evangelio  es  eterno,  si  es  divino  el  cristia- 
nismo, si  lia  Iglesia  es  columna:  de  la  verdad,  si  Jesucristo  es 
Dios,  las  dos  conciencias  y  esa  conciliación  y  ecuanimidad  no 
son  sino  un  pasaje,  un  precipicio  de  la  verdad  al  error,  de  la  sabi- 
duría a  la  ignorancia,  de  la  religión  a  la  impiedad. 

En  la  mente  y  en  el  corazón  de  los  católicos  debe  reinar  Je- 
sucristo, con  un  imperio  tal,  que  ningunia  pasión,  ningún  sofis- 
ma, ninguna  tribulación,  ningún  interés  se  lo  puedan  disputar. 
Aquellos  católicos  que  no  están  firmemente  unidos  a  Jesucris- 
to, aquellos  que  para  ganar  popularidad  o  por  miedo  de  la  prensa 
impía,  quieren  entrar  en  componendas  con  los  enemigos  del  Se- 
ñor, deben  temer  que  cuando  menos  lo  .  piensen,  venga  contra  el 
edificio  de  su  fe  tibia,  alguna  recia  acometida  y  lo  eche  por  tie- 
rra, porque  no  está  fundado  sobre  la  firme  piedra  de  las  enseñan- 
zas de  la  santa  Iglesia,  maestra  de  la  verdad. 

Dada  y  firmada  por  Nos,  sellada  con  nuestro  sello  y  refren- 
dada por  nuestro  Secretario,  en  Medellín,  el  11  de  Febrero  de 
1924. 

t  MANUEL  JOSE, 

Arzobispo  de  Medellín. 


(6)  Mateo  VII,  21. 

(7)  Luc.  XIII,  26. 

(8)  Cap.  VII,  23.  S.  Mateo. 
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Su  obra  en  la  Iglesia. 


Acercándose  la  fiesta  de  Pentecostés  en  que  la  Iglesia  cele- 
bra la  venida  del  Espíritu  Santo  sobre  los  Apóstoles,  hemos 
creído  conveniente  por  el  bien  de  las  almas,  hacer  una  sencilla 
instrucción,  basada  en  la  Encíclica  que  el  sapientísimo  León  XIIl 
dio  acerca  de  este  dogma  de  nuestra  santa  religión ;  pues  por  des- 
gmcia,  en  nuestros  días  si  le  preguntase  a  algunos,  como  lo  hizo 
en  otro  tiempo  San  Pablo,  si  han  recibido  el  Espíritu  Santo,  con- 
testarían del  mismo  modo:  'Wi  siquiera  sabemos  si  hay  Espíritu 
Santo"  (1). 

Ciertamente,  aflige  considerar  cuánta  verdad  encierran  las 
siguientes  palabras  de  León  XIII  en  la  Encíclica  a  que  nos  refe- 
rimos: "El  que  por  malicia  se  opone  a  la  verdad  y  se  aparta  de 
ella,  peca  gravísimamente  contra  el  Espíritu  Santo".  Este  pecado 
ha  adquirido  tal  incremento  en  nuestros  días,  que  parece  llegada 
la  época  terrible  anunciada  por  San  Pablo,  en  la  cual  los  hom- 
bres obcecados  por  justísimo  juicio  de  Dios,  han  de  tener  lo  falso 
por  verdadero,  y  han  de  creer  al  príncipe  de  este  mundo,  que  es 
mentiroso  y  padre  de  la  mentira,  como  si  fuera  el  maestro  de  la 
verdad.  L^s  enseñará,  dice  el  Apóstol,  el  artificio  del  error  con 
que  crean  a  la  mentira  (2)  y  en  los  venideros  tiempos  han  de 


(1)  León  XIII.  Encicl.  Divinum. 

(2)  2"  Tesal.  II,  10 
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apostatar  algunos  de  la  fe,  dando  oídos  a  espíritus  falaces  y  a 
doctrinas  diabólicas  (3). 

Cuando  la  fe  nos  revela  los  misterios  de  la  esencia  divina, 
parece  que  sólo  quisiera  desculbrirnos  el  amor  que  Dios  nos  tie- 
ne, puesto  que  nos  muestra  las  tres  personas  de  la  Santísima  Tri- 
nidad ocupándose  especialmente,  por  decirlo  así,  de  la  dichia 
del  hombre.  Por  nuestro  bien  ha  creado  todas  las  cosas  el  Padre 
y  las  conserva  y  dirige  con  providencia  amorosa;  por  nosotros 
y  por  nuestro  bien  descendió  del  cielo  el  Hijo  y  nos  redimió  a 
costa  de  su  pasión  y  muerte;  y  el  Espíritu  Santo  completa  y  per- 
f«cciona  en  cada  uno  de  nosotros  la  obra  de  nuestra  salvación 
por  las  gracias  que  nos  prodiga.  Es,  por  tanto,  justo  que  rinda»- 
mos  a  cada  una  de  las  divinas  personas  homenajes  especiales  por 
los  beneficios  que  nos  dispensan.  El  tiempo  de  Pentecostés  está 
destinado  para  pagar  esta  deuda  al  Espíritu  Santo. 

El  Espíritu  Santo  es  la  tercera  persona  de  la  Santísima  Tri- 
nidad, Dios  como  el  Padre  y  como  el  Hijo  y  por  consiguiente 
tiene  las  mismas  perfecciones  infinitas  que  el  uno  y  el  otro.  Las 
adoracioijes  que  rendimos  a  las  dos  primeras  personas,  las  ren- 
dimos a  la  tercera:  Gloria  al  Padre  y  al  Hijo  y  al  Espíritu  Santo, 
es  lel  himno  de  amor  y  de  adoración  con  que  el  orbe  cristianq 
ensalza  igualmente  a  las  tres  divinas  personas  que,  perfectamente 
distintas  entre  sí,  no  son  sino  un  solo  Dios  verdadero. 

Tres  son  los  que  dan  testimonio  en  el  cielo,  dice  San  Juan, 
el  Padre,  el  Verbo  y  el  Espíritu  Santo,  y  estos  tres  son  una  misma 
cosa  (4),  y  el  Apóstol  San  Pedro  dijo  al  desdichado  Ananías: 
Al  mentir  al  Espíritu  Santo,  no  has  mentido  a  los  hombres,  sino 
a  Dios  (5). 

Así  como  en  este  y  otros  lugares  de  la  Sagrada  Escritura  se 
le  llama  Dios,  así  mismo  se  le  reconocen  no  sólo  las  perfecciones 
y  atributos  divinos,  sino  también  las  obras  divinas.  El  crea  y  vi- 
vifica todas  las  cosas:  Enviarás  tu  Espíritu  y  serán  creados,  y  re- 
novarás la  fUz  de  la  tierra  (6).  El  regenera  al  hombre  y  lo  hace 
semejante  a  Dios  y  merecedor  del  cielo,  como  nos  lo  enseña  el 


(3)  I  Tim.  IV,  L 

(4)  I.  Juan  V.  7. 

(5)  Hechos  Ap.  V.  3,  4. 

(6)  Salmo  CIII.  30. 
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mismo  Jesucristo:  Aquél  que  no  renaciere  por  el  agua  y  el  Espí- 
ritu Santo,  no  puede  entrar  en  el  reino  de  los  cielos  (7). 

La  Sagrada  Escritura  también  nos  enseña  que  el  Espíritu 
Santo  es  persona  distinta  del  Padre  y  del  Hijo.  En  el  Jordán,  Je- 
sucristo Nuestro  Señor,  Hijo  de  Dios,  recibía  el  bautismo  cuando 
se  oyó  la  voz  del  Padre  desde  el  cielo  y  se  dejó  ver  el  Espíritu; 
Santo  en  forma  corporal  como  de  una  paloma  (8),  y  cuando  el 
Redentor  envió  a  sus  apóstoles  a  que  instruyesen  a  todas  las  gen- 
tes, les  ordenó  que  las  bautizaran  en  el  nombre  del  Padre,  y  del 
Hijo,  y  del  Espíritu  Santo  (9). 

Persona  distinta  del  Padre  y  del  Hijo,  el  Espíritu  Santo 
procede  de  ambos  como  de  un  solo  principio,  según  nos  lo  enseña 
la  fe  fundada  en  la  palabra  divina.  Jesucristo  lo  llama  Espíritu 
de  verdad  que  procede  del  Padre  (10),  y  San  Pablo  escribe  a  los 
Gálatas:  Envió  Dios  a  vuestros  corazones  el  Espíritu  de  su  Hija^ 
(11).  Sin  razón  se  llamaría  Espíritu  del  Padre  y  del  Hijo,  como 
observa  San  Agustín,  si  no  procediera  de  uno  y  otro.  Esta  verdad 
la  enuncia  la  Iglesia  con  palabras  llenas  de  exactitud  en  el  sím- 
bolo niceno:  "Creo  en  el  Espíritu  Santo  que  procede  del  Padre  y 
del  Hijo"  y  en  el  de  San  Atanasio.  "El  Espíritu  Santo  no  es  hecho, 
ni  creado,  ni  engendrado,  sino  que  procede  del  Padre  y  del  Hijo". 

El  fruto  de  la  Redención  consiste  en  habernos  abierto  Jesu- 
cristo el  cielo,  cerrado  por  el  pecado  original;  en  habernos  ense- 
ñado el  camino  que  allá  nos  conduce  y  en  hahernos  adquirido  un 
tesoro  infinito  de  gracias,  en  virtud  de  las  cuales  podemos  llegar 
a  la  gloria  eterna.  Estas  gracias  las  recibimos  por  medio  del  Es- 
píritu Santo,  que  nos  aplica  el  fruto  de  la  redención.  En  vano 
Jesucristo  nos  habría  rescatado  de  la  muerte  eterna  y  merecido 
para  nosotros  fuerza  y  auxilios  sobrenaturales  para  alcanzar  el 
cielo,  que  nos  abrió  en  su  pasión  y  muerte,  si  el  Espíritu  Santo 
no  nos  comunicase  estos  preciosísimos  tesoros  vivificándonos  y 
santificándonos. 

Jesucristo  instituyó  los  sacramentos  y  a  su  caridad  infinita 
somos  deudores  por  'ha^bemos  merecido  la  gracia  de  la  santifica- 


(7)  Juan  III,  5. 

(8)  Lucas  III.  22. 

(9)  Mateo  XXVII.  29. 

(10)  Juan  XV,  26. 

(11)  Galat.  IV,  6. 
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ción  que  se  nos  comunica  ordinaria  y  comúnmente  por  medio 
de  ellos. 

"Sin  embargo,  según  sus  altísimos  designios,  no  quiso  ter- 
minar del  todo  por  sí  mismo  esta  misión  en  la  tierra,  sino'  que^ 
después  de  haberla  recibido  de  su  Padre,  la  transmitió  al  Espí- 
ritu Santo  para  que  éste  la  coronase  ..  En  efecto,  la  perfección 
de  la  obra  reparadora  estaba  providencialmente  reservada  a  la 
múltiple  virtud  de  este  Espíritu,  que  en  la  creación  adornó  los 
cielos  y  llenó  la  redondez  de  la  tierra"  (12).  El  que  nos  comunica 
inmediatamente  las  gracias  que  Jesucristo  nos  alcanzó;  el  que 
purifica  las  almas  del  pecado  resucitándolas  a  la  vida  sobrenatu- 
ral, haciendo  a  los  fieles  justos  y  santos  a  los  ojos  de  Dios,  es  el 
Espíritu  Santo,  que  Jesucristo  envió  a  su  Iglesia  para  la  salva- 
ción del  género  humano,  por  esto  el  Espíritu  Santo  se  llama 
santificador  y  vivificador. 

Siempre  que  se  nos  concede  una  gracia  interviene  el  Espíritu 
Santo,  porque  las  obras  en  que  resplandece  más  el  amor,  se  le 
apropian  especialmente  por  ser  el  Espíritu  de  amor,  el  amor 
mismo  del  Padre  y  del  Hijo. 

Además,  el  Espíritu  Santo  gobierna,  dirige  y  santifica  la 
Iglesia,  según  la  promesa  de  Jesucristo:  El  Consolador  del  Espí- 
ritu Santo,  que  mi  Padre  enviará  en  mi  nombre,  os  lo  enseñará 
todo,  os  enseñará  todas  las  verdades  (13).  Ilumina  a  los  que  deben 
conservar  incólume  el  depósito  de  la  fe,  a  los  que  tienen  el  de- 
ber de  manifestar  los  errores  para  que  huyan  de  ellos  los  fieles  y 
de  definir  las  controversias  dogmáticas — es  decir,  al  Papa  y  a 
los  Obispos. — Al  mismo  tiempo  que  el  Espíritu  de  verdad  enseña 
todas  estas  cosas  por  medio  de  la  Iglesia  docente,  las  imprime  en 
el  corazón  de  los  fieles  y  aviva  con  unción  divina  aquel  sentimiento 
delicado,  que  el  Concilio  Vaticano  llama  sentido  católico  co'n  que 
los  buenos  fieles  rechazan  todo  lo  que  ipuede  alterar  la  pureza 
de  la  fe,  aun  en  lo  más  mínimo. 

"Y  como  la  salvación  de  los  hombres,  dice  León  XIII  en  la 
citada  Encíclica,  exige  que  la  Iglesia  desempeñe  su  oficio  perfec- 
tamente, ha  de  tener  siempre  vida  y  fuerza,  que  procediendo  del 
Espíritu  Santo  la  conserven  y  acrecienten.  Por  él  son  constituidos 
los  obispos,  cuyo  ministerio  es  no  sólo  apacentar  a  los  fieles  de 


(12)  Job  XXVI.  13. 

(13)  Joan  XrV,  26  y  XVI,  13. 
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SU  rébaño,  sino  también  ordenar  sacerdotes  que  les  administren 
los  sacramentos  y  los  dirijan  más  de  cerca,  especialmente  en  el 
imponderable  ministerio  parroquial.  El  Espíritu  Santo  os  ha  cons- 
tituido obispos  para  gobernar  la  Iglesia  de  Dios  que  ha  ganado 
él  con  su  propia  sangre  (14).  "Si  Cristo  es  la  cabeza  de  la  Iglesia, 
continúa  León  XIII,  el  Espíritu  Santo  es  el  alma  de  ella:  lo  que 
es  el  alma  en  nuestro  cuerpo  es  el  Espíritu  Santo  en  el  cuerpo  mís- 
tico de  Cristo,  que  es  la  Iglesia"  (15). 

En  vano  los  enemigos  de  la  Iglesia  la  combatirán  con  perse- 
cuciones ya  sangrientas,  ya  astutas,  pero  siempre  violentas;  en 
vano  los  cristianos  degenerados  le  pondrán  toda  clase  de  obstácu- 
los en  su  camino;  ella  siempre  fuerte  y  vigorosa  llenará  con  sus 
resplandores  la  faz  de  la  tierra,  esparciendo  bendiciones  y  gra- 
cias celestiales,  pues  no  es  brazo  de  carne  el  que  la  guía  y  sos- 
tiene, sino  el  Espíritu  Santo  que  la  conduce  con  firme  suavidad, 
que  durará  basta  que  la  Iglesia,  terminada  con  el  tiempo  su  ca- 
rrera en  el  mundo,  goce  en  el  cielo  la  alegría' de  la  victoria  (16). 

Vive  el  Espíritu  Santo  en  la  Iglesia  no  sólo  santificándola  en 
general,  sino  también  en  cada  uno  de  sus  miembros  vivos,  perma- 
neciendo en  el  alma  de  los  justos,  como  nos  lo  enseña  San  Pablo: 
¿No  sabéis  que  el  Espíritu  de  Dios  mora  en  vosotros?  (17). 

En  efecto,  la  gracia  santificante  que  nos  hace  hijos  de  Dios, 
es  un  dón  gratuito  y  sobrenatural  que  el  Espíritu  Santo  da  a  las 
almas,  y  precisamente  se  llama  santificante  porque  hace  a  las 
almas  santas  y  gratas  a  los  ojos  de  Dios.  Esta  gracia  que  se  nos 
concede  por  el  bautismo,  si  la  perdemos  por  el  pecado,  nos  la 
restituye  el  sacramento  de  la  penitencia,  o  'bien  la  contrición  per- 
fecta unida  al  firme  deseo  de  recibir  ese  sacramento  cuanto  an- 
tes. Entonces  no  sólo  recibe  el  alma  un  dón  del  Espíritu  Santo 
sino  que  recibe  al  mismo  Espíritu  divino,  que  entra  en  el  alma  y 
allí  forma  su  morada  y  su  templo  y  se  le  une  íntimamente  como 
creador  y  dispensador  de  todos  los  bienes  y  dones  espirituales 
llenándola  de  todos  ellos  a  modo  de  una  fuente  de  agua  que  mana- 
rá sin  cesar  hasta  la  vida  eterna  (18). 

Con  la  gracia  actual  toca  el  Espíritu  Santo  el  alma,  única- 


(14)  Hechos  Aplicos.  XX,  28. 

(15)  Encíclica  Divinum. 

(16)  León  XIII.  Encíclic.  Divinum. 

(17)  I.  Cor  III,  16. 

(18)  Juan  IV,  14. 
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mente  como  de  paso,  impulsándola  al  bien  o  apartándola  del  mal, 
a  manera  de  una  suave  voz  interior  que  anima  en  el  primer  ca- 
so, o  que  amonesta  en  el  segundo. 

¡Qué  bien  tan  grande  es  la  gracia  santificante  con  la  cual 
se  nos  da  el  autor  mismo  del  bien!  Y  no  obstante,  amados  hijos 
en  el  Señor,  cuán  poco  se  aprecia  esta  gracia  y  los  bienes  que 
trae  a  el  alma,  y  con  qué  lamentable  facilidad  se  la  pierde,  sin 
que  su  pérdida  cause  el  más  pequeño  dolor,  ni  el  recuperarla 
cause  la  más  pequeña  preocupación.  Ah!  si  conocieseis  el  dón  de 
Dios  y  quién  es  el  que  hahita  en  vuestras  almas  cuando  estáis  en 
gracia,  la  custodiaríais  con  exquisita  diligencia  y  aun  a  costa  de 
la  misma  vida. 

Además  de  la  gracia  santificante  el  Espíritu  Santo  da  otras 
gracias  que  son  especialmente  sus  dones.  Toma  al  cristiano  como 
de  la  mano  y  lo  lleva  suavemente  a  la  mayor  santidad,  ilumi- 
nando su  entendimiento  y  fortaleciendo  su  voluntad:  Fortalece  la 
voluntad  con  los  dones  de  temor  de  Dios,  de  piedad  y  de  fortaleza; 
e  ilumina  el  entendimiento  con  los  de  consejo,  ciencia,  inteligen- 
cia Y  sabiduría.  Este  último  es  el  más  excelente  de  todos,  porque 
no  sólo  ilumina  el  entendimiento  sino  que  también  inflama  el 
corazón  en  el  amor  de  Dios,  para  hacer  gustosas  las  cosas  del 
cielo  e  insípidas  las  de  la  tierra,  haciendo  de  esta  suerte  que 
se  ame  a  Dios  sobre  todas  las  cosas,  en  lo  cual  consiste  la  perfec- 
ción cristiana. 

Las  verdades  fundamentales  y  consoladoras  que  acabamos 
de  enunciar  someramente  no  producirán  sus  efectos  saludables  en 
las  almas,  que  nos  están  encomendadas,  si  vosotros,  venerables 
cooperadores  nuéstros,  predicadores  sagrados  todos,  y  en  especial 
los  curas  de  almas,  no  las  enseñáis  a  los  fieles  en  pláticas  sen- 
cillas, claras  y  al  alcance  de  todas  las  inteligencias,  recordando 
y  explanando  con  cuidado  los  numerosos  y  grandes  beneficios 
que  de  esta  fuente  divina  han  dimanado  y  dimanan  sin  cesar,  no 
sólo  porque  se  relacionan  con  el  misterio  de  la  Santísima  Trini- 
dad— que  nos  conduce  a  la  vida  eterna,  y  que  por  lo  mismo  se' 
ha  de  creer  firmemente — sino  también  porque  cuanto  más  clara 
y  iplenamente  se  conoce  el  bien  con  mayor  eficacia  se  ama  y  se 
desea. 

Para  estas  instrucciones  podréis,  venerables  cooperadores 
nuiéstros,  aprovechar  la  novena  del  Espíritu  Santo  ordenada  por 
León  XIII  (S.  R.  C.  1904). 
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Demos  todos  fervorosas  acciones  de  gracias  al  Espíritu  San- 
to por  los  inefables  beneficios  que  nos  ha  concedido,  y  rogué* 
mosle  que  nos  los  continúe  dispensando  misericordioso;  que  ilu- 
mine con  sus  luces  soberanas  a  tantos  que  se  apartan  de  las  ense- 
ñanzas de  la  Iglesia  y  viven  voluntariamente  en  el  error;  y  que 
encienda  nuestros  corazones  en  el  fuego  de  la  caridad,  tan  olvi- 
dada hoy:  Enviad,  Señor,  Vuestro  Espíritu  y  se  renovará  la  faz 
de  la  tierra. 

Dada  y  firmada  por  Nos,  sellada  con  nuestro  sello  y  refren- 
dada por  nuestro  Secretario,  en  Medellín,  el  8  de  Mayo  de  1925. 

t  MANUEL  JOSE, 

Arzobispo  de  Medellín. 
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/  Oh  ÍMaria,  concebida  sin  pecado,  rogad 
por  nosotros  que  recurrimos  a  ^os ! 


Las  últimas  palabras  que  dirigió  a  la  cristiandad  Pío  X,  al 
ver  las  principales  naciones  de  Europa  envueltas  en  una  guerra 
sin  ejemplo,  fueron  para  ordenar  a  los  fieles  pidiesen  a  Dios  que 
enviara  a  los  que  mandan  pensamientos  de  paz  y  no  de  aflicción; 
sí,  a  aquellos  mismos  que  cuando  trataron  de  echar  los  cimientos 
de  la  paz  universal  excluyeron  al  Papa,  representante  del  Prín- 
cipe de  la  Paz,  Cristo  Señor  Nuestro,  de  las  conferencias  de  La 
Haya,  ciudad  donde  hoy  se  levanta  como  una  irrisión  el  magní- 
fico palacio  de  la  Paz:  Dominas  irridebit  eos. 

No  bien  la  tiara  ciñó  las  sienes  de  Benedicto  XV  como  Vica- 
rio de  Jesucristo,  al  dirigir  por  vez  primera  su  mirada  a  la  grey 
confiada  a  su  cuidado,  el  espectáculo  de  esa  misma  cruel  guerra 
que  devasta  a  sangre  y  fuego  los  más  poderosos  pueblos  del 
mundo,  llenó  de  dolor  su  corazón  paternal  y  por  ese  motivo,  como 
él  mismo  lo  dice,  antes  de  dirigirse  a  los  obispos  por  medio  de 
una  Encíclica,  como  es  costumbre  de  los  Papas  al  principiar  su 
pontificado,  quiso  unir  su  voz  a  aquella  con  que  su  antecesor 
moribundo  manifestó  su  amor  al  género  humano  entero. 

Y  ciertamente  es  pensamiento  que  contrista  el  alma  conside- 
rar los  estragos  que  en  pocas  semanas  ha  causado  ya  la  guerra 
convirtiendo  países  antes  florecientes  en  campos  de  tristeza  y 
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desolación:  Campiñas  arrasadas;  ciudades  destruidas;  los  pací- 
ficos moradores  de  las  poblaciones  huyendo  aterrados  ante  los 
ejércitos  beligerantes;  miles  de  muertos,  gran  parte  de  ellos  in- 
sepultos; crecidísimo  número  de  heridos,  que  llenan  edificios 
de  todas  clases,  convertidos  en  hospitales  de  sangre.  Naves,  no  sólo 
de  guerra  sino  mercantes,  que  surcaban  las  aguas  de  todos  \oí 
mares,  hoy  hundidas  en  las  profundidades  del  océano.  El  mismo 
aire  presenciando  cómo  los  descubrimientos  que  la  bondad  di- 
vina destinaba  al  adelanto  de  la  humanidad,  han  sido  convertidos 
en  aterradoras  máquinas  de  matanza  y  destrucción. 

Luto  y  lágrimas  son  el  patrimonio  de  aquellos  que  antes  eran 
envidiados  y  puestos  como  ejemplo  de  las  ventajas  temporales, 
no  pocas  veces  pecaminosas,  de  la  moderna  civilización! 

Esto  sucede  lejos  de  nuestra  patria,  es  cierto,  pero  los  que 
así  sufren  son  nuestros  prójimos  y  la  ley  divina  nos  manda  amar- 
los como  a  nosotros  mismos,  sintiendo  sus  males  como  si  fueran 
nuéstros.  No  es  de  cristianos  contentarse  con  averiguar  noticias 
con  febril  curiosidad  y  apasionarse,  a  veces  sin  saber  por  qué, 
por  unos  o  por  otros  de  los  contendientes. 

Además,  los  lazos  que  por  disposición  divina  ligan  las  nacio- 
nes unas  con  otras,  nos  hacen  experimentar  funestas  consecuencias 
de  aquella  guerra.  La  mayor  parte  de  los  objetos  que  nos  son  ne- 
cesarios o  útiles  para  la  vida,  tenemos  que  comprarlos,  pues  nues- 
tra naciente  industria  no  los  produce,  a  los  países  que  están  hoy 
en  guerra;  los  que  a  su  turno  nos  compran  a  nosotros  el  café, 
caucho,  etc.,  productos  de  nuestros  campos;  el  oro  de  nuestras  mi- 
nas; los  sonibreros  fabricados  en  nuestras  poblaciones.  Suspen- 
dido ese  necesario  eambio  ha  sobrevenido  la  crisis  económica  que 
a  todos  nos  azota;  sí,  a  todos:  A  los  comerciantes  que  no  tienert 
de  dónde  traer  sus  mercancías,  a  los  agricultores  y  mineros  que 
no  tienen  dónde  enviar  sus  productos  y  por  lo  mismo  se  ven  obli- 
gados a  suspender  las  labores  de  sus  haciendas,  a  reducir  el  nú- 
mero de  trabajadores  y  aun  el  pobre  salario  con  que  les  compen- 
san su  trabajo.  Sufren  los  ricos  por  la  suspensión  de  los  negocios 
y  disminuición  de  sus  entradas  cuando  al  mismo  tiempo  tienen 
que  atender  graves  compromisos  ya  contraídos;  sufren  los  que 
viven  de  su  diario  trabajo  por  la  paralización  forzada  de  la^ 
industrias  y  de  muchas  obras  públicas  y  privadas  y  por  la  dismi- 
nución de  los  salarios,  consecuencia  forzada  de  todo  lo  dicho. 

Dejando  a  un  lado  estas  consideraciones  que  nos  harían  inter- 
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minables,  os  presentaremos  una  en  que  vemos  con  dolor  que  se 
ha  fijado  poco  la  atención  de  los  católicos;  consideración  que 
hizo  derramar  abundantes  lágrimas  a  Pío  X  y  que  debe  causar- 
nos tristes  pensamientos.  Es  esta  de  que  los  sacerdotes  seculares 
y  regulares,  por  obedecer  abnegadamente  una  ley  impía  que  los 
obliga  al  servicio  militar,  ley  inspirada  hace  años  por  la  masonería 
para  acabar  con  las  vocaciones  eclesiásticas,  han  empuñado  el 
arma  homicida  con  las  manos  que  están  ungidas  para  dar  la  vida 
a  las  almas.  A  más  de  veinte  mil  se  juzga  fundadamente  que  lle- 
gan los  sacerdotes  incorporados  en  el  ejército  francés,  sin  contar 
a  los  seminaristas  y  a  los  religiosos  no  sacerdotes,  cuya  sangre 
_  ha  teñido  ya  con  abundancia  los  campos  de  batalla. 

Los  curas  que  han  quedado  en  sus  puestos  necesitan  un  es- 
fuerzo excepcional,  en  esas  regiones  pobladísimas  y  en  medio  de 
las  angustias  de  una  guerra.  "Regiones  enteras,  dice  un  Prelado 
francés  a  su  clero,  han  quedado  sin  sacerdotes  y  muchas  parro- 
quias sin  misa  dominical,  os  ruego  que  atendáis  con  la  mayor  so- 
licitud a  los  enfermos  y  moribundos;  que  no  mueran  sin  los  sa- 
cramentos". 

Los  seminarios  han  quedado  despdblados  por  causa  de  la 
misma  impía  ley:  eso  fue  lo  que  pretendió  la  masonería  con  astu- 
cia satánica.  Con  cuánta  razón  sollozaba  inconsolable  al  pensar 
en  esto  el  bondadoso  Pío  X;  con  cuánta  razón  se  acongoja  Bene- 
dicto XV,  según  lo  manifiesta  en  su  elocuente  exhortación  a  los 
católicos  del  orbe.  "Así,  mientras  Nos  mismo — dice — con  los 
ojos  y  las  manos  elevados  al  cielo  dirigimos  a  Dios  nuestros  rue- 
gos, suplicamos  y  conjuramos  a  todos  los  hijos  de  la  Iglesia,  y 
en  especial  al  clero,  continúen,  perseveren,  se  esfuercen  ora  con 
oraciones  privadas,  ora  con  frecuentes  y  solemnes  plegarias  en 
pedir  a  Dios,  árbitro  y  dominador  del  mundo,  para  que  acordán- 
dose de  su  misericordia  aleje  de  nosotros  este  azote  de  su  ira  con 
que  castiga  los  pecados  de  las  naciones.  Proteja  y  avalore  nuestros 
comunes  votos,  como  se  lo  pedimos,  la  Virgen  Madre  de  Dios, 
cuyo  nacimiento  alumbró  al  afligido  linaje  humano  como  aurora 
de  paz,  porque  había  de  dar  a  luz  a  Aquel  en  quien  el  Eterno 
Padre  quiso  reconciliar  todas  las  cosas  restableciendo  la  paz  entre 
el  cielo  y  la  tierra  por  medio  de  la  sangre  que  derramó  en  la 
cruz  (1). 


(1)  Colosenses  I.  20. 
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Secundando  los  deseos  de  nuestro  Santísimo  Padre  Bene- 
dicto XV,  deseos  que  para  los  católicos  son  órdenes  suavísimas, 
todos  unamos  nuestros  ruegos  para  pedir  a  Dios  la  paz,  que  na 
puede  dar  el  mundo;  aplaquemos  la  Justicia  divina  irritada  con 
las  culpas  de  los  hombres  y  para  ello  acudamos  a  la  que  es  Corre- 
dentora  de  la  humanidad. 

El  Salvador  de  los  horribres  moribundo  en  la  cruz,  reunió 
las  pocas  fuerzas  que  le  quedaban  para  depositarnos  en  los  brazos 
de  su  Madre  Santísima,  pues  sabía  que  El  por  razón  de  su  natura- 
leza, junto  con  la  misericordia,  al  subir  al  cielo,  debía  emplear 
la  justicia  y  mostrarse  padre  unas  veces  y  otras  juez;  pero  Ma- 
ría debía  ser  siempre  madre  para  compadecerse  e  implorar  piedad 
en  favor  nuestro.  Así  el  pecador  cuando  se  vea  rechazado  del  tro- 
no de  la  divinidad  puede  acudir  a  Ella,  que  es  madre  y  no  puede 
despedirlo,  pedirá  María  gracia,  y  como  Jesús  nada  niega  a  su 
bendita  Madre,  perdonará  al  pecador  y  le  dará  la  vida.  ¡Dulce 
invención  del  amor,  tierna  industria  de  la  caridad  divina!  Por 
esto  al  punto  que  Dios  decreta  un  castigo,  María  corre  a  mitigarlo 
y  cuantas  veces  se  acerca  al  trono  de  su  Hijo  en  demanda  de 
perdón,  ya  saben  los  cielos  que  lo  obtiene.  Si  no  fuera  por  Ella 
ya  habría  perecido  el  mundo  bajo  el  peso  de  sus  iniquidades;  pero 
llega  María  al  pie  del  Señor,  le  dirige  una  mirada  de  súplica  y 
Jesús  al  ver  a  su  Madre  que  le  ruega  no  puede  negarle  la  gra- 
cia pedida. 

Suplicamos  muy  encarecidamente  a  las  personas  que  tienen 
la  facilidad  de  comulgar  diariamente,  que  apliquen  una  comunión 
semanal  por  los  fines  dichos,  y  a  todos,  que  ,pidan  al  Cordero 
sin  mancha,  Cristo  Jesús,  que  quite  del  mundo  los  pecados,  ori- 
gen de  todos  los  males,  y  que  nos  dé  la  paz  como  lo  pedimos 
los  sacerdotes  en  la  Misa:  dona  nobis  pacem. 

Dada  y  finmada  por  Nos,  sellada  con  nuestro  sello  y  refren- 
dada por  nuestro  Secretario,  en  Medellín,  el  18  de  Noviembre 
de  1914. 

t  MANUEL  JOSE, 

'  Arzobispo  de  Medellín. 
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Perpetuidad  del  Pontificado.  Benedicto  XV. 
Palabras  de  Paz.  Sus  enseñanzas. 

Hace  pocos  meses  participá'baimos  todos  de  la  dolorosa  con- 
moción que,  a  pesar  del  pavor  causado  por  la  guerra  europea,  so- 
brecogió al  mundo  con  la  muerte  de  Pío  X.  Las  lágrimas  que  se  de- 
rramaron y  las  oraciones  que  se  elevaron  por  su  eterno  descanso 
demostraron  a  las  claras  el  prestigio  y  autoridad  del  Vicario  de 
Jesucrisío,  y  el  amor  y  veneración  de  que  fué  objeto  el  tierno  y 
venerado  padre  que  nos  arrebató  la  muerte. 

Pero  la  institución  divina  del  pontificado  no  muere  aunque 
desaparezca  el  que  la  tiene;  las  promesas  de  Jesuscristo  no  deja- 
rán nunca  de  cumplirse.  Pocos  días  después  Benedicto  XV,  ocu- 
paiba  la  Cátedra  Apostólica  y  los  hijos  de  la  Iglesia  vieron  llenos 
de  alegría  la  asistencia  que  Dios  le  presta  y  cuán  grande  es  su 
misericordia  con  los  que  le  invocan.  De  todas  las  partes  de  la  tie- 
rra el  sucesor  de  Pedro  recibió  testimonios  de  obediencia  y  borne- 
najes  de  amor  a  su  sagrada  persona,  venerada  ya  por  sus  pre- 
claros méritos. 

Ahí  tenéis  la  roca  inconmovible  de  la  Iglesia  en  medio  de  las 
vicisitudes  y  cambios  de  las  sociedades  y  de  las  generaciones  hu- 
manas, que  van  pasando  una  en  pos  de  otra  a  hundirse  en  la  eter- 
nidad, mientras  ella  permanece  siempre  combatida  y  siempre 
firme:  las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella. 

En  la  Iglesia  hay  una  sola  potestad,  una  sola  voz  es  la  que  la 
dirige.  Ayer  era  Pío  X  quien  despertaba  la  piedad  del  pueblo 
cristiano  y  la  ternura  de  los  niños,  o  condenaba  los  funestos  erro- 
res modernos  y  demás  extravíos  de  los  que  se  apartan  de  las  divi- 
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ñas  enseñanzas;  hoy  es  Benedicto  XV  el  faro  luminoso  que  señala 
el  camino  de  la  vida;  su  voz  es  la  del  Maestro  supremo,  la  del 
Pontífice  infalible  a  quien  asiste  el  Espíritu  Santo. 

Por  este  motivo  la  Iglesia  entera  guardaba  con  santa  impa- 
ciencia que  dejara  oír  sus  enseñanzas,  las  que  debemos  recibir  con 
profundo  respeto  y  docilidad.  Con  este  fin  hemos  elegido  como  te- 
ma de  la  presente  Pastoral  daros  a  conocer  la  primera  Encíclica 
de  Nuestro  Santo  Padre  el  Papa  Benedicto  XV. 

Organo  de  la  verdad  eterna,  su  palabra  se  impone  a  nuestra 
fe,  pero  al  mismo  tiempo  es  tal  su  unción  que  penetra  en  nuestros 
corazones  y  se  adueña  de  ellos.  Como  Doctor  supremo  enseña  con 
autoridad;  corno  Padre  atrae  por  su  piedad.  En  la  misión  que  Je- 
sucristo le  ha  confiado  quiere  sObre  todo  imitar  su  amor  y  no  tiene 
en  mira  otra  cosa  que  la  salvación  de  las  almas,  elevándose  muy 
por  encima  de  los  intereses  temporales. 

En  los  terribles  y  trágicos  momentos  porque  pasa  la  cristian- 
dad, caen  las  palabras  del  Vicario  de  Jesucristo  como  un  rocío 
de  paz  y  de  caridad.  Principia  ,por  abrir  sus  brazos  paternales  a  to- 
dos los  hombres,  no  sólo  a  aquella  parte  del  género  humano,  que 
el  Pastor  Divino  tiene  ya  recogida  venturosamente  en  el  redil  de 
su  Iglesia,  sino  también  a  aquella  otra  que  él  atraerá  amorosa- 
mente: tengo  otras  ovejas  que  no  son  de  este  aprisco:  las  cuales 
debo  JO  recoger  y  oirán  mi  voz.  (1) 

Después  de  dolerse  con  palabras  de  acendrada  caridad  por 
los  estragos  y  ruinas  de  la  presente  guerra  tan  desastrosa,  que 
hace  pensar  en  los  días  que  Jesucristo  profetizó:  Oiréis  noticias 
de  batalla  y  rumores  de  guerra  .  se  armará  nación  contra  nación 
y  un  reino  contra  otro  reino  (2),  dice  el  Sumo  Pontífice. 

"Pero  no  es  solamente  la  guerra  actual  lo  que  atrae  a  los 
pueblos  sumidos  en  la  miseria  y  a  Nós  angustiados.  Otro  mal  ha 
penetrado  hasta  las  mismas  entrañas  de  la  sociedad  humana,  mal 
que  puede  considerarse  como  causa  de  la  presente  guerra.  Se  han 
dejado  de  practicar  en  el  gobierno  de  los  pueblos  las  reglas  de  la 
sabiduría  cristiana,  que  aseguraban  la  tranquilidad  en  el  orden, 
y  por  eso  vacilan  en  sus  cimientos  las  naciones  y  se  ha  producido 
tal  cambio  de  ideas  y  costumbres  que,  si  Dios  no  lo  remedia,  pa- 


(1)  Juan  X,  16. 

(2)  Mateo  XXIV,  6.  7. 
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rece  inminente  la  destrucción  de  la  sociedad  humana".  Palabras 
temerosas  son  estas  en  los  labios  del  vicario  de  Jesucristo. 

.  "De  aquí,  es  decir  del  haber  abandonado  los  gobiernos  las 
reglas  de  la  sabiduría  cristiana,  provienen,  continúa  el  Papa,  los 
desórdenes  que  estamos  presenciando:  la  ausencia  de  la  mutua 
caridad  entre  los  hombres;  el  desprecio  de  toda  autoridad  legí- 
timamente constituida;  la  lucha  entre  las  diversas  clases  sociales; 
el  ansia  con  que  se  apetecen  los  bienes  materiales  como  si  no 
existieran  los  eternos.  Estos  cuatro  puntos  son,  según  nuestro  pare- 
cer, causa  de  las  gravísimas  perturbaciones  que  padece  la  socie- 
dad humana.  Si  de  veras  se  desea  poner  paz  y  restablecer  el  or- 
don,  esforcémonos  en  hacer  que  se  practiquen  los  principios  del 
cristianismo". 

Jesucristo  que  vino  al  mundo  a  fundar  entre  los  hombres 
el  reinado  de  la  paz  lo  apoyó  únicamente  sobre  el  fundamento 
de  la  caridad.  Por  eso  repitió  tantas  veces,  estas  y  otras  palabras 
semejaijtes:  Os  doy  un  nuevo  mandamiento,  j  es  que  os  améis  los 
unos  a  los  otros  (3)  ;  nos  enseñó  que  tenemos  un  Padre  común' 
y  nos  ordenó  dirigirnos  a  El  con  una  misma  oración:  Padre 
nuestro  que  estás  en  los  cielos.  Nos  dice  que  somos  hermanos  (4) 
y  nos  aseguró  que  consideraba  como  hecho  a  El  todo  lo  que  hi- 
ciéramos por  el  más  pequeñito  de  nuestros  prójimos  (5),  Final- 
mente, suspendido  en  la  cruz,  derramó  su  sangre  sobre  todos  no- 
sotros, para  que  unidos  estrechamente  nos  amásemos  con  la  más 
ardiente  caridad. 

Pero  no  es  esta  caridad  la  que  reina  hoy  en  el  mundo.  Ja- 
más se  habló  tanto  de  fraternidad,  pero  nunca  se  la  practicó 
menos:  las  naciones,  las  ciudades,  los  individuos  están  más  di- 
vididos por  odios  enconados  y  por  frío  egoísmo  que  por  las  fron- 
teras y  las  murallas. 

Olvidan  los  hombres  las  enseñanzas  del  Evangelio,  la  obra 
de  Cristo  y  de  su  Iglesia  y  echando  a  un  lado,  añadimos  nosotros, 
hasta  el  bendito  nombre  de  la  caridad  cristiana,  sólo  usan  los  de 
filantropía  y  altruismo,  fruto  de  una.  moderna  civilización  pagana. 

"Ya  veis,  dice  el  Papa  dirigiéndose  a  los  Obispos,  cuán  ne- 
cesario sea  procurar  con  todo  empeño  que  la  caridad  de  Jesu- 


(3)  Juan  XIII,  34. 

(4)  Mateo  XXIII,  8. 

(5)  Mateo  XXV,  40. 
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cristo  torne  a  reinar  entre  los  hombres:  Este  será  siempre  nues- 
tro deseo  y  esta  la  labor  propia  de  nuestro  Pontificado.  No  ce- 
saremos de  inculcar  en  el  ánimo  de  los  hombres  y  de  poner  en 
práctica  aquello  del  Apóstol  San  Juan:  amémonos  mutuamente 
(6).  Excelentes  son  por  cierto,  y  sobre  manera  recomendables, 
los  institutos  benéficos  que  tanto  abundan  en  nuestros  días,  pe- 
ro téngase  en  cuenta  que  serán  de  verdadera  utilidad  si  contribu- 
yen prácticamente  a  fomentar  en  las  almas  la  caridad  hacia  Dios 
y  hacia  el  prójimo;  de  lo  contrario  son  inútiles,  pues  el  que  no 
ama  a  sus  prójimos  permanece  en  la  muerte"  (7). 

Con  apostólica  entereza  expone  el  Sumo  Pontífice  la  segun- 
da causa  de  la  agitación  social  del  mundo:  el  desprecio  a  la  au- 
toridad. Desde  que  se  ha  querido  atribuir  el  origen  de  la  auto- 
ridad, no  a  Dios,  Creador  y  dueño  de  todas  las  cosas,  sino  a  la 
voluntad  de  los  hombres,  se  fueron  relajando  los  vínculos  que 
deben  existir  entre  los  superiores  y  los  subditos.  El  desenfrenado 
deseo  de  libertad  lo  ha  invadido  todo  sin  respetar  la  autoridad, 
ni  en  la  sociedad  doméstica,  que  arranca  de  la  misma  naturaleza 
"y  lo  que  es  más  doloroso,  ha  llegado  a  penetrar  hasta  en  el  re- 
cinto del  Santuario". 

Tal  desenfreno  en  el  pensar  y  en  el  obrar  destruye  la  socie- 
dad humana,  y  por  esto  Su  Santidad  recuerda  aquellas  divinas 
palabras:  guien  desobedece  a  las  potestades  constituidas,  deso-, 
bedece  a  lo  ordenado  por  Dios,  y  se  acarrea  la  condenación  (8). 

Y  por  lo  mismo  recuerda  también  a  los  pueblos  el  incon- 
movible principio  cristiano:  No  hay  autoridad  que  no  provenga 
de  Dios  (9).  "Por  tanto,  dice,  toda  autoridad  existente  entre  los 
hombres,  ya  sea  soberana  o  subalterna,  es  divina  en  su  origen, 
y  por  esto  enseña  San  Pablo  que  a  las  autoridades  se  les  ha  de 
obedecer,  no  de  cualquier  modo,  sino  por  obligación  de  concien- 
cia, a  no  ser  que  manden  algo  contrario  a  las  divinas  leyes". 

Llamamos  especialmente  vuestra  atención,  amados  hijos 
nuestros,  a  las  palabras  con  que  el  Vicario  infalible  de  Jesucris- 
to condena  no  sólo  a  los  que  pretenden  prescindir  enteramente 
de  la  Religión  en  el  gobierno  de  los  pueblos,  sino  también  a 


(6)  I  Juan  III,  23. 

(7)  I  Juan  III.  14. 

(8)  Romanos  XIII,  2. 

(9)  Romanos  XIII.  1. 
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los  que  dicen  que  la  Religión  debe  separarse  de  la  política.  "Con- 
sideren los  que  gobiernan  los  pueblos  si  es  prudente  y  saludable 
consejo  apartarse  de  la  santa  religión  de  Jesucristo,  que  tanto 
apoyo  presta  a  la  autoridad  humana.  Mediten  una  y  otra  vez,  si 
es  medida  de  sabia  política  querer  prescindir  de  la  doctrina  del 
Evangelio  y  de  la  Iglesia  en  el  mantenimiento  del  orden  social, 
y  en  la  pública  instrucción  de  la  juventud". 

Roto,  o  por  lo  menos  aflojado,  el  doble  vínculo  de  todo 
cuerpo  social,  es  decir,  la  unión  de  los  miembros  entre  sí  por  la 
mutua  caridad,  y  de  los  miembros  con  la  cabeza  por  el  acata- 
miento a  la  autoridad  que  los  rige,  es  natural  que  resulte  una 
ludha  constante  entre  unos  y  otros.  Por  esto  los  hombres  se  lle- 
nan de  envidia;  las  clases  sociales  menos  privilegiadas  se  dejan 
fácilmente  engañar  por  los  que  siempre  le's  halDlan  de  sus  dere- 
chos sin  hablarles  jamás  de  sus  deberes  y  así  los  mantienen  en 
la  rebeldía  y  el  odio,  listos  a  coadyuvar  en  los  planes  que  forjan 
en  su  propio  provecho  personal,  sin  que  los  tales  agitadores  ha- 
gan jamás  algo  verdaderamente  útil  por  los  poibres,  a  los  que 
llama  Jesucristo  bienaventurados,  y  de  cuya  vida  angustiosa  El 
participó  verdaderamente  porque  siendo  rico  se  hizo  pobre  por 
nosotros  (10). 

Es  pues  necesario  recordar  el  precepto  del  amor  mutuo 
amémonos  los  unos  a  los  otros.  La  caridad  no  suprimirá  las  v;a- 
rias  condiciones  sociales,  pero  hará  que  los  grandes  se  acerquen 
a  los  humildes  por  la  práctica  de  las  virtudes  cristianas,  sobre 
todo  por  la  justicia  en  la  cuantía  y  el  pago  de  los  salarios;  hará 
que  los  pobres  tengan  confianza  en  los  poderosos,  esperando  de 
ellos,  como  de  hermanos  mayores,  ayuda,  consuelo  y  defensa. 

Para  llegar  a  esto  es  necesario,  como  sapientísimamente 
nos  lo  dice  el  Papa,  extirpar  la  codicia,  raíz  de  todos  los  males' 
(11),  es  decir,  el  apetito  desordenado  de  los  bienes  temporales, 
que  ha  llegado  a  ser  en  nuestros  tiempos  el  único  anhelo  de  la  ma- 
yor parte  de  los  hombres. 

"Tales  bienes  no  pueden  hacer  feliz  al  homhre — añade  el 
Papa — antes  bien,  por  medio  de  los  sufrimientos,  adversidades 


(10)  II  Corintos  VIII,  9. 

(11)  I  Timoteo  VI,  10. 
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y  miserias  de  esta  vida,  si  las  soportamos  con  paciencia,  alcanza- 
remos los  bienes  verdaderas  y  eternos  que  tiene  Dios  preparados 
para  aquellos  que  lo  aman  (12);  sin  embargo  muchos  descuidan 
tan  importantes  enseñanzas  de  la  fe,  y  muchos  las  han  olvidado 
por  completo". 

"El  dedicarse  con  todo  empeño  y  esfuerzo  a  que  renazca 
en  los  hombres  la  fe  en  las  verdades  sobrenaturales,  y  el  aprecio, 
el  deseo  y  la  esperanza  de  los  bienes  eternos,  debe  ser  vuestro 
principal  empeño,  venerahles  Hermanos — dice  a  los  obispos — 
así  como  también  el  del  clero  y  el  de  todos  los  nuestros,  que 
unidos  en  varias  asociaciones  trahajan  por  la  gloria  de  Dios  y 
provecho  del  prójimo.  A  medida  que  esta  fe  crezca  entre  los  hom- 
bres, decrecerá  en  ellos  el  afán  inmoderado  de  los  falsos  bienes 
de  la  tierra,  y  renaciendo  la  caridad,  cesarán  gradualmente  las 
luchas  y  contiendas  sociales". 

Después  de  fijar  el  Papa  sus  miradas  en  las  cosas  eclesiás- 
ticas, para  que  su  ánimo,  contristado  por  el  espectáculo  que  ofre- 
ce hoy  el  mundo,  reciba  algún  consuelo,  indica  ciertos  puntos 
a  los  cuales  ha  resuelto  poner  especial  cuidado  y  excita  a  los  obis- 
pos que  secunden  sus  designios  para  obtener  los  deseados  frutos. 

Primeramente  entre  los  católicos,  es  decir  entre  los  verda- 
deros hijos  de  la  Iglesia,  deben  cesar  todas  las  discusiones  y  dis- 
cordias, "pues  bien  saben  los  enemigos  de  Dios  que  cualquiera 
desunión  entre  los  nuestros  en  la  lucha  es  para  ellos  una  victoria; 
por  lo  que,  cuando  ven  a  los  católicos  más  unidos,  entonces  em- 
plean la  antigua  táctica  de  semhrar  astútamente  la  semilla  de  la 
discordia,  esforzándose  en  deshacer  la  unión.  Ojalá  que  seme- 
jante táctica  no  les  hubiera  proporcionado  con  tánta  frecuencia 
el  éxito  .apetecido  con  grande  daño  de  la  religión!" 

Recuerda  aquí  Su  Santidad  dos  puntos  capitales:  que  cuan- 
do la  legítima  autoridad  manda  una  cosa  se  debe  obedecer  por 
conciencia  y  que  ninguna  persona  privada  se  tenga  por  maestro 
en  la  Iglesia,  ya  cuando  publique  libros  o  periódicos,  ya  cuan- 
do pronuncie  discursos  en  público".  En  las  disputas  sobre  aque- 
llos puntos  en  que  la  Sede  Apostólica  no  Iha  emitido  su  juicio, 
puede  discutirse,  pero  huyendo  de  toda  intemperancia  de  len- 
guaje que  ofenda  la  caridad. 


(12)  Corintos  II,  9. 
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Recomienda  a  los  que  se  han  consagrado  a  sostener  la  causa 
católica  que  se  dediquen  a  mantener  la  pureza  de  la  fe,  pues  hay 
muchos  homhres  que,  como  dice  el  Apóstol,  no  podrán  sufrir  la 
sana  doctrina,  sino  que  teniendo  una  comezón  extremada  de  oír 
doctrinas  que  lisonjeen  sus  pasiones,  recurrirán  a  una  caterva  de 
doctores,  propios  para  satisfacer  sus  desordenados  deseos  (13). 

En  efecto,  engreídos  en  nuestros  días  con  los  grandes  progre- 
sos que,  por  permisión  divina,  ha  hecho  el  entendimiento  huma- 
no en  el  estudio  de  la  naturaleza,  quieren  anteponer  su  propio 
juicio  o  el  de  cualquier  periodista,  a  la  autoridad  de  la  Iglesia 
interpretando  a  su  modo  la  revelación  divina  para  acomodarla 
a  la  manera  de  pensar  de  estos  tiempos,  lo  que  dió  origen  al  Mo- 
dernismo condenado  por  Pío  X  y  justamente  llamado  por  él  com- 
pendio de  todas  las  heiejías.  El  Sumo  Pontífice  Benedicto  XV 
renueva  en  toda  su  extensión  y  solemnidad  la  condenación  del 
Modernismo  y  exhorta  ahincadamente  a  los  católicos  que  se  guar- 
den de  esa  peste  de  la  cual  puede  decirse  lo  que  Job  había  dicho 
de  otra  cosa:  es  un  fuego  que  consume  hasta  el  exterminio  y  que 
desarraiga  todos  los  renuevos  (14). 

"Y  no  solamente  deseamos — son  palabras  de  Benedicto  XV 
— que  los  católicos  se  guarden  de  los  errores  de  los  modernistas, 
sino  también  de  sus  tendencias,  o  del  espíritu  modernista:  quien 
está  inficionado  de  este  espíritu  rechaza  con  desdén  todo  lo  que 
tiene  sabor  de  antigüedad  y  busca  con  avidez  la  novedad  en  to- 
das las  cosas". 

Recomienda  también  que  se  junte  a  la  profesión  franca  de 
la  fe  el  buen  ejemplo,  estímulo  poderoso  del  bien,  y  si  por  uná 
parte  desea  que  se  multipliquen  las  Asociaciones  católicas  quiere 
.por  otra  que  obedezcan  a  la  autoridad  eclesiástica  y  no  olviden 
nunca  que  el  varón  obediente  cantará  victoria  (15). 

La  unión  del  clero  es  necesaria  para  el  cumplimiento  de  la 
misión  divina  qué  ha  recibido,  por  eso  el  Papa  conjura  a  los  obis- 
pos que  fomentan  la  santidad  del  clero  que  ya  tienen  y  se  esme- 
ren para  que  la  educación  del  que  vayan  formando  corresponda 
a  un  oficio  tan  santo.  Y  a  los  sacerdotes  les  recomienda  que  per- 
manezcan perfectamente  unidos  a  su  propio  obispo. 


(13)  II  a  Timoteo  IV,  3. 

(14)  Job  XXXI,  12. 

(15)  Proverbios  XXI,  28. 
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"Una  cosa  hay  sin  embargo,  añade  Su  Santidad,  que  no  de- 
be pasarse  en  silencio:  y  es  recordar  a  todos  los  sacerdotes  del 
mundo,  como  hijos  nuestros  muy  amados,  que  es  absolutamente 
necesario,  ya  para  el  fruto  del  sagrado  ministerio,  ya  para  su 
propia  santificación,  que  esté  cada  uno  estrechamente  unido  y 
enteramente  adicto  a  su  propio  Obispo.  Por  cierto  que,  como 
arriba  lo  deploramos,  no  todos  los  ministros  del  Santuario  están 
libres  de  subordinación  e  independencia,  tan  corrientes  en  estos 
tiempos;  ni  sucede  rara  vez  a  los  Pastores  de  la  Iglesia  encontrar 
dolor  y  contradicción  donde  con  derecho  hubiesen  esperado  con- 
suelo y  ayuda.  Ahora  bien  los  que  tan  desgraciadamente  abando- 
nan su  de'ber,  reflexionen  una  y  otra  vez  que  es  divina  la  autori- 
dad de  aquellos  a  los  cuales  el  Espíritu  Santo  instituyó  obispos 
para  regir  la  Iglesia  de  Dios  (16).  Añádase  que  ya  es  demasia- 
do pesada  la  carga  que  llevan  los  Obispos,  aún  por  la  misma  difi- 
cultad de  estos  tiempos,  y  que  es  grave  la  ansiedad  en  que  viven 
por  la  salvación  del  rebaño  que  se  les  ha  confiado.  ¿No  han  de 
llamarse  crueles  los  que  negando  la  obediencia  y  reverencia  que 
les  son  debidas  aumentan  está  carga?  de  lo  cual  se  sigue  que 
no  está  con  la  Iglesia  el  que  no  está  con  su  propio  Obispo". 

Termina  el  Papa  su  encíclica  rogando  a  Dios  haga  cesar 
pronto  esta  desastrosísima  guerra  y  protesta  enérgicamente  con- 
tra la  usurpación  de  los  Estados  Pontificios  de  los  cuales  se  ve 
hoy  día  despojado  el  Romano  Pontífice  sub  hostilí  potestate 
constitutus  "Contra  tal  estado  de  cosas,  Nós  renovamos  las  pro- 
testas que  nuestros  Predecesores  hicieron  repetidas  veces,  movi- 
dos, no  por  intereses  humanos,  sino  por  la  santidad  del  deber; 
y  las  renovamos  por  las  mismas  causas,  para  defender  los  dere- 
chos y  la  dignidad  de  la  Sede  Apostólica". 

Oíd  respetuosamente  las  sapientísimas  enseñanzas  del  Vi- 
cario de  Jesucristo;  que  ellas  alumbren  vuestros  entendimientos 
y  os  llenen  de  eficaces  deseos  de  ^ponerlas  en  práctica.  Estas 
mismas  palabras  deben  llenarnos  de  gratitud  hacia  la  Provi- 
dencia que  ha  dado  a  su  Iglesia  en  la  persona  augusta  de  Bene- 
dicto XV  una  viva  imagen  del  Pastor  divino,  y  en  su  palabra  un 
eco  de  la  voz  que  guía  y  sostiene  a  la  humanidad ;  rogando  al  mis- 


(16)  Hechos  Apostólicos  XX,  28. 
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mo  tiempo  al  Pastor  Eterno  nos  lo  conserve  largos  años,  lo  for- 
talezca y  lo  consuele. 

Dada  y  firmada  por  Nos,  sellada  con  nuestro  sello  y  refren- 
dada por  nuestro  Secretario,  en  Medellín,  el  2  de  Febrero  de  1915, 
fiesta  de  la  Purificación  de  la  Santísima  Virgen  Patrona  de  esta 
ciudad. 


t  MANUEL  JOSE, 

Arzobispo  de  Medellín. 
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Indiferencia  práctica  de  ios  católicos  en 
defender  los  dereclnos  de  la  Iglesia. 

Las  circunstancias  presentes  y  los  temores  del  porvenir  en 
la  vida  de  nuestra  católica  Nación  nos  hacen  elegir  como  tema 
para  la  Pastoral  de  Cuaresma  en  el  presente  año,  cierta  indife- 
rencia práctica  de  los  católicos  en  los  asuntos  religiosos  y  la 
inercia  con  que  defienden  los  derechos  de  la  Iglesia,  indiferen- 
cia e  inercia  nacidas  de  cierta  frivolidad  que  dirige  por  artes 
ocultas  al  enemigo  de  las  almas;  todo  lo  cual  está  produciendo 
males  lamentables  en  el  campo  de  las  ideas  católicas  y  de  la 
vida  cristiana,  pues  se  llega  en  nuestros  días  hasta  pretender 
que  se  concedan  unos  mismos  derechos  a  la  verdad  que  al  error, 
y  a  llamar  sagrado  derecho  el  escribir  de  todo,  atacarlo  todo  y 
profanarlo  todo. 

Muévenos  también  a  hablaros  sobre  este  punto  la  apremian- 
te recomendación  que  encierran  las  siguientes  palabras  de  Nues- 
tro Santísimo  Padre  Pío  X,  en  su  última  Encíclica  (1). 

"Os  toca,  venerables  Hermanos,  constituidos  por  la  divina 
Providencia  pastores  y  guías  del  pueblo  cristiano,  resistir  fortí- 
simamente  contra  la  tendencia  de  la  sociedad  moderna  de  ador- 
mecerse en  vergonzosa  inercia  en  medio  de  la  guerra  implacable 
que  se  hace  a  la  Religión,  ya  buscando  una  vil  neutralidad,  ya 
conculcando  con  ambages  y  compromisos  los  derechos  divino? 
y  humanos  y  dando  al  olvido  aquella  sentencia  de  Cristo:  El  que 
no  está  conmigo  está  contra  mí  (2). 


(1)  Encíclica  Communium  rerum.  21  de  Abril  de  1909 

(2)  Mateo  XII.  30. 
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Existen  ciertos  deberes  religiosos  y  sociales  que  la  misma 
naturaleza  intima  claramente.  Cuando  se  incendia  una  casa  y  el 
resplandor  siniestro  de  las  llamas  anuncia  el  peligro,  quien  no 
corre  a  apagar  el  fuego  es  indigno  de  vivir  en  sociedad.  Cuando 
el  enemigo  ataca  una  ciudad  y  quiere  tomarla  a  sangre  y  fuego, 
todo  ciudadano  se  convierte  en  soldado,  acude  a  la  defensa  y 
mientras  le  queda  un  trozo  de  arma  con  qué  combatir  no  se  reti- 
ra; el  que  prefiere  huir  o  se  refugia  en  los  escondites  es  coíbarde 
y  traidor  a  la  patria.  Mas  si  el  peligro  no  es  de  los  cuerpos  sino 
de  las  almas,  si  no  son  las  habitaciones  de  los  hombres  las  que 
peligran  sino  sus  corazones,  la  moral,  la  religión,  todo  lo  que 
Jiay  más  santo  en  la  tierra  ¿no  será  delito  grande  el  del  católico 
que  ve  con  indiferencia  la  obra  destructora? 

Contados  son  los  que  nutren  hoy  aquellos  sentimientos  de 
férvido  amor  y  reverencia  por  la  religión  de  que  están  llenos 
sus  anales,  y  lo  que-  para  el  católico  debería  ser  el  principal 
pensamiento  y  el  más  caro  objeto  de  sus  anhelos  ha  venido  a 
ser  cosa  sin  importancia  alguna.  Aun  entre  personas  que  co- 
rren con  fama  de  morigeradas  se  echa  de  ver  cierta  indiferen- 
cia por  la  suerte  de  esta  Iglesia  que  guarda  todas  nuestras  espe- 
ranzas y  la  única  que  puede  conducirnos  a  dichosa  eternidad. 

Al  considerar  esta  indiferencia,  hija  del  sensualismo  y  de 
la  cobardía,  se  comprende  por  qué  los  enemigos  de  Cristo  y  de 
su  Iglesia  ganan  terreno  día  por  día  al  amparo  de  la  reinante 
confusión  de  ideas  y  el  alma  se  siente  entristecida;  se  llegaría 
a  desconfiar  del  porvenir  si  Dios  no  hubiera  hecho  de  la  espe- 
ranza una  virtud  y  un  deber. 

"Se  engañan  tristemente  los  que  guiados  por  una  vana  e  ilu- 
soria confianza  de  alcanzar  la  paz  disimulan  los  derechos  y  los 
intereses  de  la  Iglesia  y  los  sacrifican  a  sus  conveniencias  pri- 
vadas, los  menoscaban  injustamente  para  lisonjear  al  mundo, 
que  está  todo  poseído  del  mal  espíritu,  y  esto  lo  hace  con  el 
pretexto  de  ganarse  el  favor  de  los  fautores  de  novedades  y  re- 
conciliarlos con  la  Iglesia,  como  si  fuera  posible  hermanar  la 
luz  con  las  tinieblas  y  a  Cristo  con  Belial  (3). 

"Alucinación  y  engaño  que  no  desaparecerán,  continúa 
Pío  X,  mientras  haya  soldados  débiles  o  traidores,  que  al  primer 


(3)  Encíclica  Communium  rerum.  21  Abril  1909. 
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golpe  o  arrojan  las  armas  o  descienden  a  contemporizar  con  el 
enemigo  irreconciliable  de  Dios  y  de  los  hombres"  (4). 

Principiemos  por  considerar  qué  estimación  debe  hacer  el 
católico  de  su  religión. 

Nuestro  Padre  Celestial  amó  tanto  a  los  hombres  que  llegó 
hasta  darnos  a  su  Hijo  Unigénito  a  fin  de  que  todos  los  que 
creen  en  El  no  perezcan  sino  que  vivan  vida  eterna  (5),  y  este 
Hijo,  Jesucristo  Redentor,  nació  en  el  establo  de  Belén,  se  mani- 
festó en  carne  mortal,  conversó  con  los  hombres,  nos  redimió 
con  muerte  de  cruz  para  conducirnos  como  de  la  mano  por  el  ca- 
jnino  de  la  salvación;  sentarnos  a  su  mesa,  dividir  con  nosotros 
su  herencia  diciéndonos  aquellas  conmovedoras  palabras:  Todos 
los  bienes  míos  son  tuyos  (6). 

Como  el  mundo  no  entiende  estas  cosas  y  por  lo  mismo  no 
las  aprecia,  nuestras  palabras  se  dirigen  a  los  que  creen,  pues 
quien  no  cree  ya  está  juzgado  (7) ;  pero  los  que  aún  conservan 
una  chispa  de  fe,  aquéllos  que  aún  comprenden  lo  que  signifi- 
can las  palabras  terribles  de  alma,  salvación,  eternidad,  sienten 
una  ternura  mezclada  de  admiración  al  considerar  la  Fe,  el  ma- 
yor bien  que  podemos  poseer  acá  en  la  tierra  y  que  nos  lleva  al 
cielo  nuestra  patria. 

La  Fe  nos  recibió  al  nacer,  adornó  nuestra  cuna  e  hizo  bro- 
tar los  primeros  gérmenes  de  virtud  en  nuestro  corazón;  ella  es 
la  única  que  indica  el  rumbo  seguro  que  conduce  al  puerto  en 
las  borrascas  de  la  juventud  en  los  desencantos  de  la  edad  ma- 
dura y  en  las  tristezas  de  la  vejez. 

Hay  un  tesoro  escondido  en  el  campo,  dice  Jesucristo,  y 
quien  lo  descubre  gozoso  del  hallazgo,  va  y  vende  cuanto  tie- 
ne para  comprar  aquel  campo  (8).  Tiene  el  hombre  un  negocio 
el  más  importante,  el  único  negocio  suyo,  y  si  el  padre  o  la  ma- 
dre, la  mano  o  el  ojo  son  obstáculos  para  el  buen  éxito  hay  que 
hacer  a  un  lado  el  padre  y  la  madre,  y  cortarse  la  mano  y  sa- 
carse el  ojo,  pues  lo  primero  que'  debe  buscarse  es  el  reino  de 
Dios  y  su  justicia. 

Empapado  en  estas  máximas  el  apóstol  S.  Pablo  hablaba 

(4)  Encíclica  Communium  rerurn.  21  Abril  1909. 

(5)  Juan  III.  16. 

(6)  Lucas  XV,  31. 

(7)  Juan  III,  18. 

(8)  Mateo  XIII,  44. 
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así:  En  comparación  de  Jesucristo  todo  lo  miro  como  basura  e 
inmundicia;  bien  sé  a  quien  me  he  confiado  y  estoy  cierto  de  que 
es  poderoso  para  cumplir  su  promesa  (9).  Ni  la  tribulación,  ni 
la  angustia,  ni  la  vida,  ni  la  mueite  podrán  separarme  del  amor 
de  Cristo  (10). 

Por  lo  tanto  es  doctrina  católica  que  la  Religión  es  superior 
a  todo;  que  quien  ama  algo  al  par  de  su  fe  es  un  rebelde,  porque 
pretende  quitar  a  Dios  su  soberanía  absoluta:  cuanto  se  refiere 
a  la  religión  se  refiere  a  Dios,  y  Dios  manda  que  lo  amemos  so- 
bre todas  las  cosas. 

A  esite  modo  recto  de  estimarlo  todo  debemos  las  más  hermo- 
sas páginas  de  la  historia  eclesiástica;  aquellas  figuras  nobles  y 
generosas  que  se  presentan  de  siglo  en  siglo  para  honra  de  la 
Jiumanidad,  y  de  que  aun  en  nuestros  días  son  ejemplo  ciertos 
puéblos,  dignos  de  mejor  suerte,  como  la  heróica  Irlanda  y  la 
desventurada  Polonia  que  han  preferido  vivir  en  la  mendicidad 
y  en  la  esclavitud  antes  que  ser  infieles  a  Dios  y  a  la  Religión. 
Heroico  ejemplo  que  también  nos  dan  hoy  el  Episcopado  y  el 
Clero  de  Francia,  dejándose  despojar  de  sus  bienes  temporales 
por  un  Gobierno  perseguidor,  antes  que  menoscabar  los  derechos 
puestos  en  sus  manos  por  el  divino  Fundador  de  la  Iglesia. 

Son  estas  por  desgracia  las  excepciones.  La  sociedad  mo- 
derna tiene  por  dogma  la  indiferencia  para  todo;  poseemos,  es 
cierto,  el  dón  de  la  fe,  pero  no  se  le  aprecia  como  es  debido,  lo 
cual  se  echa  de  ver  en  lo  poco  que  se  hace  por  amor  a  la  Reli- 
gión. Si  lucháramos  unidos  contra  el  error  defendiendo  el  terreno 
palmo  a  palmo,  con  calor,  con  entusiasmo,  cada  uno  en  el  puesto 
que  Dios  le  señaló,  no  llorarían  la  pérdida  de  sus  hijos  tantas 
madres  desventuradas  ni  tantas  esposas  el  extravío  de  sus  mari- 
dos. Pero  es  costumbre  antigua  en  los  buenos  ser  débiles,  y  esto 
es  lo  que  quiere  la  impiedad,  a  la  cual  le  basta  tener  que  habér- 
selas con  indiferentes:  las  pasiones  hacen  lo  demás. 

Nuestros  padres  no  se  veían  libres  de  vicios,  es  verdad,  con 
frecuencia  las  costumbres  no  estaban  acordes  con  las  creencias; 
pero  tenían  principios  claros  y  firmes;  se  indignaban  santamente 
si  llegaban  a  oír  alguna  frase  impía  o  alguna  burla  acerca  de 
las  costumbres  piadosas.  Ahora  se  pretende,  so  pretexto  de  ur- 


(9)  II.  Timoteo  I,  12. 

(10)  Romanos  VIII,  35. 
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ibanidad,  que  se  toleren  las  burlas  contra  las  personas  piadosas 
o  las  ceremonias  de  la  Iglesia  y  que  se  haga  buena  cara  aun  a  los 
blasfemos.  Si  diéramos  oídos  a  muchos  que  son  cristianos  sólo 
>por  el  nombre  y  por  el  bautismo,  pero  en  quienes  está  muerto  o 
dormido  el  espíritu  de  la  fe,  nuestra  Religión  no  sería  una  reina 
que  tiene  derecho  de  intimar  sus  preceptos  sino  una  pobre  cul- 
pable que  implora  la  compasión  de  sus  jueces  y  en  favor  de  la 
€ual,  piden,  los  que  se  llaman  a  sí  mismo  imparciales,  que  se 
le  tengan  algunas  consideraciones.  A  la  manera  que  el  defensor 
de  un  reo  convicto  y  confeso  pediría  para  éste  la  conmutación  de 
la  pena  como  un  favor  inmerecido;  porque,  dicen  estos  indife- 
rentes, no  es  conveniente  que  se  hagan  reclamaciones  en  nombre 
de  la  Religión  y  menos  aún  que  ésta  amenace;  pues  si  el  mundo 
marcha  qué  importa  que  la  Iglesia  sufra  y  calle? 

Estos  tales,  preguntaremos,  ¿son  cristianos?  ¿qué  fe  tienen? 
Ninguna;  la  perdieron  hace  tiempo  o  tal  vez  nunca  la  tuvieron, 
pues  quien  tiene  fe  la  aprecia,  la  ama  con  ternura,  y  el  corazón  que 
ama  no  es  indiferente;  de  lo  cual  se  deduce  que  quien  no  ama  la 
fe  es  porque  no  la  aprecia  y  quien  no  la  aprecia  es  porque  no  la 
tiene,  y  quien  no  cree,  dice  Jesucristo,  está  condenado  (11). 

Prueba  palpable  de  esta  indiferencia  es  la  inconsiderada 
avidez  con  que  se  devoran  los  malos  escritos  en  periódicos  y  li- 
tros, la  risa  con  que  se  aplauden  ciertos  gracejos  indignos  y  có- 
mo se  celebran  las  burlas  con  que  se  ridiculizan  las  cosas  sa- 
gradas. 

Jesucristo  en  persona  antes  de  subir  a  los  cielos  mandó  a 
Pedro  que  gobernase  a  los  fieles  y  los  apartase  de  los  errores; 
en  cumplimiento  de  esa  orden,  la  Iglesia  como  madre  vigilante, 
conocedora  de  cuán  débil  es  el  corazón  humano,  cuán  astuto  el 
enemigo  de  las  almas  y  de  que  la  serpiente  se  oculta  con  fre- 
cuencia entre  las  flores,  prohibe  ciertos  escritos,  sea  en  libros  o 
en  periódicos;  trata  de  apartar  con  su  propia  mano  la  copa  del 
veneno  de  los  labios  de  sus  hijos  para  precaverlos  del  error — 
Despotismo,  gritan  los  desaconsejados,  esos  son  restos  de  la  in- 
quisición. 

De  todo  lo  cual  nace  cierto  género  de  educación  según  el 
cual  conviene  que  los  niños  conozcan  el  mal  y  el  bien.  El  padre 


(11)  Marcos  XVI,  16. 
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llevará  sus  hijas  al  drama  inmoral  y  la  madre  las  conducirá  a 
su  turno  al  sermón:  aprenderán  en  el  teatro  a  no  ruborizarse  de 
ciertas  cosas  y  en  la  Iglesia,  cómo  han  de  huir  de  las  ocasiones. 
Dejará  el  padre  que  sus  hijos  lean  los  libros  pecaminosos,  pondrá 
sobre  la  mesa  los  periódicos,  que  aquí  mismo  en  esta  ciudad  com- 
baten la  Religión  y  las  buenas  costumbres  con  astucia  satánica, 
y  luégo  ese  mismo  padre  se  empeñará  en  que  en  el  Colegio  apren- 
dan de  memoria  el  texto  de  Religión.  Nuevo  método  de  engullir 
a  un  tiempo  el  antídoto  y  el  veneno. 

Hágasele  saber  a  uno  de  esto?  padres  que  su  hijo  lo  engaña 
y  le  estafa  dinero,  al  punto  se  pone  en  guardia  y  halla  cómo  re- 
mediar el  mal;  pero  si  se  le  advierte  que  ese  mismo  hijo  frecuen- 
ta las  tabernas  y  otros  malos  sitios,  que  ha  trabado  relaciones 
con  un  joven  de  malas  costumbres  y  peores  ideas,  que  hace  lar- 
go tiempo  que  no  recibe  los  sacramentos;  se  encogerá  de  hom- 
bros: son  cosas  que  no  le  importan. 

Tales  hombres  que  se  llaman  a  sí  mismo  católicos  conven- 
cidos, satisfechos  con  un  fantasma  de  fe,  se  forman  una  religión 
a  su  acomodo,  sin  leyes,  ni  déberes,  ni  prohibiciones,  de  la  cual 
toma  cada  uno  lo  que  le  agrada  y  echa  a  un  lado  lo  que  se  opone 
a  sus  pasiones,  llegando  en  su  locura  hasta  pretender  que  la  Re- 
ligión se  le  ha  dado  al  hombre  únicamente  para  consuelo;  por  lo 
cual  acuden  a  ella  tan  sólo  como  quien  va  a  la  farmacia,  cuando 
hay  algún  dolor;  prontos,  eso  sí  a  volverle  la  espalda  al  tornar 
los  días  alegres. 

Todo  lo  cual  manifiesta  claramente  que  la  fe  duerme  en 
muchas  almas;  porque  estar  despierto  no  consiste  únicamente 
en  moverse,  cosa  que  hacen  los  sonámbulos,  sino  en  que  la  razón 
dirija  y  gobierne  todas  las  acciones  dejando  ver  qué  cosas  se 
aman  y  cuáles  se  aborrecen. 

N^o  se  vaya  a  creer  que  al  recomendaros  el  celo  por  la  Reli- 
gión queramos  arrojar  la  tea  de  la  discordia;  nó.  Hay  un  celo 
práctico  para  cuyo  ejercicio  no  se  necesita  ni  ingenio,  ni  ciencia; 
basta  corazón  para  sentirlo,  basta  fe  viva  para  practicarlo.  Mu- 
cho puede  una  esposa  en  su  hogar,  donde  la  colocó  Dios  como 
guardiana  y  depositaría  de  la  piedad  de  los  suyos.  Poderosa  en 
su  debilidad,  cuánto  puede  hacer  con  palabras  suaves  y  opor- 
tunas o  con  su  mismo  silencio  y  más  aún  con  sus  ejemplos.  Este 
celo  no  hace  ruido,  ni  prorrumpe  en  recriminaciones  y  sin  em-. 
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Largo  vence  ciertos  caracteres  contra  los  cuales  todo  había  sido 
inútil. 

Dios  en  su  infinita  misericordia  ha  multiplicado  esta  clase 
de  esposas  y  de  madres  en  nuestra  Arquidiócesis  y  por  ello  le 
rendimos  fervorosas  acciones  de  gracias  pidiéndole  toda  suerte 
de  bendiciones  sobre  ellas. 

Cuando  los  padres  y  madres  de  familia  tienen  celo  infun- 
den en  el  corazón  de  los  niños  el  santo  temor  de  Dids  y  procuran 
arraigarlo  con  empeño  a  fin  de  que  no  sea  destruido  por  alguna 
mano  criminal.  No  se  dejen  desalentar  los  padres  de  familia  por 
la  malicia  de  los  tiempos  y  por  la  corrupción  que  nos  invade: 
el  buen  jardinero  encuentra  siempre  un  sitio  en  su  jardín  donde 
las  plantas  más  delicadas  crezcan  defendidas  del  granizo  y  de 
los  ardores  del  sol;  y  si  no  halla  ese  sitio  las  trae  a  su  propia 
habitación  y  las  defiende  con  cuidadoso  empeño.  Los  hijos  no 
se  perderán  si  el  padre  quiere  eficazmente  salvarlos;  pues  la  fa- 
milia sigue  la  senda  buena  o  mala  por  la  cual  se  le  encamina. 
Si  el  padre  no  es  hombre  sensato  se  oirá  a  sus  hijos  repetir  a 
cada  paso  sus  despropósitos;  si  es  vicioso  se  verán  esos  vicios 
aparecer  precoces  en  sus  hijos  y  si  es  impío  su  generación  lo  se- 
rá aun  más.  En  los  primeros  años  es  cuando  debe  sembrarse  la 
buena  semilla  en  el  corazón  de  los  niños,  el  tiempo  no  hace  si- 
no fortificar  lo  que  encuentra  ya  sembrado:  si  encuentra  el  vicio 
lo  endurece  con  la  costumbre  y  lo  cambia  en  segunda  naturaleza. 
Nos  lo  dice  el  Espíritu  Santo  con  palabras  que  deberían  tener 
siempre  presentes  los  padres:  "La  senda  por  donde  comenzó  el 
joven  a  andar  desde  el  principio,  esa  misma  seguirá  cuando 
viejo"  (12): 

Aquellas  figuras  admirables  de  los  mártires  del  cristianis- 
mo se  deben  a  las  madres  de  los  primeros  siglos,  ellas  asentaron 
las  bases  de  ese  heroísmo  y  templaron  aquella  fortaleza  prdsen- 
ciaudo  las  escenas  del  martirio  con  sus  hijos  en  brazos  y  signán- 
doles el  pecho  con,  la  sangre  que  gotealba  de  las  heridas  de  los 
mártires:  aprende,  hijo  mío,  les  decían,  así  se  vive  y  así  se  mue- 
re por  Jesucristo. 

Los  padres  y  madres  que  no  son  víctimas  de  la  indiferen- 
cia y  cobardía  de  que  hablamos  saben  cuidar  la  fe  de  sus  hijos 


(12)  Proverbios  XXII,  6. 
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que  ¡aún  la  conservan;  pero  deben  esforzarse  también  para  que 
vuelvan  al  seno  de  la  Iglesia  los  extraviados,  y  cuando  el  hijo 
desventurado  sea  sordo  a  la  súplica  de  su  madre,  vuélvase  ésta 
al  cielo,  ;Dios  la  oirá:  el  tiempo  de  las  Mónicas  no  ha  terminado 
en  la  Iglesia. 

Finalmente,  son  graves,  funestísimas  las  consecuencias  que 
trae  en  países  como  ,el  nuéstro,  regidos  por  instituciones  demo- 
cráticas, la  indiferencia  letal  de  los  católicos  cuando  se  trata  del 
deber  que  tienen  los  ciudadanos  de  tomar  parte  en  la  cosa  pú- 
blica y  de  combatir  la  política  anticristiana  por  lois  medios  lí- 
citos que  las  leyes  .ponen  en  sus  manos. 

"Da  grima  ver  ciián  al  azar  se  dan  o  se  omiten  los  sufra- 
gios, como  granos  de  semilla  improductiva;  cómo,  de  algunas 
palabras  hijas  de  la  presunción  o  de  la  ignorancia  se  engendran 
remolinos  de  opinión,  que,  a  la  manera  de  los  que  forma  el  vien- 
to, levantan  espesa  nube  de  polvo  y  a  veces  paran  en  cataclis- 
mo" (13). 

Y  supuesto  que  vamos  a  tratar  estas  cuestiones  es  necesario 
aclarar  las  ideas. 

Algunos  entienden  por  política  el  arte  de  obtener  los  em- 
pleos públicos  para  sí  o  para  sus  amigos,  usando  de  ciertas  ma- 
niobras ilegales,  de  fraudes  y  de  intrigas;  claro  está  que  esa  polí- 
tica no  es  lícita  ni  de  ella  nos  ocupamos. 

Política,  según  define  el  diccionario,  es  arte  de  gobernar 
y  dar  leyes  y  reglamentos  para  mantener  la  seguridad  y  la  tran- 
quilidad públicas  y  conservar  el  orden  y  las  buenas  costumbres. 
Ahora  bien,  como  el  Evangelio  .no  sólo  se  dirige  a  los  individuos 
particulares  sino  también  a  los  que  gobiernan  las  naciones,  pues 
les  da  a  conocer  sus  facultades  y  les  impone  gravísimos  deberes, 
es  claro  que  todo  Gobierno  puede  obedecer  las  enseñanzas  divi- 
nas o  rebelarse  contra  ellas;  acatar  la  doctrina  y  los  preceptos 
de  Jesucristo  o  despreciarlos  y  declararles  la  guerra.  De  lo  cual 
se  deduce  que  en  las  naciones  cristianas,  como  nuestra  patria,  hay 
dos  políticas,  es  decir,  dos  artes,  enteramente  opuestas,  de  go- 
bernar y  dar  leyes:  política  cristiana  y  política  anticristiana. 


(13)  Principios  de  Legislación  y  Ciencias  Constitucional  por  el  P.  Mario  Valen- 
zuela,  S.  J. 
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Política  cristiana  es  la  de  aquellos  que  al  gobernar,  es  decir 
al  dictar  leyes  y  reglamentos,  obedecen  los  preceptos  de  Cristo  y 
de  su  Iglesia. 

Política  anticristiana  es  la  de  aquellos  que  al  dictar  leyes 
y  reglamentos  menosprecian  y  conculcan  los  preceptos  de  Cristo 
y  de  su  Iglesia — es  la  política  puesta  al  servicio  de  la  impiedad 
— es  la  de  lo^s  que  quieren  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado, 
la  libertad  absoluta  de  la  prensa,  la  Instrucción  pública  laica  y 
obligatoria  y  la  libertad  de  cultos;  la  de  los  que  legislan  sobre 
asuntos  del  orden  espiritual  como  el  matrimonio,  y  se  adueñan 
de  los  bienes  de  la  Iglesia. 

Explicado  así  el  sentido  de  las  palabras  se  comprende  que 
es  gravemente  ilícito  cooperar  de  una  manera  eficaz  a  que  se 
adueñe  del  poder  un  partido  cuyos  principios  lo  forman  tales 
ideas;  que  es  gravemente  ilícito  cooperar  a  la  elección  de  hom- 
bres que  como  gobernantes  ban  de  poner  en  práctica  las  teorías 
que  acabamos  de  exponer  y  que  han  de  gobernar  por  consiguien- 
te con  política  anticristiana. 

A  este  propósito  dice  un  Obispo  belga  lo  siguiente  que  ha- 
cemos nuestro:  "'Hay  muchos  cuyo  entendimiento  ha  pervert 
tido  una  educación  indiferente  o  anticristiana,  compadeced  su 
desgracia,  pero  evitad  sus  seducciones;  amadlos  como  a  próji- 
mos vuestros,  pero  detestad  sus  obras  y  sus  intentos;  orad  por 
ellos,  pero  .no  votéis  por  ellos  ni  con  ellos".  Si  ^así  obráis,  dire- 
mos nosotros,  no  tendremos  que  lamentar  el  extraño  fenómeno 
de  ver  católicos  que  dan  su  voto  por  hombres  enemigos  de  sus 
creencias,  los  cuales  irán  al  Congreso  o  a  la  Municipalidad  a  hos- 
tilizar la  religión  católica. 

A  los  católicos  que  tienen  facilidad  de  escribir  para  el  pú- 
blico, o  que  por  la  posición  que  ocupan  pueden  formar  la  opi- 
nión, les  incumbe  la  obligación  de  tomar  parte  en  los  movimien- 
tos de  la  opinión  pública  y  en  los  debates  electorales,  de  todo  lo 
cual  resulta  el  triunfo  de  la  política  cristiana  o  de  la  política 
anticristiana. 

En  Colombia  cuyo  Gobierno  es  republicano  democrático, 
no  es  lícito  de  ninguna  manera  a  los  católicos,  en  las  actuales 
circunstancias  sobre  todo,  permanecer  indiferentes,  con  los  bra- 
zos cruzados,  cuando  se  trate  de  la  renovación  de  los  poderes 
públicos  por  medio  de  elecciones.  No  cumple  con  su  deber  el  ca- 
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tólico  que  se  contenta  con  no  apoyar  a  los  que  quieren  plantear 
la  política  anticristiana;  porque  el  hacer  uso  de  los  derechos  que 
la  Constitución  confiere  al  ciudadano  no  es  una  facultad  de  que 
puede  hacerse  uso  o  nó;  por  el  contrario,  es  un  deber  de  concien- 
cia de  gravísimas  consecuencias,  y  quien  por  miedo  o  por  indi- 
ferencia no  hace  uso  de  él  será  responsable  ante  Dios  y  los  hom- 
ares si  acontece  algún  siniestro.  En  la  exaltación  de  los  jwstos, 
dice  el  Espíritu  Santo,  está  la  mayor  gloria  de  los  Estados;  el  rei- 
nado de  los  impíos  es  la  ruina  de  los  hombres  (14). 

Amados  hijos  en  el  Señor,  combatid  la  indiferencia,  no  que- 
ráis pertenecer  al  número  de  los  necios,  que  según  el  Espíritu 
Santo,  es  infinito  (15).  No  creáis  que  Dios  siga  los  torpes  conse- 
jos de  la  sabiduría  humana;  El  no  deroga  sus  leyes  aunque  las 
vea  violadas  por  todos  los  hombres,  a  El  no  se  le  asusta  con  tu- 
multos ni  sediciones.  La  Iglesia  tampoco  pierde  su  autoridad  di- 
vina, ni  el  poder  de  atar  con  censuras  al  desobediente  y  rebelde 
aunque  la  desprecien  e  insulten;  sus  leyes  no  dejan  de  ser  obli- 
gatorias porque  los  indiferentes  de  que  hemos  tratado  las  miren 
con  desprecio  y  sean  pocos  los  que  quieran  cumplirlas;  eso  pro- 
baría sencillamente  que  son  muchos  los  que  se  condenan  y  po- 
cos los  que  se  salvan. 

Dada  por  Nos,  sellada  con  nuestro  sello  y  refrendada  por 
nuestro  Secretario,  en  Medellín,  el  día  de  la  Epifanía,  6  de  Ene- 
ro de  1910. 

t  MANUEL  JOSE, 

Arzobispo  de  Medellín. 


(14)  Proverbios  XXVIII,  12. 

(15)  Eclesiástico  I,  15. 
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Constitución  de  la  familia  cristiana. 
La  familia,  fundamento  de  la  sociedad 

Acercándose  el  tiempo  en  que  la  Iglesia  llama  a  sus  hijos 
para  que  piensen,  con  seriedad  y  detenimiento,  en  el  único  negocio 
importante  que  todos  tenemos  entre  manos:  salvar  nuestra  alma, 
hemos  de  hacer  oír  nuestra  voz  jde  Pastor  y  Padre  de  las  vuestras, 
para  seguir  la  costumbre  santa  del  Episcopado  católico  que,  an- 
tes de  principiar  la  Cuaresma,  se  dirige  a  los  fieles  que  compo- 
nen su  grey. 

De  los  muchos  e  importantísimos  puntos  sobre  los  cuales  pu- 
diéramos tratar  en  la  presente  Pastoral,  hemos  elegido  haceros  al- 
guna's  reflexiones  acerca  de  la  familia,  porque  la  sociedad  domés- 
tica es  la  base  y  fundamento  de  toda  otra  sociedad  civil  o  religiosa. 

Uno  por  uno  deben  ser  regenerados  los  hombres  si  queremos 
regenerar  la  sociedad,  os  decíamos  en  nuestra  primera  Carta  Pas- 
toral; porque  el  espíritu  de  los  individuos  se  refleja  en  las  fami- 
lias, y  éstas  forman  la  sociedad:  cuando  brille  una  fe  viva  en 
todas  ellas,  la  sociedad  entera  será  de  Jesucristo. 

Tal  es  la  razón  por  la  cual  queremos  llamar  vuestra  aten: 
ción  al  santuario  de  vuestros  propios  hogares:  allí  principia  la 
vida  humana  según  el  orden  de  la  naturaleza,  y  allí  también,  si 
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los  padres  de  familia  cumplen  con  el  más  sagrado  de  sus  deberes, 
principia  la  vida  del  cristiano  según  el  orden  de  la  gracia.  Grande 
y  sagrado  es  por  lo  tanto  el  apostolado  que  han  de  ejercer  los 
padres  y  madres,  y  decisivo  el  resultado  de  su  labor  en  el  hogar 
dcttnéstico,  que  puede  ser  arca  salvadora  de  nuestra  fe  y  restau- 
radora de  la  grandeza  de  nuestra  patria. 

'Dios  que  es  amor  y  de  quien  desciende  toda  paternidad  en  el 
cielo  y  en  la  tierra  ( 1 ) ,  ha  querido  que  el  amor  y  la  gratitud  sean 
los  lazos  de  la  familia  humana.  Los  animales  aman  también  y 
defienden  a  sus  hijuelos  cuando  están  pequeños,  pero  un  poco 
más  tarde  pasan  indiferentes  a  su  lado  y  luégo  les  son  extraños 
por  completo. 

En  el  seno  materno  donde  se  formó  el  cuerpo  del  niño,  l€; 
infunde  Dios  un  alma  espiritual,  pero  el  trabajo  de  la  madre  no 
termina  con  el  nacimiento  de  la  criatura,  pues  por  mucho  tiempo 
ha  de  conducirlo  en  sus  brazos  prodigándole  sus  cuidados  mater- 
nales. El  hombre  moral  se  forma  en  el  regazo  de  la  madre  y  e\ 
alma  humana  recibe  de  ella  la  primera  revelación  del  mundo 
invisi'ble.  Principia  el  pensamiento  a  despertar  en  su  cerebro,  y 
manifiesta  con  tenue  sonrisa  que  distingue  a  la  que  le  presta  amo- 
rosos servicios.  Así  van  estableciéndose  relaciones  entre  el  hijo  y 
sus  padres,  y  más  tarde,  joven  vigoroso,  recordará  lo  que  por  él 
hicieron  en  la  época  de  su  debilidad,  y  volverá  a  sus  padres,  an- 
cianos y  débiles,  los  cuidados  que  por  él  tuvieron. 

La  sociedad  doméstica,  enseña  León  XIII,  tiene  el  matri- 
monio por  principio  y  fundamento.  Nadie  ignora  cuál  es  el  ver- 
dadero origen  del  matrimonio  Recordemos  lo  que  todos  saben 
y  nadie  puede  revocar  a  duda.  Después  que  el  sexto  día  de  la 
creación,  formó  Dios  al  hombre  del  barro  de  la  tierra  y  le  ins-i 
piró  en  el  rostro  un  soplo  de  vida,  quiso  unirle  una  compañera, 
sacada  maravillosamente  del  costado  del  varón  mismo,  mientras 
estaba  dormido  (2).  Crió,  pues.  Dios  al  hom'bre  a  imagen  suya, 
dice  el  Génesis,  hombre  y  mujer  los  crió,  y  echándoles  su  bendi- 
ción, les  dijo:  creced  y  multiplicaos  y  henchid  la  tierra  (3). 

Junto  con  la  bendición  de  Dios  en  el  Paraíso,  la  familia  ha 
recibido  cierto  sello  de  inmortalidad,  dice  un  escritor  católico; 


(1)  Efesios  III,  15. 

(2)  Encíclica  Arcanum  divinae  sapientae. 

(3)  Génesis  I,  27,  28. 
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porque  a  pesar  del  pecado  original  que  torció  los  designios  di- 
vinos, la  familia  sobrevivió  a  través  de  los  siglos,  si  bien  es 
cierto  que  afeada  y  deslustrada  en  casi  todas  las  naciones,  con 
excepción  de  Israel,  pueblo  escogido  por  Dios  para  que  fuese  el 
guardián  de  las  antiguas  tradiciones. 

'El  padre  dejó  de  ser  -^n  los  otros  pueblos  protector  amante 
de  la  familia  para  convertirse  en  amo  cruel  y  déspota  absoluto, 
sin  más  ley  que  la  sensualidad  y  el  interés;  la  mujer  envilecida 
y  degradada  no  era  compañera  sino  esclava,  expuesta  a  cada  paso 
a  ser  arrojada  del  hogar  doméstico,  cuando  el  capricho  de  suj 
esposo  así  lo  disponía,  pudiendo  arrancarle  los  hijos  de  sus  bra- 
zos para  ser  vendidos  como  esclavos,  cuando  no  eran  las  mismas 
madres  las  que  los  arrojaban  a  la  calle. 

Jesucristo  Nuestro  Señor,  que  vino  a  salvar  lo  que  había  pe- 
recido, principió  por  regenerar  la  familia,  base  y  origen  de  la 
sociedad.  Devolvió  al  matrimonio  su  carácter  de  uno  e  indisolu- 
ble y  lo  santificó  elevándolo  a  la  dignidad  de  sacramento.  El  con- 
sentimiento de  dos  voluntades  que  se  comprometen  viene  a  ser 
signo  y  origen  de  especial  gracia  que  santifica  a  los  contrayentes 
y  les  da  la  de  vivir  pacíficamente  entre  sí  y  criar  hijos  para  el 
cielo.  Al  principiar  su  vida  pública  asistió  el  Redentor  a  las  bodas 
de  Caná  para  dignificar  el  matrimonio  con  su  presencia  y  con 
su  primer  milagro,  y  con  frecuencia  echaba  mano,  en  sus  pará- 
bolas, de  imágenes  tomadas  de  la  familia.  Repetidas  veces  llama 
en  ellas  a  Dios  Nuestro  Señor,  el  padre  de  familia;  para  ponde- 
rar el  amor  que  nos  tiene  se  compara  él  mismo  a  una  madre 
que  no  olvida  al  hijo  de  sus  entrañas  (4) ;  para  alentar  la  con- 
fianza del  pecador  y  traer  los  pródigos  al  arrepentimiento,  se  pre- 
senta bajo  la  imagen  de  un  padre  misericordioso  que  recibe,  con 
los  brazos  abiertos,  al  hijo  arrepentido. 

Y  como  el  Divino  Maestro  no  se  contentó  con  enseñar  sim- 
plemente, sino  que  juntó  las  obras  con  las  palabras — coepit  faceré 
et  docere  (5) — se  dignó  formar  parte  de  un  hogar,  viviendo  en 
Nazaret  vida  de  familia  treinta  años;  presentándonos  en  María  y 
en  José  tipos  perfectísimos  de  esposos  y  de  padres;  y  El,  Dios  de 
infinita  majestad,  se  abatió  hasta  ser  modelo  de  hijo  sumiso  y 
obediente — les  estaba  sometido— áice  el  Evangelio  con  sencillez 


(4)  Is.  59.  15. 

(5)  Hechos  de  los  Apóstoles  I,  1. 
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sublime;  porque  la  obediencia  encierra  el  respeto,  el  amor  y  los 
cuidados  que  constituyen  los  deberes  de  los  hijos  y  la  paz  y  la 
armonía  de  la  familia. 

En  presencia  del  Hijo  de  Dios  que  reverencia  y  socorre  a 
sus  padres  durante  la  vida  entera,  qué  deberán  sentir  esos  hijos 
desnaturalizados  que  al  llegar  a  la  mayor  edad  dejan  a  sus  padres 
en  el  abandono.  El  hijo  aunque  tenga  blancos  los  cabellos  debe 
reverenciar  la  dignidad  de  los  que  le  dieron  el  sér  y  lo  ampararon 
en  la  infancia  y  juventud. 

José,  varón  justo,  como  lo  llama  el  Espíritu  Santo,  lleva  al 
matrimonio  un  conjunto  grande  de  virtudes,  y  María  llena  de  gra- 
cm  la  escogida  para  Madre  de  Dios  pasó  su  juventud  en  el  retiro, 
indicándonos  así  cómo  deben  prepararse  al  matrimonio  los  que  se' 
sienten  llamados  a  ese  santo  estado. 

José  en  todas  partes  protege  a  María  y  vela  paternalmente 
por  ella,  procurando  ahorrarle  sufrimientos,  y  así  lo  vemos  en 
líelen  buscando  alojamiento  para  la  Virgen,  acompañándola  en 
a  huida  a  Egipto,  y  trabajando  en  su  taller  para  proporcionarle 
lo  necesario,  pues  la  esposa  es  la  compañera  del  hombre  y  éste 
es  su  apoyo  y  protector. 

Si  el  Divino  Legislador  quitó  al  jefe  de  la  familia  la  fuerza 
brutal,  lo  revistió  en  cambio  de  autoridad  moral,  honrándolo  en 
el  gobierno  de  la  familia,  con  la  misión  augusta  de  representar  a 
Dios,  cuya  voluntad  santísima  ha  de  ser  la  regla  y  guía  de  sus 
acciones. 

Por  esto  José,  puestos  los  ojos  en  el  cielo,  emprende  viajes 
argos  y  penosos  con  pronta  obediencia  a  las  órdenes  del  Señor 
leva  al^Nino  al  templo  de  Jesusalén  cuando  la  ley  lo  ordena;  y 
le  ensena  el  humilde  oficio  con  que  gana  la  vida,  cumpliendo  de 
esta  suerte  la  obligación  que  tienen  los  padres  de  educar  a  sus 
hijos,  atendiendo  el  alma  sin  descuidar  el  cuerpo. 

La  madre,  que  en  la  familia  pagana  era  una  esclava,  vuelve 
a  ser  companera  inseparable  del  hombre  y  reina  del  hogar,  y  tiene 
en  Mana  el  modelo  perfecto  de  las  madres  que  han  de  cumplir 
sus  deberes  con  paz  y  sin  ostentación.  Las  manos  delicadas  de  la 
Keina  de  los  ángeles  también  se  ocuparon  en  los  quehaceres  do- 
mésticos, y  aun  se  conserva,  consagrada  con  las  lágrimas  de  los 
pei;egrmos  la  fuente  donde  iba  a  proveerse  de  agua  para  las  ne- 
cesidades  de  la  casa. 

Una  buena  madre  es  riquísimo  tesoro  y  ángel  tutelar  de  la 
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familia;  pues  compra,  día  por  día,  a  costa  de  amorosos  cuidados 
y  tristes  presentimientos,  la  vida  que  dio  a  sus  hijos  en  el  dolor. 
Vela  noches  continuas  acompañándolos  cuando  están  enfermos, 
orando  al  pie  del  lecho  y  sufriendo  ¡más  que  ellos,  sin  referir  des- 
pués lo  que  hizo,  ni  lo  que  padeció,  contentándose  con  ser  amada. 
Solícita  siempre  y  cuidadosa,  trabaja  y  ahorra  pensando  en  los 
suyos;  su  piedad,  que  la  sostiene  en  sus  aflicciones  y  desencantos, 
aleja  también  de  su  hogar  los  castigos  divinos.  Si  por  esto  la  bur- 
lan, guarda  silencio;  su  defensa  es  la  dulzura  de  sus  modales  y 
palabras,  la  magnanimidad  de  su  alma,  y  su  espíritu  de  sacrifi- 
cio; haciendo  de  esta  suerte  amable  a  su  esposo  y  a  sus  hijos,  una 
religión  cuyas  lecciones  admirables  ven  practicadas  a  cada  paso 
por  esa  verdadera  mujer  fuerte. 

Grande  es  la  obra  a  que  os  llama  el  Señor,  padres  y  madres 
cristianos.  Se  trata  de  dar  a  la  patria  hombres  honrados,  y  ciu- 
dadanos al  cielo;  sea  ésta  toda  vuestra  ciencia  y  el  pensamiento 
dominante  de  vuestra  vida. 

Para  lo  cual  es  necesario  que  los  padres  de  familia  tengan  en 
cuenta  que  no  puede  haber  alianza  entre  Cristo  y  Belial,  y  que 
entre  las  máximas  del  mundo  y  las  del  Evangelio,  no  sólo  hay  un 
abismo,  sino  completa  oposición.  Es  necesario  que  la  educación 
áe  dé  y  se  reciba  en  una  atmósfera  de  fe,  y  que  las  impresiones 
religiosas  penetren  y  empapen,  por  decirlo  así,  el  alma  de  los 
niños.  La  religión  no  es  una  ciencia  a  la  cual  haya  que  señalár- 
sele un  lugar  en  las  horas  de  las  otras  lecciones:  debe  hacerse 
sentir  constantemente  y  respirarse  por  todas  partes;  sólo  así  ex- 
tiende su  acción  saludable  sobre  el  alma. 

Hijos  educados  cristianamente  pueden  extraviarse  con  el 
correr  de  los  años,  y  como  el  Pródigo  del  Evangelio,  alejarse  mu- 
cho de  la  casa  paterna;  porque  el  viaje  por  las  regiones  del  error 
es  muy  largo,  pero  como  también  es  doloroso,  les  servirán  como 
señales  que  los  invitan  al  retomo,  aquellos  sentimientos  piadosos 
que  con  dulce  paciencia  se  les  infundieron  en  el  hogar.  Las  pa- 
siones también  cansan,  el  mundo  da  continuos  desengaños,  y  para 
cada  hombre  hay  días  de  gracia  y  de  misericordia.  Entonces  al- 
guna chispa  de  la  fe  de  su  infancia,  alguna  sencilla  oración  a 
María,  aprendida  de  los  labios  maternales,  será  débil  hilo,  que 
si  no  bastó  a  detenerlos,  sí  servirá  para  traerlos  y  salvarlos. 

lEl  hogar  tiene  un  aroma  que  perdura  y  que  rejuvenece  al 
homibre,  es  asilo  sagrado  para  los  dolores  y  quebrantos  de  la  vida 
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y  escuela  de  severas  virtudes.  Para  el  alma  bien  nacida,  la  casa 
paterna  conserva  las  tradiciones  morales  de  la  familia  y  los  re- 
cuerdos de  honor  y  de  virtud,  están  como  adheridos  a  los  muebles 
que  usaron  nuestros  padres  y  a  la  habitación  que  fue  testigo  de 
sus  alegrías  y  de  sus  penas. 

El  espíritu  del  siglo  quiere  a  toda  costa  reemplazar  la  vida 
de  familia  por  la  vida  del  club  y  del  hotel,  apartar  a  los  hombres 
del  lado  de  sus  esposas  y  a  los  jóvenes  del  lado  de  sus  padres. 
Urgidos  por  los  negocios,  los  hombres  comerán  fuera  de  su  casa 
y  luego  irán  a  descansar  en  aquellos  centros  de  reunión,  no  cono- 
cidos de  nuestros  mayores  y  que  un  malsano  extranjerismo  ha  in- 
troducido en  nuestras  ciudades.  Así  se  pierden  para  la  vida  del 
hogar  esas  primeras  horas  de  la  noche,  en  las  cuales  puede  es- 
tar el  esposo  al  lado  de  su  esposa,  los  padres  con  sus  hijos  forta- 
leciendo de  esta  suerte  los  vínculos  del  cariño,  con  sabrosas  con- 
versaciones. En  estas  veladas  domésticas  los  esposos  se  refieren 
sus  penas,  sus  esperanzas  y  sus  proyectos;  regularizan  el  presu- 
puesto de  sus  gastos  poniéndoles  de  acuerdo  con  sus  entradas,  y 
hablan  de  la  educación  de  sus  hijos.  Como  el  padre,  durante  el 
día,  no  puede  dirigirla,  al  no  aprovechar  esas  horas,  no  tiene 
cuándo  cumplir  con  el  más  sagrado  deber  que  le  impone  la  pa- 
ternidad; esto  es  muy  claro,  pero  también  es  muy  triste  conside- 
rar cómo  se  aumenta  el  número  de  los  que  no  piensan  en  ello. 

Estas  horas  son  también  horas  de  descanso  para  el  cuerpo 
y  el  cerebro  fatigados,  y  en  ellas  el  padre  preside  la  oración  co- 
mún, donde  aprende  a  estimar  su  autoridad  cuasi  sacerdotal;  y 
la  madre,  la  abnegación  que  necesita  todos  los  momentos  de  su 
vida,  y  los  hijos  aprenden  cómo  han  de  obedecer.  Allí  se  dan 
gracias  a  Dios  por  el  día  que  termina  y  se  le  piden  sus  bendicio- 
nes para  el  siguiente.  Por  unos  momentos  se  deja  la  tierra  y  se 
eleva  la  consideración  al  cielo  con  sus  promesas  y  esperanzas. 

Estas  reflexiones  nos  recuerdan  la  inviolable  costuinbre  que 
la  piedad  de  nuestros  padres  mantenía  con  suave  firmeza  en  otro 
tiempo.  Llegaba  una  hora  en  la  doméstica  velada,  en  que  toda  la 
familia  se  postraba  ante  la  conocida  imagen  de  María  para  rezar 
el  Rosario,  pasando  apenas  por  cristiana,  la  familia  que  no  lo  re- 
zaba todas  las  noches. 

Bendito  sea  Dios,  autor  de  todo  bien,  que  aún  se  conserva 
tan  santa  costumbre  en  la  mayor  parte  de  nuestros  hogares  antio- 
queños.  Y  todavía  quien  pasa  por  los  calles  de  nuestras  ciudades. 
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más  aún  por  nuestras  aldeas  y  campos,  al  entrar  la  noche,  oye 
que  de  todas  las  casas  se  eleva  el  dulcísimo  rujnor  del  Rosario, 
tan  conocido  y  grato  para  el  oído  cristiano:  las  voces  de  los  niños 
y  de  las  mujeres,  las  de  los  hombres,  y  las  trémulas  de  los  an- 
cianos se  unen  en  coro  armonioso  para  invocar  la  protección  de 
la  que  honran  como  Madre. 

Cuando  esta  costumbre  era  universal  en  nuestra  patria,  los 
hijos  eran  dóciles  y  sumisos,  dignas  las  madres,  y  los  padres  aten- 
dían a  los  negocios  temporales  sin  olvidar  los  eternos.  Reinaba, 
en  una  palabra,  el  santo  temor  de  Dios,  que  hacía  pacíficas  aque- 
llas moradas. 

No  queremos  decir  con  esto  que  la  única  causa  de  los  males 
que  nos  han  sobrevenido  sea  el  no  rezar  el  Rosario,  no;  pero  sí 
decimos  que  cuando  en  todas  las  casas  se  rezaba  el  Rosario  y  se 
vivía  a  la  antigua,  eran  los  hogares  asilo  de  concordia  y  de  no 
desmentida  honradez,  y  en  ellos  se  ignoraba  el  aguijón  del  odio 
y  de  la  envidia. 

Y  en  verdad,  dejando  a  un  lado  la  eficacia  del  Rosario  como 
oración  que  atrae  las  bendiciones  de  María,  es  innegable  la  efica- 
cia que  tiene  por  sí  mismo  para  disciplinar  cristianamente  la  fa- 
milia. El  reunirse  todos  para  orar  juntos  a  una  hora  determinada, 
el  anteponer  a  cualquiera  otra  ocupación  este  homenaje  a  la  Ma- 
dre de  Dios,  mantiene  vivo  en  los  adultos  y  graba  profundamente 
en  los  niños,  que  Dios  es  Padre  y  Señor  de  todo,  que  es  necesa- 
rio adorarlo,  amarlo  y  obedecerlo;  que  éste  es  el  primero  de  los 
deberes  del  hombre;  que  quien  tiene  a  Dios  por  amigo  será  feliz 
en  esta  vida  y  en  la  otra;  y  que  por  el  contrario  será  infeliz  en 
el  tiempo  y  en  la  eternidad  quien  lo  tiene  por  enemigo. 

Los  misterios  del  Rosario  son  un  precioso  compendio  de  los 
principales  dogmas  de  la  Religión;  traen  a  la  memoria  el  re- 
cuerdo de  Jesucristo  y  de  María,  de  la  redención,  del  cielo  y  del 
infierno;  y  recomendando  prácticamente  la  necesidad  de  la  ora- 
ción, el  Rosario  mantiene  y  aviva  en  las  familias  la  fe. 

Los  padres,  cumplidores  de  sus  obligaciones,  aprovechan 
también  esta  reunión  de  la  familia,  ,para  cumplir  con  el  sacratísi- 
mo deber  de  enseñar  a  sus  hijos  y  a  sus  criados  el  Catecismo  de 
la  Doctrina  cristiana,  convencidos  de  que  esta  enseñanza  es  la 
más  importante  de  todas;  porque  es  la  ciencia  de  la  salvación.  La 
honradez  del  ciudadano,  la  fidelidad  de  los  esposos,  la  obedien- 
cia de  los  hijos  sacan  su  fuerza  de  las  verdades  que  se  aprenden 
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en  este  Catecismo.  La  generación  que  está  más  próxima  a  desapa- 
recer de  este  mundo  es  la  mejor  cimentada  en  la  religión,  porque 
antes  los  padres  sí  cumplían,  Catecismo  en  mano,  con  el  deber  de 
que  estamos  tratando.  Las  impresiones  de  la  infancia  son  imbo- 
rrables, el  alma  del  niño  es  blanda  a  las  primeras  que  recibe  como 
la  cera  y  todos  por  experiencia  propia  somos  testigos  de  esta  ver- 
dad que  confirman  las  Sagradas  Escrituras:  La  senda  por  la  cual 
cúmenzó  el  joven  a  andar  ¡desde  el  principio,  esa  misma  'seguirá 
también  cuando  viejo  (6), 

Viene  el  niño  al  mundo,  débil,  impotente  e  ignorando  por 
completo  cuál  es  su  destino  temporal  y  eterno,  la  tarea  que  a  los 
padres  impone  la  divina  Providencia  es  la  de  guiar  esa  criatura 
a  su  destino.  El  cuidado  por  el  sostenimiento  del  cuerpo  debe 
andar  al  mismo  paso  que  el  cuidado  por  la  conservación  de  laí 
vida  espiritual,  o  sea  la  inocencia  del  niño;  y  la  educación  para 
formar  un  miembro  útil  a  la  sociedad  humana,  debe  ir  unida  a 
la  que  sirve  para  hacerlo  miembro  digno  del  cuerpo  místico  de 
Jesucristo,  un  verdadero  hijo  de  la  Santa  Iglesia.  Educar  a  los 
hijos  en  el  temor  de  Dios  es  el  primero  y  más  sagrado  de  los  de- 
beres de  que  han  de  dar  cuenta  a  Dios  los  padres  de  familia. 
"Vosotros,  padres,  dice  San  Pablo,  educad  a  vuestros  hijos  instru- 
yéndolos según  la  doctrina  del  Señor"  (7). 

Jóvenes  que  formáis  parte  amadísima  de  nuestra  grey,  guar- 
daos de  contristar  a  vuestros  padres;  después  de  los  deberes  que 
tenéis  para  con  Dios  no  hay  otros  más  sagrados  que  los  que  se 
refieren  a  los  autores  de  vuestros  días.  La  naturaleza  misma  nos 
lo  impone  y  Dios  nos  dice  de  un  modo  muy  solemne:  Honra  a  tu 
padre  y  a  tu  madre.  Cuando  os  hablen,  oídlos  respetuosos  y  se- 
guid dóciles  sus  consejos:  tal  vez  tengáis  vosotros  más  instrucción, 
pero  ellos  tienen  más  experiencia  adquirida  en  largos  años  de  su- 
frimiento; no  amarguéis  los  días  de  su  vejez,  no  vaya  a  ser  que 
al  presentarse  ellos  en  el  tribunal  de  Dios,  tengan  en  sus  ojos 
una  lágrima  que  os  acuse.  Cuando  mueren  los  padres,  el  único  ali- 
vio para  el  corazón  del  hijo  es  recordar  que  fue  su  consuelo  y 
alegría  por  el  respeto  y  amor  que  les  consagró. 

Padres  de  familia,  salvad  a  vuestros  hijos  y  os  salvaréis  a 
vosotros  mismos;  cultivad  esas  plantas  que  Dios  ha  hecho  brotar 
a  vuestro  alrededor;  no  perdonéis  fatiga  ni  vigilancia,  pues  co- 

(6)  Proverbios  XXII,  4.  í 

(7)  Efes.  VI,  4. 
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rren  días  malos  y  es  necesario  que  vuestros  hijos  tengan  en  su 
propia  casa,  escuela  de  virtud,  pues  servirá  de  poco  la  educación 
que  no  va  acompañada  del  buen  ejemplo  del  padre  y  de  la  m/a- 
dre.  No  pretendáis  locamente  levantar  vuestra  casa  y  familia  sin 
poner  al  Señor  por  fundamento,  el  cielo  no  tiene  que  emplear  sus 
rayos  para  castigar  a  los  padres  descuidados:  Je  basta  sólo  con- 
servarles la  vida  para  qiie  gusten  los  acerbos  frutos  de  su  descui- 
dada conducta. 

Colocado  Nos  como  pastor  de  todos  los  fieles  de  esta  grey,  no 
tenéis  que  extrañar  si  os  recordamos  que  bajo  el  nombre  de  pa- 
dre se  entienden  también  los  amos,  patrones,  maestros  y  superio- 
res, respecto  de  sus  criados,  jornaleros,  operarios  y  dependientes, 
discípulos  y  subditos. 

Aquellos  a  quienes  la  escasez  de  recursos  obliga  a  prestaros 
sus  servicios  para  ganarse  honradamente  la  vida,  comparten  hasta 
cierto  punto  los  derechos  y  obligaciones  de  los  hijos  de  familia. 
Respetad  los  contratos  que  con  ellos  habéis  hecho  y  no  abuséis 
de  su  posición  para  imponerles  condiciones  injustas.  Recordad 
que  forman  ellos  parte  de  vuestra  familia  y  que  debéis  vigilar  su 
conducta,  pues  delante  de  Dios  y  de  los  hombres,  tenéis  la  res- 
ponsabilidad de  todos  los  que  os  están  sujetos.  Quien  no  mira  por 
los  suyos,  mayormente  si  son  de  su  familia,  este  tál  ha  negado  su 
fe  y  es  peor  que  un  infiel  (8). 

Sobre  todo,  amados  hijos  en  el  Señor,  los  que  ejercéis  algu- 
na autoridad,  sed  siempree  bondadosos,  pues  la  bondad,  como 
dice  un  notable  escritor,  es  como  un  suplemento  a  la  justicia  exi- 
gido por  la  naturaleza  moral  de  aquellos  que^  de  cualquier  modo, 
dependen  de  vosotros  y  asocian  su  vida  a  la  vuéstra.  De  este 
modo  viene  a  ser  la  autoridad  doméstica,  reflejo  de  la  divina,  y 
quien  la  ejerce  así,  cumple  con  el  deber  que  tiene  de  dirigir  el 
grupo  de  seres  racionales  que  le  están  sometidos,  haciéndoles  co- 
nocer, amar  y  servir  a  Dios  en  esta  vida,  para  que  logren  el  úl- 
timo fin  de  toda  existencia  humana,  que  es  la  eterna  bienaventu- 
ranza en  el  seno  de  Dios. — Amén. 

Dada  por  Nos,  sellada  con  nuestra  sello  y  refrendada  por 
nuestro  Secretario,  en  Medellín,  el  día  de  la  Epifanía,  6  de  Ene- 
ro de  1907. 

  X  MANUEL  JOSE, 

Arzobispo  de  Medellín. 

(8)  Sn.  Pablo  a  Timoteo.  Ep.  1  c.  V,  V.  8. 
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Cualidades  de  la  educación  cristiana 
Autoridad  y  amor. 


Dios,  del  que  toda  paternidad  toma  el  nombre  en  los  cielos 
y  en  la  tierra  (1),  y  que  templa  la  austeridad  del  mando  con  la 
suavidad  del  amor,  ha  comunicado  a  los  padres  de  familia  una 
autoridad  semejante  a  la  de  El,  y  ha  dispuesto  que  el  niño  crezca 
bajo  su  tutela  en  el  hogar  doméstico,  en  el  cual  la  autoridad  y 
el  amor  se  dan  la  mano  y  se  complementan.  Ayude  el  amor  la 
flaqueza  y  la  debilidad  y  soporte  las  molestias  de  los  primeros 
años;  reprima  la  autoridad  las  malas  inclinaciones  y  dome  la 
terquedad  a  que  el  niño  es  tan  propenso. 

La  autoridad,  pues,  y  el  amor  deben  trabajar  unidos  en  la 
educación  del  niño,  y  un  padre  o  una  madre  que  gobernasen  sólo 
con  la  autoridad  o  sólo  con  el  amor,  serían  pésimos  educadores 
de  sus  hijos.  La  autoridad  sin  amor  produce  aquellos  padres  de 
quienes  dice  el  Espíritu  Santo  que  son  con  su  familia  como  leones 
que  la  oprimen  y  atemorizan  (2) ;  el  amor  sin  autoridad  produce 
aquellos  otros  que  son  como  fantasmas  o  estatuas  que  sirven  sólo 
para  adorno  y  nada  más. 

El  escollo  en  que  tropiezan  en  nuestros  días  los  padres  de 
familia,  no  es  por  cierto  el  abuso  de  la  autoridad.  En  estos  tiem- 
pos de  libertad  no  se  corre  el  peligro  de  que  en  las  familias  se 
ejercite  la  tiranía  sino  en  un  solo  caso.  Cuando  un  joven  quiere 
formar  parte  del  clero  secular  o  regular,  o  bien,  una  joven  desea 
consagrarse  como  esposa  de  Jesucristo.  Entonces  no  será  raro 


(1)  Efesios  III,  15. 

(2)  Eclesiástico  IV,  35. 
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que  los  mismos  padres,  que  dejan  la  rienda  suelta  en  absoluto  a 
sus  hijos,  impidan  el  cumplimiento  de  aquel  santo  propósito  con 
verdadera  tiranía;  fuera  de  este  caso,  padres  y  madres,  renun- 
ciando la  autoridad  recibida  de  Dios,  no  tienen  para  con  sus  hi- 
jos sino  condescendencias  y  blanduras. 

Para  que  palpéis  lo  funesto  de  semejante  educación,  basta 
que  consideréis  cuán  fácilmente  el  niño  se  vicia  y  corrompe,  y 
cuán  necesario  es  vigilar  con  infatigable  solicitud  y  estar  en 
guardia  para  evitarlo.  Son  los  niños  como  plantas  tiernas  y  deli- 
cadas que  apenas  salen  de  la  tierra,  y  ya  el  viento  más  suave  las 
hace  caer  y  las  tuerce;  son  cera  que  recibe  toda  impresión  para 
conservarla  siempre;  son  como  surcos  abiertos  por  el  arado,  dis- 
puestos a  recibir  buena  o  mala  semilla  para  hacerla  germinar  y 
fructificar.  Estas  son  comparaciones  antiquísimas  de  la  humana 
sabiduría;  cuánto  más  vivas  son  las  palabras  que,  para  significar 
lo  mismo,  emplea  Dios  en  los  sagrados  libros:  El  sentido  y  ios 
pensamientos  del  corazón  humano  están  inclirúados  al  mal  desde 
su  mocedad  (3) .  Pala'bras  dichas  por  el  Señor  después  del  dilu- 
vio y  que  manifiestan  que  así  como  las  aves,  aun  en  el  nido,  agi- 
tan las  alas  implumes  dando  a  entender  que  han  nacido  para  vo- 
lar, así  también  el  niño,  dice  un  Santo  Padre,  con  los  antojos  irra- 
cionales, con  las  rabietas  frecuentes,  con  la  soberbia  y  arrogan- 
cia, demuestra  desde  los  primeros  años — ^más  aún,  desde  que  es- 
tá en  pañales — las  malas  pasiones  que  lo  dominan  y  que  requie- 
ren la  mano  de  un  buen  educador  que  lo  corrija  y  enderece. 

El  hombre  está  formado  de  tierra,  y  así  como  la  tierra,  mal- 
dita por  Dios  a  causa  del  pecado  de  Adán,  no  produce  por  sí  mis- 
ma sino  abrojos,  y  sólo  a  fuerza  de  trabajo  recibe  la  buena  semi- 
lla y  la  nutre  y  sazona,  así  también  el  hombre  abandonado  a  sí 
mismo,  no  produce  otra  cosa  que  vicios,  y  para  que  produzca 
flores  y  frutos  de  virtud  es  necesario  formarlo  y  educarlo  cuida- 
dosamente desde  niño. 

Por  esto  yerran  los  pedagogos  modernistas,  yerran  cuando 
sostienen  que  los  primeros  movimientos  de  la  naturaleza  son 
siempre  rectos  y  que  no  hay  perversidad  natural  en  el  corazón 
humano.  Niegan  así  la  revelación  divina  y  el  pecado  original, 
pues  según  ellos,  nace  el  niño  perfecto  y  sólo  hay  que  dirigirlo; 
corregirlo,  jamás. 


(3)  Génesis  VIII,  21. 
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La  necedad  eslá  ligada  al  corazón  del  muchacho  (4),  son  es- 
tas palabras  con  las  cuales  el  Espíritu  Santo  nos  enseña  que  así 
como  para  librar  al  árbol  robusto  de  la  planta  parásita  que  se 
ha  ligado  a  él,  se  necesita  gran  trabajo  de  igual  manera  para 
limpiar  el  corazón  del  niño  de  la  funesta  adherencia  del  mal,  se 
necesita  suma  vigilancia  y  esmero  cuidadoso. 

Estas  reflexiones,  fundadas  en  la  experiencia,  condenan  la 
conducta  de  aquellos  padres  de  familia,  tan  numerosos  por  des- 
gracia hoy  día,  que  no  quieren  usar  de  la  autoridad  que  Dios  les 
ha  dado  para  corregir  a  sus  hijos  y  acostumbrarlos  a  la  obedien- 
cia y  sumisión,  sino  que  se  dan  por  vencidos  ante  sus  exigencias 
más  bien  que  decidirse  a  castigarlos,  si  es  necesario,  resuelta  y 
severamente. 

La  sentencia  del  Espíritu  Santo,  citada  atrás:  la  necedad  está 
ligada  al  corazón  del  niño,  viene  a  la  memoria  cuando  se  ve — ^y 
no  es  esto  cosa  rara — a  ciertos  niños  que  apenas  caminan,  enva- 
necidos por  las  alabanzas,  acariciados  a  toda  hora,  atrevidos  por 
el  apoyo  que  les  dan  sus  padres,  andar  como  dueños  y  señores 
por  la  casa  mandando  a  su  antojo;  quieren  salirse  en  todo  con 
la  suya,  y  todos  deben  ceder  a  sus  deseos  y  a  sus  caprichos;  si 
se  les  contraría  en  lo  más  mínimo,  atruenan  la  casa  con  sus  gri- 
tos. Contemplan  el  padre  y  la  madre  este  tiranuelo  y  en  vez  de 
corregirlo,  parece  que  miran  aquellas  insolencias  e  insubordina- 
ciones como  pruebas  de  valor,  coronando  la  obra  con  una  caricia, 
que  parece  decir  al  niño:  has  obrado  bien.  De  aquí  nace  natural- 
mente el  espíritu  altanero  y  levantisco  de  la  juventud  de  nuestros 
días.  Quieren  los  jóvenes  trocar  los  frenos  pretendiendo  que  los 
discípulos  impongan  su  voluntad  a  los  maestros  y  directores  de 
los  establecimientos  de  educación  y  que  éstos  sean  los  que  obe- 
dezcan, 

A  estos  complacientes  padres  de  familia  podría  preguntárse- 
les, si  pretenden  seguir  para  siempre  esta  norma  de  conducta  con 
sus  hijos,  dejándolos  hacer  en  todo  su  propia  voluntad,  o  sólo 
quieren  manejarse  así  mientras  son  pequeños  para  más  tarde  ha- 
cerles sentir  el  freno  de  la  autoridad  paterna.  No  es  posible  que 
haya  quién  dé  la  primera  respuesta,  y  si  alguno  a  eso  se  atre- 
viera, se  le  podría  llamar  peor  que  parricida,  pues  no  es  delito 
tan  atroz,  dice  San  Juan  Crisóstomo,  clavar  un  puñal  en  el  cora- 


(4)  Proverbios  XXII,  15. 
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zón  del  ¡hijo,  como  el  dejarlo  extraviar  y  de  esa  suerte  dar  la 
muerte  a  su  alma.  No  tal,  nos  replicarían,  no  queremos,  no,  que 
nuestros  hijos  se  pierdan  eternamente;  pero  mientras  son  niños, 
el  amor  que  les  tenemos  no  nos  permite  afligirlos  contrariándolos; 
llegará  tiempo  en  que  la  edad  les  dé  juicio  y  entonces  haremos 
con  provecho  lo  que  ahora  haríamos  en  vano. 

Este  razonamiento,  que  parece  justificable,  es  por  el  contra- 
rio falso  y  desaconsejable,  como  vamos  a  verlo. 

Si  un  mal  entendido  cariño  impide  reprimir  con  el  castigo  las 
malas  pasiones  de  los  niños,  cuando  hayan  crecido  habrán  cre- 
cido también  sus  defectos  y  no  podrán  ser  corregidos.  Se  endereza 
el  arbusto  tierno  y  se  doma  el  caballo  de  poca  edad;  pero  el 
árbol  ya  desarrollado  se  rompe  antes  que  enderezarse,  y  el  caballo 
en  pleno  vigor  es  indomable.  Verdades  son  éstas  que  hacen  palpar 
cómo  es  cariño  y  no  crueldad  corregir  a  los  niños:  unas  pocas.' 
lágrimas  que  derramen  porque  se  les  corrige,  les  ahorran  muchas 
y  muy  amargas  a  ellos  y  a  sus  padres  en  todo  el  curso  de  la  vida. 

Tiene  el  niño  bastante  inteligencia  para  comprender,  voluntad 
tenaz  para  resistir,  energía  para  alborotar  toda  la  casa  cuando 
se  le  contraría;  distingue  más  de  lo  que  ordinariamente  se  cree, 
lo  que  es  bueno  y  lo  que  es  reprensible,  y  así  vemos  que  se  alegra 
cuando  le  alaban,  llora  y  se  aflige  si  le  reprenden,  teme  y  se  ocul- 
ta cuando  ha  hecho  algo  malo,  y  si  hace  algo  bueno,  se  contonea 
y  busca  quién  le  aplauda.  Siendo  el  niño  inclinado  a  lo  malo  por 
causa  del  pecado  original,  debe  ser  corregido  aun  antes  de  que  la 
razón  le  descubra  el  desorden:  aprenderá  a  apartarse  de  lo  que 
es  malo  y  le  será  agradable  lo  que  es  bueno  y  ordenado. 

Son  verdades  éstas  tan  antiguas  como  la  humanidad,  y  el 
Espíritu  Santo  las  inculca  con  gravísimas  palabras:  Dobla  a  tu 
hijo  la  cerviz  en  la  mocedad  y  castígalo  cuando  es  niño;  no  sea 
que  se  endurezca  y  te  niegue  la  obedteri\cia,  lo  que  causará  dolor 
a  tu  alma  (5) . 

Cuián  errados,  pues,  van  los  padres  que  descuidan  la  correc- 
ción e  instrucción  de  los  hijos  en  la  tierna  edad,  o  que  aguardan 
a  hacerlo  cuando  han  entrado  en  la  edad  de  las  ipasiones.  La  senda 
por  la  cual  comenzó  el  joven  A  andar  desde  el  principio,  esa  misma 
seguirá  también  cuando  viejo  (6).  Esta  consideración  hacía  ex- 


(5)  Eclesiástico  XXX,  12. 

(6)  Provebios  XXII,  6. 
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clamar  al  Santo  Job:  sus  huesos  se  llenarán  de  los  vicios  de  su  mo- 
cedad, y  con  él  dormirán  en  el  polvo  del  sepulcro  (7),  verdad 
que  vemos  confirmadá  a  cada  paso  con  la  multiplicación  imperio- 
sa de  los  dispensarios  y  con  las  salas  reservadas  de  los  hospitales. 

Padres  de  familia!  no  os  quejéis  de  la  corrupción  de  la  ju- 
ventud; esa  corrupción,  lo  decimos  con  dolor,  es  obra  vuestra! 

(La  autoridad  divina  a  que  hemos  apelado,  no  librará  nues- 
tras palabras  de  amargas  censuras  y  de  burlas  de  los  educacio- 
nistas más  o  menos  inficionados  con  el  veneno  del  naturalismo; 
al  leerlas  u  oírlas,  arrugarán  el  entrecejo  exclamando  horrori- 
zados: yugo,  cerviz,  castigo,  reprensión,  domar,  son  palabras  pro- 
pias de  la  inquisición,  hijas  del  oscurantismo.  La  educación  del 
niño  es  cosa  toda  de  amor  y  de  dulzura,  los  padres  y  superiores 
deben  ser  los  primeros  y  más  queridos  amigos  de  los  niños.  Y 
cuando  esto  dicen,  creen  pronunciar  una  sentencia  digna  de  la 
sabiduría  de  Salomón;  y  en  verdad,  que  es  todo  lo  contrario, 
pues  si  quieren  decir  que  el  padre  y  la  madre  deben  amar  a  sus 
hijos  como  se  aman  los  amigos,  es  una  falsedad,  porque  el  amor 
del  padre  y  de  la  madre  debe  ser  más  activo,  fecundo  y  ardiente 
que  el  de  la  simple  amistad.  Si  se  quiere  significar  con  esa  frase 
que  entre  padres  e  hijos  debe  haber  la  confianza  y  familiaridad 
que  existe  entre  amigos,  eso  es  falso,  pues  los  padres  tienen  sobre 
sus  hijos  verdadera  autoridad,  y  los  hijos  deben  a  sus  padres 
respeto  y  obediencia,  y  de  esta  suerte  los  honran,  como  dice  nues- 
tro Catecismo:  Honra  a  sus  padres  el  que  los  obedece,  socorre  y 
reverencia. 

Y  lo  que  hemos  dicho  con  relación  a  los  padres  de  familia 
ha  de  entenderse,  .con  la  debida  proporción,  de  los  maestros  res- 
pecto de  sus  discípulos  porque  los  maestros  son  también  tenidos 
por  padres  con  verdadera  autoridad  sobre  sus  discípulos  y  éstos 
tienen  el  deber  sagrado  de  respetarlos  y  o'bedecerlos. 

Es  cierto  que  por  la  misma  ley  natural  los  educadores  legí- 
timos de  sus  propios  hijos  son  el  padre  y  la  madre;  ninguna  edu- 
cación puede  competir  con  la  educación  doméstica  cuando  la  fa- 
milia es  verdaderamente  cristiana,  cumplidora  de  la  ley  de  Dios 
y  por  lo  mismo  los  padres  vigilan  cuidadosos  para  conservar  la 
inocencia  de  sus  hijos;  pero  siendo  imposible  que  en  el  propio 
hogar  se  puedan  recibir  la  cultura  e  instrucción  que,  bien  o  mal 


(7)  Job  XX,  n. 
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se  exige  hoy,  los  padres  de  familia  se  ven  obligados  a  confiar 
sus  hijos  a  manos  extrañas. 

Cómo  desearíamos  que  acerca  de  la  elección  de  los  maestros 
abrieran  bien  los  ojos,  si  no  quieren  para  las  prendas  de  su  cora- 
zón las  mayores  desgracias  y  para  ellos  mismos  un  remordimiento 
y  una  fuente  de  dolores  inagotable.  Para  castigar  Dios  a  los  pa- 
dres descuidados  le  basta  conservarles  la  vida:  sus  hijos  se  encar- 
garán de  amargársela. 

Es  absolutamente  imposible  que  den  educación  cristiana  las 
personas  que  no  tienen  arraigados  sentimientos  religiosos.  Las 
prácticas  y  métodos  de  enseñanza,  os  decíamos  en  otra  ocasión 
(8),  brotan  de  las  doctrinas  religiosas  y  filosóficas  que  profesa 
el  maestro,  de  donde  se  deduce  que  no  puede  educar  de  la  mislna 
manera  el  que  coloca  elt  fin  del  hombre  en  la  felicidad  terrena, 
porque  no  cree  en  la  otra  vida;  el  que  lo  pone  en  el  falso  progreso 
indefinido  de  la  especie;  y  el  católico  que  afirma  que  ese  fin 
consiste  en  conocer,  amar  y  servir  a  Dios  en  esta  vida  y  después 
gozar  de  El  eternamente  en  la  otra. 

El  estudio  exacto  y  concienzudo  de  la  religión  católica  es  el 
fundamento  de  la  educación  moral,  para  lo  cual  no  basta  una 
clase  de  catecismo,  si  la  religión  no  es  como  el  aire  atmosférico 
que  lo  llena  todo  y  que  se  respira  sin  cesar.  Así  mismo  las  vir|- 
tudes  no  se  inculcan  con  algunas  conferencias,  ni  con  la  sola  dis- 
ciplina escolar;  se  requiere  la  piedad  cristiana,  sincera  y  cons- 
tante. No  se  forman  verdaderos  cristianos  los  niños  de  un  esta- 
blecimiento con  hacer  que  vayan  a  Misa  los  domingos  y  asistan 
a  un  breve  retiro  por  cuaresma  y  nada  más;  menos  aún  si  el 
maestro  aconseja  fríamente  esas  prácticas  a  los  alumnos  y  él  se 
exime  de  cumplirlas,  pues  siempre  ha  sido  el  ejemplo,  especialí- 
simamente  el  de  los  maestros,  más  eficaz  que  las  palabras. 

¿Y  qué  sucedería  si  en  algunos  establecimientos  ni  esto  se 
hiciera,  y  si  llegara  a  omiLÍrse  hasta  el  aprendizaje  del  catecismo? 

Sin  religión,  y  sin  la  religión  verdadera,  no  es  posible  educa- 
ción moral,  sólida  y  completa. 

Nuestro' Santísimo  Padre  Benedicto  XV,  en  reciente  docu- 
mento sobre  la  devoción  a  San  José,  dice  las  siguientes  palabras, 
que  vienen  muy  bien  para  terminar  esta  Pastoral: 

"Al  paso  que  cobre  incremento  entre  los  fieles  la  devoción 


(8)  Pastoral  para  la  Cuaresma  de  1918. 
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a  San  José,  es  claro  que  aumentará  en  ellos  también  la  devoción 
a  la  Sagrada  Familia  de  Nazaret,  de  la  cual  fue  augusto  Jefe, 
pues  esta  última  devoción  es  consecuencia  de  la  primera.  Por  San 
José  vamos  directamente  a  María  y  por  María  a  la  fuente  de 
toda  santidad,  Jesucristo,  quien  santificó  las  virtudes  domésticas 
obedeciendo  a  José  y  a  María.  Deseamos  que  todas  las  familias 
cristianas  se  renueven  según  estos  dechados-  de  virtudes  y  que  se 
conformen  a  ellos.  Como  la  familia  es  el  fundamento  de  la  so- 
ciedad humana,  consolidando  aquélla  con  la  práctica  de  la  santa 
pureza,  de  la  fidelidad  y  de  la  concordia,  un  nuevo  vigor,  o  di- 
remos una  como  sangre  nueva  circulará  por  las  venas  de  la  socie- 
dad humana,  la  cual  de  esa  suerte  llegará  a  ser  vivificada  por  la 
virtud  restauradora  de  Jesucristo,  de  donde  se  seguirá  no  sólo 
la  enmienda  de  las  costumbres  privadas  sino  aún  de  las  institucio- 
nes públicas  y  civiles".  (9). 

Dada  y  firmada  por  Nos,  sellada  con  nuestro  sello  y  refren- 
dada por  nuestro  Secretario,  en  Medellín,  el  24  de  Enero  de  1921. 

t  MANUEL  JOSE, 

Arzobispo  de  Medellín. 

(9)  Motu  Propio  del  25  de  julio  de  1920. 
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La  madre  y  el  niño. 
Deberes  de  los  padres  de  familia. 
El  Bautismo.  Vigilancia. 

jeJn  el  año  pasado  al  acercarse  la  Cuaresma  os  hablámos  de 
la  cristiana  constitución  de  la  familia ;  hoy,  cumpliendo  con  el  de- 
ber que  nos  incumbe  en  esta  época  del  año,^  os  llamaremos  de 
nuevo  la  atención  al  santuario  de  vuestros  propios  hogares,  hacién- 
doos algunas  reflexiones  acerca  de  la  vigilancia  que  sobre  suis 
hijos  deben  ejercer  los  padres  de  familia.  En  el  hogar  principia 
la  vida  humana  según  el  orden  de  la  naturaleza,  allí  también  prin- 
cipia la  vida  del  cristiano  según  el  orden  de  la  gracia,  si  los 
padres  cumplen  con  la  más  sagrada  de  sus  obligaciones.  Grande 
y  decisivo  es  el  resultado  de  esta  labor,  pues  los  padi'es  preparan 
el  destino  de  sus  hijos  y  éstos  a  su  vez  formarán  más  tarde  el 
destino  de  los  que  vengan  después:  la  historia  d'e  la  humanidad 
enseña  que  el  germen  del  porvenir  ,está  encerrado  en  el  presente. 

Ante  todo,  principiaremos  por  recordar  a  los  padres  de  fa- 
milia la  grave  obligación  que  tienen  de  hacer  bautizar  a  sus  hi- 
jos lo  más  pronto  posible.  "Reprobamos,  dice  el  Concilio  Plenario 
Latino  Americano,  la  incuria  de  los  padres,  que  difieren  el  Bau- 
tismo de  sus  hijos  más  de  tres  y  aun  de  ocho  días,  aunque  no  es- 
tén enfermos,  y  queremos  que  los  Curas  y  predicadores  exhorten 
con  frecuencia  a  los  fieles  sobre  este  punto"  (1).  "Nada  más  ini- 
cuo, dice  León  XIII,  nada  más  contrario  a  las  leyes  eclesiásticas, 
puesto  que  no  sólo  se  expone  la  salvación  eterna  de  tantas  almas, 
con  temeridad  inexcusable,  sino  que  ciertamente  se  les  priva,  du- 
rante ese  tiempo  de  los  inefables  carismas  de  la  gracia  santifi- 
cante" (2).  Palabras  del  Vicario  de  Jesucristo,  son  éstas  que  de- 


(1)  Num.  491. 

(2)  Epístola  ad  Episc.  anglonen.  et  tursien.  13  aug.  1899. 
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ben  desterrar  por  completo  la  costumbre  que  trata  de  difundirse 
en  esta  Arquidiócesis. 

No  se  ha  contentado  Dios  con  que  nuestros  padres  sean  la 
causa  instrumental  de  nuestra  existencia,  los  ha  destinado  además 
para  que  desempeñen  sus  propias  veces  comunicándoles  no  sólo 
el  nom'bre  de  padre,  sino  también  una  autoridad  amorosa,  reflejo 
de  la  divina,  que  ha  de  ejercerse  en  el  hogar  doméstico  de  tal  mo- 
do, que  el  amor  socorriendo  la  debilidad  de  los  primeros  años, 
tolere  las  incomodidades  que  proporcionan  los  niños,  atienda  a 
las  necesidades,  tantas  y  tan  grandes  de  la  edad  primera;  y,  la 
autoridad  al  mismo  tiempo,  corrija  los  defectos  y  enderece  las  ma- 
las inclinaciones  del  niño  apenas  se  presenten. 

La  autoridad,  ¡pues,  y  el  amor  deben  ir  unidos  en  la  educa- 
ción: la  sola  autoridad  produciría  tiranos  domésticos;  el  sólo 
atnor  produciría  simulacros  y  fantasmas  de  padres.  Que  éstos 
abusen  de  su  autoridad  no  es  ciertamente  el  peligro  de  nuestros 
tiempos.  Sucede  por  el  contrario  que  con  disimulo  cobarde  y  cul- 
pables condescendencias  abdican  en  presencia  de  sus  hijos  la 
autoridad  que  han  recibido  de  Dios,  y  no  sólo  se  les  igualan,  sino 
que  llegan  a  parecer  inferiores,  de  donde  resultan  esas  familias 
en  ,que  los  hijos  son  ídolos  y  tiranuelos  y  los  padres  adoradores 
y  esclavos,  haciendo  consistir  la  educación  en  procurar  que  los 
niños  no  lloren,  dándoles  gusto  en  cuanto  piden  y  desean. 

Familias  constituidas  así  son  aún,  por  la  misericordia  de 
Dios,  escasas  .entre  nosotros;  pero  si  no  se  anda  con  sumo  cuidado 
se  multiplicarán  dolorosamente. 

Estos  padres  condescendientes  y  culpables  dan  como  razo- 
nes de  su  errado  proceder,  que  si  contrarían  y  castigan  en  la 
infancia  a  sus  hijos,  se  encolerizan  éstos  y  se  hacen  peores,  porque 
no  comprenden  la  justicia  de  la  reprensión; — más  tarde,  añaden, 
cuando  hayan  adquirido  juicio  con  la  edad,  entonces  sí  serán  pro- 
vechosas las  amonestaciones. 

Unas  pocas  lágrimas,  contestaremos  nosotros,  que  lloren  los 
niños  porque  se  les  corrige  cuando  están  .pequeños,  les  ahorrarán 
muchas  y  muy  amargas  en  el  curso  de  su  vida  entera. 

Tiene  d  niño  bastante  inteligencia  para  comprender,  volun- 
tad tenaz  para  resistir,  energía  para  alborotar  la  casa  toda  cuando 
se  le  contraría.  Distingue  más  de  lo  que  ordinariamente  se  cree, 
lo  que  es  bueno  y  lo  que  es  reprensible;  y  ^así  vemos  qüe  se  ale- 
gra si  lo  alaban;  llora  y  se  aflige  si  lo  reprenden;  teme  y  se  es- 
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conde  cuando  ha  hecho  algo  malo;  y  ¡por  el  contrario,  se  muestra 
contento  cuando  ha  hecho  algo  bueno.  Por  esto  el  Espíritu  Santo 
nos  advierte:  Dobla  a  tu  hijo  la  cerviz  en  la  mocedad,  castigedlo 
mientras  es  niñp,  no  sea  que  se  endurezca  y  te  niegue  la  obedien- 
cia, lo  que  causará  gran  dolor  a  tu  alma  ( 3 ) . 

Importa,  pues,  en  sumo  grado  que  el  niño  se  acostumbre  a 
obedecer,  mucho  antes  de  que  pueda  apreciar  las  órdenes  que 
recibe,  pues  si  los  padres  tratan  de  persuaidirlo  se  colocan  a  su 
nivel  y  lo  acostumbran  a  discutir  y  a  contradecir. 

'La  influencia  del  medio  en  que  se  vive  obra  en  el  niño 
de  manera  decisiva,  por  lo  cual  ¡es  de  la  mayor  importancia  ,1a 
elección  de  las  personas  que  se  ocupan  en  el  servicio  doméstico  y 
cuyo  diario  contacto  ejercerá  sobre  él  influencia  indeleble  e  irre- 
mediable. Y  .sin  e!mbarg,o  se  permite  que  esas  inocentes  criaturas 
salgan  de  su  casa  acoinípañados  por  personas,  cuyo  porte  y  ma- 
nera de  conducirse  descubre  liviandad  de  costumbres;  y  en  otras 
ocasiones  quedan  niños  y  niñas  solos,  sin  quién  los  vigile,  o  confia- 
dos a  personas  que  el  día  anterior  entraron  a  la  casa  y  cuya  vida 
ignora  por  completo  aquella  madre  que  así  les  confía  la  inocencia 
de  sus  hijos. 

No  .menos  infundado  es  el  razonamiento  de  los  que  dicen 
que  corrigiendo,  y  mucho  más  castigando  a  sus  hijos,  éstos  les  pier- 
den el  cariño.  La  experiencia  diaria  enseña  que  los  padres  y  ma- 
dres que  vigilaron  y  corrigieron  con  amor  a  los  suyos,  son  los 
que  tienen  hijos  e  hijas  afectuosos,  morigerados  y  obedientes. 
Cuando  estaban  en  la  flor  de  la  edad,  con  las  pasiones  pidiendo 
.  más  libertad,  les  pareció  excesivo  el  cuidado  de  que  sus  padres 
los  rodeaban,  y  llegaron  tal  vez  a  envidiar  ,a  sus  compañeros  que 
andaban  solazándose  en  toda  suerte  de  diversiones  y  seguían  las 
modas  y  usos  del  mundo;  al  paso  que  ellos  permanecían  en  su 
casa  viviendo  con  sosiego  y  decencia,  sí,  pero  no  con  lujo  y  despil- 
farro. Cuando  llegan  a  la  edad  madura,  cómo  elogian  a  sus  padres 
y  .cómo  los  bendicen,  pues  comprenden  que  era  amor  acendrado 
lo  que  parecía  severidad,  y  que  aquella  educación,  tachada  de 
tiranía  por  los  libertinos,  los  alejó  del  camino  de  la  corrupción  y 
de  los  vicios. 

Los  padres  que  educan  a  sus  hijos  suavizando  la  autoridad 
con  él  amor,  tendrán  el  consuelo  de  verlos  icrecer  respetuosos  y 

(3)  Eclesiástico  XXX,  12. 
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amantes,  pues  la  senda  por  la  cual  comenzó  a  andar  el  joven  des- 
de el  principio,  esa  misma  seguirá  cuando  viejo  (4) . 

A  las  que  Dios  llama  a  ser  madres,  la  religión  les  ciñe  her- 
mosísima corona,  que  no  carece  de  espinas,  muy  punzantes  por 
cierto.  ¿Qué  madre,  si  considera  la  empresa  confiada  por  Dios 
a  sus  manos  no  siente  gran  temor?  Al  ver  esa  inodente  criatura 
cuyo  sueño  parece  vedado  por  el  ángel  del  Señor,  goza  contem^ 
piando  la  tranquilidad  con  que  le  reclina  la  cabeza  so'bre  lel  pe- 
cho; ¿pero  esta  cabeza  no  se  convertirá  algún  día  en  antro  de 
horribles  proyectos;  y  ese  corazón,  que  ahora  palpita  junto  al 
suyo,  no  se  verá  atormentado  por  los  remordimientos  y  por  el 
hervir  de  las  pasiones?  Siente  entonces  la  madre  la  necesidad  de 
alzar  los  ojos  al  cielo  y  pedir  a  Dios  que  le  proteja  a  su  hijo.  Sí, 
madres  de  familia,  orad  por  vuestros  hijos,  nadie  sabrá  hacerlo 
con  más  interés  que  vosotras. 

En  las  horas  tranquilas  del  día,  cuando  estáis  cumpliendo 
con  el  más  tierno  de  vuestros  deberes,  alimentad  también  el  alma 
de  vuestros  hijos  con  la  oración  y  la  piedad,  que  ésta  fluya  del 
corazón  de  la  madre  al  corazón  del  hijo  y  le  fornUe  Una  índole 
buena,  para  lo  cual  presentádselo  a  Dios  cien  veces  al  día. 

Toca  a  las  madi'es  depositar  en  el  corazón  del  niño  los  pri- 
meros gérmenes  de  la  fe;  con  ese  fin  concedió  el  Criador  a  su 
palabra  oculto  atractivo,  un  no  sé  qué  misterioso  que  sólo  las 
¡modres  (poseen  para  que  de  ellas  reciba  el  alma  humana  las  pri- 
meras revelaciones  del  mundo  invisible;  ellas  son  las  que  elevan 
los  pensamientos  del  niño,  cuando  teniéndolo  en  su  regaio  le 
muestran  el  cielo  y  le  hablan  de  Dios  y  ,de  aquella  otra  Madre  que 
llenemos  allá,  la  Virgen  María. 

Los  niños  van  con  mucho  gusto  al  templo  y  aquí,  las  ceremo- 
nias sagradas,  los  altares,  las  imágenes  darán  ocasión  a  la  madre 
para  darle  preciosas  lecciones  que  se  grabarán  indeldbles  en  aquel 
tierno  corazón. 

Santa  María  Magdalena  de  Pazzis  contaba  sólo  cinco  años 
y  ya  había  aprendido  acerca  de  Jesús  Sacramentado  tales  cosas 
de  los  labios  de  su  madre,  que  cuando  ésta  volvía  a  la  casa  des- 
pués de  haber  comulgado,  la  niña  se  le  sentaba  en  las  rodillas 
y  apoyaba  la  cabeza  en  su  pecho  para  hablarle  de  aquel  Dios 
que  allí  había  estado. 


(4)  Eclesiástico  XX,  6. 
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Mas  para  que  penetren  así  hondamente  en  el  alma  del  ni- 
ño las  enseñanzas  religiosas  que  se  le  dan,  es  necesario  que  ven- 
gan acompañadas  del  ejemplo;  que  vea  a  sus  padres  orar  por  la 
mañana  y  por  la  noche,  que  los  vea  con  recogimiento  en  el  tem- 
plo frecuentando  los  sacramentos;  puntuales  a  las  horas  en  que 
deben  presidir  los  actos  de  la  familia;  mansos  y  suaves,  corteses 
y  caritativos.  La  educación  debe  darse  y  recibirse  como  en  una 
atmósfera  de  fe,  pues  los  deberes  que  la  religión  irnpone  han  de 
observarse  siempre  y  en  todas  circunstancias. 

De  nada  sirven  los  cuidados  de  la  madre  que  pone  diaria- 
mente en  los  labios  del  niño  una  oración,  si  éste  ve  que  su  pa- 
dre nunca  ora;  de  nada  sirve  que  el  sacerdote  deposite  en  el  cora- 
zón del  niño  la  simiente  de  la  piedad  y  del  pudor,  si  luego  en 
la  casa  destruyen  con  las  palabras  y  el  ejemplo  lo  que  se  había 
sembrado;  de  nada  sirve  que  en  la  escuela  y  el  colegio  aprendan 
los  jóvenes  de  memoria  el  texto  de  Religión  y  de  Historia  Sa- 
grada, si  las  personas  de  su  misma  familia  violan  los  mandamien- 
tos de  Dios  y  de  la  Iglesia  y  se  portan  como  si  no  hubiera  Dios 
ni  Religión.  Es  en  esta  escuela  de  virtud  teórica  y  de  vicio  prácti- 
co donde  se  aprende  la  indiferencia  religiosa;  peste  nefanda  de 
nuestros  días. 

Temeríamos  que  nuestra  voz  se  perdiera  en  el  desierto  al 
recordar  estas  verdades,  si  no  supiéramos  que  los  fieles  de  nues- 
tra grey  oyen  aún  la  voz  de  sus  pastores;  y  además  da  tanta  lás- 
tima pensar  que  a  la  generación  que  se  levanta  y  que  forma  la 
esperanza  de  la  Religión  y  de  la  Patria,  apenas  entra  en  la  ju- 
ventud cuando  se  le  echa  encima  la  horda  de  los  vicios  para  es- 
clavizarla y  destruirla;  sí,  destruirla  en  flor.  En  la  infancia 
tan  amables,  dóciles,  modestos  y  piadosos;  apenas  llegan  a  la 
adolescencia  se  extiende  ya  sobre  la  frente  de  'muchísimos  una 
triste  sombra,  se  ve  en  su  rostro  un  gesto  desdeñoso  y  se  oyen 
en  sus  labios,  las  palabras  atrevidas  de  la  ignorancia  de  quienes 
viven  aprisionados  por  cuatro  ideas  mal  hilvanadas  y  se  consue- 
lan llamándose  librepensadores.  ¿Tales  jóvenes  no  tienen  acaso 
padres  que  se  compadezcan  de  ellos  y  pongan  un  dique  a  sus 
desibordes?  Sí,  los  tienen,  pero  esos  padres  se  preocupan  por  to- 
do, menos  por  la  conducta  de  los  hijos  que  Dios  les  dio  para  que 
los  educaran  para  el  cielo. 

Los  que  tuvieron  la  dicha  de  ser  formados  a  la  antigua,  re- 
cuerdan siempre  con  ternura  los  días  de  su  infancia  y  juventud, 
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cuando  todas  las  noches  besaban  la  mano  de  sus  padres  al  re- 
cibir su  bendición;  al  paso  que  ahora,  en  nuestros  días,  no  fal- 
tan padres  que  se  hacen  camaradas  de  sus  hijos  refiriendo,  en 
presencia  de  ellos,  las  aventuras  de  la  propia  juventud,  piso- 
teando de  esta  suerte  la  corona  que  el  mismo  Dios  colocó  sóbre 
sus  frentes. 

Qué  graves  son  los  deberes  de  los  padres  y  de  cuantos  con 
ellos  comparten  la  tarea  de  educar  la  juventud;  basta  abandonar 
los  jóvenes  a  sí  mismos  para  que  se  pierdan  sin  remedio.  Deben, 
pues,  vigilarlos,  defenderlos,  encaminarlos,  corregirlos  según  sea 
necesario;  pero  todo  esto  ha  de  practicarse  con  prudencia  grande. 
Padres,  dice  el  Apóstol,  no  provoquéis  a  ira  vuestros  hijos  con 
excesiva  severidad,  para  que  no  se  hagan  pusilánimes  o  apoca- 
dos (5). 

Hay  muchos  padres  de  familia  que  creen  haber  llenado  sus 
deberes  si  vigilaron  a  sus  hijos  pequeños,  y  los  descuidan  luego, 
precisamente  cuando  menos  debían  hacerlo;  porque  están  más 
sujetos  a  las  acometidas  de  las  pasiones,  y  los  apetitos  e  inclinacio- 
nes torcidas  acometen  esos  corazones  ardientes  e  inexpertos.  Los 
sentidos  y  pensamientos  del  corazón  humano,  dice  el  Espíritu 
Santo,  están  inclinados  al  mal  desde  la  mocedad  (6), 

Por  donde  quiera  abundan  los  peligros,  pues  son  innumera- 
bles los  aliados  de  Satanás  ocupados  de  continuo  en  pervertir  la 
juventud.  Los  hay  en  las  calles  y  plazas,  en  los  almacenes  y  casas, 
en  los  lugares  públicos  y  privados,  y  se  valen  de  todos  los  medios 
para  lograr  sus  fines:  conversaciones,  ejemplos,  láminas,  que  como 
nube,  peor  mil  veces  que  de  langosta,  se  adueña  de  todo  y  todo  lo 
inficiona,  periódicos,  libros,  objetos  de  uso  que  sirven  de  incentivo 
al  mal  aun  en  los  salones  de  personas  piadosas,  con  el  frivolo 
pretexto  de  que  son  obras  de  arte. 

Uno  de  los  medios  más  activos  con  que  el  demonio  y  sus 
agentes  hacen  la  guerra  a  la  inocencia  de  las  costumbres  y  a  la 
fe  santa,  es  sin  duda  la  fiebre  de  leer  que  devora  a  las  genera- 
ciones presentes;  fiebre  que  excita  la  pluma  de  los  escritores 
impíos  y  corruptores  para  que  no  le  falte  pasto,  y  a  su  turno  la 
novedad  y  abundancia  de  las  lecturas  sirve  de  aguijón  a  aquel 
deseo  y  de  ahí  dimana  el  diluvio  pestilente  de  malas  lecturas. 

Y  debemos  aprovechar  la  ocasión  ipara  recordar  a  los  cató- 

(5)  Ep.  a  los  Colosenses  III,  21. 

(6)  Génesis  VUI,  21. 
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lieos  que  no  sólo  es  pecado  leer  los  libros  que  están  en  el  Indice 
de  libros  prohibidos,  sino  que  también  lo  es  el  leer  libros  o  perió- 
dicos inmorales  o  que  de  un  modo  u  otro  ataquen  la  fe:  esto  está 
prohibido  por  derecho  natural. 

Vive  en  el  seno  de  nuestra  sociedad  y  se  arrastra  y  oculta 
a  manera  de  serpiente,  esperando  el  momento  de  levantar  la  ca- 
beza, una  secta  o  facción,  que  trata  por  cuantos  medios  puede  de 
arrancarnos  el  precioso  tesoro  de  nuestra  santa  fe,  nuestra  ben- 
dita religión  católica.  Habéis  de  huir  de  ellos  con  temor  grande 
y  habéis  de  hacer  todo  lo  posible  por  evitar  que  vuestros  hijos 
y  los  que  dependen  de  vosotros  caigan  en  sus  lazos.  Si  según  la 
enseñanza  de  San  Juan,  el  Apóstol  de  la  caridad,  no  debe  reci- 
birse en  la  casa  ni  saludarse  al  que  no  tiene  la  doctrina  de 
Cristo  (7),  con  cuánta  más  razón  debe  cerrarse  la  puerta  a  sus 
escritos,  vengan  en  libros  dorados  o  en  periódicos  que  se  cubren 
con  el  disfraz  del  arte,  o  con  el  icentivo  de  los  gracejos  procaces 
y  de  galanterías  peligrosísimas. 

Aquel  padre  que  llora  la  pérdida  de  su  hijo,  bueno  antes 
y  temeroso  de  Dios,  ahora  díscolo,  insubordinado  y  libertino, 
échese  a  sí  mismo  la  culpa,  pues  cuando  aún  era  tiempo  no  le  im- 
pidió tales  lecturas.  ¿Cómo  aquella  joven  piadosa  y  sencilla  es 
hoy  irrespetuosa  y  disipada,  desobediente  a  sus  padres,  riñe  con 
sus  hermanos  y  ha  desterrado  la  paz  del  hogar,  antes  tranquilo?, 
las  malas  lecturas  despertaron  en  su  corazón  las  pasiones  que 
allí  dormían. 

Y  este  no  es  sino  el  principio,  pues  cuando  el  corazón  se 
corrompe  llega  a  tal  punto  que  el  pecado  se  le  convierte  en  una 
cuasi  necesidad,  realizando  las  palabras  de  N.  S.  Jesucristo:  Todo 
aquel  que  comete  pecado,  es  esclavo  del  pecado  (8),  y  así  aunque 
estos  desgraciados  ven  la  fealdad  de  sus  culpas,  los  malos  pasos 
que  han  dado,  qué  cadenas  los  atan;  y  por  otra  parte,  las  máxi- 
mas de  la  fe,  que  aprendieron  en  el  regazo  materno,  les  ponen 
de  presente  al  Juez  inexorable  y  el  infierno  eterno,  en  vez  de  aco- 
gerse a  la  penitencia  que  se  les  ofrece  como  tabla  de  salvación^ 
tratan  de  dudar  de  esas  verdades,  y  para  ello  echan  mano  de  los 
libros  que  se  burlan  de  la  piedad  y  atacan  directamente  la  religión. 
Con  tales  lecturas  y  el  trato  con  los  impíos  se  endurecen  más  y 
más,  y  no  tardan  en  ser  ellos  mismos  renegados  y  apóstatas. 

(7)  II  Ep.  S.  Juan  I,  10. 

(8)  San  Juan  VIII,  34. 
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_  Si  los  padres  deben  vigilar  con  grande  esmero  las  lecturas 
de  sus  hijos,  no  de^ben  ser  menos  cuidadosos  y  prudentes  en  vi- 
gilar sobre  su  corazón  para  evitar  que  nazcan  allí  afectos  pre- 
coces, que  roban  el  sosiego  con  que  los  jóvenes  deben  entregarse 
a  sus  estudios  y  a  las  ocupaciones  propias  de  aquella  edad. 

Tenían  nuestros  padres  reglas  más  severas  para  la  educación: 
los  hijos  estaban  bajo  la  custodia  del  padre,  y  las  hijas  estaban  de 
continuo  al  lado  de  la  madre  que,  a  manera  del  ángel,  mantenía 
a  los  profanos  alejados  de  su  Edén.  Hoy  vemos,  con  dolor,  que 
en  vez  de  cerrar  la  entrada  al  enemigo,  se  le  abren  las  puertas  y 
aun  se  le  invita  como  aliado. 

Tocaremos  este  punto  urgidos  por  el  deber  que  nos  impone 
nuestro  sagrado  cargo,  con  el  temor  de  que  nuestras  palabras 
no  sean  del  agrado  de  aquéllos  que  más  provecho  deberían  sacar 
de  ellas;  pero  si  sólo  hubiera  de  reprender  el  Prelado  los  desór- 
denes que  no  tienen  defensores  y  abogados,  debería  resignarse 
a  callar  siempre,  pues  por  monstruosos  que  sean,  encuentran 
quién  los  patrocine  y  defienda. 

No  pretendemos  condenar  como  ilícito  aquel  afecto  que 
tiene  por  fin  el  matrimonio,  si  es  consentido  y  cristianamente  vi- 
gilado por  los  padres  de  quienes  se  lo  profesan,  siempre  que  no 
haya  imprudencias  que  empañen  su  pureza  o  lo  hagan  peligroso. 
Debiendo  unirse  dos  personas  con  vínculo  indisoluble  y  perpetuo, 
es  conveniente  que  se  traten  y  conozcan;  pero  no  es  este  el  afecto 
a  que  se  abandonan  tántos  jóvenes  inconsiderados  y  niñas  inex- 
pertas, que  andan,  por  decirlo  así,  con  el  corazón  en  la  mano  ofre- 
ciéndolo al  primero  que  se  presenta,  perdiendo  por  ello  la  calina 
de  la  inocencia,  que  cojmo  un  velo  interpuesto  por  mano  de  los 
ángeles  las  rodea  y  defiende.  No  es  posible  esconder  fuego  en  el 
seno  sin  que  los  vestidos  se  abrasen,  ni  andar  sobre  carbones  en- 
cendidos sin  quemarse  las  plantas.  ¿Y  qué  diremos  de  aquellos 
padres  incautos,  que  en  vez  de  conservar  la  tranquilidad  en  el 
alma  de  sus  hijos,  les  hablan  desde  pequeñitós,  de  amoríos  y 
noviazgos?  

A  nadie  se  ocultan  los  peligros  que  hay  en  dejar  que  jóvenes 
incautos  pasen,  muchas  veces  sin  testigos,  horas  enteras  en  con- 
versaciones que,  para  decir  lo  menos,  enardecen  la  imaginación, 
precisamente  cuando  el  vigor  de  la  edad  hace  más  ardientes  las 
pasiones,  y  lo  peor  es  que  se  les  permite  prolongar  por  meses  y 
aun  años,  éste,  que  para  muchos  es  pasatiempo,  dando  motivo  a 
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críticas  y  censuras,  no  del  todo  honrosas,  para  quienes  son  blan- 
co de  ellas.  Cuando  se  llama  la  atención  a  las  madres  sobre  este 
punto — no  hay  peligro,  contestan,  mi  hija  es  un  ángel.  Pues  pre- 
cisamente las  almas  puras  son  las  que  tienen  que  perder;  esos 
ángeles  son  los  que  necesitan  custodia  para  que  no  dejen  de  serlo. 

Padres  y  madres  de  familia:  os  amamos  con  las  mayores  ter- 
nuras de  nuestro  corazón,  pues  sois  cooperadores  nuestros  en  la 
obra  grande  de  conservar  la  fe  y  las  costumbres  cristianas  y  sen- 
cillas que  han  enaltecido  tanto  esta  parte  de  Colombia,  confiada 
hoy  a  nuestra  vigilancia  pastoral;  salvad  a  vuestros  hijos  y  os 
salvaréis  a  vosotros  mismos;  cultivad  con  solícito  empeño  las 
tiernas  plantas  que  Dios  mismo  ha  hecho  brotar  al  rededor  vués- 
tro,  como  renuevos  del  árbol  vigoroso,  y  que  formarán  la  honra, 
la  alegría  y  la  corona  de  vuestra  ancianidad. 

No  perdáis  esmeros  ni  fatigas;  corren  tiempos  peligrosos 
para  la  inocencia  y  la  fe;  es  necesario  que  el  hogar  sea  escuela 
de  virtud  y  el  padre,  modelo  de  cristiano  a  carta  cabal.  No 
es  vergonzoso  para  un  padre  ser  menos  docto  o  menos  rico  que 
sus  hijos,  pero  sería  humillante  ser  menos  creyente  o  menos  vir- 
tuoso y  o'bligar  a  su  esposa  a  exclamar  en  el  silencio  de  su  corazón: 
¡Dios  mío,  que  mis  hijos  no  sean  como  su  padre! 

Tierno  y  consolador  es  para  los  padres  ver  cómo  crece  su 
familia  dócil  y  respetuosa,  pagando  con  amor  la  deuda  sagrada 
que  tienen  los  hijos  para  con  los  que  les  dieron  el  sér;  pues  bien, 
sólo  nuestra  santa  religión  puede  dar  al  hombre  aquella  deli- 
cadeza de  sentimientos,  rectitud  de  miras  y  santa  firmeza  en  los 
principios  que  son  la  base  de  la  virtud:  haced  buenos  católicos 
a  vuestros  hijos  y  los  habréis  hecho  felices. 

El  insensato  que  pretendió  fabricar  su  casa  sin  poner  a  Dios 
como  fundamentó,  no  se  queje  de  la  Providencia  si  un  día  ve  caer 
por  tierra  la  obra  de  sus  ma'nos,  sepultándolo  en  sus  ruinas.  Los 
que  se  alejan  de  tí,  Señor,  perecerán  (9). 

Dada  por  Nos,  sellada  con  nuestro  sello  y  refrendada  por 
nuestro  Secretario,  en  Medellín,  el  día  de  la  Purificación  de  la 
Santísima  Virgen,  Patrona  de  la  ciudad,  el  2  de  Febrero  de  1908. 

X  MANUEL  JOSE, 

Arzobispo  de  Medellín. 


(9)  Salmo  LXXII,  27. 
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Responsabilidad  de  los  padres. 
Son  nuestros  tiennpos  mejores  que  los  pasados? 

Hay  una  cuestión  que  preocupa  sobremanera  a  los  hombres 
y  da  ocasión  para  largas  discusiones  y  sutiles  razonamientos:  ¿son 
nuestros  tiempos  mejores  que  los  pasados?  Suspiran  unos  por  los 
tiempos  antiguos  y  los  ponderan,  porque  entonces  florecían  las 
buenas  costumbres  y  la  abundancia  en  medio  de  la  sencillez  y  ca- 
da uno  podía  gozar  en  paz  del  fruto  de  su  trabajo,  y  miran  por  lo 
mismo  con  espanto  las  sombras  que  oscurecen  el  porvenir.  Otros, 
por  el  contrario,  saludan  con  alegría  la  nueva  éra  y  al  oírlos  se 
creería  que  huyen  de  la  tierra  los  dolores  y  la  escasez;  la  huma- 
nidad, dicen,  rompe  al  fin  el  yugo  de  la  ignorancia  y  esto  le 
augura  destinos  felices. 

Los  tiempos,  podemos  decir  nosotros,  no  son  buenos  ni  ma- 
los por  sí  mismos,  sino  que  se  presentan  como  los  van  fortaando 
las  generaciones  humanas:  los  padres  aparejan  el  destino  de  sus 
hijos,  éstos  a  su  vez  formarán  el  de  sus  descendientes;  y  la  his- 
toria del  mundo  prueba  que  el  presente  encierra  el  germen  del 
porvenir. 

Sentados  estos  principios  se  echa  de  ver  cuán  grande  es  la 
responsabilidad  de  los  padres  en  el  modo  de  cumplir  tan  sagrada 
misión.  Está  en  la  mano  de  ellos  el  porvenir  de  sus  hijos  y  el  de  la 
patria:  la  naturaleza  y  la  gracia,  la  religión  y  la  sociedad,  los 
hombres  y  Dios  contemplan  en  silencio  cómo  cum^plen  un  deber 
de  irreparables  consecuencias. 

Cuando  viene  un  hijo  para  alegría  del  hogar  parece  que  se 
oyen  allí  las  palabras  divinas:  accipe  puerum  istum  et  nutri  mihi 
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— toma  ese  niño  y  críamelo  para  mí  (1) — quedando  los  padres 
como  fiadores  y  responsables  delante  de  Dios,  Así  nos  lo  dice  la 
Iglesia  cuando  enseña  que  el  sacramento  del  matrimonio  es  para 
dar  gracia  a  los  casados  con  la  cual  vivan  entre  sí  pacíficamente 
y  críen  hijos  pára  el  cielo. 

Pero  nuestro  intento  no  es  hablaros  hoy  de  la  educación  del 
niño  en  la  familia;  fue  este  el  tema  de  nuestras  primeras  pasto- 
rales. Vamos  a  hablar  más  bien  de  la  educación  de  vuestros  hijos 
fuera  del  hogar  doméstico. 

Dignos  de  toda  alabanza  son  los  padres  que  emprenden  la 
tarea  de  la  completa  educación  de  sus  hijos.  La  dulce  autoridad 
que  tienen  en  aquellas  almas  inexpertas,  el  amor  vigilante  que  les 
profesan,  son  óptimos  medios  que  les  ayudan  a  obtener  felices 
resultados;  pero  por  distintas  causas,  la  mayor  parte  tienen  que 
confiar  sus  hijos  en  edad  tan  peligrosa  a  manos  extrañas. 

A  los  padres  corresponde  ciertamente  por  derecho  natural 
la  educación  de  sus  hijos,  por  lo  tanto  a  ellos  también  corres- 
ponde la  elección  de  maestros,  y  al  hacerlo  quedan  con  gravísima 
y  trascendental  responsabilidad  ante  Dios  y  ante  la  sociedad,  pues 
van  a  decidir  la  suerte  temporal  y  eterna  de  sus  hijos,  y  tal  vez 
de  su  posteridad  toda. 

Grande  sobre  toda  ponderación  deben  ser  la  prudencia  y 
cautelas  que  han  de  tener  en  esta  elección,  porque  es  absoluta- 
mente imposible  que  den  educación  cristiana  las  personas  que 
no  tienen  arraigados  sentimientos  religiosos. 

Para  que  mejor  os  convenzáis  de  la  verdad  de  nuestras  pa- 
labras debéis  tener  presente  que  la  educación  de  la  juventud  abra- 
za el  desarrollo  de  la  inteligencia  y  la  formación  del  corazón.  Y 
decimos  educación  y  no  instrucción  porque  ésta  sólo  atiende  a 
llevar  algunos  conocimientos  al  entendimiento  y  aquella — la  edu- 
cación— forma  todo  el  hombre,  que  no  es  sólo  cuerpo  ni  sola 
alma,  sino  un  compuesto  sustancial  de  cuerpo  material  y  de  al- 
ma espiritual:  tiene  unas  facultades  corpóreas  y  otras  incoi^pó- 
reas  como  el  entendimiento,  la  memoria  y  la  voluntad. 

Por  lo  dicho  se  ve  que  es  incompleta  la  enseñanza  que  sólo 
trata  de  dar  a  la  inteligencia  variados  conocimientos  sin  fortificar 
y  desarrollar  la  inteligencia  misma  y  mucho  más  incompleta  será 
si  no  robustece  y  dirige  la  voluntad,  que  por  causa  del  pecado 


(1)  Exodo  lí,  9. 
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original  está  debilitada  e  inclinada  al  mal;  porque  la  concupis- 
cencia nace  con  el  hombre,  como  nos  lo  dice  el  Espíritu  Santo: 
Los  sentidos  y  pensamientios  del  corazón  humano  están  inclinados 
al  mal  desde  su  mocedad  (2). 

El  hombre  tiene  un  doble  destino  al  cual  se  encamina:  el 
uno  es  temporal  y  se  termina  en  la  tierra,  el  otro  va  más  allá  de 
la  muerte  y  su  duración  es  eterna  y  así  como  las  potencias  del 
alma  no  tienen  igual  importancia,  así  tampoco  la  tienen  igual  los 
dos  fines  del  hombre:  el  temporal  y  el  eterno. 

No  educaría  bien  el  maestro  que  sólo  hiciera  aprender  al 
niño  cosas  de  memoria;  pero  educará  infinitamente  peor  el  que 
no  tiene  en  cuenta  el  fin  sobrenatural  y  eterno  de  sus  alumnos, 
porque  el  maestro  debe  perfeccionar  al  hombre  desarrollando  ar- 
mónicamente sus  potencias  físicas,  intelectuales  y  morales  en 
orden  a  su  último  fin. 

Es  incompleta  la  educación  que  se  contenta  con  llenar  la 
mente  del  niño  de  una  multitud  de  nociones  incoherentes  sobre-  . 
poniendo  a  la  inteligencia  varios  conocimientos,  pero  que  no 
procura  formar  y  desarrollar  la  inteligencia  misma;  pero  es  mu- 
cho más  incompleta  si  no  robustece  y  corrige  la  voluntad,  que 
por  causa  del  pecado  original  está  debilitada  e  inclinada  al  mal. 

Los  pedagogos  modernistas  yerran  cuando  sostienen  que 
los  primeros  movimientos  de  la  naturaleza  son  siempre  rectos  y 
que  no  hay  perversidad  natural  en  el  corazón  humano.^  Niegan 
así  la  revelación  divina  y  el  pecado  original,  pues  según  ellos, 
nace  el  niño  perfecto  y  sólo  hay  que  dirigirlo;  corregirlo,  jamás. 

Es  teoría  de  esta  clase  de  educadores  que  sólo  debe  atender- 
se a  la  parte  física  del  joven  sin  cuidarse  de  la  moral,  y  así  lo  en- 
tienden cuando  hablan  del  cultivo  del  niño. 

"Ejercitad,  decía  uno  de  los  corifeos  del  naturalismo  (3), 
ejercitad  su  cuerpo,  sus  órganos,  sus  sentidos,  sus  fuerzas,  pero 
tened  ociosa  su  alma  cuanto  sea  posible".  (4).  Eso  mismo  dice 
otro  oráculo  de  los  modernistas  cuando  recomienda  que  se  opte 
por  el  estudio  de  las  ciencias  exactas  y  prácticas  para  la  vida  ma- 


(2)  Génesis  VIII,  21.  .,    -      j     i  ,  1, 

(3)  Naturalismo:  Sistema  filosófico  que  consiste  en  atribuir  todas  las  cosas  a  la 
naturaleza  como  primer  principio.   (Diccionario  de  la  Academia). 

(4)  Emilio  o  la  Educación. 
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terial,  echando  a  un  lado  como  inútil  el  estudio  de  la  religión 
y  la  imoral  que  deben  dejarse  para  los  últimos  años  (5). 

Hablan  a  veces  de  moral,  pero  no  es  de  la  moral  de  Jesu- 
cristo; hablan  de  Dios,  pero  es  el  Dios  del  deísmo  o  del  panteísmo, 
cuando  no  es  el  incognoscible  de  los  agnósticos  modernos.  Talvez 
hasta  admiten  el  nombre  de  religión  pero  es  una  religión  sin  dog- 
mas, un  puro  y  vano  sentimiento  natural;  constituyen  un  míni- 
muim  de  cristianismo,  que  al  decir  de  ellos,  es  el  cristianismo 
genuino  sin  ''farsas  ridiculas  ni  virtudes  postizas".  Van  más  lejos 
y  pregonan  que  la  enseñanza  de  la  religión  debe  darse,  no  con 
criterio  clerical,  sino  nacional-cultural.  Aún  en  nuestra  Arquidió- 
cesis'  donde  por  la  misericordia  de  Dios  no  se  conoce  otra  moral, 
ni  otra  religión  que  la  católica,  apostólica  romana,  no  falta  quié- 
nes trabajen  por  implantar  semejantes  desvarios,  que  estarían  bien 
ahora  veinte  siglos,  pues  hace  veinte  siglos  que  está  pasando  so- 
bre el  mundo  el  soplo  vivificador  de  la  religión  católica. 

Cuando  el  verdadero  creyente  piensa  en  tan  erróneas  teorías 
siente  en  el  alma  un  vacío  que  sólo  puede  llenar  la  santa  y  ben- 
dita fe  de  nuestros  padres.  Los  católicos  tenemos  nuestras  ideas 
o  mejor  dicho,  las  ideas  que  Jesucristo  y  la  santa  madre  Iglesia 
nos  han  infundido;  tenemos  un  vocabulario  propio  para  expre- 
sarlas sin  echar  mano  de  palabras  nuevas  inventadas  para  confun- 
dir. Tenemos  nuestros  maestros  y  doctores,  en  los  que  buscamos 
la  luz;  nuestros  héroes  y  santos,  en  cuya  vida  hallamos  reglas 
y  estímulos  de  conducta.  Peregrinos  en  este  mar  proceloso  de  la 
vida,  nuestra  brújula  mira  siempre  al  norte  de  nuestras  esperan- 
zas que  es  la  eternidad  feliz,  a  la  cual  se  encaminan  nuestros  es- 
fuerzos. Lo  sobrenatural  es  alma  de  nuestra  alma  y  vida  de  nues- 
tra vida. 

Las  prácticas  y  métodos  de  enseñanza  brotan  de  las  doctrinas 
religiosas  y  filosóficas  que  profesa  el  maestro,  porque,  como  ya 
lo  hemos  dicho,  educar  es  ¡perfeccionar  al  hombre  desarrollando 
sus  potencias  físicas,  intelectuales  y  morales  en  orden  a  su  último 
fin.  De  donde  se  deduce  que  no  pueden  educar  de  la  misma  ma- 
nera el  que  coloca  el  fin  del  homhre  en  la  felicidad  terrena;  el 
que  lo  pone  en  el  falso  progreso  indefinido  de  la  especie;  y  el  ca- 
tólico que  afirma  que  ese  fin  consiste  en  conocer,  amar  y  servir 
a  Dios  en  esta  vida  y  después  gozar  de  El  eternamente  en  la  otra. 

(5)  Paul  Hazard.  El  Problema  de  la  educación,  publicado  en  "Acción  Cultural" 
de  Medellín. 
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El  estudio  exacto  y  concienzudo  de  la  religión  católica  es  el 
fundamento  de  la  educación  moral,  para  lo  cual  no  basta  una  cla- 
se de  catecismo,  si  la  religión  no  es  como  el  aire  atmosférico  que 
lo  llena  todo  y  que  se  respira  sin  cesar.  Asimismo  las  virtudes 
no  se  inculcan  con  algunas  conferencias,  ni  con  la  sola  disciplina 
escolar;  se  requiere  la  piedad  cristiana,  sincera  y  constante.  No 
se  forman  verdaderos  cristianos  los  niños  de  un  establecimiento 
con  hacer  que  vayan  a  misa  los  domingos  y  asistan  a  un  breve 
retiro  por  cuaresma  y  nada  más;  menos  aún  si  el  maestro  acon- 
seja fríamente  esas  prácticas  a  los  alumnos  y  él  se  exime  de 
cumplirlas,  pues  siempre  ha  sido  el  ejemplo,  especialísimamente 
el  de  los  maestros,  más  eficaz  que  las  palabras. 

¿Y  qué  sucedería  si  en  algunos  establecimientos  ni  esto  se 
hiciera,  y  si  llegara  a  omitirse  hasta  el  aprendizaje  del  catecismo? 

Sin  religión,  y  sin  la  religión  verdadera,  no  es  posible  edu- 
cación moral  sólida  y  completa.  Por  esto  dice  con  acierto  un  autor 
nada  escrupuloso:  "no  es  la  aritmética  ni  el  álgebra,  la  gramática 
ni  la  historia,  las  que  dan  la  moral;  esos  conocimientos  adornan 
el  entendimiento  y  la  memoria,  pero  no  pasan  de  ahí.  Sólo  la  reli- 
gión es  el  código  regulador  de  la  vida;  sólo  ella  vuelve  a  los 
hombres  prácticamente  morales  haciéndolos  mejores"  (6). 

Los  Obispos  de  esta  República  reunidos  en  Conferencia,  die- 
ron algunas  disposiciones  para  que  los  padres  de  familia,  los  pá- 
rrocos y  los  confesores  tengan  un  criterio  seguro  para  saber  a  qué 
escuelas  y  colegios,  entre  los  privados,  pueden  ser  enviados  los 
niños  y  los  jóvenes.  De  esas  disposiciones  citaremos  las  siguientes: 

"Cada  Prelado  dará  aprobación  expresa  a  las  escuelas  y  co- 
legios privados  que  lo  soliciten,  siempre  que  sus  directores  se  su- 
jeten a  las  siguientes  reglas: 

a)  Hacer  en  presencia  del  Ordinario  diocesano,  o  de  un 
sacerdote  delegado  por  él,  la  profesión  de  fe  prescrita  por  el  Con- 
cilio Plenario  de  la  América  Latina; 

b)  Establecer  las  prácticas  de  piedad  propias  de  todo  cris- 
tiano y  que  el  Ordinario  le  señale; 

c)  Hacer  que  se  dicten  a  los  alumnos  clases  de  Religión  por 
un  maestro  nombrado  por  el  Ordinario  o  expresamente  aprobado 
por  él; 

d)  Reconocer  el.  derecho  que  tiene  el  Ordinario  de  inspec- 


(6)   Montesquieu.  El  espíritu  de  las  leyes. 
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cionar  por  sí  o  por  medio  de  un  delegado,  la  marcha  del  esta- 
blecimiento en  lo  moral  y  religioso,  y  de  objetar  la  designación 
de  los  catedráticos  y  de  los  textos  adoptados,  cuando  constituyen 
peligro  para  la  fe  o  las  buenas  costumbres  de  los  discípulos". 

Amados  padres  de  familia,  tenéis  la  obligación  de  confiar 
la  educación  de  vuestros  hijos  a  maestros  sinceramente  católicos, 
libres  por  com,pleto  de  los  errores  del  naturalismo  modernista, 
que  tantos  males  causa  en  nuestros  días.  Sólo  así  será  la  educación 
que  les  procuréis,  sabia,  moral  y  provechosa,  porque  será  con- 
forme a  nuestra  santa  Religión;  fin  principal  que  ha  de  procurar 
con  todas  sus  fuerzas  el  institutor  honrado  y  cristiano.  Así  lo  ense- 
ña León  XIII  con  las  palabras  siguientes:  "Es  deber  de  cuantos 
se  dedican  al  magisterio  extirpar  los  errores  de  las  almas  y  po- 
ner seguros  valladares  a  la  invasión  de  falsas  opiniones"  (7). 

No  pretendáis  neciamente  levantar  vuestra  casa  y  familia 
sin  poner  a  Dios  por  fundamento;  el  cielo  no  tiene  que  emplear 
sus  rayos  ;para  castigar  a  los  padres  culpables:  le  basta  conser- 
varles la  vida  que  llenará  de  amargura  la  conducta  de  sus  hijos 
mal  educados. 

Por  lo  mismo,  diremos  con  las  palabras  de  nuestra  primera 
Conferencia  episcopal,  bendecimos  y  aplaudimos  la  labor  de  los 
maestros  y  catedráticos  católicos  pertenecientes  unos  al  clero  se- 
cular, otros  a  las  órdenes  y  congregaciones  religiosas,  de  uno  y 
otro  sexo,  que  han  trabajado  y  trabajan  con  grande  empeño  por 
la  educación  e  instrucción  de  lá  niñez  y  de  la  juventud.  Exhorta- 
mos en  el  Señor  a  todos  los  maestros  y  maestras  seglares  a  que 
continúen  dando  suma  importancia  a  la  enseñanza  religiosa,  no 
sólo  en  las  clases  de  religión,  sino  informando  todas  las  enseñan- 
zas científicas  y  literarias  en  el  espíritu  de  la  fe  católica;  a  que 
velen  solícitos  por  la  moralidad  de  sus  discípulos,  y  a  que,  con  la 
persuasión  y  el  ejemplo,  los  estimulen  a  la  práctica  de  la  piedad 
y  virtudes  cristianas  y  los  animen  a  frecuentar  los  sacramentos, 
fuente  de  fortaleza  para  conservar  las  buenas  costumbres,  enno- 
blecedoras  del  hombre,  defensa  contra  los  peligros  de  la  juventud. 

La  maravillosa  caridad  y  singular  predilección  con  que  Cris- 
to Señor  nuéstro  amaba  a  los  niños  y  estimaba  el  candor  e  ino- 
cencia de  la  infancia,  la  enciende  también  en  el  corazón  de  los 
que  coloca  como  Pastores  para  salvarlos  de  las  acometidas  del 


(7)  Encíclica  Libertas. 
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lobo  infernal;  por  esto  nos  contrista  considerar  que  hay  padres 
de  familia  que  no  temen  una  educación  que  prescinde  del  orden 
divino  y  se  encierra  en  los  estrechos  y  anticuados  moldes  del  na- 
turalismo. Toda  pedagogía  que  para  nada  tiene  en  cuenta  el  fin 
sobrenatural  para  el  cual  crió  Dios  al  hombre,  aun  suponiéndola 
bien  intencionada,  es  esencialmente  falsa  y  perjudicial. 

Dada  y  firmada  por  Nos,  sellada  con  nuestro  sello  y  refren- 
dada por  nuestro  Secretario,  en  Medellín,  el  25  de  Enero  de  1918, 
día  de  la  Conversión  de  San  Pablo,  apóstol. 


t  MANUEL  JOSE, 

Arzobispo  de  Medellín. 


IIIMIIIIIIIIIIIIIIIIIIMII  IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIMIIIIIIIIIIIIIII  Illllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllirlllllllll 


IIIIIMIIMIIIIIMIIIIIMIMIIIIIIIIIMIIIIIMIIIIIIIIIIMIIIIIIIIIIIIIIIIIIIMIIIIMIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIinillllMIIMIMIIMIIIIIII^ 


La  belleza  moral  de  la  familia.  Sus  enemigos 
modernos.  La  esposa  reina  del  hogar. 

Muy  poco  tiempo  después  de  haber  tomado  posesión  de  es- 
te arzobispado,  y  lleno  de  contento  al  contemplar  los  hogares  tan 
primorosamente  constituidos  en  nuestra  siempre  amadísima  grey, 
tomamos  la  familia  por  tema  de  una  pastoral,  tema  por  cierto  im- 
portantísimo, porque  la  sociedad  doméstica  es  base  y  fundamen- 
to de  toda  otra  sociedad  civil  o  religiosa.  Hoy  al  contemplar  los 
daños  que,  bajo  pretexto  de  fementida  civilización  y  falso  progre- 
so, va  causando  el  hombre  enemigo  de  que  habla  el  Evangelio, 
se  llena  de  amargura  nuestra  alma,  las  lágrimas  oscurecen  nues- 
tra vista  y  nos  conturba  el  temiDr  de  que  por  nuestro  descuido  se 
pierdan  las  almas  que  deben  ser  educadas  en  el  hogar  doméstico, 
arca  salvadora  de  nuestra  fe  y  restauradora  de  la  grandeza  de  la 
patria. 

En  cumplimiento,  pues,  de  nuestros  sacratísimos  deberes, 
volveremos  a  llamar  vuestra  atención,  amados  hijos  nuéstros,  al 
santuario  de  vuestros  hogares,  y  con  las  palabras  del  grande  após- 
tol Pablo  "os  rogamos  que  no  caigáis  de  ánimo  en  vista  de  las 
tribulaciones  que  sufrimos  por  vosotros;  por  esta  causa  doblamos 
ambas  rodillas  ante  el  Padre  celestial  para  suplicarle  que  no  des- 
fallezca vuestra  fe,  porque  El  es  el  principio  de  toda  familia  en 
el  cielo  y  en  la  tierra"  (1). 

Pedimos  a  Dios  igualmente  que  las  palabras  dictadas  por  el 
amor  paternal  que  os  tenemos  detengan  el  mal  para  que  no  siga 


(1)  Efess.  III,  13  y  siguientes. 
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minándose  las  bases  del  querido  hogar  antioqueño  y  hagan  abrir 
los  ojos  a  los  que  principian  a  ser  arrastrados  por  la  cenagosa 
corriente  y,  sobre  todo,  que  nuestros  buenos  hijos  que  aún  tienen 
sus  hogares  chapados  a  la  antigua  los  defiendan  animosos  del 
pésimo  contagio. 

Los  que  han  tenido  la  dicha  de  nacer  en  hogares  cristianos 
saben  muy  bien  que  en  ellos  reinan  el  recíproco  respeto,  el  amor 
puro,  la  dulce  armonía,  fruto  de  voluntades  santamente  compla- 
cientes que  derraman  la  paz  y  la  felicidad  bajo  el  cielo  doméstico, 
jamás  anublado  por  la  discordia.  Esa  felicidad  está  basada  en  el 
firme  fundamento  de  los  sentimientos  religiosos  nutridos  por  el 
ejemplo  de  los  padres,  estimulados  por  el  amor  filial  y  sostenidos 
por  los  tiernos  afectos  de  familia  que  hacen  amable  el  deber  y 
difunden  la  dicha  y  la  alegría  en  el  sosegado  recinto  de  las  pa- 
redes domésticas.  Pasarán  años  y  años,  se  blanquearán  los  cabellos 
juveniles,  se  encorvarán  las  espaldas  al  peso  de  los  trabajos,  pero 
vivirán  siempre  frescos  en  el  corazón  los  ejemplos  y  lecciones  de 
honor,  de  bondad,  de  rectitud  y  de  templanza  que  se  recibieron 
en  esos  hogares  benditos  de  Dios  y  de  los  hombres. 

Aun  aquellos  que  con  el  andar  de  los  años  echaron  por  ma- 
las sendas,  en  medio  del  cansancio  de  las  pasiones  y  desengaños 
del  mundo,  volverán  a  recrear  su  mente  con  los  recuerdos  de  su 
niñez,  sintiendo  dentro  de  su  alma  una  ternura  semejante  a  la 
que  causa  la  vista  de  los  amigos  de  la  infancia,  y  entonces  como 
el  Pródigo  del  Evangelio,  alzarán  la  frente  abatida  diciendo  en  su 
corazón:  "me  levantaré  e  iré  a  la  casa  de  mi  Padre".  Efectos  son 
estos  de  los  recuerdos  cariñosos  de  la  felicidad  que  los  buenos 
padres  hacen  saborear  a  sus  hijos  y  que  continúan  de  una  genera- 
ción a  otra  la  frescura  de  los  afectos  y  aquella  fe  en  el  bien  que 
constituye  la  energía  del  hombre  digno  y  honrado. 

Para  lograr  tan  regalados  frutos  es  necesario  no  dejarse 
arrastrar  por  el  mal  espíritu  del  siglo  que  quiere  a  toda  costa 
reemplazar  la  vida  de  familia  por  la  vida  del  club  y  del  hotel, 
que  aleja  a  los  hombres  del  lado  de  sus  esposas  y  a  los  hijos  del 
lado  de  sus  padres,  y  huir  sobre  todo  de  ciertos  esparcimientos  no 
conocidos  antes  y  que  un  funesto  extranjerismo  quiere  introducir 
entre  nosotros,  diversiones  que  tienen  espíritu  netamente  pagano 
y  que  arrancan  hasta  a  las  mismas  madres  del  seno  de  su  hogar. 
Así  se  pierden  para  la  vida  del  hogar  muchas  horas,  especialmen- 
te las  primeras  de  la  noche  y  las  de  los  días  festivos,  en  las  cuales 
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debería  estar  el  esposo  al  lado  de  su  esposa  y  las  madres  con 
sus  hijos  fortaleciendo  los  vínculos  del  cariño  con  sabrosas  con- 
versaciones. Allí  los  esposos  pueden  referirse  sus  penas,  sus  pro- 
yectos y  esperanzas;  regularizar  el  presupuesto  de  sus  gastos  po- 
niéndolos de  acuerdo  con  sus  entradas  y  hablar  de  la  educación 
de  sus  hijos.  Como  el  padre  durante  el  día  no  puede  dirigirla 
urgido  por  los  negocios,  si  no  aprovecha  esas  horas  no  tendrá 
cuándo  cumplir  con  el  sagrado  e  irrenunciable  deber  que  le 
impone  la  paternidad  de  ser  cooperador  de  Dios  en  la  labor  de 
educar  a  sus  hijos.  Y  qué  diremos  si  también  se  ausenta  la  ma- 
dre atraída  por  aquellas  funestas  diversiones  a  que  hemos  alu- 
dido antes? 

*  *  * 

Reina  y  señora  del  hogar,  la  mujer  cristiana  despliega  allí 
las  cualidades  de  que  Dios  la  ha  dotado,  ejercita  sus  virtudes  y 
las  infunde  y  fortalece  en  torno  suyo.  Por  amor  y  por  deber  obe- 
dece a  su  esposo  y  al  mismo  tiempo  impera  en  él;  por  amor  y 
por  virtud  tiene  en  sus  manos  el  tierno  corazón  infantil  y  lo  mo- 
dela; por  amor  y  por  virtud  sufre,  goza,  vigila,  trabaja  sin  des- 
canso, renunciándose  a  sí  misma  con  heroica  abnegación  en  pro- 
vecho de  los  suyos.  En  el  cumplimiento  de  sus  deberes  domésticos, 
destino  supremo  de  las  madres,  no  hay  fatiga  que  la  canse,  ni  pla- 
cer que  la  seduzca,  ni  sacrificio  que  no  haga  para  ahorrar  cual- 
quier pena  a  su  esposo  y  a  sus  hijos:  Enseña,  corrige  y  estimula, 
limpia  con  sus  lágrimas  la  falta  del  uno,  premia  con  sus  cari- 
cias la  buena  acción  del  otro,  dejando  en  ambos  perpetuo  recuer- 
do de  aquellas  escenas  del  amor  maternal  que  se  adueñan  del 
alma,  la  dominan  y  la  salvan. 

Obra  exclusiva  de  la  religión,  la  mujer  cristiana  es  en  el 
hogar  apóstol  persuasivo  de  la  fe,  maestra  de  la  caridad  y  de 
las  buenas  costumbres,  es  la  que  enciende  y  aviva  la  piedad,  vir- 
tud ésta  que  da  fuerza  al  hombre  para  coronar  felizmente  su  la- 
boriosa misión  sobre  la  tierra,  ta  madre  debe  conservar  la  senci- 
llez de  las  costumbres  preservando  así  a  su  familia  de  la  frivoli- 
dad y  despilfarro,  que  suelen  traer  consigo  las  riquezas  con  daño 
aún  de  los  bienes  temporales.  De  la  misma  manera  en  la  adversi- 
dad y  estrecheces  de  fortuna,  bendice  a  Dios  y  sometiéndose  hu- 
milde a  los  decretos  divinos  comunica  a  los  suyos  la  resignación 
suavizadora  de  las  penas  y  que  es  preludio  cierto  de  tranquilidad 
y  ventura. 
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Y  no  se  limita  al  estrecho  circulo  doméstico  su  bienhechora 
influencia,  que  para  más  altos  fines  la  destina  Dios:  pasa  esos 
confines  y  va  a  difundirse  por  la  sociedad  entera  y  prosigue  tra- 
bajando misteriosamente  en  eV  destino  de  las  generaciones  suce- 
sivas, sembrando  las  yirtudes  privadas,  siembra  las  semillas  de 
las  virtudes  cívicas  que  dan  a  la  patria  magistrados  probos,  gober- 
nantes rectos  y  valerosos  guerreros. 

La  dulce  voz  de  la  madre  no  enmudece  en  el  sepulcro,  pues 
queda  resonando  en  la  conciencia  del  hijo,  o  para  aconsejarlo, 
o  para  reprenderlo,  o  para  animarlo  al  cumplimiento  del  deber  y 
siempre,  siempre  para  salvarlo.  Oh!  cuánto  valen  los  santos  ejem- 
plos de  la  madre  y  sus  enseñanzas  en  el  áspero  sendero  de  la  vida! 

Tal  es  el  nobilísimo  destino  que  la  divina  Providencia  os 
(ha  señalado,  ¡oh  madres  de  familia;  el  hogar  es  el  jardín  que 
debéis  cultivar  con  amorosa  constancia;  no  os  dejéis  atraer  a  di- 
versiones pecaminosas  con  que  os  alejan  de  él  los  seguidores  del 
mundo  que  bregan  por  implantar  entre  nosotros  un  progreso  ne- 
tamente pagano,  el  cual  pronto  extinguirá  en  vosotras  la  piedad 
y  apagará  la  luz  de  la  fe,  fuente  de  las  virtudes  domésticas  y  re- 
generadoras de  la  humanidad.  Si  los  enemigos  de  Cristo  llegan  a 
apagarla  habrán  extinguido  la  virtud  y  barbarizado  la  sociedad 
entera:  fúnebre  triunfo! 

Dios  de  quien  viene  toda  autoridad  es  el  que  ha  constituido 
la  sociedad  doméstica.  "El  varón  es  el  jefe  de  la  familia  y  la 
cabeza  de  la  mujer;  sométase  ella  al  marido  y  obedézcale,  no  co- 
mo esclava  sino  como  compañera,  es  decir,  con  obediencia  digna 
y  decorosa.  En  el  que  manda  y  en  la  que  obedece  suavícese  la 
regla  del  deber  con  la  caridad  cristiana,  porque  como  dice  San 
Pablo,  el  hombre  es  cabeza  de  la  mujer  como  Cristo  es  cabeza 
de  la  Iglesia  y  como  la  Iglesia  está  sujeta  a  Cristo,  así  las  mu- 
jeres lo  han  de  estar  a  sus  maridos,  en  todo  lo  que  no  es  contra- 
rio al  servicio  de  Dios.  Por  lo  que  toca  a  los  hijos,  éstos  deben 
obedecer  a  sus  padres"  (2). 

••• 

El  buen  sentido  nos  advierte  y  la  historia  lo  confirma,  que 
donde  la  familia  no  aparece  unida  y  ligada  con  fuertes  lazos  de 
amor  y  de  respeto,  la  sociedad  está  quebrantada  y  conmovida; 


(2)  León  XIIL  Encíclica  Arcanum. 
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y  todo  lo  que  merma  la  autoridad  paterna,  tal  como  Dios  la  ha 
hecho,  dulce  pero  fuerte,  buena  y  eficaz;  y  todo  lo  que  embaraza 
su  acción,  hiere  de  muerte  la  sociedad  doméstica. 

La  autoridad  más  grande  que  Dios  ha  concedido  a  los  hom- 
bres en  el  orden  natural,  es  la  autoridad  de  los  padres,  por  lo 
mismo  que  les  corresponde  el  más  grande  y  honroso  cargo  de  la 
tierra,  cargo  que  la  Providencia  divina  ha  aligerado  con  el  amor 
paterno,  y  de  esta  suerte  nada  hay  más  dulce  y  placentero  para 
el  corazón  humano  que  el  cumplimiento  de  tales  deberes. 

A  los  padres  corresponde  por  derecho  natural  la  educación 
de  sus  hijos,  la  cual  encierra  la  formación  de  todo  el  hombre, 
compuesto  de  cuerpo  material  y  alma  espiritual;  abraza  por  lo 
tanto  el  desarrollo  de  la  inteligencia  con  los  conocimientos  que 
se  le  den  y  que  han  de  ser  útiles  y  sobre  todo  fundados  en  las 
verdades  religiosas;  y  la  dirección  de  la  voluntad  para  que  obre 
el  bien  y  evite  el  mal  con  valor  y  sin  vacilaciones.  De  poco  serviría 
que  la  inteligencia  estuviese  llena  de  variados  conocimientos  si 
la  voluntad  no  estuviera  robustecida  para  practicar  el  bien  a  to- 
da costa. 

Los  padres  deben  infundir  a  sus  hijos  amor  al  estudio  y  al  sa- 
ber, formando  al  mismo  tiempo  hombres  honrados  y  trabajado- 
res, y  sobre  todo  deben  inculcarles  profundamente  los  principios 
religiosos,  y  cuidar  también  que  aprendan  alguna  arte  u  oficio, 
sea  el  que  fuere,  que  les  proporcione  ocupación  honesta  con  qué 
vivir,  pues  la  patria  no  necesita  de  muchos  profesionales,  sino 
de  ciudadanos  Honrados  que  cultiven  los  campos  y  mejoren  las 
industrias. 

No  pudiendo  todos  los  padres  de  familia  educar  a  sus  hijos, 
ya  por  sus  quehaceres,  ya  por  la  variedad  de  conocimientos  que 
hoy  se  necesitan  para  la  completa  educación  de  un  joven,  tienen 
necesidad  de  confiarlos  en  esa  edad  peligrosa  a  manos  extrañas. 

Grande  sobre  toda  ponderación  deben  ser  la  prudencia  y  cau- 
telas para  la  elección  de  maestros  y  al  hacerlo  quedan  con  gra- 
vísima responsabilidad  ante  Dios  y  ante  la  sociedad,  pues  van  a 
decidir  la  suerte  temporal  y  eterna  de  sus  hijos  y  tal  vez  de  toda 
su  posteridad,  porque  es  absolutamente  imposible  que  den  educa- 
ción cristiana  aquellos  que  no  tienen  arraigados  sentimientos  re- 
ligiosos; las  virtudes  no  se  inculcan  con  algunas  conferencias  reli- 
giosas; se  requiere  la  piedad  cristiana,  sincera  y  constante.  El 
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ejemplo,  especialísimamente  el  de  los  maestros,  ha  sido  siempre 
más  eficaz  que  las  palabras. 

El  enviar  los  hijos  a  educar  a  las  grandes  ciudades  expone 
los  jóvenes  a  grandes  peligros  del  alma  y  aún  del  cuerpo;  con- 
vierte a  los  padres  y  a  toda  la  familia  en  esclavos  del  colegial  obli- 
gándolos a  mil  privaciones  y  redoblado  trabajo  para  que  el  que 
está  en  la  ciudad  consiga  lo  que  necesita  para  satisfacer  necesida- 
des, de  ordinario  ficticias  y  éste  mismo  será  tal  vez  más  tarde 
hombre  perdido  para  su  familia  y  para  su  pueblo,  y  al  cual,  se- 
gún la  atinada  frase  de  un  pensador  contemporáneo,  "no  quedan 
sino  dos  caminos,  o  el  del  presupuesto  con  el  incensario  en  la  ma- 
no, o  el  del  periodista  de  oposición,  o  bien  un  tercer  camino^  el 
de  coercitador  constante  a  la  revolución  y  trastorno  del  orden 
público".  Todo  lo  cual  está  confirmado  por  la  experiencia. 

Padres  y  madres  de  familia:  cumplid  la  sublime  tarea  que  os 
ha  confiado  el  Criador,  pues  así,  y  sólo  así,  alcanzaréis  la  feli- 
cidad, aun  temporal,  de  vuestros  hijos  y  la  vuéstra.  Un  vínculo 
santo  e  indisoluble  liga  vuestros  destinos,  salvad,  pues,  a  vuestros 
hijos  redimidos  con  la  sangre  de  Cristo  que  os  pedirá  cuenta  de 
esas  almas;  no  ahorréis  fatigas  ni  vigilancia,  que  corren  tiem- 
pos muy  peligrosos  y  es  necesario  que  el  hogar  sea  escuela  de  vir- 
tud y  que  los  hijos  vean  en  sus  padres  un  modelo  de  buenos 
cristianos. 

Sólo  la  religión  da  al  hombre  delicadeza  de  sentimientos  y 
santa  firmeza,  haced  católicos  prácticos  a  vuestros  hijos  y  los  ha- 
bréis hecho  felices.  Quien  pretende  establecer  su  familia  sin  po- 
ner al  Señor  por  fundamento,  no  se  queje  de  la  Providencia  si  el 
día  menos  pensado  viene  el  edificio  al  suelo  con  todos  sus  fas- 
tuosos proyectos:  el  que  siembra  vientos' cosecha  tempestades. 

Dada  y  firmada  por  Nos,  sellada  con  nuestro  sello  y  refren- 
dada por  nuestro  Secretario,  en  Medellín,  el  29  de  Enero  de  1926. 

t  MANUEL  JOSE, 

Arzobispo  de  Medellín. 
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VIDA  RURAL 

Tristes  consecuencias  para  la  Patria  y  para  la 
moral  de  la  despoblación  de  los  campos. 

Tienen  los  Obispos  que  desempeñar  gravísimos  y  variados 
cargos,  velando  con  sumo  cuidado  por  su  grey,  como  lo  indica  el 
signifií^ado  de  su  nombre,  pues  Obispo  quiere  decir  Superinten- 
dente que  vela  sobre  otros  como  quien  ha  de  dar  a  Dios  cuenta  de 
ellos.  Si  como  maestro  ha  de  enseñar  la  buena  doctrina,  como 
padre  ha  de  vigilar  por  sus  hijos  y  sentir  como  propias  las  penas 
que  los  afligen,  para  cuyo  fin  Dios  nos  ha  concedido  un  corazón 
lleno  de  ternura  y  amor. 

Este  amor  paternal  que  os  profesamos,  pues  no  en  vano  os 
llamamos  amados  hijos  nuestros,  es  el  que  hoy  nos  mueve  a  diri- 
girnos a  vosotros  para  señalar  un  mal  que,  juntamente  con  otros, 
se  presenta  ya  en  nuestra  Arquidiócesis. 

Así  como  las  enfermedades  epidémicas  aparecen  en  un  pun- 
to y  se  extienden  rápidamente  por  toda  la  redondez  del  mundo, 
así  también  acontece  con  las  que  podríamos  llamar  epidemias 
morales.  Una  de  estas,  y  por  cierto  muy  grave  por  sus  consecuen- 
cias morales,  sociales  y  aun  económicas,  es  la  despoblación  de 
los  campos,  porque  sus  moradores  se  trasladan  a  las  ciudades, 
unos  en  busca  de  vida  al  parecer  más  fácil  y  agradable,  y  otros 
creyendo  encontrar  trabajo  mejor  remunerado. 

Antes  se  amaba  con  apasionamiento  el  propio  hogar,  nadie 
se  apartaba  de  él,  y  de  esta  suerte  se  fortalecían  vigorosas  y  só- 
lidas virtudes.  El  cultivo  de  las  relaciones  de  familia  y  de  vecin- 
dad producían  mayor  delicadeza  en  los  afectos  ejerciendo  una  in- 
fluencia útil  y  bienhechora  en  toda  la  región,  en  la  cual  no  había 
ninguno  que  no  fuera  conocido. 
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Los  domingos  después  de  la  Misa  parroquial,  en  la  plaza 
de  la  aldea,  cerca  de  la  iglesia,  los  ancianos  estaban  rodeados  de 
jóvenes  llenos  de  vida,  que  oían  complacidos  las  relaciones  de  los 
tiempos  pasados,  mientras  llegaba  la  hora  de  retirarse  a  sus  ha- 
bitaciones sanas  y  tranquilas. 

Hoy  estamos  en  el  siglo  de  la  electricidad  y  del  petróleo,  en 
el  siglo  de  la  emigración  universal;  todos  van  sin  ton  ni  son  de 
un  lugar  a  otro,  de  una  a  otra  población  y  sobre  todo  del  campo 
a  la  ciudad.  Ese  mal,  como  acabamos  de  insinuarlo,  ya  se  presen- 
ta alarmante:  hay  poblaciones  de  segundo  orden,  pero  llamadas 
a  crecer  y  prosperar,  de  las  cuales  han  salido  familias  en  mu- 
cho número. 

No  pocos  sacrifican  en  un  momento  de  ofuscación  la  he- 
rencia paterna  para  entrar  en  la  ciudad  vecina  en  negocios,  que 
les  son  desconocidos  y  que  por  lo  mismo  los  llevan  a  la  ruina. 
Algunos  regresan  a  su  lugar,  pero  desalentados  y  bajo  el  peso  de 
mil  penalidades. 

La  vida  del  campo,  sobre  todo  en  nuestras  montañas,  es  más 
sana  y  más  tranquila  para  el  cuerpo  y  para  el  alma,  y  por  lo 
tanto  más  moralizadora  que  la  vida  alborotada  y  ruidosa  de  las 
ciudades.  En  los  campos,  como  todos  se  conocen,  la  sanción  so- 
cial se  hace  sentir  mejor  y  es  difícil  que  alguno  se  atreva  a  rom- 
per con  las  tradiciones  de  su  familia,  humildes,  si  se  quiere,  pero 
de  intachable  honradez,  pues  como  dice  el  Espíritu  Santo,  vale 
más  el  buen  nombre  que  muchas  riquezas  ( 1 ) . 

La  principal  ocupación  en  el  campo  es  la  agricultura,  traba- 
jo moralizador,  y  aún  podríamos  añadir,  santificante.  La  agricul- 
tura es  como  si  dijéramos  de  institución  divina,  pues  cuando  hubo 
creado  Dios  a  Adán  lo  puso  en  un  huerto  que  El  mismo  había 
plantado  y  se  lo  dio  para  que  lo  cultivase.  Después  del  pecado 
de  nuestros  primeros  padres,  la  tierra  aunque  maldita,  fue  el 
teatro  de  la  nueva  condición  del  hombre,  por  eso  el  trabajo  de 
los  campos,  la  guarda  de  los  rebaños  y  el  cultivo  de  la  herencia 
paterna  tienen  algo  de  divino.  Además,  ese  trabajo  es  duro  y 
el  sudor  que  empapa  el  cuerpo,  debilita  la  fuerza  de  las  pasiones; 
ese  trabajo  libra  de  mil  tentaciones  y  de  perturbadoras  sugestio- 
nes: en  la  soledad  de  los  campos  se  reflexiona  y  se  ora;  el  la- 
brador siente  más  inmediata  la  intervención  divina  en  el  creci- 


(1)  Prov.  XXU,  1. 
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miento  de  las  sementeras,  fecundadas  por  el  sol  y  por  las  lluvias 
y  puede  leer  el  nombre  de  Dios  escrito  en  los  astros  del  cielo  y 
icn  las  flores  de  los  prados.  El  trabajo  es  duro;  pero  se  vive  con 
independencia:  no  hay  duda,  la  vida  del  campo  es  moralizadora. 

Por  el  contrario,  la  vida  de  las  ciudades  es  por  sí  misma  pe- 
ligrosa, y  no  es  fácil  librarse  de  sus  perniciosas  influencias. 

Si  estas  consideraciones  son  evidentes  en  general,  lo  son  mu- 
cho más  si  pensamos  en  la  suerte  de  los  jóvenes  aislados  y  muchí- 
simo más  en  la  de  las  jóvenes  que  salen  de  sus  hogares  en  bus- 
ca de  trabajo  en  las  ciudades,  a  donde  se  dirigen  halagadas  por 
fantásticas  ilusiones. 

Llegan  a  la  ciudad,  nómades  de  la  civilización  moderna,  sin 
familia,  sin  conocidos,  viviendo  de  un  jornal  incierto;  y  aumenta- 
do así  el  número  de  los  que  buscan  trabajo,  es  natural  que  baje 
el  ya  escaso  salario.  De  esta  suerte  se  reúnen  en  las  ciudades  per- 
sonas descontentas  y  sin  destino,  que  vienen  a  ser  un  peligro  so- 
cial al  ponerse  en  relación  con  los  que  pescan  en  aguas  turbias. 

Aun  suponiendo  que  encuentren  colocación,  a  cada  paso  se 
Ies  presentan  malos  ejemplos  con  las  insultantes  exhibiciones  del 
vicio  y  las  diversiones  peligrosas.  Principian  por  sacrificar  a  la 
vanidad  parte  de  su  modestísimo  salario,  y  bien  pronto  queda 
abierto  el  camino  a  las  más  lamentables  caídas,  sacrificando  su 
inocencia,  como  lo  vemos  con  desoladora  frecuencia. 

Madres  de  familia  que  vivís  en  los  campos  o  en  las  pobla- 
ciones pequeñas:  pensad  en  esto,  antes  de  permitir  que  vuestras 
hijas  se  aparten  de  vuestro  bendito  hogar.  Considerad  que  la  po- 
breza en  los  campos  es  menos  cruel  y  más  remediable;  allí  la 
vida  es  más  barata,  la  pobreza  no  puede  ocultarse  mucho  tiempo 
a  las  miradas  de  la  caridad,  los  vecinos  se  ayudan  unos  a  otros 
y  un  socorro  de  los  frutos  de  la  tierra  puede  calmar  muchas  ne- 
cesidades. 

Sin  duda  que  en  las  ciudades  hay  caridad,  pero  es  imposible 
I  remediar  todas  las  necesidades,  aumentadas  precisamente  por 
la  gente  que  llega  día  por  día  en  busca  de  trabajo  y  de  caridad. 

Las  instituciones  caritativas  de  la  Acción  Social  Católica  de 
Medellín — dejando  a  un  lado  la  benemérita  Sociedad  de  San  Vi- 
cente de  Paúl — tales  como  el  Patronato  de  Obreras,  la  Protección 
de  la  Joven,  el  Dormitorio  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes, 
formadas  por  damas  que  trabajan  en  favor  de  las  clases  menes- 
terosas con  incansable  actividad,  es  imposible  que  puedan,  muy 
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a  pesar  suyo,  atender  siquiera  a  la  multitud  de  personas  que  so- 
licitan su  protección. 

Sea  esta  la  ocasión  de  dar  públicamente  a  las  caritativas  da- 
mas nuestros  más  vivos  agradecimientos  por  los  consuelos  que 
nos  proporcionan  auxiliando  a  los  pobrecitos  de  Cristo  y  sea  tam- 
bién la  de  llamar  la  atención  de  todos  a  fin  de  que  presten  auxi-  * 
lio  a  tan  benéficas  instituciones,  lazo  de  unión  entre  patronos  y 
obreras,  entre  pobres  y  ricos  y  que  contribuyen  tan  eficazmente 
a  alejar  los  peligros  del  socialismo,  cada  vez  más  amenazantes. 

No  pensar  sino  en  sí  mismo  es  violar  la  ley  de  la  caridad, 
es  responder  como  Caín:  "¿Soy  yo  acaso  guarda  de  mi  hermano?, 
todos  estamos  obligados  a  hacer  por  los  demás  lo  que  quisiéramos 
que  se  hiciese  con  nosotros;  ayudad,  pues,  de  cuantos  modos  po- 
dáis estas  caritativas  empresas,  porque  la  limosna  purga  los  pe- 
cados y  alcanza  la  misericordia  y  la  vida  eterna  (2).  La  fe  que^ 
salva  es  la  fe  que  nos  lleva  a  salvar  a  los  demás,  nuestra  .santa 
religión  exige  el  sacrificio  y  la  abnegación. 

Si  se  considera  el  asunto  que  tratamos,  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  educación,  aún  son  más  tristes  sus  consecuencias.  Los 
educadores  de  la  vida  real,  los  que  dan  el  conocimiento  de  los 
hombres  y  la  experiencia  práctica  son  los  padres  de  familia  en 
el  hogar  doméstico.  Con  familias  bien  organizadas  es  como  se 
forma  una  nación  próspera  y  dichosa,  pues  si  en  la  cuna  se  forma 
el  hombre,  en  los  hogares  se  forman  los  pueblos,  y  precisamente 
la  prosperidad  de  Antioquia  proviene  de  que  sus  hogares  han 
sido  y  son  modelo  de  hogares  cristianos. 

Entre  los  muchos  medios  que  pueden  detener  el  mal  de  que 
hablamos,  sólo  indicaremos  dos,  y  eso  es  muy  por  encima. 

Los  hacendados,  los  dueños  de  fincas  grandes  o  pequeñas 
pueden  impedir  la  despoblación  de  los  campos  si  pagan  a  sus 
trabajadores  salarios  justos  y  si  les  proporcionan  otros  medios  de 
llevar  la  vida  sin  tantas  privaciones.  Deben  además  de  justos,  ser 
accesibles  y  caritativos  y  así  se- ganarán  el  cariño  de  todos  y  nadie 
pensará  en  abandonarlos. 

Pero  sobre  todo,  vosotros  amados  sacerdotes,  encargados  de 
la  cura  de  almas,  el  más  grande  de  los  ministerios  de  la  Iglesia 
Católica,  vosotros  que  dais  a  conocer  con  vuestra  abnegación  y 
sacrificios  el  amor  que  tenéis  a  vuestros  feligreses,  podéis  hacer 


(2)  Tobías  XII,  9. 


172 


LA  FAMILIA  CRISTIANA 


mucho  para  que  este  mal  no  haga  estragos  en  vuestras  parroquias. 

Si  el  sacerdote  no  es  el  educador  público  de  los  fieles,  ¿a 
dónde  irán  éstos  a  buscar  la  ciencia  de  la  verdad  y  del  bien?  El 
enseña  la  moralidad,  engendradora  de  la  paz  del  alma  y  el  dogma 
de  la  resurrección  y  de  la  vida  eterna,  que  dan  respuesta  a  todas 
las  quejas  producidas  por  las  desigualdades  sociales. 

Nada  de  lo  que  se  relaciona  con  el  bien  espiritual  y  aun 
temporal  de  los  fieles  es  indiferente  al  corazón  y  al  ministerio  del 
sacerdote.  Desde  el  púlpito,  en  las  pláticas  dominicales,  en  las 
instrucciones  dadas  a  los  niños  y  jovencitas,  y  en  las  moradas  a 
donde  va  a  llevar  los  consuelos  de  la  fe  y  de  la  esperanza,  ha 
de  enseñar  a  su  pueblo  las  ventajas  de  la  vida  rural.  Se  opondrá, 
en  lo  posible,  a  la  partida  inconsiderada  de  la  juventud  hacia 
los  grandes  centros  y  recordará  a  los  padres  de  familia  la  res- 
ponsabilidad terrible  que  pesa  sobre  ellos  y  los  crueles  remor- 
dimientos que  se  preparan  para  la  vejez.  El  acento  paternal  y  afec- 
tuoso del  párroco  hará  comprender  la  importancia  de  sus  adver- 
tencias; nuestros  pueblos  oyen,  a  Dios  gracias,  la  voz  desintere- 
sada de  sus  sacerdotes,  que  cumplen  así  con  un  deber,  y  Dios  les 
recompensará  largamente. 

Con  todo  el  fervor  del  paternal  amor  que  os  profesamos, 
pedimos  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  conserve  en  nuestra  grey 
vigoroso  el  afecto  al  propio  hogar  y  a  las  benditas  tradiciones 
de  la  familia,  y  conserve  también  arraigada  la  santa  fe  católica; 
sentimientos  que  han  defendido  estas  montañas  contra  las  acome- 
tidas del  mal. 

Que  la  Virgen  Purísima,  cuya  Concepción  sin  mancha  cele- 
bramos en  estos  días,  os  proteja  siempre  como  amantísima  Madre, 
aumentando  entre  vosotros  la  caridad,  para  que  los  unos  soco- 
rráis a  los  otros  y  merezcáis  así  que  desciendan  sobre  todos  copio- 
sas las  bendiciones  de  nuestro  Padre  que  está  en  los  cielos. 

Dada  y  firmada  por  Nos,  sellada  con  nuestro  sello  y  refren- 
dada por  nuestro  Secretario,  en  Medellín,  el  29  de  Noviembre 
de  1922. 

$  MANUEL  JOSE, 

Arzobispo  de  Medellín. 
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Primera  Pastoral  de  Medellín.  Proclama  del 

Pastor  y  Maestro. 
"Defender  la  verdad  y  hacer  bien  a  todos". 

Nada  hay  más  incierto  que  la  vida  humana,  y  sucede  con 
frecuencia  que  mientras  el  hombre  piensa  dirigir  su  carrera  a 
determinado  punto,  Dios  lo  conduce  a  donde  no  había  pensado. 
Así  nos  ha  sucedido  en  la  ocasión  presente,  porque  mientras  apa- 
centábamos una  grey  confiada  a  nuestro  cuidado,  se  dejó  oír  la 
voz  augusta  del  Vicario  de  Jesucristo,  ordenándonos  que  fuése- 
mos a  guiar  otra  porción  de  su  rebaño. 

Con  estas  palabras  nos  despedimos  de  la  Arquidiócesis  de 
Popayán,  y  creemos  conveniente  repetirlas  al  dirigiros  hoy  nues- 
tro primer  saludo;  pues  si  teniendo  en  cuenta  lo  débil  de  nues- 
tras fuerzas,  hicimos  lo  posible  por  sustraernos  al  grave  peso  de 
otra  cruz,  no  fue,  no,  por  la  nueva  Arquidiócesis  que  se  nos  se- 
señalaba,  sino  por  esquivar  la  pena  de  separarnos  de  aquellos  hi- 
jos que  correspondían  con  cariño  grande  a  nuestros  pobres  des- 
velos, y  por  creernos,  en  verdad,  incapaces  de  reemplazar  al  limo. 
Sr.  Dr.  D.  Joaquín  Pardo  Vergara,  que  con  sus  eximias  dotes  y 
virtudes  supo  captarse  vuestro  amor,  viendo  felizmente  realizado 
el  lema  de  su  escudo  episcopal:  diligamus  nos  invicem. 

Mas  ahora  os  pertenecemos  ya,  y  ¿qué  sería  de  Nos  si  no  os 
amásemos?  La  primera  y  principal  virtud  que  resplandece  en 
Jesucristo  es  la  caridad  con  sus  dos  nobles  actos:  amor  de  Dios  y 
amor  del  prójimo;  sobre  éstos  se  funda  todo  el  gobierno  que  tie- 
ne de  su  Iglesia,  y  el  que  quiere  que  tengan  los  Prelados  de  ella. 
Así,  cuando  quiso  entregar  su  rebaño  a  Pedro  para  que  lo  apa- 
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centara,  le  exigió  una  protesta  de  amor,  tres  veces  repetida,  para 
darnos  a  entender  que  el  oficio  de  pastor  de  las  almas  exige  un 
atnor  fuerte  y  constante,  pues  fácilmente  se  hace  el  bien  a  quien 
se  ama. 

Por  lo  tanto,  vosotros  los  que  formáis  nuestra  familia  espi- 
ritual, párrocos,  clero,  magistrados  y  fieles  todos,  sabed  que 
nuestro  corazón  se  ha  dilatado  y  que  os  amamos,  no  con  amor  te- 
rrenal y  perecedero,  sino  con  ese  amor  celestial,  que  busca  el  bien 
de  las  almas;  y  sólo  os  pedimos  hablándoos  como  a  hijos  que  en- 
sanchéis también  vuestros  corazones  para  corresponder  a  nues- 
tro amor  (1). 

Conociendo  por  la  experiencia  de  años  ya  largos  los  desve- 
los y  ansiedades  del  ministerio  episcopal,  no  tenéis  por  qué  extra- 
ñar que  ponga  espanto  en  Nos  el  pensamiento  de  sus  responsabi- 
lidades. Tiene  el  Obispo  que  desempeñar  gravísimos  y  variados 
cargos,  velando  con  sumo  cuidado  en  el  gobierno  de  su  grey,  sin 
dormirse  ni  descuidarse  un  punto,  conforme  a  la  significación 
de  su  nombre,  pues  Obispo  quiere  decir  superintendente  que  vela 
sobre  otros,  como  quien  ha  de  dar  a  Dios  cuenta  de  ellos  (2). 
Como  ecónomo  de  Dios  (3)  ha  de  enseñar  la  buena  doctrina  y 
con  solicitud  grande  señalar  el  error  y  combatirlo  donde  se  pre- 
sente; como  padre,  ha  de  vigilar  constante  por  sus  hijos  todos, 
sintiendo  como  propios  los  dolores  y  amarguras  que  los  aflijan; 
como  jefe  y  piloto,  ha  de  guiar  su  navecilla  y  llevarla  al  descanso 
del  puerto,  por  en  medio  de  los  escollos,  aumentados  hoy  por  la 
confusión  de  las  ideas  y  por  las  condiciones  funestísimas  de  los 
tiempos  presentes.  Oh!  y  qué  bien  podemos  dirigiros  al  principiar 
nuestra  labor  las  palabras  de  San  Pablo  a  los  de  Corinto:  "Veni- 
mos a  vosotros  con  mucho  temor  y  en  continuo  susto  por  el  gran 
ministerio  que  se  nos  ha  confiado,  y  venimos  no  con  sublimes 
discursos  ni  con  sabiduría  humana,  ni  serán  nuestras  palabras 
las  persuasivas  del  humano  saber,  sino  en  demostración  de  espí- 
ritu y  verdad"  (4). 

Funestísima  hemos  llamado  la  condición  de  los  tiempos  pre- 
sentes, y  así  es  por  desgracia:  la  relajación  de  las  costumbres  ha 
tomado  alarmantes  proporciones;  la  avaricia  hace  olvidar  las  le- 


(1)  2.  Corint.  VI,  11.  13. 

(2)  La  Puente.  De  la  perfección  en  el  estado  eclesiástico. 

(3)  Epíst.  a  Tito  I.  y  7. 

(4)  I.  Corint.  II,  1  y  siguientes. 
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yes  de  la  justicia  y  del  honor;  los  hombres  han  formado  del  pla- 
cer el  ídolo  de  sus  corazones.  Convida  el  mundo  con  sus  pasa- 
tiempos, señala  dónde  y  cómo  puede  ganarse  dinero,  al  punto  se 
agitan  todos,  se  enloquecen,  corren  hambrientos  de  placeres  y  de 
lucro:  que  sean  aquéllos  pecaminosos  o  éste  indebido  y  deshon- 
roso, nada  les  importa;  hoy  no  se  repara  en  tales  pequeneces. 

La  causa  de  todos  estos  males  no  es  otra  que  el  olvido  de 
Dios  y  el  desprecio  con  que  se  mira  lo  eterno,  en  una  palabra,  la 
indiferencia  religiosa  llevada  a  la  práctica.  Pésima  es  la  indife- 
rencia del  entendimiento,  pero  no  es  común  entre  nosotros;  la  que 
causa  la  muerte  de  las  almas  es  la  indiferencia  del  corazón. 

Aun  entre  los  mismos  que  corren  por  personas  morigeradas 
se  nota  esa  indiferencia  en  lo  que  se  refiere  a  la  Iglesia  santa  y  al 
cumplimiento  de  sus  preceptos.  Satisfechos  ciertos  católicos  con  un 
fantasma  de  fe,  que  ellos  llaman  profunda  convicción,  se  creen 
del  todo  libres  en  su  modo  de  proceder.  Se  han  forjado  una  reli- 
gión sin  leyes  ni  deberes,  sin  prohibiciones  ni  mandatos,  de  la  cual 
pueden  tomar  lo  que  les  agrade,  y  rechazar  lo  que  repugne  a  sus 
pasiones.  Esta  indiferencia  se  lee  en  las  fisonomías,  se  conoce 
en  las  conversaciones,  se  palpa  con  desoladora  evidencia  en  las 
obras. 

Para  extirpar  males  tan  funestos,  es  necesario,  por  todos  los 
medios  y  a  costa  de  todos  los  esfuerzos,  despertar  la  fe  que  duer- 
me en  la  conciencia  de  los  más,  reanimarla,  confirmarla;  levan- 
tar las  aspiraciones,  deseos  y  esperanzas  sobre  todas  las  conside- 
raciones de  este  mundo;  encender  en  los  corazones  el  sagrado 
fuego  del  amor  de  Dios  y  del  prójimo,  restableciendo  en  su  anti- 
gua dignidad  las  leyes  santísimas  y  los  consejos  del  Evangelio, 
proclamando  altamente  las  verdades  enseñadas  por  la  Iglesia  so- 
bre la  santidad  del  matrimonio,  sobre  la  educación  de  la  infan- 
cia y  de  la  juventud,  sobre  la  posesión  y  el  uso  de  los  bienes  tem- 
porales, sobre  los  deberes  de  los  que  administran  la  cosa  pública 
y  los  deberes  de  los  ciudadanos  (5). 

Sostener,  pues,  la  verdad  y  hacer  el  bien,  pacificar  la  tierra 
y  poblar  el  cielo  es  la  labor  a  que  Nos  hemos  de  consagrar  todo 
nuestro  empeño,  con  recta  intención,  levantada  en  alto  la  bandera 
de  Cristo,  fomentando  el  partido  de  Dios,  único  partido  capaz  de 
restablecer  la  pública  tranquilidad,  como  dice  el  actual  Pontí- 


(5)  Pío  X.  Encíclica  E  supremi  apostolatus.  4  Octubre  1903. 
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fice  (6).  Y  esto  hemos  de  procurarlo  leal  y  generosamente,  no 
para  quedar  vencedores  nosotros,  sino  porque  venza  Cristo,  por- 
que resplandezca  su  poder  en  nuestra  debilidad,  su  grandeza  en 
nuestra  pequeñez,  su  sabiduría  en  nuestra  ignorancia  y  profunda 
miseria. 

Bien  véis,  amados  hijos  en  el  Señor,  que  para  realizar  nues- 
tros deseos  y, cumplir  con  nuestro  deber,  es  necesaria  la  coopera- 
ción de  todos  vosotros,  trabajando,  eso  sí,  cada  cual  en  la  esfera 
que  le  es  propia  y  dirigidos  por  el  que  tiene  el  derecho  sagrado 
de  enseñar  a  su  grey  y  de  gobernarla  (7). 

Cuando  coloca  Dios  a  un  Pontífice  para  regir  las  almas,  eli- 
ge personas  inferiores  en  orden  y  dignidad  que  lo  auxilien  y 
acompañen;  así  lo  hizo  cuando  eligió  a  Moisés  legislador  de  su 
pueblo  y  a  Aarón  Sumo  Sacerdote;  así  lo  hizo  el  hijo  de  Dios 
cuando  asoció  a  sus  apóstoles  otros  compañeros  que  los  secunda- 
ran en  la  misión  de  predicar  el  Evangelio  a  todas  las  naciones. 

Al  recordar  tales  hechos  en  la  ordenación  de  Presbíteros, 
el  Obispo  añade  para  consuelo  propio  estas  palabras,  que  brotan 
ahora  de  lo  más  íntimo  de  nuestra  alma:  "Por  lo  tanto,  te  suplica- 
mos. Señor,  que  nos  concedas  este  auxilio,  pues  cuanto  más  dé- 
biles somos,  tanto  más  los  necesitamos". 

Consuelo  grande  es  para  Nos  el  considerar  que  hallaremos 
en  los  miembros  del  clero  secular  y  regular  de  nuestra  Arquidió- 
cesis  el  auxilio  de  tales  cooperadores. 

Lo  tendremos,  ciertamente,  en  los  miembros  del  Venerable 
Capítulo  Metropolitano,  compuesto  de  sacerdotes  meritísimos  en 
los  combates  del  Señor,  y  en  cuyo  consejo  encontraremos  luz  y 
fortaleza,  pues  hemos  de  caminar  siempre  de  acuerdo,  unidos 
por  los  vínculos  de  la  más  perfecta  caridad. 

No  podremos  hacer  el  bien  a  las  almas  en  la  medida  que  Dios 
nos  lo  exige,  sino  por  medio  de  vosotros,  amadísimos  párrocos, 
porque  si  Nos  somos  el  padre  de  familia,  vosotros  estáis  en  el 
campo  cultivando  la  viña  con  dura  labor.  A  semejanza  de  Jesucris- 
to, somos  enviados  a  evangelizar  a  los  pobres,  a  curar  a  los  que 
tienen  el  corazón  lacerado,  a  anunciar  a  los  cautivos  la  libertad  y 
la  luz  a  los  ciegos  (8).  No  os  desaliente  el  poco  fruto  que  obtenéis 


(6)  Pío  X.  Encíclica  citada. 

(7)  Spíritus  Sanctus  posuit  episcopos  regere  Eclesiam  Dei.  Hechos  de  los  Após- 
toles XX.  28. 

(8)  Isaías  LXI,  l. 
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en  las  obras  de  vuestro  celo,  porque  la  caridad  no  se  cansa,  per- 
suadida de  que  Dios  mide  sus  recompensas,  no  según  los  resulta- 
dos sino  conforme  a  la  buena  voluntad  con  que  se  haya  trabajado. 

Vosotros,  todos  los  que  habéis  elegido  al  Señor  como  la  por- 
ción de  vuestra  herencia,  esperáis,  y  tenéis  derecho  a  ello,  que  Nos 
tengamos  celo  ardiente  por  la  dignidad  y  el  honor  del  sacerdocio, 
que  alentemos  vuestros  esfuerzos  y  bendigamos  vuestras  apostó- 
licas labores;  pues  bien,  sabed  que  consideramos  como  uno  de 
nuestros  principales  deberes  el  de  conoceros  y  apreciaros,  el  de 
otorgar  nuestras  consideraciones  y  afecto  a  nuestros  cooperadores, 
especialmente  a  los  que  se  diciinguen  por  su  piedad,  por  su  cien- 
cia y  por  su  celo,  sobre  todo  en  la  enseñanza  del  catecismo  y  en  el 
ministerio  de  la  predicación;  no  de  la  que  halaga  el  oído  sino 
de  la  que  abre  a  las  almas  el  cajiino  de  la  verdad.  Los  Presbíteros 
que  gobiernan  bien,  dice  San  Pablo  (9),  son  digrvos  de  doblada 
honra,  mayormente  los  que  trabajan  en  predicar  y  enseñar. 

Felizmente  hallamos  también  abnegados  cooperadores  en  las 
Ordenes  y  Congregaciones  religiosas,  en  buena  hora  establecidas 
en  la  Arquidiócesis:  los  RR.  PP.  Jesuítas  y  Franciscanos,  dedica- 
dos unos  y  otros  a  las  misiones  en  las  ciudades  y  campos;  los  pri- 
meros, además,  a  la  educación  de  la  juventud,  con  no  superado 
celo  y  acierto;  en  esta  misma  obra  trabajan,  según  las  reglas  de 
sus  propios  Institutos,  los  Hermanos  de  la  Doctrina  «Cristiana,  de 
fama  universal;  las  Religiosas  de  la  Enseñanza  y  las  Hermanas 
de  la  Caridad,  que  de  tiempo  atrás  nos  son  conocidas,  y  las  Hijas 
de  María  Auxiliadora,  últimamente  establecidas  entre  nosotros. 

Los  secuaces  del  mal,  fieles  a  la  consigna  de  sociedades  te- 
nebrosas, ponen  todo  su  empeño  en  arrancar  a  los  niños  de  los 
brazos  del  Divino  Maestro,  y,  cosa  extraña,  hallan  para  su  nefan- 
da tarea,  no  escasos  auxiliares  en  nuestras  propias  filas,  pues  no 
faltan  quienes,  bajo  pretexto  de  huir  de  las  exageraciones,  propi- 
nan a  los  jóvenes  una  necia  mezcolanza  de  bien  y  de  mal,  de  ver- 
dad y  de  error. 

Viendo  todos  ellos  en  las  Congregaciones  docentes  sus  más 
temibles  adversarios,  no  cesan  de  combatirlas  por  cuantos  me- 
dios les  inspira  el  príncipe  de  este  mundo,  que  es  mentiroso  y 
padre  de  la  mentira. 

También  enviamos  nuestro  paternal  saludo  a  las  Religiosas 


(9)  I.  Timot.  V.  17. 
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Carmelitas  y  a  las  Hermanas  del  Buen  Pastor,  suplicando  al  Se- 
ñor las  haga  avanzar  por  el  camino  estrecho  que  ellas  eligieron, 
de  los  consejos  evangélicos. 

Importantísima  es,  padres  y  madres  de  familia,  la  parte  que 
os  corresponde  en  la  tarea  que  vamos  a  emprender.  Tenéis  que 
educar  a  vuestros  hijos,  es  decir,  debéis  conducir  sus  almas  hacia 
la  verdad,  hacia  Dios:  debéis  grabar  profundamente  en  su  enten- 
dimiento la  convicción  de  que  el  destino  del  hombre  está  más  allá 
del  sepulcro;  que  la  vida  es  una  corta  carrera  de  merecimientos 
que  no  se  adquieren  sino  con  la  virtud.  Penetrados  así  del  senti- 
miento del  deber,  se  detendrán  delante  de  un  goce  que  el  deber 
reprueba,  y  adquirirán  el  hábito  de  dominarse,  hábito  que  cons- 
tituye la  firmeza  de  alma,  y  es  el  medio  de  sobreponerse  a  todas 
las  debilidades.  La  naturaleza  y  Ta  gracia,  la  religión  y  la  socie- 
dad, esperan  el  resultado  de  obra  tan  noble  y  digna  que  habéis  de 
comenzar  desde  los  más  tiernos  años  de  vuestros  hijos;  pues  no 
ha  de  esperarse  a  que  esté  desarrollada  la  inteligencia  del  niño; 
entonces  ya  habrán  echado  rafees  los  malos  instintos,  ya  será  tar- 
de para  principiar. 

De  este  modo  conservaréis  la  envidiable  fama  de  costumbres 
patriarcales  de  que  han  gozado  las  familias  de  Antioquia,  porque 
en  ellas  se  ha  educado  a  los  niños  en  las  virtudes  cristianas,  dán- 
doles, por  rixjuísima  herencia,  arraigada  fe  que,  como  poderoso 
escudo,  los  defienda  de  las  acometidas  del  mal.  Así  se  forman 
hogares  felices  y  se  procura  a  la  Patria  ciudadanos  dignos:  el 
buen  católico  no  puede  ger  mal  ciudadano. 

En  los  fines  expuestos  han  de  trabajar  también  los  fieles  to- 
dos, porque  Dios  ha  ordenado  que  cada  cual  tenga  cuidado  de 
su  prójimo  (10),  y  para  ello  es  muy  conveniente  que  se  reúnan 
en  asociaciones  cuyo  fin  principalísimo  ha  de  ser  el  cumplimien- 
to de  los  deberes  cristianos,  pues  la  vida  que  nos  lleva  a  la  Patria 
Celestial  no  es  sólo  vida  de  creencias,  sino  también  de  obras 
buenas. 

La  acción,  dice  nuestro  Santísimo  Padre  Pío  X,  es  la  nece- 
sidad de  los  presentes  días,  pero  una  acción  que  se  dirija  a  la  ín- 
tegra y  escrupulosa  observancia  de  los  mandamientos  de  Dios  y 
de  la  Iglesia,  de  las  prácticas  piadosas  y  del  ejercicio  de  la  ca- 


(10)  Eclesiást.  XVII.  12. 
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ridad  en  todas  sus  formas,  sin  vanagloria  ni  esperanza  de  venta- 
jas terrenales. 

Por  lo  cual  nuestro  corazón  de  padre  ha  sentido  especial  con- 
suelo al  ver  establecidas  entre  vosotros  varias  congregaciones  pia- 
dosas de  personas  de  uno  y  otro  sexo,  que  se  ocupan  de  la  ense- 
ñanza cristiana,  de  la  práctica  de  la  caridad  con  los  desvalidos  y 
necesitados,  del  ejercicio  y  desarrollo  de  la  piedad,  y  en  general 
de  hacer  el  bien.  A  todas  y  a  cada  una  enviamos  nuestro  saludo, 
exhortando  a  quienes  las  forman  que  aumenten  su  fervor  y  perse- 
veren en  una  labor  tan  grata  ^il  Corazón  amante  de  nuestro  Reden- 
tor Jesús. 

Pongamos,  pues,  toda  nuestra  confianza  en  Dios,  y  no  alce- 
mos mano  de  la  obra.  Uno  por  uno  deben  ser  regenerados  los  hom- 
bres si  queremos  regenerar  la  sociedad;  porque  el  espíritu  de  los 
individuos  se  refleja  en  las  familias  y  éstas  forman  la  sociedad: 
cuando  hayamos  hecho  renacer  una  fe  viva  en  el  corazón  de  to- 
dos, habremos  conquistado  la  sociedad  entera  para  Jesucristo. 

No  olvidéis  tampoco  que  es  deber  de  todos  los  fieles  no  só- 
lo obedecer  absolutamente  al  Vicario  de  Jesucristo,  sino  también 
amarlo  porque  es  nuestro  padre,  y  manifestarle  ese  amor  de  una 
manera  práctica,  contribuyendo  con  nuestras  limosnas  para  el 
dinero  de  San  Pedro  y  pidiendo  al  cielo  constantemente  le  haga 
ver  el  triunfo  de  la  Santa  Iglesia  y  ver  unidos  a  todos  por  los 
vínculos  de  la  gracia,  formando  un  solo  redil  bajo  el  cayado  de 
un  solo  Pastor. 

Grande  es  la  obra  a  que  Nos  somos  llamados  por  Dios; 
nuestro  ministerio  es  continuación  del  de  Jesucristo,  y  como  nues- 
tras fuerzas  son  débiles  y  pobres  nuestros  conocimientos,  confia- 
mos únicamente  en  el  socorro  del  Señor  que  crió  el  Cielo  y  la 
tierra,  y  para  alcanzarlo  con  mayor  seguridad,  os  rogamos  a  todos 
nos  tengáis  muy  presentes  en  vuestras  oraciones,  pidiendo  al  Espí- 
ritu Santo  nos  fortalezca,  nos  ilumine  y  nos  haga  instrumento  dó- 
cil a  sus  divinas  inspiraciones. 

Es  también  dulce  aliento  de  nuestra  esperanza  la  protección 
poderosísima  de  la  Virgen  María,  bajo  cuyo  amparo  nos  ponemos 
de  nuevo,  pues  la  Reina  del  Cielo  nos  lo  ha  otorgado  siempre  con 
maternal  solicitud.  María  será  nuestro  consuelo  en  las  inevitables 
penas  del  ministerio,  y  fijos  los  ojos  en  el  fulgor  de  esa  estrella 
que  ilumina  las  almas,  seguiremos  la  recta  senda  que  de  las  amar- 
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guras  de  este  destierro  nos  lleva  a  las  alegrías  de  la  Patria  Ce- 
lestial. 

Dada  y  firmada  por  Nos,  sellada  con  nuestro  sello  y  refren- 
dada por  nuestro  Secretario,  en  Medellín,  en  la  fiesta  de  la  Na- 
tividad de  la  Sma.  Virgen,  8  de  Septiembre  de  1906,  día  en  que 
hemos  recibido  el  Sacro  Palio. 

t  MANUEL  JOSE, 

Arzobispo  de  Medellín. 
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JESUCRISTO 

Señal  de  contradicción. 

Acabamos  de  celebrar  la  fiesta  patronal  de  esta  ciudad  arzo- 
bispal, fiesta  llena  de  profundos  misterios  y  saludables  enseñan- 
zas, algunas  de  las  cuales  expondremos  en  esta  Pastoral  de  Cua- 
resma, comentando  sobre  todo  las  palabras  proféticas  del  anciano 
Simeón,  que  servirán.  Dios  mediante,  para  animar  la  fe  y  afirmar 
la  esperanza  de  nuestros  hijos  en  el  Señor  dándoles  nuevos  alien- 
tos para  servirlo. 

Si  en  todos  los  misterios  de  la  vida  mortal  del  Redentor  di- 
vino se  dan  la  mano  con  armonía  perfecta  el  anonadamiento  y  la 
grandeza,  las  humillaciones  y  la  gloria,  en  el  de  la  Presentación 
de  Jesús  en  el  templo  y  Purificación  de  María,  aparece  esto  en 
modo  maravilloso.  Ordenaba  la  ley  de  Moisés  que  todos  los  va- 
rones primogénitos  del  pueblo  hebreo  fueran  consagrados  al  Se- 
ñor y  rescatados  luégo  con  algunas  monedas,  y  que  la  madre  de 
esos  primogénitos  viniera  al  templo  a  purificarse  ofreciendo  en 
sacrificio  un  cordero,  o  si  era  pobre  un  par  de  tórtolas  o  dos 
palominos.  Quien  se  hubiera  hallado  en  el  templo  cuando  María 
y  José  entraron  con  el  niño  de  cuarenta  días  de  nacido,  nada 
habría  visto  digno  de  llamar  la  atención:  dos  esposos  que  cum- 
plían las  prescripciones  de  la  ley;  pero  qué  profundos  misterios 
se  ocultan  bajo  apariencias  tan  comunes. 

El  Niño  que  María  lleva  en  sus  brazos  es  una  persona  di- 
vina que  tiene  dos  naturalezas:  divina  la  una  y  humana  la  otra; 
es  aquel  de  quien  dice  el  evangelista  San  Juan:  "In  principio  erat 
Verbum,  en  el  pricipio  era  ya  el  Verbo  y  el  Verbo  era  Dios.  Por 

El  fueron  hechas  todas  las  cosas          en  El  estaba  la  vida  y  lia 

vida  era  la  luz  de  los  hombres,  y  este  Verbo  se  hizo  hobibre  y 
habitó  entre  nosotros,  y  hemos  visto  su  gloria,  como  del  Unigé- 
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nito  del  Padre,  lleno  de  gracia  y  de  verdad"  (1).  Tal  e»  el  Niño 
que  María  presenta  en  el  templo:  un  Dios  anonadado  hasta  ha- 
cerse hombre  y  un  hombre  exaltado  hasta  ser  Dios, 

Había  en  Jerusalén  por  aquel  tiempo  un  anciano  consumido 
por  los  años,  pero  cuyo  corazón  ardía  en  santos  deseos,  como  si 
todos  los  anhelos  de  los  Patriarcas  suspirando  por  la  venida  del 
Mesías  se  hubiesen  reunido  en  su  alma:  no  se  contentaba  él  con 
esperar  al  Mesías;  deseaba  verlo  con  sus  propios  ojos  antes  de 
morir,  como  se  lo  haliía  prometido  el  Señor.  Y  en  efecto,  vió  al 
Mesías,  pues  inspirado  por  una  luz  de  lo  alto,  va  al  templo,  se 
dirige  a  María,  toana  al  Niño  en  sus  brazos,  y  deja  escapar  de  su 
corazón  el  hermoso  cántico  del  Nunc  dimittis:  "Ahora  sí.  Señor, 
despide  a  tu  siervo  en  paz,  según  tu  palabra,  porque  ya  mis  ojos 
han  visto  al  Salvador  que  nos  has  dado:  al  cual  tienes  destinado 
para  que,  expuesto  a  la  vista  de  todos  los  pueblos,  sea  luz  brillante 
que  ilumine  a  los  gentiles  y  la  gloria  de  tu  pueblo  de  Israel"  (2). 

Pero  no  sólo  le  brota  de  lo  íntimo  del  alma  ese  clamor  de 
gratitud,  sino  que  apoderándose  de  él  la  inspiración  divina,  ve 
claramente  el  admirable  carácter  del  Mesías  y  su  aureola  sublime. 
Ese  débil  Niño  de  pocos  días  de  nacido  va  a  dividir  la  humani- 
dad, y  amado  por  los  unos,  escarnecido  por  los  otros,  va  a  ser 
"^dorado  como  Dios  por  sus  discípulos  y  vilipendiado  con  furoi 
por  sus  enemigos,  que  le  harán  continua  guerra.  Por  eso  el  anciano 
Simeón  agrega  devolviéndolo  a  los  brazos  de  María:  Este  niño: 
está  destinado  para  ruina  y  resurrección  de  muchos  en  Israel,  y 
para  ser  el  objeto  de  la  contradicción  de  los  hombres  (3). 

Por  lo  mismo  que  Jesucristo  es  víctima  universal  del  gé- 
nero humano,  profetizó  Simeón  que  sería  objeto  de  contradicción 
de  los  hombres  y  por  eso  mismo  destinado  para  ruina  y  para  re- 
surrección de  muchos.  Cosa  digna  de  toda  nuestra  atención,  ama- 
dos hijos  en  el  Señor,  hacía  ya  muchos  siglos  que  el  género  hu- 
mano yacía  bajo  el  yugo  del  demonio:  el  mundo  entero  aguardaba 
al  Redentor  prometido;  se  consultaban  las  profecías  y  se  pedía 
con  ardientes  súplicas  su  venida.  Podría  creerse  que  al  venir  al 
mundo  ese  Redentor,  los  hombres  todos  se  apresurarían  a  colo- 
carlo en  los  altares  y  rendirle  adoración.  Mas  no  fue  así;  apenas 


(1)  San  Juan  I,  L  14. 

(2)  Lucas  IL  25,  siguientes. 

(3)  Lucas  II 


186 


JESUCRISTO  Y  LA  EUCARISTIA 


apareció  el  deseado  de  las  naciones  principió  a  ser  tenido  como 
objeto  de  contradicción  y  gran  número  de  hombres  convirtieron 
al  Hijo  de  Dios  en  causa  de  ruina  y  perdición  de  ellos.  La  cosa 
estaba  ya  predicha  por  Isaías  y  la  explicó  el  mismo  Redentor  cuan- 
do dijo:  "La  piedra  que  desecharon  los  fabricantes,  esa  misma 
vino  a  ser  la  clave  del  ángulo.  Quien  se  escandalizare  o  cayere 
sobre  esta  piedra  se  hará  pedazos,  y  ella  hará  añicos  a  aquel  so- 
bre quien  cayere"  (4).  Esta  piedra  fundamental,  como  explica 
San  Pedro,  es  Jesucristo  (5),  a  quien  los  sacerdotes  de  la  antigua 
ley  desecharon  en  el  edificio  de  la  Sinagoga  y  de  la  casa  del  Se- 
ñor de  que  eran  entonces  los  principales  arquitectos,  pero  que 
fue  elegida  y  puesta  por  Dios  como  la  piedra  fundamental  de  su 
Iglesia.  La  malicia  de  los  judíos  sólo  sirvió  para  hacer  brillar  más 
la  omnipotencia  de  Dios  que,  por  su  infinita  misericordia,  supo 
sacar  un  bien  tan  grande  como  es  la  redención  del  hombre,  del 
mayor  de  los  pecados,  como  fue  el  deicidio  cometido  por  los  ju- 
díos al  crucificar  a  Jesucristo  Señor  Nuestro. 

Los  judíos  que  durante  la  vida  mortal  del  Hijo  de  Dios  se 
escandalizaban  de  su  pobreza,  de  su  humildad  y  de  sus  divinas 
enseñanzas,  se  estrellaron  contra  esta  piedra,  por  su  orgullo  y  su 
envidia.  Pero  la  piedra  cayó  sobre  aquellos  otros  que  después  de 
la  muerte  del  Redentor  y  de  su  ascensión  a  los  cielos  se  opusie- 
ron obstinadamente  a  la  verdad  de  su  doctrina  y  a  la  virtud  de  su 
resurrección,  y  éstos  se  vieron  aplastados,  reducidos  a  polvo  bajo 
el  peso  del  mayor  rigor  de  su  justicia,  la  cual  brilló  especialmente 
en  el  tiempo  de  la  ruina  de  Jerusalén;  desde  entonces  quedaron 
bajo  la  maldición  en  que  ha  vivido  y  vivirá  el  pueblo  judío  hasta 
el  fin  del  mundo. 

Otro  tanto  sucede  con  los  demás  pueblos  y  naciones  del  orbe 
en  los  siglos  que  han  seguido  a  la  venida  de  Jesucristo.  Al  oír  su 
nombre  nadie  queda  indiferente:  Con  él  o  contra  él,  no  hay  tér- 
mino medio  porque  ha  sido  puesto  como  objeto  de  la  contradic- 
ción de  los  hombres.  La  historia  de  los  tiempos  transcurridos  des- 
de el  nacimiento  de  Jesús  en  Belén  hasta  hoy  confirma  este  hecho, 
que  está  a  la  vista  de  todos. 

Después  de  la  ascensión  del  Señor  a  los  «ielos,  los  Apóstoles 
llevaron  su  nombre  delante  de  los  reyes  y  de  las  naciones  conoci- 


(4)  Mateo  XXI,  42,  44. 

(5)  I.  Pedro  II,  7. 
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das,  y  a  tal  anuncio  principia  el  tumulto  de  la  contradicción. 
Pueblos  y  reyes,  doctos  e  ignorantes,  naciones  bárbaras  o  civili- 
zadas se  dividen  al  punto  en  dos  bandos,  unos  se  unen  a  esta  pie- 
dra angular  y  en  ella  fundan  sus  esperanzas;  otros  tratan  de  des- 
pedazarla con  feroz  contradicción;  se  combate  de  una  y  otra  parte 
con  tenacidad  y  constancia,  caen  los  enemigos  destrozados  contra 
ella,  y  la  piedia  ahí  está — y  estará  hasta  la  consumación  de  los 
siglos — es  la  piedrecilla  vista  por  el  profeta  Daniel,  convertida 
en  montaña  llenando  la  tierra  toda. 

Ha  triunfado  Jesucristo  de  las  más  sangrientas  persecucio- 
nes, de  la  perfidia  de  los  herejes,  del  furor  de  los  bárbaros  y 
musulmanes,  de  las  cavilaciones  de  los  regalistas  y  de  los  sofis- 
mas y  sarcasmos  de  los  volterianos.  Al  siglo  de  los  falsos  filóso- 
fos sucedió  el  siglo  de  la  revolución,  y  a  las  acometidas  del  na- 
turalismo con  sus  errores  político-sociales,  el  hipócrita  y  nefando 
modernismo  definido  por  Pío  X:  conjunto  de  todas  las  herejías 
(6).  Uno  después  de  otro  han  ido  estrellándose  los  enemigos  de 
Jesucristo  y  la  piedra  se  mantiene  firme  y  segura.  No  les  vale 
echarse  a  un  lado  proclamando  la  separación  de  la  Iglesia  y  del 
Estado.  Ante  sus  enemigos  se  presenta  Jesucristo  a  cada  paso  obli- 
gándolos a  ocuparse  de  El.  Las  protestas  de  no  hacerle  caso,  los 
mismos  insultos  y  blasfemias  que  no  cesan  hoy  de  lanzar  en  sus 
periódicos  y  de  cuantos  modos  les  es  posible  están  diciendo — en  su 
lenguaje — que  una  fatal  cadena  los  arrastra  a  hacerse  añicos 
contra  esta  piedra,  realizando  así  la  profecía  del  anciano  Simeón: 
Este  niño  está  destinado  para  ser  objeto  de  la  contradicción  de 
los  hombres. 

"Los  enemigos  de  Jesucristo,  dice  un  escritor  contemporá- 
neo, no  tienen  sino  un  papel  acá  en  el  mundo:  trabajar  para  po- 
ner de  realce  la  divinidad  de  la  Iglesia  Católica.  Prolongan,  man- 
tienen y  fortalecen  el  milagro  de  la  duración  de  la  Iglesia;  mila- 
gro más  incomprensible  aún  que  el  milagro  de  su  fundación.  Je- 
sucristo, el  mismo  que  ayer  es  hoy  y  lo  será  por  los  siglos  de  los 
siglos.  El  es  el  único  recuerdo  del  pasado,  la  única  fuerza  del 
presente  y  la  única  seguridad  del  porvenir.  Nada  subsiste  de  lo 
que  se  hace  sin  El,*nada  dura  de  lo  que  se  hace  contra  El,  nada 
de  lo  que  se  hace  con  El  puede  perecer". 


(6)  Encíclica  Pascendi. 
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II 

Pasaremos  ahora  a  tratar  otro  punto  no  menos  interesante  y 
que  se  desprende  también  de  las  palabras  prof éticas  de  Simeón: 
Este  niño  está  destinado  para  ruina  de  muchos.  ¿Cómo  este  Dios 
heoho  hombre  para  salvar  a  los  hombres  ha  de  estar  destinado 
para  ruina  de  muchos?  ¿Cómo  el  Salvador  de  los  hombres  ha  de 
estar  destinado  para  ser  ocasión  de  la  pérdida  de  las  mismas  al- 
mas, y  no  de  algunas  sino  de  muchas,  multorum?  Triste  misterio 
de  la  perversidad  humana  que  San  Pablo  comprobó  ya  en  su 
tiempo  y  que  se  cumple  pavorosamente  en  nuestros  días:  Trope- 
zaron en  Jesús  como  en  piedra  de  escándalo,  según  aquello  que 
está  escrito:  Mirad  que  yo  voy  a  poner  en  Sión  una  piedra  de  tro- 
piezo y  piedra  de  escándalo  para  los  incrédulos,  pero  cuantos  cree- 
rán en  El  no  serán  confundidos  (7). 

Y  la  explicación  de  esto  es  muy  sencilla:  Dios  que  nos  crió 
sin  que  cooperásemos  a  ello,  no  nos  salvará  si 'no  trabajamos  vo- 
luntariamente en  seguir  a  Jesucristo,  ayudados  por  la  divina  gra- 
cia que  a  todos  se  concede  en  abundancia,  pues  El  a  nadie  salva 
por  la  fuerza. 

Nos  ha  dado  Dios  la  libertad,  que  según  enseña  León  XIII 
(8)  es  aventajado  bien  de  la  naturaleza  y  herencia  exclusiva  de 
los  seres  dotados  de  inteligencia  o  de  razón,  dignifica  al  hombre 
poniéndolo  en  manos  de  su  propio  consejo  y  haciéndolo  dueño  de 
sus  acciones.  Está  ciertamente  en  manos  del  hombre  obedecer  a  la 
razón,  practicar  el  bien  moral,  avanzar  derechamente  a  su  fin  su- 
premo; pero  puede  también  inclinarse  a  cualquier  otro  objeto  y 
siguiendo  las  sombras  de  falaces  bienes,  trastornar  el  orden  le- 
gítimo y  precipitarse  voluntariamente  en  la  eterna  ruina. 

Jesucristo,  salvador  del  género  humano  dió  especiales  fuer- 
zas a  la  voluntad  misma  del  hombre,  ya  otorgándole  los  auxilios 
de  la  gracia,  ya  proponiéndole  una  felicidad  eterna  en  el  cielo. 
Puede  por  lo  tanto  el  hombre  fácilmente  salvarse  por  sus  buenas 
obras  unidas  a  los  méritos  del  Hijo  de  Dios,  para  los  que  esto 
hacen  está  destinado  Jesucristo  para  resurrección  como  está  des- 
tinado para  ruina  de  aquellos  que  voluntariamente  no  quieren 
creer  en  El  ni  vivir  según  su  santa  ley. 


(7)  Romanos  IX,  32,  33. 

(8)  Encíclica  Libertas. 
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De  parte  del  Redentor  nada  falta,  mas  de  parte  de  los  peca- 
dores falta  la  buena  voluntad:  van  a  la  eterna  ruina  porque  así 
lo  quieren,  cierran  los  ojos  para  no  ver  la  luz  que  los  alumbra, 
y  rehusan  la  salvación  que  se  les  ofrece  haciéndose  más  culpables 
por  el  abuso  de  las  gracias  que  Dios  les  concede  misericordioso. 

Así  por  ejemplo,  la  fe  es  un  dón  de  Dios  y  una  luz  que  ilu- 
mina el  entendimiento  y  juntamente  mueve  la  voluntad  para  creer 
firmemente  como  verdadero  todo  lo  que  Dios  ha  revelado  y  la 
Iglesia  nos  enseña,  pero  no  basta  oír  las  palabras  de  quien  enseña, 
es  necesario  darles  asentimiento.  Los  Judíos  que  oyeron  la  doc- 
trina de  Jesucristo  de  sus  mismos  divinos  labios,  no  creyeron  por- 
que no  quisieron  creer  (9).  Ninguno  puede  creer  si  no  quiere  (10). 
El  hombre  a  quien  le  falta  esta  buena  voluntad  rechazará  todos 
los  motivos  que  tenga  para  creer,  por  claras  e  innegables  que 
sean  las  pruebas  de  la  verdad,  pero  es  cosa  de  que  no  puede  du- 
darse que  todo  hombre  ayudado  por  la  gracia  está  obligado  a 
sujetar  su  entendimiento  y  a  recibir  las  enseñanzas  de  la  Iglesia. 
Sin  embargo,  como  lo  sólido  de  los  fundamentos  en  que  se  apo- 
yan las  verdades  de  la  fe  no  nos  quitan  la  libertad,  tienen  los 
creyentes  posibildad  de  dudar,  y  los  incrédulos  razones  para  creer, 
y  por  esto  es  justo  que  sea  premiada  la  fe  de  los  unos  y  castigada 
la  incredulidad  de  los  otros:  para  los  creyentes  Jesucristo  es  resu- 
rrección, para  los  incrédulos  ruina,  pues  por  su  propia  culpa  re- 
sisten a  la  gracia  y  no  quieren  creer  (11). 

Si  en  nuestros  días  hay  muchas  personas  que  rehusan  suje- 
tarse a  las  enseñanzas  de  la  Iglesia  y  quieren  profesar  errores 
tantas  veces  condenados,  no  depende  esto  de  que  les  falten  los 
auxilios  de  la  gracia;  la  culpa  es  de  ellos  mismos  que  no  quieren 
ver  la  verdad,  porque  la  fascinación  de  lo  malo  oscurece  el  bien, 
y  el  ímpetu  de  la  concupiscencia  (en  este  caso  el  espíritu  de  par- 
tido) pervierte  el  alma  (12). 

Esta  es  la  explicación  de  cómo  personas  que  hasta  de  piado- 
sas se  precian  no  tienen  empacho  en  leer  los  periódicos  que  ata- 
can sin  cesar  los  dogmas  sagrados  de  nuestra  fe,  a  los  Obispos, 
al  Clero,  a  las  Comunidades  religiosas  y  hacen  mofa  de  nuestras 
creencias  y  suavísimas  prácticas  piadosas. 

(9)  Romanos  X. 

(10)  San  Agustín,  supra  Joannem  L  26. 

(11)  Santo  Tomás  2.  2.  q.  2.  a  9. 

(12)  Sabiduría  IV,  12. 
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Esto  explica  también  cómo  personas  que  hasta  comulgan 
con  frecuencia  siguen  rigurosamente  las  exigencias  de  ciertas  mo- 
das, que  hace  poco  ellas  mismas  habrían  rechazado  con  horror 
como  impropias  no  sólo  de  la  modestia  cristiana  sino  de  la  señoril 
decencia  y  que,  como  dijo  Benedicto  XV,  "no  se  avergüenzan  de 
llevar  el  incentivo  de  torpes  pasiones  a  la  misma  Mesa  Eucarís- 
tica"  (13). 

La  lucha  de  que  hemos  hablado  en  esta  Pastoral  continúa 
hoy  y  en  medio  de  ella  tremola  la  bandera  de  la  santa  cruz,  sos- 
tenida por  Jesucristo;  todo  el  mundo  se  halla  dividido  en  dos  ban- 
dos: los  que  contradicen  a  Jesucristo  y  los  que  le  obedecen  y  lo 
siguen,  seguros  estos  últimos  de  que  El  es  luz  brillante  que  ilumina 
a  las  naciones  y  gloria  de  su  pueblo  (14). 

Como  padre  de  vuestras  almas  pedimos  con  humilde  confian- 
za al  Señor  por  la  conversión  de  los  unos  y  la  perseverancia  de 
los  otros,  a  fin  de  que  Jesucristo  sea  para  todos  resurrección  y 
vida  eterna. 

Dada  y  firmada  por  Nos,  sellada  con  nuestro  sello,  refrenda- 
da por  nuestro  Secretario,  en  Medellín,  el  9  de  Febrero  de  1922. 

t  MANUEL  JOSE, 

Arzobispo  de  Medellín. 


(13)  Encíclica  Sacra  propediem. 

(14)  Lucas  II.  32. 
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MIRANDO  A  LOURDES 

Jesucristo  Rey  de  Paz. 

El  Congreso  Eucarístico  internacional  se  celebrará  este  año 
en  Lourdes,  ciudad  de  la  Inmaculada  Concepción,  y  a  él  asistirá 
un  gran  número  de  nuestros  compatriotas,  presidido  por  siete  u 
ocho  Prelados  colombianos;  acontecimiento  que  ha  de  tener  gran- 
de importancia  para  nuestra  patria,  como  lo  tuvo  nuestro  primer 
Congreso  Eucarístico  Nacional  en  el  cual  se  concibió  y  aprobó 
la  idea  de  la  peregrinación  colombiana  al  de  Lourdes. 

Si  ha  sido  deseo  vehemente  de  todos  los  colombianos  cató- 
licos tomar  parte  en  esta  peregrinación  para  confesar  ante  el  san- 
tuario de  María  su  fe  ardiente  en  Jesús  Sacramentado,  sólo  ha 
sido  dado  a  algunos  formar  el  grupo  de  los  que  personalmente 
asistirán  a  las  espléndidas  solemnidades;  pero  los  que  no  han  po- 
dido emprender  el  viaje  sí  pueden  unirse  a  ellos  con  el  espíritu 
y  con  el  corazón  para  rendir  sus  adoraciones  y  homenajes  a  Nues- 
tro Amo  Sacramentado  y  a  su  Madre  Inmaculada. 

Para  triunfar  del  infierno  y  del  pecado  se  valió  Jesucristo 
Nuestro  Señor  de  la  ignominia  de  la  Cruz  muriendo  clavado  en 
ella,  así  también  aprisionado  y  oculto  en  la  Eucaristía,  sacrificán- 
dose diariamente  en  el  altar  quiere  imperar  en  el  mundo  para 
regenerarlo.  El  instrumento  de  su  anhelado  triunfo  son  hoy  los 
Congresos  Eucarísticos;  por  ellos  no  sólo  se  afirma  Rey  de  las 
almas  sino  también  Rey  de  las  Naciones. 

Los  resultados  admirables  y  consoladores  del  primer  Con- 
greso Eucarístico  Nacional  celebrado  en  Bogotá  hizo  ver  con  cuán- 
ta razón  se  regocijaron  todos  los  corazones  católicos  y  patriotas, 
pues  no  fueron  vanas  las  esperanzas  encerradas  en  las  palabras 
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que  citamos  en  nuestra  Pastoral  dada  con  motivo  de  aquel  Con- 
greso: "Cuando  Colombia  entera  representada  por  millares  de 
sus  hijos,  se  postre  al  pie  de  la  Custodia;  cuando  mezclados  y  con- 
fundidos ricos  y  pobres,  sabios  e  ignorantes,  justos  y  pecadores 
contritos,  broten  de  todos  los  pechos  un  acto  unánime  de  fe,  un 
común  suspiro  de  amor,  un  grito  inmenso  de  súplica,  alborearán 
mejores  días  para  la  amada  patria,  que  ha  estado  a  punto  de  pe- 
recer, no  por  falta  de  lógica,  sino  porque  no  hemos  amado  al 
prójimo  como  a  nosotros  mismos".  Uno  de  los  frutos  del  homenaje 
nacional  rendido  al  Santísimo  Sacramento  es,  sin  duda,  la  paz  de 
que  hoy  goza  Colombia,  debida,  no  a  combinaciones  políticas, 
sino  a  que  Jesús  es  el  príncipe  de  la  paz.  Cabe  muy  bien  repe- 
tir aquí  la  conocida  frase:  los  hombres  se  mueven,  pero  Dios  es 
el  que  los  guía. 

Jesús  es  el  príncipe  de  la  paz;  el  que  la  trajo  al  mundo 
paz  en  la  tierra  a  los  hombres  de  buena  voluntad,  fue  el  cántico 
con  que  los  ángeles  lo  saludaron  en  su  nacimiento,  y  plugo  al 
Padre  reconciliarlo  todo  por  Jesucristo  restableciendo  la  paz  en 
la  tierra  (1).  Esta  reconciliación  tuvo  perfecto  cumplimiento  en 
el  Sacrificio  del  Calvario,  del  cual  es  renovación  el  sacrificio  de 
nuestros  altares.  La  Sagrada  Eucaristía  es  un  misterio  de  paz 
y  de  reconciliación  entre  los  hombres.  Ese  fue  uno  de  los  fines 
de  Jesucristo  al  instituirla:  darnos  la  paz  que  trajo  con  su  naci- 
miento y  que  dejó  a  los  suyos  en  herencia  al  salir  de  este  mundo: 
la  paz  os  doy,  mi  paz  os  dejo;  no  ficticia  como  el  mundo  la 
ofrece. 

Suponed  un  pueblo  entero  reunido  en  un  mismo  hogar,  sen- 
tado a  la  misma  mesa,  creyendo  las  mismas  verdades,  con  unos 
mismos  anhelos,  ¿podrá  haber  allí  divisiones  ni  discordia?  No; 
porque  es  uno  el  principio  de  vida,  igual  el  movimiento,  idéntico 
el  término,  y  esto  lo  realiza  la  Sagrada  Eucaristía.  Aquí  Jesucristo 
es  centro  único  de  vida  sobrenatural — ego  vivo  et  vos  vivetis;  prin- 
cipio de  toda  acción  merecedora  de  premio  eterno;  amor  supremo 
de  todos  los  corazones,  pues  quiere  que  todos  se  dirijan  a  El,  como 
los  rayos  solares  convergen  en  el  foco  de  la  lente — que  todos  sean 
una  misma  cosa  por  la  caridad,  dice  al  Padre,  como  tú  y  yo  lo 
somos  por  naturaleza. 

Y  así  cuando  El  desciende  a  los  altares  dirige  miradas  amo- 


(1)  Colosenses  I  19,  20. 
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rosas  a  los  fieles  y  les  deja  oír  en  lo  íntimo  del  alma  aquella 
frase,  suya  propia,  con  que  saludaba  a  sus  apóstoles:  pax  vobis. 

¿De  dónde  nacen  la  guerra  y  la  discordia  entre  vosotros, 
dice  Santiago,  no  es  de  vuestras  pasiones?  La  Sagrada  Eucaristía 
las  doma  y  nos  da  fuerza  para  triunfar  de  ellas. 

Así  como  los  israelitas  en  el  desierto  cuando  sentían  el  ve- 
neno de  las  serpientes  fijaban  sus  miradas  en  la  serpiente  de 
bronce  elevada  por  orden  de  Dios  en  medio  del  campo:  así  vos- 
otros cuando  sintáis  el  veneno  del  odio  en  vuestros  corazones,  ele- 
vad vuestras  miradas  al  Santísimo  Sacramento,  elevado  en  me- 
dio de  nosotros  para  encender  la  caridad  y  mantener  la  paz  y  ex- 
clamad desde  el  fondo  de  vuestras  almas:  dona  nobis  pacem. 

Con  cuánta  razón  nos  dice  el  Sumo  Pontífice'  Pío  X  en  su 
primera  encíclica:  "No  ignoramos  (jue  muchas  personas,  impul- 
sadas por  el  amor  de  la  paz,  es  decir,  de  la  tranquilidad  en  el 
orden,  se  asocian  y  agrupan  para  formar  lo  que  llaman  el  partido 
del  orden.  ¡Vanas  esperanzas!  ¡Trabajo  perdido!  Partidos  de 
orden,  capaces  de  restablecer  la  tranquilidad  en  medio  de  la  per- 
turbación de  las  cosas,  sólo  hay  uno:  el  Partido  de  Dios.  Este  es 
el  partido  que  debemos  fomentar,  éste  al  que  debemos  procurar 
el  mayor  número  posible  de  adhesiones  por  poco  que  nos  interese- 
mos en  la  pública  seguridad".. 

Si  para  obtener  favores  del  cielo  no  es  posible  celebrar  con 
frecuencia  Congresos  Eucarísticos,  como  el  celebrado  en  Septiem- 
bre pasado,  demos  pruebas  de  nuestra  fe  y  de  nuestro  amor  to- 
mando parte  en  el  Congreso  Eucarístico  de  Lourdes  y  conmemo- 
rando de  una  manera  muy  especial  el  aniversario  de  aquel  cele- 
brado en  la  capital  de  la  República  el  8  de  Septiembre  del  año  pa- 
sado, que  seguirá  lanzando  sobre  Colombia  raudales  de  luz  que 
la  han  glorificado  y  engrandecido  moralmente  en  presencia  de 
las  demás  naciones  del  Universo. 

Una  conmoción  de  odio  satánico  se  extiende  hoy  por  el  mun- 
do contra  Jesucristo:  es  preciso  que  hagamos  conmover  y  estreme- 
cer de  amor  por  Jesús  Sacramentado  a  todos  los  pueblos  de  la 
tierra. 

Las  sectas  impías,  especialmente  los  masones,  lucihan  sin 
tregua  ni  descanso  por  apartar  a  Jesucristo  de  las  familias  y  de 
las  naciones  y  gritan  furiosamente  como  los  judíos  ante  Pilato: 
No  queremos  que  éste  reine  sobre  nosotros!  Por  más  que  rujan 
el  infierno  y  sus  secuaces,  Jesús  reina  y  reinará  para  la  salva- 


194 


JESUCRISTO  Y  LA  EUCARISTIA 


ción  del  mundo;  pero  nos  toca  a  todos  los  que  tenemos  la  dicha 
de  creer  en  El,  sacar  triunfante  su  divina  realeza  tendiendo  so- 
bre la  tierra  una  como  red  de  amor,  a  fin  de  que  desde  nuestros 
altares  y  sagrarios  reine  Jesús  sobre  las  almas  y  sobre  las  nacio- 
nes, que  ha  recibido  en  herencia,  pues  sus  dominios  se  extienden 
hasta  los  confines  de  la  tierra  (2). 

Para  contribuir  por  nuestra  parte  a  que  el  homenaje  que  se 
rendirá  a  Jesús  Sacramentado  en  Lourdes  el  domingo  26  de  Julio 
sea  universal,  unámonos,  como  ya  lo  dijimos,  a  los  que  asisten 
personalmente  a  las  espléndidas  solemnidades.  Que  se  haga  así 
en  el  mundo  entero  es  deseo  del  Sumo  Pontífice,  quien  ha  con- 
cedido indulgencia  plenaria  a  todos  los  que  en  cualquier  parte 
reciban  la  Sagrada  Comunión  dicho  día,  en  unión  espiritual  con 
los  que  asis\en  a  la  solemne  procesión  en  la  ciudad  de  Lourdes. 

Por  nuestra  parte  excitamos  el  celo  de  los  señores  Curas  y 
Capellanes  para  que  trasladando  a  ese  día  la  misa  de  renovación 
hagan  la  procesión  con  el  Santísimo  Sacramento,  bien  por  las 
calles,  o  bien  por  el  interior  del  templo,  procurando  que  sea  so- 
bre todo  muy  piadosa,  como  un  homenaje  de  reparación  y  amor 
a  Nuestro  Amo  Sacramentado. 

Rogamos  encarecidamente  a  los  fieles  que  en  la  comunión 
de  este  día  pidan  con  fervor  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  que 
la  instrucción  pública  de  Colombia  sea  lo  que  debe  ser  según  la 
Constitución  y  las  leyes,  cuyas  disposiciones  desgraciadamente 
con  el  correr  de  los  tiempos,  han  venido  olvidándose  en  la  prác- 
tica (3)  y  tomando  cierto  rumbo  peligroso  por  sus  tendencias 
naturalistas,  so  pretexto  de  fementidos  adelantos,  que  tienden  a 
apartar  de  Cristo  insensiblemente,  la  niñez  y  la  juventud. 

Para  lo  segundo,  es  decir,  para  conmemorar  el  aniversario 
del  Congreso  Eucarístico  Nacional,  basta  recordar  el  más  tierno 
y  precioso  de  los  actos  con  que  fue  solemnizada  en  esta  Arquidió- 
cesis,  tan  amante  del  Corazón  Eucarístico  de  Jesús, 

"El  8  de  Septiembre  a  las  siete  de  la  noche  las  campanas 
de  todos  los  templos  llenaron  el  espacio  con  armoniosos  y  alegres 
repiques,  y  en  ese  mismo  instante  todas  las  familias  de  la  Arqui- 
diócesis  se  reunieron  en  sus  hogares  con  el  fin  de  realizar  la  san- 
ta y  poética  consagración  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 


(2)  Salmos  II,  8. 

(3)  Conferencia  Episcopal  N'  95. 
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"El  silencio  y  la  soledad  reinaron  durante  algún  tiempo  en 
las  calles  y  plazas;  en  las  de  Medellín  sólo  quedaron  algunos  agen- 
tes de  la  Policía. 

'*Entre  tanto,  miles  y  miles  de  familias  católicas  postradas 
ante  la  imagen  de  Jesús,  elevaban  al  Cielo  sus  votos  con  la  fer- 
vorosa naturalidad  de  los  tiempos  bíblicos. 

'^Este  inmenso  conjunto  de  actos  sencillos,  encantadores  y  lle- 
nos de  mística  poesía;  esta  consagración  piadosísima  y  sincera 
en  que  la  voz  del  padre  revelaba  emoción  profunda,  el  alma  de 
la  madre  vibraba  con  el  enternecimiento  inefable  y  el  amoroso 
anhelo  con  que  pide  la  gracia  y  la  felicidad  para  los  que  son  pe- 
dazos benditos  de  su  corazón,  y  todos  los  hijos,  hasta  los  infantes, 
imploraban  con  dulzura  y  confianza;  esa  infinidad  de  cuadros, 
pintorescos,  amorosos,  resplandecientes  de  ingenuidad  y  de  fe, 
constituidos  por  la  congregación  simultánea  de  los  habitantes  de 
todos  los  hogares  al  pie  del  respectivo  altar  doméstico  en  que  la  sa- 
grada imagen  del  Corazón  de  Jesús,  rodeada  de  luces  y  de  flores, 
era  el  centro  de  afectos  y  miradas;  esta  gran  manifestación  de  pie- 
dad y  de  amor  que  a  un  tiempo  se  hizo  en  todas  las  viviendas,  des- 
de las  de  cielo  artesonado  hasta  las  de  techumbre  pajiza  y  ruinosa, 

en  campos,  aldeas  y  ciudades        es  sin  duda  la  que  más  atractivos 

ha  tenido  para  el  alma  creyente,  y  una  de  las  más  graltas  a  los, 
ojos  de  Dios,  por  lo  sublimemente  ingenua  y  expresiva,  entre  todas 
las  que  se  verificaron  durante  la  semana  eucarística.  Porque  en 
esos  felices  instantes  todos  los  corazones  fueron  un  solo  corazón 
que  aclamaba  a  Cristo,  todas  las  plegarias  una  misma  plegaria 
dulcísima  y  eficaz,  todos  los  pensamientos  un  solo  pensamiento 
de  piedad  que  se  ponía  al  amparo  de  la  Misericordia  infinita 

"De  la  vasta  extensión  de  esta  tierra  querida,  de  sus  selvas, 
de  sus  montañas,  de  sus  valles,  de  sus  desiertos,  de  sus  poblados, 
se  alzaban  nieblas  y  perfumes,  murmurios  de  fuentes,  ríos  y  casca- 
das, rumores  de  follajes  de  frondosidades  inmensas,  y  aquel  gran 
conjunto  de  acentos  nocturnos,  suaves  y  misteriosos  en  que  la 
poesía  halla  encantos  indefinibles  y  descubre  el  solemne  homenaje 
de  la  naturaleza  a  su  Creador. 

"A  ese  homenaje  grandioso  se  unió,  en  los  momentos  de  la 
consagración  de  las  familias,  el  de  centenares  de  miles  de  almas; 
y  de  este  modo  la  Majestad  de  Dios  era  honrada  por  primera  vez 
en  Colombia  por  un  múltiple  y  sublime  acto  de  amor  y  veneración, 
al  cual  contribuían  los  hombres  con  el  entusiasmo  de  la  fe  y  la 
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naturaleza  con  todas  sus  poéticas  manifestaciones.  En  esta  simulta- 
neidad admirable,  el  culto  universal  se  ha  exhibido  con  nueva  y 
espléndida  forma,  la  fraternidad  cristiana  se  ha  presentado  como 
en  los  tiempos  primitivos  de  la  Iglesia,  en  toda  la  gloria  de  su 
armonía  y  de  su  indestructible  unidad. 

"Así  se  realizó  el  precioso  y  anhelado  ideal  de  'unir  los  dos 
santuarios,  el  templo  y  el  hogar,  y  aunar  el  festejo  de  la  Iglesia 
con  el  de  la  familia'  y  con  el  de  la  misma  naturaleza. 

"Instantes  después,  las  calles  y  las  plazas  se  poblaron  de 
nuevo,  y  entonces  se  pudo  admirar  la  hermosa  y  variada  ilumina- 
ción de  la  ciudad  y  de  los  campos"  (4). 

Esta  consagración  de  las  familias  al  Sagrado  Corazón  de  Je- 
sús, dejó  un  suavísimo  e  imborrable  recuerdo  en  todos  los  cató- 
licos de  la  Arquidiócesis  de  Medellín  y  ha  ejercido  el  saludable 
influjo  del  buen  ejemplo  en  toda  nuestra  patria;  es,  pues,  muy 
natural  renovar  aquel  acto  tan  agradable  a  la  Majestad  divina 
como  rico  en  preciosos  bienes  para  las  familias. 

Cunde  además  con  entusiasmo  consolador  por  todas  las  na- 
ciones católicas  la  devoción  a  la  cual  se  ha  dado  el  nombre  de 
"Entronización  del  Corazón  de  Jesús  en  el  Hogar"  y  es  muy  con- 
veniente que  las  familias  de  nuestra  x\rquidiócesis  que  dieron 
ejémplo  de  consagrarse  al  Sagrado  Corazón,  se  uniformen  en  las 
ceremonias  y  actos  de  esta  devoción,  nueva  en  la  forma  pero  an- 
tigua en  el  fondo,  para  obtener  la  realización  de  una  de  las  más 
dulces  promesas  que  hizo  su  amor  a  los  que  le  fueren  devotos: 
Bendeciré  las  casas  en  que  mi  imagen  sea  expuesta. 

León  XIII  en  una  de  sus  últimas  encíclicas,  mostrándonos 
el  cielo  con  su  mano  ya  temblorosa,  decía:  "Hoy  se  presenta 
ante  los  ojos  otro  lábaro,  anuncio  a  un  tiempo  de  victoria  y  divi- 
nísima enseña:  el  Corazón  de  Jesús  coronado  con  la  cruz,  entre 
llamas  de  amor  y  espléndidos  fulgores.  En  él  se  han  de  poner  to- 
das las  esperanzas,  a  él  se  ha  de  pedir  y  de  él  esperar  la  salva- 
ción del  mundo"  ((5). 

Recomendamos  de  una  manera  muy  especial  a  todos  los 
miembros  del  venerable  clero  secular  y  regular  y  sobre  todo  a  los 
señores  Curas  que,  con  el  celo  que  les  es  propio  y  de  que  han 
dado  tantas  pruebas,  se  empeñen  en  que  todas  las  familias  de  la 


(4)  El  Mensajero  Eucarístico  N'  8. 

(5)  Annum  sacrum,  25  de  Mayo  de  1899. 
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Arquidiócesis  hagan  esta  entronizaci(3n  del  Corazón  de  Jesús  el 
día  8  del  próximo  Septiembre,  a  las  siete  de  la  noche,  valiéndose 
para  ello  de  los  mismos  medios  de  que  tan  eficazmente  echaron 
mano  el  año  pasado  para  la  consagración  de  las  familias. 

Al  efecto,  con  la  presente  se  repartirán  algunos  ejemplares 
del  ceremonial  de  la  mencionada  entronización,  y  recomendamos 
a  los  señores  Curas  que  se  dirijan  con  tiempo  a  la  Secretaría  Ar- 
zobispal para  pedir  el  número  de  ejemplares  que  crean  necesarios 
en  sus  parroquias,  con  el  fin  de  distribuir  uno  a  cada  familia, 
de  modo  que  no  quede  ninguna  sin  recibirlo. 

Dada  y  firmada  por  Nos  y  refrendada  por  nuestro  Secretario, 
en  Medellín,  el  día  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  19  de  Junio 
de  1914. 

t  MANUEL  JOSE, 

Arzobispo  de  Medellín.  \ 
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El  Reinado  Social  de  Jesucristo  y  Colombia. 
El  Sagrado  Corazón  y  el  voto  Nacional. 
Sta.  Margarita  de  Alacoque. 

Las  palabras  que  el  anciano  Simeón  dirigió  a  María  al  poner 
de  nuevo  en  sus  brazos  al  Niño  Dios:  Mira,  este  niño  está  destina- 
do para  ruina  y  para  resurrección  de  muchos  (1),  es  decir,  para 
la  ruina  de  los  que  maliciosamente  se  apartan  de  El,  y  para  la 
salvación  de  los  que  lo  reconozcan  como  Dios,  Salvador  del  lina- 
je humano,  estas  palabras,  decimos,  han  tenido  desde  entonces 
perfecto  cumplimiento,  pero  lo  tienen  especialmente  en  nuestros 
tiempos  en  que  se  trabaja  con  satánico  empeño  por  levantar  un 
muro  entre  la  Iglesia  y  la  vida  civil,  esforzándose  para  que  la  reli- 
gión no  tenga  influjo  ninguno  en  la  vida  social,  y  si  posible  fuera, 
desterrar  del  mundo  al  mismo  Dios.  Para  esto  se  alborotan  las 
naciones  con  empresas  vanas,  y  confederados  reyes  y  magnantes 
contra  el  Señor  y  cojitra  su  Cristo,  se  apartan  de  él  y  combaten  su 
reino  (2),  única  esperanza  de  las  naciones. 

Para  poner  remedio  a  estos  males,  así  como  Moisés  exaltó 
ante  el  pueblo  de  Israel  la  serpiente  de  bronce,  imagen  profética 
del  Redentor,  tenía  reservada  Cristo  Señor  Nuestro  la  devoción 
al  Sagrado  Corazón,  dón  singularísimo  que  sostendría  las  almas 
y  las  encendería  en  el  amor  divino;  siendo  a  un  tiempo  anuncio 
de  victoria  y  poderoso  amparo  de  las  naciones.  "Muéstralo  a 
los  hombres,  dijo  él  mismo  a  una  humilde  religiosa,  y  díles  que 
es  el  dón  que  tenía  reservado  para  estos  tiempos  de  frialdad,  de 


(1)  Lucas  II,  34. 

(2)  Salmo  II,  1.  2. 
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orgullo  e  ingratitud",  palabras  que  avaloró  haciendo  singulares 
promesas  en  favor  de  los  devotos  de  su  Corazón  Sagrado. 

Puso  Colombia  atento  oído  a  la  celestial  promesa,  y  tan 
pronto  como  Pío  IX  permitió  a  los  pueblos  consagrarse  al  Divino 
Corazón,  se  apresuró  a  hacerlo;  mas  como  en  esa  época  las  insti- 
tuciones de  la  República  la  mantenían  separada  oficialmente  de 
la  Iglesia,  se  consagraron  las  diócesis,  las  parroquias,  los  semina- 
rios y  la?  asociaciones  piadosas.  A  los  pocos  años  se  vió  el  resulta- 
do de  la  protección  divina,  con  el  triunfo  de  la  causa  católica  y 
la  promulgación  de  la  cristiana  Constitución  que  aún  nos  rige 
— ^bien  que  afeada  con  exóticas  reformas. — Unida  la  Iglesia  al 
Estado  en  cordial  armonía,  fueron  consagrándose  al  Corazón  de 
Jesús  todos  los  municipios  de  la  Nación,  y  aquel  fervoroso  plebis- 
cito halló  eco  en  las  Asambleas,  las  que  le  consagraron  a  su  vez 
los  departamentos  de  la  República.  Poco  después  el  Congreso  de 
1898  tuvo  la  gloria  de  expedir  una  ley,  cuyo  primer  artículo  dice: 
La  República  de  Colombia,  al  terminar  el  siglo  en  que  comenzó 
su  vida  de  nación  libre  y  soberana,  cumple  el  deber  de  reconocer 
de  una  manera  explícita  la  divina  autoridad  social  de  Jesucristo, 
y  de  agradecerle  los  beneficios  que  de  El  ha  recibido,  y  así  lo  hace 
por  medio  de  la  presente  ley. 

Ensangrentado  el  suelo  de  Colombia  en  la  nefanda  guerra 
última,  concibió  el  Arzobispo  de  Bogotá,  secundado  por  el  supre- 
mo Gobierno,  la  idea  de  levantar  en  la  capital  de  la  República 
un  templo  al  Corazón  de  Jesús,  como  Voto  Nacional,  monumento 
que  hoy  se  alza  majestuoso  recordando  que,  en  aquella  amarga 
época,  Colombia,  bañada  en  llanto,  rotas  y  ensangrentadas  las  ves- 
tiduras, pero  llena  de  fe  y  de  confianza  se  echó  en  los  brazos  de 
su  Soberano  Protector.  Antes  de  seis  meses  lucía  de  nuevo  la  paz 
en  nuestro  cielo. 

La  misma  nefanda  revolución  de  1899  y  sus  funestísimas 
consecuencias  retardaron  la  ejecución  del  monumento  ordenado 
por  el  Congreso  de  1898,  en  la  ley  de  que  hablamos  antes,  y  este 
retardo  fue  providencial,  pues  en  la  solemne  inauguración  hubo 
circunstancias  que  deseamos  recordar  para  aumentar  nuestra  con- 
fianza en  la  protección  del  Corazón  divino  en  favor  de  nuestra 
Patria. 

El  monumento  es  un  regio  altar  de  mármol  con  hermosa  es- 
tatua del  Sagrado  Corazón;  en  la  parte  superior  lleva  artístico 
escudo  de  esmalte  azul  con  las  armas  de  la  República  y  en  letras 
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de  oro  el  texto  de  la  ley.  Pues  bien,  la  obra  sólo  se  terminó,  sün 
previo  acuerdo,  en  Septiembre  de  1908,  precisamente  cuando  es- 
taba reunida  nuestra  primera  Conferencia  Episcopal,  por  lo  cual 
todas  las  diócesis  de  Colombia  estaban  allí  representadas,  pues  el 
Arzobispo  Primado  bendijo  e  inauguró  el  monutaento  rodeado  por 
todos  los  Arzobispos  y  Obispos  de  la  Nación,  estando  presente 
también  el  Presidente  de  la  República  con  todos  sus  Ministros, 
y  de  esta  suerte  fue  más  auténtico  el  reconocimiento  que  Colombia 
hizo  de  la  soberanía  social  de  Jesucristo,  de  su  gratitud  y  de  su 
confianza  en  su  divino  protector. 

Nos  enseña  el  Apóstol  que  hemos  de  dar  gracias  por  todo  al 
Señor,  porque  esto  quiere  Dios  que  lo  hagamos  en  nombre  de  Je- 
sucristo (3),  exigiéndolo  igualmente  nuestro  propio  interés,  pues 
así  traeremos  sobre  nuestra  Patria  nuevos  favores  en  proporción 
de  nuestra  gratitud.  Como  las  aguas  de  los  ríos  que  de  la  tierra 
entran  al  mar,  vuelven  sobre  ella  transformadas  en  nubes,  en  ro- 
cío, en  lluvias  benéficas,  así  también  las  aguas  de  los  celestiales 
favores,  llevadas  de  nuevo  por  la  gratitud  a  Dios,  su  autor,  vol- 
verán sobre  Colombia  centuplicados  por  el  rocío  de  la  divina 
Imisericordia,  y  seguirá  siendo,  como  hasta  ahora  lo  ha  sido,  pal- 
pable y  portentosa  la  protección  que  el  Corazón  de  Jesús  dispensa  a 
nuestra  amada  Patria,  especialísimamente  en  lo  que  va  del  pre- 
sente siglo,  ya  contemplemos  la  sociedad  religiosa,  ya  la  civil  o 
la  doméstica,  por  donde  quiera  se  ven  brillar  las  inefables  bon- 
dades con  que  ese  Corazón  divino  ha  correspondido  a  la  amorosa 
confianza  de  la  Nación. 

Santa  Margarita  María  de  Alacoque,  de  la  cual  se  valió 
Dios  para  que  difundiera  desde  la  soledad  de  su  monasterio  el 
culto  del  Corazón  de  Jesús,  acaba  de  ser  canonizada  y  de  esta 
suerte  la  sentencia  infalible  del  Vicario  de  Jesucristo  ha  ratificado 
como  ciertas  las  gracias  singulares  que  ella  dijo  que  el  Corazón 
de  Jesús  prometía  a  sus  devotos. 

Con  motivo  de  esta  canonización  ha  tenido  el  limo.  Sr.  Arzo- 
bispo Primado  la  idea  de  que  sea  celebrada  el  17  de  Octubre 
próximo,  la  primera  fiesta  de  la  Mensajera  del  Corazón  de  Jesús, 
con  devotas  solemnidades  cuyo  objeto  sea  reconocer  una  vez  más 
la  soberanía  social  de  Jesucristo  y  al  mismo  tiempo  sea  una  ma- 
nifestación nacional  de  Colombia  que  da  gracias  a  Dios  por  la 


(3)  Tesalonicenses  V,  18. 


201 


EL  COMBATE  POR  LA  FE  Y  POR  LA  IGLESIA 


protección  que  le  ha  dispensado,  rogándole  de  nuevo  que  continúe 
dispensándosela  misericordioso  y  clemente. 

De  la  alocución  que  N.  S.  Padre  Benedicto  XV  pronunció  en  el 
acto  de  la  canonización  de  Santa  Margarita  de  Alacoque,  tomamos 
las  siguientes  palabras  que  hacen  a  nuestro  propósito;  "Hoy  los 
hombres  olvidados  del  Divino  Redentor  han  echado  también  por 
completo  al  olvido  sus  destinos  eternos  concentrando  todos  sus 
pensamientos  en  las  cosas  terrenas;  por  lo  cual  hemos  de  bende- 
cir la  sabiduría  divina  que  con  esta  canonización  hace  que  los 
hombres  fijen  la  mente  y  el  corazón  en  la  pasión  de  Jesucristo.  A 
Santa  Margarita  María  le  encomendó  Dios  que  publicase  las  ri- 
quezas del  Corazón  de  Jesús  como  se  las  reveló  El  mismo.  Pre- 
sentó ella  ante  el  mundo  ese  Corazón  sacratísimo;  pero  con  una 
cruz  por  remate,  ceñido  por  punzantes  espinas,  traspasado  por  la 
lanza,  para  significar  sin  duda,  que  en  su  pasión  fue  cuando  se 
vio  más  abrasado  en  las  llamas  del  amor.  Con  la  protección  de 
la  bienaventurada  cuya  fiesta  celebramos — continúa  el  Papa — he- 
mos de  alcanzar  copiosos  raudales  de  la  inexhausta  caridad  del 
Corazón  de  Jesús,  pues  nada  menos  que  esto  se  necesita  para  rea- 
vivar en  las  almas  el  espíritu  cristiano  que  yace  en  completa  rui- 
na por  haberse  alejado  de  Dios  gran  parte  del  linaje  humano". 

Sí,  amados  hijos  en  el  Señor,  tenéis  que  elegir  entre  el  espí- 
ritu cristiano  que  yace  en  completa  ruina  por  haberse  alejado  de 
Dios  gran  parte  del  linaje  humano,  como  dice  el  Sumo  Pontífice, 
y  el  espíritu  del  mundo;  pues  nadie  puede  servir  a  dos  señores; 
porque  o  aborrecerá  al  uno  y  amará  al  otro,  o  se  aficionará  al 
primero  y  no  hará  caso  del  segundo  (4).  Por  la  mañana,  devotos 
en  el  templo,  y  por  la  noche,  asistiendo  a  representaciones  teatra- 
les forjadas  precisamente  para  enardecer  las  más  viles  pasiones; 
leer  algunas  líneas  en  libros  piadosos  y  luégo  devorar  novelas  lú- 
bricas o  periódicos  de  espíritu  sectario  enemigo  de  Cristo  y  de 
su  Iglesia;  atreverse  a  recibir  en  la  comunión  el  Cuerpo  del  Cor- 
dero Inmaculado  siguiendo  con  el  más  descarado  rigor  las  des- 
nudeces que  exige  la  moda  para  que  sirvan  de  incentivo  a  la  con- 
cupiscencia de  quien  las  mira,  siendo  ruina  de  sí  mismas  y  de  los 
demás,  y  esto  lo  hacen  aquellas  que  han  merecido — pero  no  de 
esta  manera — el  que  la  Iglesia  las  llamase  el  devoto  sexo  feme- 
nino, y  todo  esto  lo  hacen  guiadas  por  las  máximas  de  hombres, 


(4)  Lucas  XVI,  13. 
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dominados  por  el  espíritu  del  mundo,  enemigos  de  las  enseñanzas 
de  Jesucristo,  que  expone  el  Evangelio. 

Si  alguno  ama  al  mundo,  la  caridad  del  Padre  no  está  en  él, 
dice  admirablemente  el  Apóstol  San  Juan  (5),  porque  lo  que 
hay  en  el  mundo  es  concupiscencia  de  la  carne,  esto  es,  amor  des- 
ordenado a  todo  lo  que  puede  lisonjear  los  sentidos  dando  pábulo 
a  las  pasiones;  o  concupiscencia  de  los  ojos,  esto  es,  amor  des- 
enfrenado a  las  riquezas  y  una  desatinada  curiosidad  de  ver  todo, 
de  saber  todo,  de  hablar  de  todo;  y  orgullo  de  la  vida,  esto  es, 
amor  de  los  honores,  de  los  buenos  puestos,  de  los  lucrativos  ne- 
gocios. Todo  lo  cual  quiere  decir  que  quien  quiere  vivir  a  sus 
anohas,  buscando  la  popularidad  y  no  desagradar  a  nadie,  no 
tiene  el  espíritu  cristiano  del  cual  habla  el  Papa,  el  espíritu  del 
Corazón  de  Jesús,  que  tiene  la  cruz  por  remate,  ceñido  de  espinas 
y  con  sangrienta  herida,  símbolo  del  amor  a  los  padecimientos  y 
a  las  abnegaciones.  Así  nos  lo  dice  el  mismo  Jesucristo:  ¿Cómo 
es  posible  que  me  recibáis  y  creáis  en  mí,  vosotros  que  andáis  men- 
digando la  aprobación  de  los  demás?  (6). 

Acercaos,  pues,  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  los  que  os  pre- 
ciáis de  amarlo,  avivad  en  vosotros  su  espíritu;  vivid  en  guardia 
contra  el  espíritu  del  mundo,  contra  sus  prejuicios,  sus  errores, 
sus  nefandos  vicios,  su  fementida  prudencia,  prefiriendo  siempre 
y  en  todas  ocasiones  el  servir  a  Dios;  pues  la  misma  cruz  de  Je- 
sucristo pesa  menos  que  la  del  mundo  desde  que  el  divino  Maestro 
la  lleva  sobre  su  adorable  Corazón,  comunicándole  su  celestial 
unción  que  la  hace  suave  y  ligera. 

Dada  por  Nos,  sellada  con  nuestro  sello  y  refrendada  por 
nuestro  Secretario,  en  Medellín,  el  día  de  la  fiesta  de  Ntra.  Sra. 
de  las  Mercedes,  a  24  de  Septiembre  de  1920. 

í  MANUEL  JOSE, 

Arzobispo  de  Medellín. 


(5)  Epístola  1'  II.  vers.  15  y  siguientes 

(6)  2  Juan  V,  44. 
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Nuestro  mal  y  nuestro  remedio. 
Vivamos  unidos  a  Jesucristo. 

Los  cristianos  que  conservan  la  fe  recibida  en  el  bautismo 
y  guardan  los  mandalnientos  de  la  ley  de  Dios,  no  sólo  alcanza- 
rán la  vida  eterna  sino  también  la  felicidad  posible  en  este  mun- 
do, porque  según  una  conocida  frase,  la  religión  cristiana,  que 
parece  establecida  únicamente  para  la  dicha  en  la  vida  futura, 
labra  también  la  felicidad  del  hombre  en  la  vida  presente.  Vos- 
otros mismos,  hijos  fieles  y  sumisos  a  la  Iglesia,  sabéis  por  expe- 
riencia propia  qué  suave  cosa  es  servir  a  Dios  y  cómo  la  paz  de 
la  conciencia  es  un  festín  continuado  (1). 

Refiere  el  Evangelio  que  hablando  Jesús  al  pueblo,  dijo:- 
yo  soy  la  luz  del  mundo,  quien  me  sigue  no  anda  en  tinieblas,  sino 
que  tendrá  la  luz  de  la  vida  (2) .  Gracias  a  esta  divina  luz  el  mun- 
do antiguo  cambió  la  ignorancia  por  la  sabiduría,  la  esclavitud  del 
demonio  por  la  filiación  de  Dios,  los  vicios  más  abominables  por 
las  más  excelsas  virtudes.  Feliz  cambio  que  obró  el  conocimiento 
de  Jesucristo  sacando  la  humanidad  de  las  tinieblas  al  reino  de 
la  luz,  trasladándola  del  odio  al  amor  y  del  pecado  a  la  virtud. 

El  alma  se  contrista  al  comparar  estos  hechos  con  los  inau- 
ditos y  perversos  esfuerzos  que  hace  hoy  el  mal  para  que  los 
hombres,  cegados  por  las  pasiones,  se  aparten  de  Jesucristo,  reha- 
cen el  yugo  suave  de  su  santa  ley  y  de  esta  suerte  caigan  de  nuevo 
en  los  errores  de  que  sacó  al  mundo  nuestro  divino  Maestro. 

Considerando  lo  anterior  hemos  resuelto  hacer  en  la  Pasto- 
ral de  Cuaresma  algunas  reflexiones  que  patenticen,  siquiera 
sea  de  paso,  la  desdicha  de  los  que  se  apartan  de  Nuestro  Señor 

(1)  Proverbios  XV,  15. 

(2)  Juan  Vin,  12. 
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Jesucristo,  Nos  alienta  la  esperanza  de  poner  en  guardia  a  los 
fieles  contra  las  insidias  de  los  enemigos  de  nuestra  fe  y  contra 
los  peligros  de  estos  días  malos,  pues  aunque  bien  quisiéramos 
convertir  de  nuevo  con  nuestras  palabras  a  los  que  por  su  culpa 
han  perdido  la  fe,  y  por  cuya  salvación  daríamos  nuestro  propio  co- 
razón en  pedazos,  Dios  lo  sabe,  tal  conversión  raya  en  lo  impo- 
sible, porque  la  fe  no.  la  adquieren  los  soberbios  que  rehusan  so- 
meter su  corto  entendimiento  a  la  revelación  divina.  Mejor  tes 
fuera  no  haber  conocido  nunca  el  camino  de  la  justicia,  que  des- 
pués de  conocido  haber  vuelto  atrás  y  haber  abandonado  la  l&y 
santa  que  se  les  había  dado  (3). 


Durante  su  vida  mortal,  Jesucristo  Nuestro  Señor  reveló  a 
los  hombres  las  verdades  que  debían  creer  y  las  leyes  que  debían 
observar,  y  de  estas  leyes  y  de  estas  verdades  formó  un  depósito 
preciosísimo,  que  al  subir  al  ciedo  dejó  en  la  tierra  para  la  sal- 
vación del  género  humano.  No  abandonó  este  depósito  al  capricho 
de  los  hombres,  que  en  breve  lo  habrían  alterado  al  impulso  de 
sus  pasiones,  sino  que  lo  confió  a  la  Iglesia,  establecida  para  que 
lo  custodiara  inalterable,  lo  comunicara  a  los  hombres  y  lo  inter- 
pretara coimo  maestra  del  mundo.  Con  este  fin  la  dotó  del  privile- 
gio de  la  infalibilidad  e  impuso  a  los  hombres  todos,  sin  excep- 
ción alguna  y  bajo  pena  de  condenación  eterna,  la  obligación  de 
creer  todo  lo  que  la  Iglesia  enseña  y  de  obedecer  todo  cuanto 
ella  manda. 

No  cesan  los  incrédulos  de  blasfemar  contra  la  obligación  de 
creer  y  de  obedecer  a  la  Iglesia  como  si  fuesen  un  obstáculo  para 
la  inteligencia  y  un  yugo  insoportable  para  la  voluntad;  blasfe- 
mias que  prueban  únicamente  la  malignidad  y  la  ignorancia  de 
quienes  las  profieren,  porque  la  Iglesia  no  fabrica  ni  inventa  nue- 
vas verdades,  sino  que  tan  sólo  nos  enseña  las  que  recibió  por 
revelación  divina;  ni  manda  cosa  alguna  que  no  sea  con  autori- 
dad que  recibió  del  mismo  Dios. 

Por  lo  tanto,  cuando  los  hombres  creen  lo  que  la  Iglesia  en- 
seña y  la  obedecen  en  lo  que  manda;  creen  y  obedecen  a  Dios 
obteniendo  grandes  e  inestimables  bienes,  como  pasamos  a  de- 
mostrarlo. 


(3)  Epístola  II  de  San  Pedro  II,  21. 
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La  doctrina  que  la  Iglesia  enseña  en  nombre  de  Dios,  ha 
hetího  comunes  y  corrientes  verdades  sublimes  aun  entre  las  perso- 
nas más  humildes,  por  lo  que  se  dice  con  toda  razón  que  hoy  un 
campesinito  sabiendo  el  Catecismo  sabe  más  que  los  más  insig- 
nes sabios  y  filósofos  del  paganismo. 

Ciertamente,  si  hoy  preguntamos  a  un  niño  o  a  una  niña, 
quién  nos  creó;  con  qué  fin  fuimos  sacados  de  la  nada;  a  dónde 
iremos  al  morir;  qué  suerte  está  reservada  a  nuestra  alma  en  la 
otra  vida,  al  punto  nos  lo  contestan  con  toda  claridad,  y  esto  es 
tan  común  entre  nosotros  que  nos  sorprendería  dolorosamente  que 
un  niño  lo  ignorase. 

El  saber  estas  verdades  por  revelación  divina  y  el  creerlas 
por  la  fe,  no  disminuye  nuestra  dicha,  antes  bien,  la  aumenta 
porque  tenemos  la  certeza  de  que  son  evidentes,  pues  nos  las  en- 
seña la  Iglesia  constituida  guardiana  y  maestra  infalible  de  la 
verdad  de  Dios,  que  es  la  verdad  por  esencia  y  la  bondad  infinita, 
el  cual  ni  yerra  ni  engaña. 

De  esta  suerte  se  cumple  lo  que  profetizó  Isaías:  "Tus  hijos 
todos  serán  adoctrinados  por  el  mismo  Señor''  (4),  esto  es:  alum- 
brará el  Señor  con  lumbre  sobrenatural  el  entendimiento  de  los 
hijos  de  la  Iglesia  y  moverá  y  excitará  suavemente  su  voluntad 
para  que  oigan,  entiendan  y  practiquen  los  misterios  de  la  fe  y 
las  verdades  de  salvación. 

Lo  que  acabamos  de  exponer  es  verdad  fundamental,  que  se 
ha  de  tener  siempre  a  la  vista  para  evitar  un  lazo  en  que  caen 
muchos  incautos.  Sucede  por  desgracia  que  si  alguno  se  dedica  a 
propagar  el  error  y  a  burlarse  de  los  santos  dogmas  de  nuestra 
fe,  los  que  lo  oyen  o  leen  sus  escritos  suelen  mirarlo  como  per- 
sona que  a  fuerza  de  estudio  ha  adquirido  mucha  ciencia.  No^ 
no  es  así,  es  todo  lo  contrario:  mientras  aquel  desdichado  im- 
pío sabía  el  catecismo  y  conservaba  la  fe,  poseía  la  verdad,  que  ha 
rechazado  por  propia  malicia  para  abandonarse  a  la  sensualidad 
como  las  bestias  indómitas  y  sin  razón:  sicut  equus  et  mulus  qui- 
bus  non  est  intellectus  (5). 

Por  lo  tanto,  los  que  han  combatido  la  Iglesia  y  las  verda- 
des que  nos  enseña  y  se  han  esforzado  por  arrancar  la  fe  del  en- 
tendimiento de  los  demás,  merecen  compasión,  sí,  pero  no  elo- 


(4)  Isaías  LIV,  13. 

(5)  Salmo  XXXI,  9. 
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gios,  puesto  que  ningún  católico  puede  de  buena  fe  apostatar  de 
la  verdadera  religión  y  combatirla  (6). 

San  Pablo,  iluminado  por  el  Espíritu  Santo,  nos  ha  dejado 
un  retrato  de  los  desgraciados  que  se  apartan  de  Jesucristo  y  per- 
diendo la  fe  caen  en  un  abismo  espantoso  de  ignorancia,  de 
dudas  y  de  errores. 

"Andan  siempre  aprendiendo,  dice  el  Apóstol,  y  jamás 
llegan  al  conocimiento  de  la  verdad,  a  la  cual  resisten.  Hombres 
de  corazón  corrompido,  reprobos  en  la  fe,  que  quisieran  corrom- 
per a  los  demás  (7).  Porque  no  han  recibido  ni  amado  la  verdad 
a  fin  de  salvarse,  por  eso  Dios  permitirá  que  obre  en  ellos  el  ar- 
tificio del  error,  con  que  crean  a  la  mentira"  (8). 

Ved  ahí  descrito  el  estado  de  los  que  no  quieren  creer  las  ver- 
dades que  enseña  la  Iglesia  y  que  por  lo  mismo  no  quieren  te- 
ner a  Dios  por  Maestro.  Se  vanaglorian  de  no  someterse  como 
el  vulgo — dicen  ellos — al  magisterio  de  los  sacerdotes,  de  los 
obispos,  ni  del  Vicario  de  Jesucristo,  y  al  mismo  tiempo  creen 
todo  lo  que  escribe  cualquier  impío,  cualquier  libertino.  Si  cae 
en  sus  manos  un  libro  lleno  de  errores  y  sofismas,  un  novelista 
desvergonzado,  o  los  artículos  de  algún  periodista  atrevido  lle- 
nos de  los  más  descarados  absurdos  y  de  mentiras  mil  veces  refu- 
tadas, los  aclaman  enormes  y  estupendos.  Dan  crédito  a  cualquier 
político  embaucador,  a  cualquier  apóstata  y  llegarán  a  creer  al 
mismo  demonio.  El  Espíritu  Santo  dice  claramente  que  en  los  ve- 
nideros tiempos  han  de  apostatar  algunos  de  la  fe,  dando  oídos  a 
espíritus  falaces  y  a  doctrinas  diabólicas,  enseñadas  por  imposto- 
res llenos  de  hipocresía,  que  tendrán  la  conciencia  encallecida  por 
los  crímenes  (9). 

Castigo  tremendo  pero  merecido:  rechazan  la  ciencia  de  la 
salvación,  caen  en  los  más  grandes  errores  y  se  reputan  por  sa- 
bios; no  quieren  tener  por  maestro  al  mismo  Dios  y  se  reputan 


(6)  El  Concilio  Vaticano  enseña,  "que  el  Señor  a  aquellos  que  ha  sacado  de  las 
tinieblas  del  error  y  atraído  a  luz  maravillosa  de  la  verdad,  los  confirma  con 
su  gracia  y  no  los  abandona,  a  no  ser  que  ellos  lo  abandonen,  non  deserens  nisi 
deseratuT.  Los  que  han  profesado  la  fe,  bajo  el  magisterio  de  la  Iglesia,  ja- 
más pueden  tener  ningún  motivo  justo  para  abandonarla,  ni  aún  para  revocar 
a  duda  la  misma  fe"  (Const.  Dei  Filius.  C.  III.  de  fide). 

(7)  II  Tim.  III,  7.  8. 

(8)  II  Tesalón.  II,  10. 

(9)  I.  Tim.  IV,  1.  2. 
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honrados  y  ennoblecidos  teniendo  por  directores  a  hombres  igno- 
rantes y  libertinos. 

Ahora  bien,  como  la  fe  es  el  fundamento  de  la  esperanza, 
quien  pierde  la  fe  no  sólo  cae  en  la  ignorancia  y  toma  por  maes- 
tro al  espíritu  de  las  tinieblas,  sino  que  también  pierde  la  espe- 
ranza, y  sin  guía,  sin  apoyo  en  su  corazón  como  un  mar  alborota- 
do, que  no  puede  estar  en  calma,  cuyas  olas  rebosan  en  lodo  y  cie- 
no (10).  Ellos  mismos  no  se  comprenden  y  su  vida  se  pasa  blas- 
femando de  todo  lo  que  ignoran  para  entregarse  a  los  deseos  de 
sus  pasiones  ignominiosas  (11),  y  si  algún  relámpago  de  la  gracia 
alumbra  su  entendimiento,  se  apresuran  a  sepultarlo  en  las  tinie- 
blas de  su  disolución.  Desean  olvidar  las  máximas  de  la  fe,  no 
sentir  la  fuerza  de  las  verdades  eternas,  endurecer  su  fcorazón 
contra  los  terrores  futuros  y  Dios  los  abandona  dejándolos  ir  en 
pos  de  los  malos  deseos  de  su  corazón  (12).  Sigue  el  incrédulo 
su  camino  arrastrado  por  un  instinto  diabólico;  hace  el  mal  a  sa- 
biendas, acumula  pecados  a  pecados,  siente  el  peso  de  su  desven- 
tura y  no  acierta  a  detenerse.  Por  esto  los  llama  el  Espíritu  Santo 
hombres  llenos  de  sí  mismos,  nubes  sin  agua  arrastradas  por  .  el 
viento,  árboles  infructuosos  dos  veces  muertos,  olas  bravas  de  la 
mar  que  arrojan  las  espumas  de  sus  torpezas;  exhalaciones  erran- 
tes (13),  (jue  después  de  haber  engañado  a  los  incautos  con  el  mo- 
mentáneo fulgor  de  sus  escasas  luces,  desaparecen  presto  para 
ser  sepultados  en  el  abismo  de  las  tinieblas  eternas  (14). 

El  que  pierde  la  fe  es  un  infeliz  sin  guía  y  sin  esperanza; 
no  tiene  ni  un  piadoso  samaritano  que  le  unja  los  pies  heridos 
en  el  camino;  si  cae,  no  hay  una  mano  que  lo  levante,  y  si  muere, 
no  se  alza  sobre  su  tumba  la  cruz  consoladora!  Los  que  tenemos 
la  dicha  de  creer,  no  estamos  solos:  tenemos  un  padre  en  los  cielos, 
un  padre  que  nos  ama  con  amor  infinito,  el  cual  no  permitirá 
que  caiga  un  solo  cabello  de  nuestra  cabeza  contra  su  voluntad. 
Dios  es  la  riqueza  inmensa  del  pobre,  la  mina  inexhausta  donde 
la  humanidad  adolorida  saca  fuerzas  en  sus  trabajos,  y  como  el 
impío  no  acude  a  Dios,  es  un  nuevo  Caín  sin  rumbo  entregado 
a  sus  propias  fuerzas. 


(10)  Isaías  LVII,  20. 

(11)  Ep.  Cat.  S.  Judas  S.  10. 

(12)  Salmo  LXXX,  13. 

(13)  Ep.  Cat.  de  S.  Judas  V.  12  y  13. 

(14)  II  Pedro  II,  17. 
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Cuando  el  hombre  creyente  va  por  los  senderos  de  la  vida 
con  la  cabeza  inclinada  y  el  corazón  repleto  de  amargura,  le  sale 
al  encuentro  la  fe  estrechándolo  en  sus  brazos,  como  una  madre 
cariñosa  a  su  hijo  que  llora.  Levanta  el  cristiano  la  frente  aba- 
tida, descubre  en  la  fe  una  hei'mosura  que  no  conocía,  y  al  sentir 
aquel  abrazo  experimenta  inexplicable  consuelo:  ya  puede  llo- 
rar en  paz! 

Si  los  que  se  han  apartado  de  Jesucristo  se  contentaran  con 
ser  ellos  solos  los  desventurados,  no  contemplaríamos  tantos  ma- 
les en  la  sociedad,  pero  a  semejanza  de  los  enfermos  que  difunden 
por  donde  quiera  el  contagio  del  mal  que  han  contraído,  así  éstos 
con  sus  palabras,  con  sus  escritos  y  aun  con  sólo  su  compañía,  se 
esfuerzan  de  todos  modos  en  pervertir  a  los  demás  prometiéndoles 
la  libertad  de  que  carecen,  pues  son  esclavos  de  las  más  bajas  pa- 
siones: así  nos  lo  enseña  el  príncipe  de  los  Apóstoles:  profiriendo 
discursos  pomposos  llenos  de  vanidad,  atraen  con  el  cebo  de  los 
apetitos  carnales  a  los  que  hasta  entonces  habían  huido  la  com- 
pañía de  los  que  profesan  el  error  (15). 

Con  sus  escritos  llenos  de  ignorancia  y  de  impiedad  arrojan 
el  lazo  a  los  incautos,  porque  quien  no  rechaza  sin  vacilar  toda 
mala  lectura,  cae  tarde  o  temprano  en  la  misma  desdicha.  ¡Cómo 
saltan  a  la  vista  los  ejemplos  que  confirman  tan  dolorosa  verdad! 

La  sociedad  humana,  como  os  lo  recordamos  en  la  Pastoral 
de  la  Inmaculada  Concepción,  se  halla  dividida  en  dos  opuestos 
campos:  el  de  Cristo  y  el  de  Lucifer.  Los  discípulos  del  primero 
deben  ser  humildes  y  obedientes,  a  ejemplo  de  su  divino  Maestro, 
"que  se  humilló  a  sí  mismo  hasta  la  muerte  y  muerte  de  cruz" 
(16),  virtudes  que  son  señal  y  distintivo  indispensable  a  los  cató- 
licos y  que  falta  a  aquellos  y  aquellas  que  con  especiosos  pretex- 
tos leen  la  mala  prensa.  Estos  tales  tienen  más  bien  el  signo  carac- 
terístico de  los  secuaces  de  Lucifer — el  orgullo  y  la  rebeldía — el 
orgullo  les  hace  creer  que  no  corren  peligro  leyendo  los  periódi- 
cos malos,  y  la  rebeldía  los  lleva  a  desobedecer  en  cosa  grave  el 
magisterio  de  la  Iglesia. 

Dios  por  su  infinita  misericordia  os  guarde,  amados  hijos  en 
el  Señor,  de  perder  por  vuestra  culpa  la  fe  y  de  la  desgracia  de 


(15)  Epístola  II  de  S.  Pedro  II,  19. 

(16)  Epístola  Filipenses. 
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apartaros  de  Jesucristo  que  es  el  camino,  la  verdad  y  la  vida, 
pues  lejos  de  El  no  hay  sino  errores,  la  desesperación  y  la  muerte. 

Dada  y  firmada  por  Nos,  sellada  con  nuestro  sello  y  refren- 
dada por  nuestro  Secretario,  en  Medellín,  el  28  de  Enero  de  1919. 

í  MANUEL  JOSE 

Arzobispo  de  Medellín. 
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Realeza  de  Jesucristo. 
Comentando  a  Pío  XI. 
Fiesta  Litúrgica  de  Cristo  Rey. 

En  reciente  encíclica  nuestro  Santísimo  Padre  Pío  XI,  ha  or- 
denado que  la  Iglesia  celebre  el  último  domingo  de  Octubre  de 
cada  año  la  fiesta  de  Jesucristo  Rey,  y  pide  a  los  Obispos  procu- 
ren explicar  a  los  fieles  con  sencillez  y  claridad  las  palabras  que 
él  dirige  a  la  Cristiandad,  para  que  de  esta  manera  la  solemnidad 
anual  produzca  abundante  fruto,  avivando  la  fe  y  fortaleciendo  la 
esperanza  de  los  hijos  de  la  Iglesia,  que  es  el  reino  conquistado 
por  Cristo  al  precio  de  su  sangre  divina. 

Para  probar  que  Jesucristo  es  Rey  de  todo  cuanto  existe, 
trae  la  encíclica  numerosos  testimonios,  sacándolos  del  Antiguo 
y  dé[  Nuevo  Testamento,  de  la  revelación,  de  la  teología,  de  la 
misma  razón  humana,  ya  considerándolo  como  Hijo  consustancial 
del  Padre,  ya  como  Salvador  y  Redentor  del  linaje  humano. 

Su  imperio  no  comprende  tan  sólo  las  naciones  formadas  por 
los  que  han  recibido  el  bautismo,  sean  hijos  fieles  de  la  Iglesia 
o  rebeldes  a  ella,  sino  que  abarca  también  a  los  que  no  han  re- 
cibido ©1  sacramento  de  la  regeneración,  de  modo  que  todo  el  gé- 
nero humano  está  sometido  a  su  poder. 

El  Padre  Eterno  confirmó  los  derechos  de  su  Hijo  muy  ama- 
do diciéndole:  Yo  te  daré  las  naciones  en  herencia  y  extenderé  tus 
deminios  hasta  los  extremos  de  la  tierra  (1),  y  resumiendo  el 


(1)  Salmo  II,  8. 
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Apóstol  cuanto  se  había  dicho  de  El,  pronunció  terrible  anatema 
contra  los  que  no  adoran  ni  aman  a  Jesucristo  constituido  por  el 
Padre  heredero  universal  de  todas  las  cosas  por  quien  creó  los 
siglos  y  cuanto  en  ellos  ha  existido  (2). 

Mas  fijéjnonos  no  ya  en  lo  que  vaticinaron  los  profetas  y  di- 
jeron del  reino  de  Cristo  los  Apóstoles,  sino  en  lo  que  El  mismo 
dijo  en  ocasión  solemne,  en  el  Pretorio,  durante  su  Pasión. 

Preséntanlo  los  enemigos  al  Gobernador  romano  y  entre  otras 
acusaciones  le  formulan  ésta:  Dice  que  es  Cristo  Rey!  (3).  Sabía 
muy  bien  Pilato  la  importancia  que  tenía  a  los  ojos  de  los  judíos 
el  título  de  rey  y  queriendo  hacer  una  indagatoria  breve  y  suma- 
ria, ordenó  que  Jesús  fuese  introducido  a  su  tribunal. 

Un  momento  después  Jesús  y  Pilato  se  hallan  frente  a  frente, 
en  relativa  soledad.  Sentía  el  Gobernador  el  ascendiente  de  aque- 
lla tranquilidad  sublime  del  divino  acusado,  y  el  título  de  Cristo 
Rey  con  sus  misteriosas  prerrogativas,  lo  excitaba  y  conmovía. 
¿Eres  tú,  le  dice,  rey  de  los  judíos?  "Mi  reino,  contestó  Jesús,  no 
es  de  este  mundo;  si  mi  reino  fuera  temporal,  claro  está  que  mis 
gentes  me  habrían  defendido  para  que  no  cayera  en  poder  de  los 
judíos,  mas  ahora  mi  reino  no  está  aquí". 

Hablaba  Jesús  de  una  realeza  fuera  de  las  conocidas  en  este 
mundo,  de  una  realeza  sagrada.  Pilato  aparentó  no  entenderle,  y 
fijándose  sólo  en  el  título  de  Rey,  insta  a  Jesús  para  que  se  ex- 
plique mejor.  ¿Luego  tú  eres  rey?,  le  dice,  y  al  punto  el  Señor 
le  respondió:  "Sí,  como  tú  lo  dices.  Yo  soy  Rey,  para  esto  nací 
y  para  esto  vine  al  mundo,  para  dar  testimonio  de  la  verdad". 
Su  reino,  pues,  no  se  funda  ni  en  la  herencia,  ni  en  la  elección, 
dos  formas  del  asentimiento  humano,  existe  independiente  de  la 
voluntad  de  los  hombres.  El  vino  al  mundo  para  dar  testimonio 
de  la  verdad,  es  decir,  para  formar  partidarios  de  la  verdad,  para 
formar  un  pueblo  del  cual  es  rey  eterno,  porque  El  es  la  verdad 
misma,  y  el  camino  que  a  ella  guía,  y  la  vida  que  ella  produce 
y  conserva.  Todo  aquel  que  pertenece  a  la  verdad,  oye  mi  voz,  por 
lo  tanto  es  de  mi  reino  (4). 

Sí;  Jesucristo  tiene  aquí  en  la  tierra  un  reino  que  no  debe 


(2)  Ep.  Hebreos  I,  2. 

(3)  Lucas  XXIII,  2. 

(4)  Juan  XVIII,  37. 
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SU  origen  a  los  hombres,  pero  cuyos  súbditos  son  los  hombres  to- 
dos y  que  durará  eternamente,  regni  eius  non  erit  finis  (5). 

Como  en  aquel  momento  estaba  en  el  Pretorio  en  manos  de 
sus  enemigos,  que  son  los  que  no  oyen  la  verdad,  su  reino  no  es- 
taba allí  y  por  eso  agrega  aquellas  palabras:  Mas  ahora  mi  reino 
no  es  de  aquí  (6) . 

La  grandeza  de  este  poder  y  la  inmensidad  de  este  reinado 
están  claramente  confirmados  por  las  palabras  de  Jesucristo  a  sus 
Apóstoles  después  de  la  resurrección.  Todo  poder  me  ha  sido  dado 
en  el  cielo  y  en  la  tierra  (7).  Si  tiene  todo  poder,  se  sigue  que  es 
soberano,  absoluto  e  independiente  y  el  cielo  y  la  tierra  deben 
obedecerle. 

El  ejerció  efectivamente  este  poder  al  ordenar  a  los  Apósto- 
les que  predicasen  su  doctrina  por  todo  el  mundo  y  que  por  me- 
dio del  bautismo  reuniesen  en  una  sola  Iglesia  a  todos  los  hom- 
bres a  los  cuales  impuso  leyes  sancionadas  con  premios  y  casti- 
gos eternos. 

Jesucristo  es  rey  de  todos  los  hombres  no  sólo  por  derecho 
natural  sino  también  por  derecho  de  conquista,  pues  nos  sacó  del 
poder  del  demonio  muriendo  en  la  cruz,  de  modo  que  los  hombres 
todos  forman  un  pueblo  conquistado,  adquirido.  Populus  adquisi- 
tionis. 

La  violación  de  los  derechos  sacrosantos  de  Jesucristo  Rey, 
ha  sido  la  causa  de  los  desórdenes  de  todo  género  que  experimenta 
hoy  el  mundo.  La  paz  es  la  tranquilidad  en  el  orden,  y  sólo  Je- 
sucristo príncipe  de  la  paz,  puede  mantener  en  el  orden  al  indi- 
viduo, a  la  familia,  a  la  sociedad  y  a  las  naciones,  y  darnos 
aquella  paz  que  el  mundo  no  puede  dar. 

En  la  constitución  y  régimen  de  las  naciones  no  se  ha  que- 
rido tener  en  cuenta,  decía  León  XIII,  los  sagrados  derechos  de 
Dios,  y  esto  con  el  fin  de  que  la  Religión  no  tenga  influencia  sobre 
la  vida  pública  y  así  apartar  a  los  hombres  de  la  fe  de  Cristo,  y 
si  posible  fuera,  arrojar  del  mundo  al  mismo  Dios. 

Las  naciones  se  han  amotinado  contra  Dios  y  contra  Cristo 
y  vienen  repitiendo  el  grito  de  los  judíos  en  el  Pretorio:  Nolumus 
huno  regnare  super  nos — no  queremos  que  éste  reine  sobre  nos- 


(5)  Luc.  I,  33. 

(6)  Juan  XVIII,  36. 

(7)  Mateo  XXVIH,  18. 
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otros  (8),  y  ése  es  Jesucristo  Rey.  ¿Y  cuáles  han  sido  las  conse- 
cuencias? El  fracaso  de  la  civilización  sin  Dios  que  palpa  la  hu- 
manidad entre  congojas  de  muerte. 

¿Qué  otra  cosa  fue  la  llamada  guerra  mundial  cuyas  con- 
secuencias duran  y  durarán  aún  largo  tiempo?  Durante  ella  se 
perfeccionaron  asombrosos  inventos,  no  ciertamente  para  prove- 
cho de  los  hombres  sino  para  destruirse  con  indecible  saña. 

Cansados  al  fin  de  guerrear,  hicieron  tratados  de  paz  llenos 
de  firmas,  y  aunque  en  ellos  emplearon,  según  se  dice,  cuarenta 
mil  palabras,  no  les  cupo  ni  una  sola  vez  el  sagrado  nombre  de 
Dios:  nolumus  hunc  regnare  super  nos — y  por  eso  la  paz  verdade- 
ra todavía  no  sonríe  al  mundo. 

Con  oportunidad  grande  dice  Pío  XI  en  la  encíclica:  "La 
fiesta  anual  de  Cristo  Rey  debe  servir  para  condenar  estas  pú- 
blicas defecciones  producidas  por  el  laicismo  con  grave  daño  de 
la  sociedad  humana,  pues  cuanto  más  procuran  sus  enemigos  que 
se  pase  en  despreciativo  silencio  el  nombre  sagrado  del  Redentor 
divino,  así  en  las  reuniones  internacionales,  como  en  las  leyes, 
tratados  y  parlamentos,  tanto  más  necesario  es  aclamar  pública- 
mente los  derechos,  el  poder  y  la  dignidad  de  Cristo  Rey". 

Para  honra  de  nuestra  católica  nación  y  como  un  sólido  fun- 
damento de  nuestra  santa  esperanza  en  la  divina  protección  para 
nuestra  Patria,  juzgamos  muy  oportuno  recordaros  que,  desde  el 
año  de  1898,  el  Congreso  Colombiano  tuvo  la  honra  de  expedir 
una  ley  por  la  cual  declara  que  al  terminar  el  siglo  en  que  princi- 
pió su  vida  de  nación  libre  y  soberana,  cumple  con  el  deber  de 
reconocer  de  una  manera  explícita,  la  Soberanía  Social  de  Jesu- 
'  cristo  y  de  agradecerle  los  beneficios  que  de  El  ha  recibido  (9). 

Además  ordenó  esta  ley:  que  se  erigiera  en  la  catedral  de 
Bogotá  un  monumento  cuya  consagración  se  retardó  providencial- 
mente hasta  1910,  año  en  que  con  motivo  de  la  Conferencia  Epis- 
copal se  hallaban  reunidos  en  la  capital  los  Prelados  de  todas  las 
diócesis  de  Colombia,  que  así  quedaron  oficialmente  representa- 
das en  la  inauguración  del  regio  monumento  que  bendijo  el  Arzo- 
bispo Primado  rodeado  de  todos  los  Arzobispos  y  Obispos,  estan- 
do también  presente  el  Excmo.  Sr.  Presidente  de  la  República 
*    con  todos  los  Ministros  de  Estado.  De  esta  suerte  fue  más  auténti- 


(8)  Lucas  XIX,  14. 

(9)  Ley  26  de  1898.  Noviembre  8. 
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co  ©1  reconocimiento  que  Colombia  hace  de  la  soberanía  de  Cristo 
Rey,  y  de  la  gratitud  y  confianza  en  su  omnipotente  Protector. 

En  la  encíclica  que  venimos  estudiando,  manifiesta  Nuestro 
Santísimo  Padre  cierta  esperanza  de  mejores  tiempos  al  aparecer 
y  avivarse  un  benévolo  acercamiento  de  las  Naciones  hacia  Cristo 
y  su  Iglesia,  pues  muchos  prófugos  de  la  casa  paterna  se  preparan 
a  volver  a  la  obediencia  de  nuestro  supremo  Rey  y  Señor. 

Si  a  nadie  le  es  posible  alzar  los  velos  del  porvenir  para  es- 
cudriñarlo, si  es  lícito  apresurar  con  ruegos  fervientes  este  retor- 
no de  los  hombres  a  Cristo  y  repetir  con  el  deseo  de  la  esperanza: 
Adveniat  regnum  tuum,  venga  a  nos  el  tu  reino,  y  rogar  al  Señor 
con  el  Salmista  que  su  cetro  se  extienda  sobre  todo  el  mundo: 
Con  vuestra  gallardía  j  hermosura,  avanzad.  Señor,  próspera- 
mente y  reinad,  y  vuestro  trono  permanecerá  por  los  siglos  dé 
los  siglos  (10). 

Dada  y  firtnada  por  Nos,  refrendada  por  nuestro  Secretario, 
en  Medellín,  el  15  de  Octubre  de  1926. 

t  MANUEL  JOSE, 

Arzobispo  de  Medellín. 


(10)  Salmo  XLIV,  5.  7. 
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Jesucristo,  Rey  de  las  naciones. 


Nos  preparamos  para  celebrar  el  domingo  próximo  la  fiesta 
de  Cristo  Rey,  según  lo  ha  ordenado  Nuestro  Santísimo  Padre 
Pío  XI,  y  para  que  esta  solemnidad  produzca  frutos  abundantes 
avivando  la  fe  y  robusteciendo  la  esperanza  de  los  hijos  de  la 
Iglesia,  os  hablaremos  de  la  realeza  de  Cristo  y  de  cómo  su  reino 
abraza  no  sólo  a  las  naciones  formadas  por  los  que  han  recibido 
el  bautismo,  sean  hijos  fieles  de  la  Iglesia  o  rebeldes  a  ella,  como 
los  herejes,  sino  también  a  todo  el  género  humano. 

Jesucristo  es  Dios,  como  nos  lo  enseña  la  fe:  "El  Verbo  era 
Dios,  dice  San  Juan,  por  él  fueron  hechas  todas  las  cosas  y  sin 
él  no  se  ha  hecho  cosa  alguna  de  cuantas  han  sido  hechas,  y  el 
Verbo  se  hizo  hombre  y  habitó  entre  nosotros,  lleno  de  gracia  y 
de  verdad"  (1). 

El  Padre  Eterno  confirmó  los  derechos  de  su  Hijo  muy  ama- 
do, diciéndole:  "Yo  te  daré  las  naciones  por  herencia  y  extenderé 
tus  dominios  hasta  los  extremos  de  la  tierra"  (2). 

El  mismo  Jesucristo,  llevado  por  sus  enemigos  ante  Pilatos, 
a  la  pregunta  que  éste  le  hace:  Luego  tú  eres  Rey?,  al  punto  res- 
ponde: "Sí,  como  tú  lo  dices.  Yo  soy  Rey,  para  esto  nací,  para  es- 
to vine  al  mundo,  para  dar  testimonio  de  la  verdad".  Es  decir, 
para  formar  partidarios  de  la  verdad,  para  formar  un  pueblo  del 
cual  es  rey  eterno,  porque  El  es  la  verdad  miáma  y  el  camino  que 
guía  a  ella,  y  la  vida  que  la  verdad  produce  y  conserva,  y  por  esto 
añade:  "Todo  aquel  que  pertenece  a  la  verdad,  oye  mi  voz,  por  lo 
tanto  es  de  mi  reino"  (3).  Sí,  Jesucristo  tiene  aquí  en  la  tierra  un 


(1)  Juan  I  1.  3.  14. 

(2)  Salmo  II,  8. 

(3)  Juan  XVIII,  37. 
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reino  que  no  debe  su  origen  a  los  hombres;  pero  cuyos  subditos 
son  los  hombres  todos,  porque  todos  tienen  obligación  de  seguir 
la  verdad  de  sus  enseñanzas,  reino  que  durará  eternamente,  regni 
eius  non  erit  finis  (4). 

Jesucristo  es  Rey  de  todos  los  hombres,  no  sólo  por  derecho 
propio,  por  ser  Dios,  sino  también  por  derecho  de  conquista,  pues 
nos  redimió  del  poder  del  demonio  muriendo  en  la  Cruz,  de  modo 
que  todos  los  hombres  forman  un  pueblo  conquistado,  adquirido 
por  él  al  precio  de  su  sangre,  populus  adquisitionis,  para  darnos 
la  paz  que  trajo  al  mundo.  Paz  en  la  tierra  a  los  hombres  de  buena 
voluntad,  fue  el  cántico  con  que  los  ángeles  anunciaron  su  naci- 
miento para  la  reconciliación  de  los  hombres,  como  dice  San  Pa- 
blo: "Plugo  al  Padre  reconciliarlo  todo  por  Jesucristo,  restable- 
ciendo la  paz  entre  el  cielo  y  la  tierra"  (5),  la  cual  reconciliación 
tuvo  perfecto  cumplimiento  en  el  sacrificio  del  Calvario,  cuya  re- 
novación se  efectúa  de  continuo  en  el  sacrificio  de  la  Misa. 

Este  fue  uno  de  los  fines  que  el  Redentor  tuvo  al  instiituír 
la  sagrada  Eucaristía:  En  aquellos  momentos,  cuando  el  gozo  de 
haber  realizado  sus  deseos  dilataba  su  corazón  y  daba  a  sus  pala- 
bras un  acento  lleno  de  suavidad  derramándose  como  una  fuen- 
te de  vida,  dijo  a  los  apóstoles  que  lo  rodeaban:  mi  paz  os  doy,  la 
paz  mía  os  dejo,  no  ficticia  como  la  que  el  mundo  ofrece  (6). 

Suponed  un  pueblo  entero  reunido  en  un  mismo  hogar,  sen- 
tado a  "la  misma  mesa,  creyendo  las  mismas  verdades,  con  unos 
mismos  deseos,  ¿podrá  haber  allí  divisiones  ni  discordias?  No, 
porque  es  uno  el  principio  de  su  vida,  igual  el  movimiento,  idén- 
tico el  término  de  sus  anhelos,  y  como  todo  esto  lo  realiza  la 
Eucaristía,  quiso  Cristo  Rey  quedarse  en  ella,  y  de  allí  dirige  mira- 
das amorosas  a  sus  fieles  subditos  diciéndoles  desde  lo  íntimo  de 
su  corazón:  Lo  que  os  mando  es  que  os  améis  los  unos  a  los  otros 
como  yo  os  he  amado,  y  los  saluda  como  saludaba  a  sus  após- 
toles: Pax  vobis. 

Jesucristo  Rey  debe  ejercer  su  dulcísima  soberanía  sobre 
todos  los  hombres  y  sobre  cada  uno  de  ellos,  para  que  así  su  paz 
sea  con  nosotros. 

Si  reina  en  nuestros  corazones  su  amor,  acallará  la  rebeldía 
de  las  pasiones  y  gozaremos  de  la  paz  que  él  nos  dejó  como  rica 

(4)  Lucas  I,  23. 

(5)  Colosenses  L  19,  20. 

(6)  Juan  XIV,  27. 
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herencia,  que  sobrepuja  a  todo  entendimiento.  Si  reina  en  las 
familias  la  autoridad  paterna,  suavemente  severa,  será  reflejo 
de  la  divina  de  donde  trae  su  origen  y  nombre  (7),  y  los  hijos 
imitarán  la  obediencia  de  Dios  Niño  en  la  casa  de  Nazaret,  di- 
vino modelo  de  los  hogares  cristianos.  Si  reina  en  las  sociedades, 
los  que  tienen  la  autoridad  gobernarán  fácilmente  a  las  multitu- 
des, y  éstas  obedecerán  no  sólo  por  temor,  sino  por  deber,  y  así 
vendrá  la  paz  que  es  la  tranquilidad  en  el  orden. 

Colombia,  nuestra  patria  amada,  ha  reconocido  por  ley  na- 
cional la  soberanía  social  de  Jesucristo;  los  varios  Departamentos 
y  las  Municipalidades  de  la  República  se  han  consagrado  al  Sa- 
grado Corazón  de  Cristo  Rey,  otro  tanto  han  hecho  casi  todas  las 
familias  cristianas,  las  distintas  instituciones  y  los  fieles  fervoro- 
sos. En  esta  solemne  y  pública  manifestación  de  fe  y  amor,  brilla 
esplendorosamente  Antioquia  por  su  devoción  y  amor  al  Corazón 
de  Jesús. 

Cómo  consuelan  estos  pensamientos  al  ver  que  hoy  ráfagas 
rojizas  encienden  el  horizonte  patrio  con  temerosos  anuncios,  de- 
bido a  que  los  enemigos  de  la  Iglesia  se  han  coligado  y  se  han 
mancomunado  contra  el  Señor  y  contra  Cristo  (8).  Las  sectas; 
impías,  especialmente  los  masones  y  los  socialistas,  gritan  furio- 
samente como  los  judíos:  No  queremos  que  éste  reine  sobre  nos- 
otros (9).  Nos  toca  a  nosotros,  que  tenemos  la  dicha  de  creer  en 
El,  sacar  triunfante  su  divina  realeza,  respondiendo  con  las  pala- 
bras de  Pedro:  "Tú  eres  Cristo,  Hijo  de  Dios  vivo  ¿a  quién 
iremos?  Tú  tienes  palabras  de  vida  eterna"  (10). 

Merecen  agradecimiento  nuestros  legisladores  y  gobernan- 
tes que  han  visto  dónde  está  el  mal  y  con  entereza  que  los  enal- 
tece y  sin  menguados  temores,  han  decidido  poner  el  remedio  y 
prevenir  gravísimos  males,  tal  vez  irreparables.  Como  católicos 
nos  incumbe  en  nuestros  diversos  campos  de  acción  coadyuvar  a 
la  moralizadora  empresa  de  común  defensa. 

Acudamos,  amados  hijos  en  el  Señor,  al  trono  de  la  gracia 
para  alcanzar  misericordia.  Acudamos  a  Cristo  Rey  rogándole 
que  ilumine  y  fortalezca  a  nuestros  católicos  gobernantes  para  que 
salven  a  Colombia  de  los  peligros  que  nos  rodean,  pues  como  ense- 


(7)  Efesios  m.  15. 

(8)  Salmo  II,  2. 

(9)  Salmo  CXXVI. 

(10)  Juan  CVI,  69. 
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ña  el  Espíritu  Santo:  Si  el  Señor  no  custodia  la  ciudad,  en  vano 
vigilan  los  que  la  guardan  (11). 

La  paz  es  la  tranquilidad  en  el  orden  y  sólo  Jesucristo,  Prín- 
cipe de  la  paz,  puede  mantener  en  el  orden  al  individuo,  a  la 
familia  y  a  la  Nación  y  darnos  la  paz,  supremo  dón  del  cielo  y 
que  se  halla  en  el  reino  de  Cristo. 

Dada  y  firmada  por  Nos  y  refrendada  por  nuestro  Secreta- 
rio, en  Medellín,  a  18  de  Octubre  de  1928. 

t  MANUEL  JOSE, 

Arzobispo  de  Medellín. 


(11)  Salmo  CXXVI,  I. 
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Oposición  entre  el  espíritu  de  Jesucristo 
y  el  espíritu  del  mundo. 

Demostrando  el  Apóstol  San  Pablo  a  los  Corintios  que  les 
había  predicado  a  Cristo  crucificado  con  sencillez  de  palabras, 
sabiduría  que  el  mundo  no  entiende,  les  dice:  "Nosotros  no  hemos 
recibido  el  espíritu  de  este  mundo  sino  el  espíritu  que  es  de  Dios, 
a  fin  de  que  conozcamos  las  cosas  que  él  nos  ha  comunicado; 
porque  el  hombre  animal  no  puede  hacerse  capaz  de  las  cosas 
que  son  del  Espíritu  de  Dios,  puesto  que  se  han  de  discernir  con 
una  luz  sobrenatural  que  no  tiene"  (1). 

Por  lo  cual,  habiendo  de  tratar  en  la  presente  Pastoral  que 
os  dirigimos  con  motivo  de  la  santa  Cuaresma,  de  la  oposición  que 
hay  entre  el  espíritu  de  Jesucristo  y  el  espíritu  del  mundo,  roga- 
mos humildemente  a  Dios  Nuestro  Señor  ilumine  los  "entendimien- 
tos de  nuestros  amados  hijos  a  fin  de  que  obtengan  frutos  de  vi- 
da eterna. 

Y  hemos  elegido  este  punto,  porque  así  como  cuando  el  aire 
que  se  respira  no  es  sano  y  reina  una  epidemia,  es  obligación  de 
quien  vela  por  la  salubridad  pública  dar  la  voz  de  alerta  para  que 
se  tomen  las  necesarias  precauciones,  así  también,  y  con  mayor 
razón,  cuando  corren  con  auge  máximas  contrarias  a  la  moral 
cristiana  y  se  trata  de  alucinar  a  los  fieles  con  engañosas  frases, 
el  Pastor  ha  de  enseñar  la  verdad  para  que  sus  ovejas  se  aparten 
de  los  pastos  dañosos  y  envenenados. 

Al  subir  Jesucristo  al  cielo,  el  día  de  su  gloriosa  Ascensión, 
dijo  a  los  Apóstoles  estas  solemnes  palabras:  "A  mí  se  me  ha  dado 


(1)  Corintios  II,  12.  14. 
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toda  potestad  en  el  cielo  y  en  la  tierra.  Id,  pues,  e  instruid  a  todas 
las  naciones  en  el  camino  de  la  salvación   enseñándolas  a  ob- 
servar todas  las  cosas  que  yo  os  he  mandado"  (2). 

En  cumplimiento  de  esta  divina  misión,  los  Apóstoles  reco- 
rrieron el  mundo  predicando  el  Evangelio  e  intimando  a  las  gen- 
tes en  nombre  de  Jesús  crucificado,  que  sometiesen  el  entendi- 
miento a  su  doctrina  y  la  voluntad  a  la  ley  que  El  mismo  nos  dio 
para  llegar  a  la  vida  eterna. 

Quiso  el  mundo  oponerse  a  la  celestial  doctrina,  que  se  pro- 
pagaba con  inaudita  rapidez,  y  con  persecuciones,  crueles  matan- 
zas y  tormentos,  con  apostasías,  tumultos,  deserciones  y  calumnias 
principiadas  entonces,  y  que  continuadas  a  través  de  los  siglos 
llegan  hasta  nosotros  y  seguirán  hasta  el  fin  de  los  tiempos,  ha 
tratado  y  trata  de  impedir  a  toda  costa  que  los  hombres  abandonen 
sus  máximas  perversas  y  se  hagan  cristianos  verdaderos. 

En  nuestros  tiempos  se  ha  recurrido  a  una  nueva  astucia: 
atribuir  la  oposición  de  las  máximas  del  Evangelio  y  las  del  mun- 
do al  oscurantismo  de  los  siglos  pasados  y  a  la  intransigencia  de 
los  hombres,  no  a  oposición  formal  en  la  doctrina,  como  si  no 
fueran  palabras  del  Espíritu  Santo  que  quien  quiere  ser  amigo  del 
mundo  se  constituye  enemigo  de  Dios  (3). 

La  palabra  mundo  en  el  lenguaje  cristiano  significa  la  reu- 
nión de  todo  lo  que  en  la  tierra  se  opone  a  los  preceptos,  a  las 
máximas  y  ejemplos  de  Jesucristo,  puesto  que  él  vino  para  hacer 
de  nosotros  un  pueblo  particularmente  consagrado  a  su  servicio, 
y  fervoroso  en  el  bien  obrar  (4),  es  decir,  que  vino  a  separar  de 
la  masa  de  los  hombres  carnales  y  corrompidos,  un  pueblo  in- 
contaminado, que  practicase  el  bien.  Llamó  discípulos  suyos  a  los 
que  unidos  a  El  por  la  fe  y  el  amor  se  apartaban  de  la  corrupción 
reinante;  y  por  el  contrario,  señaló  con  el  nombre  de  mundo  a  los 
que  permanecían  sumergidos  en  los  pensamientos  sensuales,  en 
los  deseos  y  obras  carnales:  de  tal  suerte  que  los  cristianos  al  oír 
hablar  del  mundo,  entienden  que  se  habla  de  todo  aquello  que  se 
opone  a  las  enseñanzas  divinas. 

Así,  cuando  se  pide  a  la  Iglesia  que  admita  a  alguno  en  el 
número  de  sus  hijos  administrándole  el  bautismo,  ésta  le  exige 


(2)  S.  Mateo  XXVIII,  18  y  siguientes. 

(3)  Ep.  de  Santiago  IV,  4. 

(4)  A  Tito  II,  14. 
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como  necesaria  condición  que  renuncie  al  demonio,  a  sus  pompas 
y  a  sus  obras,  que  son  precisamente  las  cosas  que  constituyen  el 
mundo. 

Este  mundo  enemigo  de  Jesucristo,  este  mundo  al  cual  he- 
mos renunciado  los  cristianos,  está  en  medio  de  nosotros  y  se  es- 
fuerza por  ganar  secuaces  y  alcanzar  victoria,  lo  cual  salta  a  la 
vista  de  quien  ponga  mediana  atención  a  lo  que  sucede  hoy  en- 
tre nosotros. 

La  sabiduría  de  los  justos,  dice  San  Gregorio,  es  ésta:  "No 
fingir  nada  por  ostentación,  manifestar  con  las  palabras  los  sen- 
timientos del  alma,  amar  lo  verdadero  según  es,  huir  del  error, 
más  bien  sufrir  los  males  que  hacerlos,  tener  por  ganacia  la 
contumelia  recibida  en  defensa  de  la  verdad,  orar  por  quien  los 
insulta,  amar  la  pobreza,  no  tener  apego  a  lo  que  se  posee,  no 
hacer  resistencia  a  quien  los  despoja,  presentar  la  otra  mejilla  a 
quien  los  hiere"  (5).  Esto  es  vivir  según  los  preceptos  y  los  con- 
sejos del  Evangelio,  los  que  esto  practican  son  los  que  forman  el 
núcleo  de  las  familias  abnegadas  y  vigorosas,  en  las  cuales  el  he- 
roísmo diario  y  silencioso  es  firme  base  social.  Los  otros,  los  más, 
siguen  máximas  completamente  opuestas  y  se  burlan  de  los  discí- 
pulos de  Jesucristo,  persiguiéndolos  y  mortificándolos  de  cuantos 
modos  pueden.  Los  que  obran  de  esta  manera  son  precisamente  los 
que  forman  el  mundo;  los  que  están  señalados  y  retratados  en  las 
Sagradas  Escrituras. 

Todo  lo  que  hay  en  este  mundo,  dice  el  Apóstol  San  Juan, 
es  concupiscencia  de  la  carne,  concupiscencia  de  los  ojos  y  sober- 
bia de  la  vida  (6),  es  decir,  que  todo  lo  que  hay  en  el  mundo  es 
un  amor  desordenado  a  cuanto  puede  lisonjear  los  sentidos;  una 
curiosidad  insaciable  que  todo  lo  quiere  ver  y  entender;  un  amor 
desenfrenado  de  los  honores,  de  la  elevación  y  de  las  alabanzas. 

La  vía  que  siguen  los  munda^ios  es  ancha  y  espaciosa,  por 
ella  caminan  fácilmente  porque  sólo  buscan  la  comodidad  y  el 
*■  placer,  y  su  única  regla  la  forma  el  torrente  de  la  moda  y  de  la 
costumbres  creyendo  que  hacen  bastante  con  no  ser  peores  que  los 
demás.  Aquellos  a  quienes  arrastra  ese  funesto  torrente  mueren 
sin  haber  conseguido  lo  que  ansiaban,  y  si  acaso  logran  el  colmo 
de  sus  deseos,  lo  disfrutan  tan  sólo  breves  momentos,  amargados 


(5)  Ex  libro  Moralium.  Lib.  10  c.  16. 

(6)  Epístola,  1  de  S.  Juan  11.  16. 
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por  el  temor  de  perderlo,  o  por  el  deseo  de  otro  que  juzgan  mayor 
Lien.  Y  cosa  más  triste  aún,  en  esta  vía  en  que  viven  con  pena  y 
zozobra,  marchan  con  los  ojos  cerrados  para  no  pensar  sino  en  el 
tietnpo,  echando  al  olvido  la  eternidad. 

Cuán  digna  de  reprobación  es  la  sabiduría  del  mundo,  falsa 
en  su  fundamento,  en  sus  pretendidas  virtudes  y  aun  en  sus  "mis- 
mos  vicios.  ' 

Parte,  en  efecto,  de  un  principio  completamente  falso:  que 
es  necesario  buscar  a  toda  costa  la  felicidad  en  esta  vida,  y  que 
para  lograrlo,  ha  de  sacrificarse  todo,  con  tal  de  que  se  salven  las 
apariencias  a  fuerza  de  disimulo,  artificios  y  engaños.  Qué  cosa 
más  falsa  que  este  principio,  sabiendo  como  sabemos,  que  Dios 
crió  al  hombre,  no  para  la  felicidad  de  este  mundo,  sino  para  co- 
nocerle, amarle  y  servirle  en  esta  vida,  y  después  verle  y  gozarle 
en  la  otra. 

De  tal  principio  no  pueden  deducirse  sino  falsas  consecuen- 
cias. Si  los  mundanos  se  humillan  arrastrándose  vilmente  lo  hacen 
para  alcanzar  lo  que  desean,  si  callan  es  para  que  los  escuchen 
idespués  con  mayor  atención,  cuando  toleran  las  injurias  es  aguar- 
dando el  momento  de  vengarse  con  seguridad,  cuando  aparecen, 
no  caritativos  sino  altruistas,  como  dicen  hoy,  lo  que  buscan  es 
su  propia  satisfacción,  y  llegan  hasta  fingirse  piadosos  cuando 
eonviene  así  para  sus  fines,  pues  todo  en  ellos  es  falsedad  e  hi- 
pocresía. 

Llama  el  mundo  independencia  de  carácter  y  fuerza  de  espí- 
ritu su  incredulidad;  sabia  política  y  talento  práctico  la  doblez  y 
el  engaño;  sus  odios  y  venganzas  honor  y  valentía;  sus  seduccio- 
nes urbanidad;  sus  culpables  afectos,  constancia  y  fidelidad;  y  el 
cinismo  y  descaro  valor  moral. 

A  esta  sabiduría  mundana  la  llama  el  Espíritu  Santo,  por  bo- 
ca del  Apóstol  Santiago,  terrestre,  animal  y  diabólica  (7).  Si  es 
terrestre  no  tiene  entrada  en  el  cielo;  si  es  animal  es  indigna  de 
una  alma  racional  que  no  debe  tener  sino  sentimientos  nobles  y 
generosos;  si  es  diabólica  no  puede  conducir  sino  a  la  perdición 
eterna. 

La  sabiduría  del  mundo,  dice  San  Gregorio,  consiste  en 
ocultar  las  maquinaciones  del  corazón  y  velar  los  pensamientos 


(7)  Ep.  de  Santiago  III,  15. 
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con  palabras  equívocas,  haciendo  aparecer  como  verdadero  lo 
que  es  falso,  y  como  mentira  la  verdad.  Sin  embargo,  de  sus  mis- 
mas palabras  aparece  lo  torcido  de  sus  intenciones. 

Principian  los  mundanos  por  quejarse  amargamente  de  que 
se  hable  de  la  vida  eterna,  que  nos  espera  después  de  la  presente; 
de  que  se  repita  a  los  fieles  que  hemos  de  seguir  a  Jesucristo  por 
el  camino  del  Calvario  y  de  que  no  estamos  aquí  sino  para  tra- 
bajar por  la  salvación  de  nuestras  almas,  y  que  por  lo  tanto  el 
reposo  no  debe  buscarse  en  la  tierra  sino  en  el  cielo.  Por  lo  mis- 
mo llevan  los  tales  muy  a  mal  que  se  censuren  las  representacio- 
nes teatrales,  en  las  cuales  no  se  busca  ordinariamente  en  estos 
tiempos  sino  despertar  y  dar  pábulo  a  las  más  degradantes  pasio- 
nes; que  se  trate  de  que  los  cristianos  se  aparten  de  los  bailes  y 
espectáculos  mundanos,  corroedores  de  las  virtudes  y  fomentado- 
res del  lujo  y  de  la  sensualidad. 

Los  patrocinadores  del  mundo  dicen  que  todo  esto  son  em- 
presas civilizadoras,  útilísimas  para  la  educación  social,  que  los 
hombres  patriotas  y  cultos  deben  promoverlas  con  empeño  en 
vez  de  hostigarlas  con  necias  invectivas,  turbarlas  con  tontas  ame- 
nazas, censurarlas  con  criterio  rancio  y  anticuado. 

Guárdenos  Dios  de  pronunciar  en  presencia  de  los  amadores 
del  mundo  ciertas  palabras  de  uso  com6n  entre  los  cristianos,  co- 
mo abnegación,  mortificación,  penitencia.  No  quieren  ni  oírlas, 
diciendo  que  son  indignas  de  la  civilización.  Otro  tanto  sucede 
si  se  les  habla  de  la  frecuencia  de  sacramentos,  de  la  predicación 
de  la  palabra  divina,  de  la  devoción  a  la  Santísima  Virgen  y  a  los 
Santos,  y  de  tantas  obras  de  piedad  que,  por  la  misericordia  divi- 
na, se  practican  entre  nosotros.  Oh!,  exclaman,  son  cosas  de  gen- 
tes de  sacristía,  de  devotos  insulsos,  de  mujeres  desocupadas,  prác- 
ticas que  deben  desterrarse  por  honor  de  la  religión,  la  cual  será 
tanto  más  respetable  cuanto  más  se  acerque  a  la  antigua  sencillez 
del  culto.  Bien  sabemos  nosotros  cuál  es  la  sencillez  que  ellos 
quieren  para  la  Iglesia:  las  tinieblas  de  las  Catacumbas  y  los  ho- 
rrores del  Circo. 

Y  estas  máximas  opuestas  por  completo  al  Evangelio,  y  que 
merecen  la  reprobación  de  toda  alma  honrada  y  cristiana,  van  in- 
ficionándolo todo  con  su  letal  veneno.  Las  llevan  y  las  traen,  las 
comentan  y  ensalzan  los  periódicos,  se  las  encomia  en  las  obras 
serias,  con  ellas  forman  los  autores  la  trama  de  sus  novelas  y  dra- 
mas propagadores  de  doctrinas  erróneas  y  de  halagos  sensuales. 
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Esto  es  lo  que  llaman  cristianismo  civil,  cristianismo  moderno, 
con  el  cual  se  forjan  una  religión  sin  leyes  ni  deberes,  sin  prohibi- 
ciones ni  mandatos,  de  la  que  se  puede  tomar  lo  que  agrade,  y 
rechazar  lo  que  repugne  a  las  pasiones. 

Para  que  ese  cristianismo  mereciera  tal  nombre  habría  que 
cambiar  el  Evangelio  por  otro  que  en  vez  de  llamar  bienaventura- 
dos a  los  pobres,  a  los  mansos,  a  los  que  lloran,  a  los  limpios  de 
corazón,  enseñase  que  las  riquezas,  la  soberbia,  el  placer  y  la 
sensualidad  son  el  camino  seguro  del  cielo;  más  aún,  habría  que 
quitar  de  la  vista  a  Jesús  Crucificado  y  olvidar  su  memoria  y 
hasta  su  sagrado  nombre.  En  efecto,  cristiano  quiere  decir  hombre 
que  tiene  la  fe  de  Jesucristo,  que  profesó  en  el  bautismo,  que  está 
obligado  a  imitarlo,  a  confesar  que  Jesucristo  es  el  Hijo  de  Dios 
que  vino  a  redimirnos  y  darnos  ejemplo  de  vida.  Por  lo  tanto, 
sólo  imitando  sus  ejemplos  se  puede  alcanzar  la  vida  eterna  como 
El  mismo  lo  dice:  el  que  quiera  venir  en  pos  de  mí,  cargue  con  su 
cruz  y  sígame;  ¿cómo,  pues,  han  de  huir  los  cristianos  de  la  cruz, 
de  la  mortificación  y  han  de  buscar  con  solícito  empeño  los  place- 
res, los  deleites  de  los  sentidos,  lo  que  halaga  la  vanidad,  y  de  esa 
manera  llegar  al  paraíso? 

Jesucristo,  desde  su  nacimiento  y  en  el  curso  todo  de  su 
vida  mortal,  se  humilló  a  sí  mismo  haciéndose  obediente  hasta 
la  muerte  y  muerte  de  cruz  (8),  y  siendo  infinitamente  rico  por 
su  naturaleza  divina  se  hizo  pobre  (9),  para  enseñarnos  que  es 
necesario  abrazar  la  cruz  de  las  humillaciones  y  de  los  sufrimien- 
tos, amar  la  pobreza  y  la  sencillez,  alejarse  en  cuanto  es  posible 
de  todo  lo  que  disipa,  despreciar  lo  que  el  mundo  estima,  y  esti- 
mar lo  que  éste  desprecia.  El  espíritu  de  Jesucristo,  contrario  al 
espíritu  del  mundo,  dando  la  primicia  al  deber  y  a  la  inocencia, 
nos  hace  huir  del  peligro,  orar  y  velar  a  fin  de  evitar  con  exquisita 
fidelidad  todas  las  ocasiones  del  pecado. 

Lo  que  enseñó  el  Señor  con  el  ejemplo  lo  inculcó  repetidas 
veces  en  sus  divinas  enseñanzas.  En  cierta  ocasión,  hablando  a  los 
Fariseos,  les  dijo:  "Yo  no  soy  de  este  mundo  (10) ;  vosotros  seguís 
al  mundo  y  por  esto  no  puede  el  mundo  aborreceros,  a  mí  sí  me 
aborrece;  porque  yo  demuestro  que  sus  obras  son  malas  (U), 


(8)  Filipenses  II,  8. 

(9)  11.  Corint.  VIII,  9. 

(10)  Juan  VIII,  23. 

(11)  Juan  VII,  7. 
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porque  doy  testimonio  contra  él  y  lo  avergüenzo  revelando  sus 
maldades".  Dijo  expresamente  que  el  príncipe  de  este  mundo  es 
el  demonio,  declarando  al  mismo  tiempo  que  había  venido  del 
cielo  para  arrojarlo  de  entre  los  hombres  (12). 

Antes  de  dar  principio  a  su  dolorosa  pasión,  en  aquella  tier- 
na súplica  que  dirigió  al  Padre,  recomendándole  sus  discípulos, 
usa  estas  tiernas  palabras:  Por  ellos  ruego  yo  ahora,  te  los  reco- 
miendo. Padre  mío,  dentro  de  poco  ya  no  estaré,  en  el  mundo, 
pero  ellos  quedan  aquí;  por  esto.  Padre  Santo,  guárdamelos  en 
tu  nombre  (13).  Yo  no  ruego  por  el  mundo,  non  pro  mundo  rogo, 
ruego  por  mis  discípulos  que  tú  me  has  dado  y  que  el  mundo 
odia;  porque  yo  les  he  comunicado  tu  doctrina,  y  porque  han  se- 
guido la  verdad,  los  mundanos  los  aborrecen.  Como  si  dijese:  los 
mundanos  no  han  visto  en  ellos  sentimientos  carnales  y  terrenos, 
y  los  han  aborrecido,  porque  condenan  su  espíritu  y  sus  máximas, 
como  yo  las  condeno. 

De  todo  lo  cual  se  sigue  que  el  mundo  está  sometido  a  la  ti- 
ranía del  demonio;  que  el  mundo  odia  a  Jesucristo;  que  Jesucristo 
no  ora  por  el  mundo  y  lo  abandona  a  su  propia  malicia,  ceguedad 
y  perfidia. 

Bien  comprenden  los  incrédulos  que  nada  conseguirían  exi- 
giendo claramente  a  los  hombres  que  renuncien  a  Jesucristo,  y 
por  eso  han  ideado  el  medio  de  llevarlos  a  una  renuncia  tácita 
haciéndolos  vivir  prácticamente  como  paganos. 

El  mundo  ha  sido  siempre  el  mismo,  y  la  mayor  parte  de  los 
hombres  ha  corrido  siempre  por  el  camino  ancho  del  pecado;  pe- 
ro en  otro  tiempo,  los  que  llevaban  esa  vida  sabían  y  confesaban 
que  su  vida  era  opuesta  al  Evangelio,  y  este  pensamiento  y  el  re- 
cuerdo de  Cristo,  Juez  de  vivos  y  muertos,  los  conturbaba  amar- 
gando sus  placeres.  Mas  ¿qué  se  puede  esperar  cuando  todo  se 
ofusca  y  trueca  con  máximas  erróneas  y  falaces? 

Vosotros  los  que  os  gloriáis  de  ser  cristianos  verdaderos,  sin 
amaños  ni  componendas,  huid  como  de  la  serpiente  de  los  que 
con  palabras  engañosas  y  funestísimos  escritos  procuran  que  a 
todas  horas  reinen  los  espectáculos  mundanos  y  los  placeres  peca- 
minosos, y  tachan  de  hipócritas  a  los  que  siguen  las  enseñanzas 
del  Divino  Maestro.  Sobrevendrán  tiempos  peligrosos,  dice  San  Pa- 


(12)  Juan  XII,  31. 

(13)  Juan  XVII,  9.  11. 
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blo,  en  los  cuales  se  levantarán  hombres  más  amadores  de  deleites 
que  de  Dios.  Apártate  de  los  tales  (14). 

Si  no  podemos  alejarnos  del  mundo,  debemos  vivir  como  si 
no  estuviéramos  en  él,  pues  no  le  pertenecemos,  y  sobre  todo  man- 
tenernos en  guardia  contra  su  espíritu,  sus  prejuicios,  sus  errores, 
sus  vicios,  prefiriendo  a  todos  sus  placeres  la  buena  conciencia, 
la  medianía,  la  frugalidad,  la  modestia  cristiana,  la  piedad  fer- 
viente, la  confianza  en  la  Providencia  y  el  amor  de  Dios. 

Tened  siempre  a  Jesucristo  delante  de  los  ojos,  más  aún  en  el 
corazón,  oíd  sus  palabras  de  vida  eterna  y  os  salvaréis;  de  lo  con- 
trario iréis  haciendo  causa  común  con  el  miñado  apartándoos  de 
Jesucristo,  porque  quien  no  tiene  el  Espíritu  de  Jesucristo,  este 
tal  no  le  pertenece  (15). 

'Dada  por  Nos,  sellada  con  nuestro  sello  y  refrendada  por 
nuestro  Secretario,  en  Medellín,  el  día  de  la  Purificación  de  la 
Santísima  Virgen,  Patrona  de  la  ciudad,  2  de  Febrero  de  1909. 

t  MANUEL  JOSE, 

.  Arzobispo  de  Medellín. 


(14)  Ep.  a  Timoteo  III,  1.  4.  5. 

(15)  Rom.  VIII,  9. 
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Las  dos  Banderas. 

Al  considerar  la  época  presente,  viene  a  la  memoria  la  medi- 
tación que  con  el  título  de  las  dos  banderas,  propone  San  Ignacio 
de  Loyola  en  el  áureo  libro  de  los  Ejercicios  espirituales,  descri- 
biendo los  campos  opuestos  de  Cristo  y  Lucifer. 

Señala  el  de  éste  en  Babilonia  y  nos  lo  presenta  en  cátedra 
amplia  y  elevada  donde  se  agita  de  continuo,  rodeado  de  llamas 
y  humo  denso.  Babilonia,  ciudad  de  apariencia  hermosa,  llena  de 
adelantos  materiales,  pero  cuyo  nombre  significa  la  confusión  que 
reina  siempre  entre  los  secuaces  de  Lucifer,  que  olvidados  del  fin 
para  que  Dios  los  creó,  viven  deslumhrados  por  las  vanidades  hu- 
manas y  por  los  falsos  esplendores  del  progreso  material,  que  oscu- 
rece el  bien  verdadero,  como  el  ímpetu  de  la  concupiscencia  per- 
vierte el  ánimo  (1). 

La  elevación  de  la  cátedra  nos  indica  al  ángel  rebelde,  que 
es  el  rey  de  los  soberbios,  y  el  ser  amplia  la  cátedra,  nos  enseña 
que  es  amplio  también  el  camino  que  lleva  a  la  perdición.  Las 
llamas  que  se  agitan  representan  la  inquietud,  inconstancia  y  vo- 
lubilidad de  los  que  los  siguen,  como  el  humo  simboliza  la  oscuri- 
dad y  confusión  producida  por  los  adalides  de  las  tinieblas  (2), 
con  el  fin  de  confundir  el  lenguaje,  las  ideas,  los  principios,  y,  con 
una  malhadada  concordia,  lograr  que  los  hombres  se  aparten  del 
camino  de  la  verdad,  a  sabiendas  y  por  necia  obstinación. 

Este  mal  ha  tomado  tal  incremento  en  nuestros  tiempos,  decía 
León  XIII  (3),  que  parece  llegada  la  época  terrible  anunciada 
por  San  Pablo,  en  la  cual  los  hombres  obcecados  por  justísimo 
juicio  de  Dios,  han  de  tener  lo  falso  por  verdadero  y  han  de  creer 

(1)  Sabiduría  IV,  12. 

(2)  Efesios  VI,  12. 

(3)  Encíclica  del  Espíritu  Santo.  Divinum  illud  munus. 
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al  príncipe  de  este  mundo,  que  es  mentiroso  y  padre  de  la  mentira, 
como  si  fuera  el  maestro  de  la  verdad.  Así  lo  dice  San  Pablo:  En 
los  venideros  tiempos  han  de  apostatar  algunos  de  la  fe,  dando 
oído  a  espíritus  falaces  y  a  doctrinas  diabólicas  (4). 

Al  considerar  cómo  se  cumplen  en  nuestros  días  las  pala- 
bras citadas,  se  llena  de  tristeza  nuestro  corazón  de  padre  consi- 
derando la  pérdida  de  las  almas;  pero  nos  sirve  de  consuelo  la 
promesa  de  Jesucristo  al  punto  de  abandonar  la  tierra  para  vol- 
ver al  cielo:  "A  vosotros  os  conviene  que  yo  me  vaya,  porque 
si  no  me  voy  no  vendrá  a  vosotros  el  Consolador;  mas  al  irme  os 
lo  enviaré"  (5),  indicando  las  ventajas  que  debían  resultar  de  la 
venida  del  Espíritu  Santo. 

Se  acerca  la  época  en  que  conmemoramos  esta  venida  del 
Espíritu  Santo,  y  la  Iglesia  toda  se  postra  humilde  pidiendo  fervo- 
rosamente el  cumplimiento  de  la  promesa  de  su  divino  Fundador: 
"Rogaré  al  Padre  a  fin  de  que  permanezca  con  vosotros  el  Espí- 
ritu de  verdad,  que  el  mundo  (los  hijos  de  las  tinieblas)  no 
puede  recibir;  El  os  enseñará  toda  la  verdad"  (6). 

Esta  presencia  del  Espíritu  Santo,  el  Espíritu  de  verdad, 
se  manifiesta  de  muchas  maneras.  No  sólo  permanece  en  la  Iglesia 
en  cuanto  ilumina  a  los  que  ha  puesto  por  doctores  y  maestros 
el  Papa  y  los  Obispos — sino  que  también  asiste  a  los  simples 
fieles  para  que  conserven  pura  en  su  corazón  la  doctrina  celes- 
tial dándoles  aquel  buen  sentido  práctico,  que  es  el  distintivo 
de  los  hijos  sumisos  de  la  Iglesia;  aquel  sentimiento  profundo  y 
recto,  que  bien  pudiéramos  llamar  la  unción  del  Espíritu  Santo; 
aquel  sentimiento  arraigado  de  las  verdades  cristianas,  que  se 
ofende  y  alarma  con  las  novedades  en  esta  materia  y  reprueba  todo 
lo  que  puede  alterar  la  fe;  erunt  docibiles  Dei. 

Por  manera  que  al  decir  de  San  Pablo  "no  seremos  como 
niños  fluctuantes,  ni  nos  dejaremos  llevar  aquí  y  allá  por  todos 
los  vientos  de  opiniones  humanas,  por  la  malignidad  de  los  hom- 
bres que  engañan  con  astucia  por  introducir  el  error"  (7). 

Para  obtener  del  Espíritu  Santo  tan  preciosos  beneficios  y 
agradecérselos  como  es  debido,  es  necesario  que  nos  esforcemos 
en  darle  testimonios  de  amor  y  sumisión.  Mas  ¿cómo  darán  los 

(4)  I.  Tim.  rV,  1. 

(5)  Juan  XVI,  7. 

(6)  Juan  XVI,  13. 

(7)  Efesios  IV,  14. 
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fieles  esos  testimonios  si  por  desgracia  hay  muchos  a  los  cuales 
si  .se  les  preguntara  hoy  como  preguntó  el  Apóstol  a  los  de  Efeso: 
¿Habéis  recibido  el  Espíritu  Santo?,  contestarían  del  mismo  mo- 
do: A^¿  siquiera  sabemos  que  hay  Espíritu  Santo  (8). 

La  confusión  espantosa  de  que  os  hablamos  al  principio, 
proviene  sin  duda  de  tan  lamentable  ignorancia,  porque  el  Es- 
píritu Santo  es  el  que  ilumina  nuestras  mentes  con  su  luz  y  disi- 
pa las  sombras  del  error;  el  que  expulsa  lejos  al  enemigo  de 
las  almas  y  nos  dá  la  paz.  Por  lo  cual  encarecemos  con  grande 
instancia  a  nuestros  venerables  párrocos  y  a  todos  los  predica- 
dores de  la  divina  palabra,  que  enseñen  a  los  fieles  con  sencillez 
y  claridad  las  verdades  fundamentales  y  consoladoras  acerca  de 
la  tercera  Persona  de  la  Santísima  Trinidad;  recordando  y  ex- 
plicando con  cuidado  los  numerosos  beneficios  que  han  dimanado 
y  dimanan  sin  cesar  de  esta  fuente  divina.  Les  encarecemos  igual- 
mente que  exhorten  a  los  fieles  que  se  guarden  de  dejarse  sedu- 
cir por  los  periódicos  en  que  se  trabaja  sin  cesar  en  hacer  daño 
al  catolicismo,  recordándoles  que  es  pecado  grave  leer  tales  pe-' 
riódicos,  cuyos  nombres  todos  conocen  y  señalan. 

Con  este  fin  y  para  alcanzar  del  cielo  las  gracias  que  nece- 
sitamos a  fin  de  mantenernos  siempre  firmes  en  nuestra  santa 
fe,  sin  amplitudes  ni  componendas,  se  nos  ofrece  ocasión  propi- 
cia durante  la  novena  del  Espíritu  Santo  que  debe  hacerse  en 
nuestra  Catedral  y  en  todas  las  Iglesias  parroquiales  según  lo  or- 
denado por  la  Santa  Sede  y  que  desearíamos  se  hiciese  también 
en  todas  las  iglesias  y  capillas  de  nuestra  Arquidiócesis,  con  el 
Santísimo  expuesto,  para  lo  cual  concedemos  el  permiso  necesario. 

La  oración  pública  es  poderosa  y  así  obtendremos  del  di- 
vino Espíritu  lo  que  con  tanta  instancia  le  pide  la  Iglesia  en  el 
Veni  Creator:  que  como  Espíritu  de  verdad  visite  la  mente  de 
sus  hijos  para  disipar  las  tinieblas  del  error,  y  como  Espíritu  de 
amor  lo  encienda  en  nuestros  corazones,  que  así,  y  sólo  así,  apa- 
ciguadas las  pasiones,  nos  amaremos  como  hermanos  y  se  reali- 
zará el  ideal  divino:  un  solo  rebaño  y  un  solo  pastor,  Cristo  Jesús, 

Dada  en  Medellín,  firmada  por  Nos  y  por  nuestro  Secretario, 
el  3  de  Mayo  de  1920, 

í  MANUEL  JOSE, 

Arzobispo  de  Medellín. 

(8)  Hechos  Ap.  XIX,  2. 
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Congreso  Eucarístico  Nacional. 


Afirmación  Eucarística  de  Colonnbia. 


El  Santísimo  Sacramento  de  la  Eucaristía  es  indudablemente 
principio  y  raíz  de  todos  los  bienes  espirituales,  y  de  él  se  ha  ser- 
vido Jesucristo  para  esparcir  entre  los  hombres  las  riquezas  de 
su  amor,  por  lo  cual  nada  hay  más  excelente  y  provechoso  que 
promover  y  difundir  en  el  pueblo  cristiano  el  culto  del  Augusto 
Sacramento,  cuyos  saludabilísimos  frutos  alcanzan  los  fieles  por 
este  medio  de  suyo  muy  apropiado  para  que  en  ellos  se  excite 
más  vivamente  la  fe,  adquiera  más  fuerza  la  esperanza,  se  alimen- 
te mejor  el  fuego  de  la  caridad  y  luzca  con  mayor  esplendor  el 
brillo  de  la  virtud  cristiana. 

Palabras  son  éstas  de  Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa,  muy 
a  propósito  para  recordaros  nuevamente,  amados  hijos  en  el  Se- 
ñor, cómo  un  grupo  de  jóvenes  católicos  propuso  la  celebración 
de  un  ""Congreso  Eucarístico  Nacional"  y  cómo  este  propósito 
mereció  general  aplauso.  La  devoción  de  los  fieles  a  Jesús  Sacra- 
mentado se  mostró  de  un  modo  palmario  en  los  millares  de  firmas 
que  suscribieron  las  peticiones  que  con  el  fin  indicado  se  reci- 
bieron, de  los  diversos  puntos  de  la  República,  en  la  Conferencia 
Episcopal.  Principió  el  Excmo.  Sr.  Presidente  de  la  República, 
que  con  esto  dio  un  ejemplo  de  religiosidad  propia  de  un  manda- 
tario católico;  lo  siguieron  también  varios  de  sus  Ministros,  la 
mayor  parte  de  los  miembros  del  Cuerpo  Legislativo,  el  Clero  e 
innumerables  personas  de  ambos  sexos  se  han  unido  fervientes 
a  este  concierto  de  voces,  feliz  presagio  del  éxito  de  la  santa 
empresa. 
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Los  Arzobispos  y  Obispos  reunidos  en  Conferencia,  recibi- 
mos con  el  mayor  júbilo  esta  manifestación  de  piedad  dictando  el 
Decreto  que  conocéis,  para  dar  comienzo  y  forma  a  la  realización 
de  un  hecho  tan  conforme  a  nuestros  anhelos. 

Hoy  que  los  enemigos  de  Cristo,  unidos  en  las  tenebrosas 
sociedades  masónicas,  van  gritando  como  los  judíos,  eradamus 
eum,  exterminémosle  de  la  tierra  de  los  vivientes,  no  quede  ni 
memoria  de  su  nombre;  hoy  que  por  medio  de  fémentidos  ade- 
lantos instruccionistas  trabajan  con  actividad  satánica  en  apar- 
tar de  él  la  niñez  y  la  juventud;  hoy  que  pretenden  sepultarlo  en 
las  sacristías  y  oratorios  poniéndose  ellos  mismos  como  guardia 
de  su  sepulcro,  resucita  él  de  nuevo  y  se  presenta  triunfante  en 
medio  de  incontables  muchedumbres  en  los  Congresos  Eucarísti- 
cos,  en  diversas  ciudades,  probando  a  sus  enemigos  cuán  equivo- 
cados están  al  creer  que  la  religión  de  Cristo  muere,  que  la  Iglesia 
católica  está  pronta  a  desaparecer. 

Así  como  para  triunfar  del  infierno  y  del  pecado  se  valió 
Nuestro  Señor  Jesucristo  de  la  ignominia  de  la  Cruz  muriendo 
clavado  en  ella,  así  también,  aprisionado  y  oculto  en  la  Eucaris- 
tía, muriendo  cada  día  en  el  altar  quiere  imperar  en  el  mundo  pa- 
ra regenerarlo.  El  instrumento  de  su  anhelado  triunfo  son  hoy 
los  Congresos  Eucarísticos;  por  ellos  se  afirma  Rey  no  sólo  de  las 
almas  sino  también  de  las  naciones. 

El  nombre  de  "Congresos"  dado  a  las  manifestaciones  colec- 
tivas en  honor  de  la  Sagrada  Eucaristía,  no  quiere  decir  que  se 
trata  de  Asambleas  deliberantes  de  las  cuales  dimanen  leyes  obli- 
gatorias a  los  fieles.  Es  el  Congreso  Eucarístico  Nacional  la  reu- 
nión de  los  católicos  de  un  país,  representado  por  delegaciones 
de  cada  entidad  católica  con  el  fin  de  tributar  homenajes  de  ado- 
ración, rendir  culto  a  Jesús  Sacramentado.  Lo  convocan  los  Obis- 
pos, como  ha  sucedido  entre  nosotros;  ellos  lo  presiden,  fórmanlo 
personas  de  todo  estado  y  condición. 

La  autoridad  eclesiástica  designa  también  los  Comités,  y  dis- 
tribuye sus  miembros  en  comisiones  que  se  encargan  de  realizar 
las  diversas  obras  del  Congreso;  obras  que  varían  según  las  ne- 
cesidades y  recursos,  pero. que  pueden  reducirse  a  tratar  de  todas 
las  de  piedad  o  de  celo  que  se  relacionan  con  el  culto  de  Nues- 
tro Amo. 

El  Comité  Central  está  ya  establecido  en  Bogotá,  pero  en 
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cada  una  de  las  Diócesis  de  la  República  debe  haber  un  Comité 
Diocesano,  dependiente  del  Central,  y  en  cada  Parroquia  uno  Pa- 
rroquial, dependiente  del  Diocesano.  Por  nuestro  Decreto  del  20 
de  Marzo  de  1913  ha  quedado  instalado  el  Comité  Diocesano  de 
Medellín,  el  cual  nombrará  los  respectivos  Comités  Parroquiales. 

Como  no  es  posible  que  acudan  a  la  capital  de  la  República 
todos  los  que  lo  desearíán,  ni  que  un  suceso  de  tanta  trascendencia 
se  circunscriba  a  los  pocos  días  señalados  para  la  celebración  del 
Congreso — -del  8  al  15  de  Septiembre  próximo — hemos  de  con- 
vertir todo  este  año  en  un  año  eucarístico,  en  año  de  encendido 
fervor,  de  espléndidos  actos  en  honor  del  Santísimo  Sacramento 
del  Altar. 

Y  sin  adelantarnos  a  los  trabajos  de  los  respectivos  Comités, 
señalaremos  como  objeto  de  vuestras  fervientes  manifestaciones 
las  siguientes: 

Trabajar  desde  ahora  en  preparar  un  Corpus  que  supere  a 
todos  los  anteriores,  seguido  del  Octavario,  en  el  cual  se  hará  el 
triduo  ordenado  por  Pío  X  (1),  y  que  terminará  con  una  fiesta 
al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  superior  a  todas  las  pasadas. 

Celebrar  en  el  curso  del  año  en  cada  parroquia  Cuarenta 
Horas  muy  solemnes;  dar  nueva  vida  a  las  Adoraciones  Repara- 
doras, a  la  Perpetua,  a  las  Nocturnas,  a  la  Liga  Eucarística;  ha- 
cer que  en  las  acostumbradas  exposiciones  del  Santísimo  los  jue- 
ves, los  primeros  viernes,  los  terceros  domingos  etc.,  se  vea  renova- 
do el  esplendor  y  más  numerosa  la  concurrencia ;  fomentar  comu- 
niones numerosísimas  ya  generales,  ya  primeras  comuniones  de 
niños. 

Esta  Arquidiócesis  tiene  el  honor,  grande  por  cierto,  de  ser 
entre  las  de  Colofmbia  aquella  en  que  se  cuenta  más  número  de 
comuniones.  Los  fieles  se  acercan  ansiosos  a  recibir  el  Cuerpo 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  con  la  mayor  frecuencia  que  les  es 
posible  y,  como  lo  hemos  presenciado  repetidas  veces,  en  tal  nú- 
mero que  es  necesario  muy  frecuentemente  formar  filas  a  lo 
largo  del  templo  para  poderla  distribuir  con  menos  dificultad. 

La  reunión  de  un  Congreso  Eucarístico  Nacional  ha  regoci- 
jado todos  los  corazones  católicos  y  patriotas,  porque  la  Sagrada 
Eucaristía  es  el  compendio  de  nuestra  fe,  el  centro  del  culto. 


(1)  Véase  el  Decreto  pág.  10. 
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Es  la  nube  misteriosa  que  nos  guía,  al  través  de  nuestra  vida,  co- 
mo la  otra  nube  guió  a  los  israelitas  en  el  desierto,  alumbrándo- 
nos en  nuestras  incertidumbres  y  fortaleciéndonos  en  los  combates. 

Cuando  Colombia  entera — como  dice  un  piadoso  y  sabio 
sacerdote — representada  por  millares  de  sus  hijos,  se  postre  al 
pie  de  la  custodia;  cuando  mezclados  y  confundidos  ricos  y  po- 
bres, sabios  e  ignorantes,  justos  y  pecadores  contritos,  broten  de 
todos  los  pechos  un  acto  unánime  de  fe,  un  común  suspiro  de 
amor,  un  grito  inmenso  de  súplica,  alborearán  mejores  días  para 
la  amada  patria,  que  ha  estado  a  punto  de  perecer,  no  por  falta 
de  lógica,  como  dijo  alguno,  sino  por  falta  de  amor  al  prójimo 
como  a  nosotros  mismos  (2). 

En  seguida  de  la  presente  Pastoral  hemos  hecho  imprimir 
los  recientes  Decretos  de  S.  S.  Pío  X,  relativos  a  la  Comunión 
frecuente,  la  edad  requerida  para  la  primera  Comunión,  Triduo 
al  Santísimo  en  el  octavario  de  Corpus,  e  indulgencias  para  la 
Novena  de  la  misma  fiesta,  los  cuales  se  leerán  a  los  fieles  cuan- 
do se  juzgue  oportuno. 

Dada  y  firmada  por  Nos  y  refrendada  por  nuestro  Secreta- 
rio, en  Medellín,  el  santo  día  de  Pascua  de  Resurrección,  23  de 
Marzo  de  1913. 

t  MANUEL  JOSE, 

Arzobispo  de  Medellín. 


(2)  Dr.  D.  Rafael  M.  Carrasquilla. 
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La  Eucaristía  y  los  Niños. 

El  día  8  de  Agosto  del  año  pasado  promulgó  N,  S.  Padre 
Pío  X,  por  medio  de  la  Sagrada  Congregación  de  los  Sacramentos, 
un  Decreto  sobre  la  edad  en  que  los  niños  deben  comulgar  y  en 
el  cual  prescribe  a  los  Ordinarios  lo  hagan  conocer  no  sólo  de 
los  Párrocos  y  del  Clero,  sino  también  de  los  fieles  a  los  cuales 
se  les  debe  leer  en  lengua  vulgar  cada  año,  en  la  época  del  cum- 
plimiento pascual. 

"Cuán  singular  fuese  el  amor  que  Cristo  mostró  a  los  niños 
mientras  estuvo  en  este  mundo,  es  cosa  que  testifica  claramente 
el  Sagrado  Evangelio".  Estas  palabras,  primeras  del  Decreto,  re- 
cuerdan al  Salvador  lleno  de  ternura  y  rodeado  de  niños,  a  los 
cuales  acariciaba  y  bendecía.  La  escena  parece  repetirse  hoy: 
el  Vicario  de  Jesucristo  ha  vuelto  a  llamarlos  adolorido  al  ver 
que  con  falsos  pretextos  de  respeto  se  les  tenía  alejados  de  la 
sagrada  comunión,  por  la  cual  han  de  vivir  de  la  misma  vida  divi- 
na del  Redentor. 

Llevar  a  los  niños  a  Jesús,  como  dice  un  piadoso  expositor, 
es  unirlos  a  Jesús,  cuidar  de  que  crezcan  junto  a  Jesús,  hacerlos 
vivir  en  Jesús  y  a  Jesús  en  ellos,  es  adornar  el  Sagrario  con  la 
más  hermosa  guirnalda  formada  de  flores  vivas  de  angelical  pure- 
za y  candorosa  inocencia,  es  cuidar  del  huerto  al  que  ha  de  ba- 
jar el  Amado  para  recrearse  entre  los  lirios. 

La  costumbre  perjudicial  de  privar  a  los  niños  de  la  comu- 
nión está  fundada  en  el  falso  principio  de  que  la  recepción  del 
Sagrado  Cuerpo  de  N.  S.  Jesucristo  es  una  recompensa  y  no  el 
remedio  de  la  humana  flaqueza.  ¿Por  qué  se  le  ha  de  negar  al  niño 
cristiano  la  comunión  a  que  tiene  perfecto  derecho? 

"Semejante  práctica,  dice  el  Decreto,  que  con  apariencias 
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de  guardar. el  decoro,  al  Augustísimo  Sacramento,  no  tiene  otro 
resultado  que  alejar  de  él  a  los  fieles,  fue  origen  de  muchos  males; 
pues  acontecía  que  la  edad  inocente  de  los  niños,  a  quienes  no  se 
permitía  unirse  con  Cristo,  carecía  del  sustento  de  la  vida  inte- 
rior; y  de  aquí  también  el  que  la  juveritud,  privada  de  tan  po- 
deroso auxilio  y  cercada  de  tantos  peligros,  perdiese  la  inocencia 
y  fuese  presa  de  los  vicios  antes  de  llegarse  por  primera  vez  a  los 
sagrados  misterios". 

Las  condiciones  que  señala  el  Decreto  Pontificio  para  que 
los  niños  sean  admitidos  a  la  Comunión  son  clarísimas. 

En  cuanto  a  la  edad  no  es  necesario  que  el  niño  tenga  el  uso 
completo  de  la  razón,  sino  que  empiece  a  razonar;  esto  es,  hacia 
los  siete  años  y  desde  entonces  comienza  la  obligación  de  cum™ 
plir  los  dos  preceptos  de  la  confesión  y  comunión. 

En  cuanto  a  los  conocimientos  que  el  niño  ha  de  tener  para 
recibir  la  comunión,  es  suficiente  que  comprenda,  según  sus  al- 
cances, los  misterios  de  la  fe  cuyo  conocimiento  es  necesario 
[necessitate  medii)  para  salvarse  y  distinga  el  Pan  eucarístico  del 
pan  común. 

De  esta  manera  la  preparación  de  los  niños  para  la  comunión 
primera  se  simplifica  mucho;  pero  se  ha  de  procurar,  eso  sí,  con 
gran  cuidado  y  celo  prudente  que  esta  preparación  sea  tan  esme- 
rada, que  el  niño  se  acerque  a  la  Sagrada  Mesa  con  la  devoción 
que  su  edad  permite. 

El  Párroco  y  el  Maestro  tienen  la  obligación  de  procurar 
que  cumplan  con  el  precepto  de  comulgar  los  niños  que  estén 
obligados  a  ello;  pero  la  responsabilidad  de  juzgar  si  el  niño 
está  en  disposición  de  hacerlo,  recae  sobre  los  padres  de  éste  y 
sobre  el  confesor. 

Ahora,  cuando  va  a  principiarse  a  poner  en  práctica  lo  que 
el  Papa  ordena  a  este  respecto,  es  indudable  que  a  los  padres 
de  familia  les.  parecerá  que  sus  hijos  no  han  llegado  al  uso  de 
la  razón  suficiente,  o  que  son  muy  inquietos;  toca  a  los  confeso- 
res— párrocos,  capellanes  de  Colegio  etc.  etc. — convencerlos  de 
que  esos  niños  tienen  las  condiciones  requeridas  y  por  lo  tanto  la 
obligación  de  comulgar. 

Es  muy  posible  que  a  un  niño,  educado  por  padres  temerosos 
de  Dios  no  se  le  pueda  dar  la  absolución  por  falta  de  materia  y 
sí  se  le  pueda  y  deba  admitir  a  la  comunión.  En  este  feliz  estado 
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tendrán  la  inocencia  como  la  mejor  preparación  para  recibir  al 
Cordero  Inmaculado  el  cual  se  recrea  entre  las  azucenas. 

Guando  los  padres  y  el  confesor  hallan  a  un  niño  en  las 
condiciones  requeridas,  harán  muy  bien  si  lo  hacen  comulgar  in- 
mediatamente, en  cualquier  día,  sin  esperar  que  llegue  la  prime- 
ra Comunión  general  de  la  parroquia,  del  colegio  o  de  la  escuela 
y  así  ordena  el  Decreto  mencionado: 

"Una  o  varias  veces  al  año  cuidarán  los  párrocos  de  celebrar 
una  comunión  general  de  niños,  a  la  cual  serán  admitidos  no 
solamente  los  que  la  reciban  por  primera  vez  sino  también  los  que 
con  el  consentimiento,  como  queda  dicho,  de  sus  padres  o  confe- 
sores, hayan  hecho  ya  la  primera  comunión". 

Encarga  también  el  Decreto  a  los  que  tienen  niños  a  su  car- 
go que  procuren  con  toda  diligencia  que  éstos  después  de  haber 
comulgado  por  vez  primera,  sigan  comulgando  con  frecuencia, 
con  la  devoción  que  conviene  a  su  edad,  y  si  puede  ser  cada  día, 
según  el  deseo  de  Jesucristo  y  de  la  Santa  Iglesia.  Las  personas 
piadosas  que  tienen  niños  a  su  cargo  saben  bien  con  cuánto  an-' 
helo  desean  estas  inocentes  criaturas  recibir  a  Jesús  Sacramentado, 
que  los  convida  y  atrae  con  los  llamamientos  interiores  de  la  di- 
vina gracia,  como  en  su  vida  mortal  invitaba  a  los  niños  a  qi^e 
se  le  acercasen. 

Muchas  personas  piadosas,  dice  el  Cardenal  Ferrata,  se  ha- 
bían lamentado  de  que  en  las  primeras  comuniones  lo  princi-t 
pal — la  recepción  del  Cuerpo  de  N.  S.  Jesucristo — desaparecía 
ante  lo  accesorio:  los  vestidos,  los  regalos,  las  visitas,  el  retrato 
etc.  Lo  esencial  se  obtendrá,  y  mucho  mejor,  practicando  lo  que 
ordena  el  Decreto  pontificio. 

Este,  por  otra  parte,  ordena  como  lo  hemos  visto,  las  comu- 
niones generales  de  niños  a  las  cuales  ha  de  dárseles  la"  posible 
solemnidad  en  el  adorno  de  la  iglesia,  cantos  y  música;  pero  evi- 
tando el  lujo  en  los  vestidos  de  los  niños  y  sobre  todo  de  las  ni- 
ñas, y  cuanto  pueda  distraerlos  y  fomentar  en  ellos  la  vanidad. 
Cuántos  niños  habrán  visto  retardar  largo  tiempo  su  primera  co- 
munión, porque  sus  padres  no  permitieron  que  tomasen  parte  en 
tales  funciones  sin  los  atavíos  que  la  costumbre  había  ido  estable- 
ciendo para  tales  casos! 

En  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  nos  impone  el  De- 
creto Quam  singulari  nos  dirigimos  a  vosotros,  venerables  párro- 
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eos,  y  en  general  a  todos  los  sacerdotes  seculares  y  regulares,, 
nuestros  celosos  cooperadores  en  la  santificación  de  las  almas, 
para  que  procuréis  por  todos  los  medios  que  os  dicte  vuestro 
amor  a  Jesús  Sacramentado,  que  los  niños  comulguen  apenas  reú- 
nan las  fáciles  condiciones  que  señala  el  Sumo  Pontífice. 

Y  vosotros,  padres  de  familia,  oíd  la  invitación  que  os  hace 
Jesús:  Dejad  que  los  niños  vengan  a  mí,  es  decir,  "dejad  que  vues- 
tros hijos  me  reciban  en  la  comunión;  no  les  estorbéis  venir  a  mí". 

Si  lo  amáis  no  negaréis  ese  consuelo  a  su  Sagrado  Corazón, 
que  ama  con  amor  infinito  a  vuestros  hijos  y  desea  llenarlos  de 
sus  gracias  y  dones  celestiales.  No;  no  os  podéis  negar  en  con- 
ciencia. 

Dada  en  Medellín  el  santo  día  de  Pascua  de  Resurrección  del 
Señor,  16  de  Abril  de  1911. 

t  MANUEL  JOSE, 

Arzobispo  de  Medellín. 


/ 
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LA  CARIDAD 

"Reconocerán  todos  que  sois  nnis  discípulos 
si  os  anriáis  los  unos  a  los  otros" 
"Annad  a  vuestros  enemigos" 

Hay  en  nuestra  santa  religión  una  virtud  que  es  la  reina  de 
las  otras  virtudes,  entre  las  cuales  ocupa  el  primer  lugar  y  sin 
ella  las  demás  de  nada  servirían  para  la  vida  eterna.  No  hay  vir- 
tud que  tenga  un  sello  tan  celestial;  las  otras  que  Dios  bendice  y 
premia  no  pasan  de  la  tumba,  la  Caridad  vive  también  en  el 
Cielo,  pues  Dios  es  la  caridad  por  esencia  (1).  Al  entrar  el  alma 
en  la  patria  celestial  cae  la  venda  que  cubre  los  ojos  de  la  Pe 
que  contempla  lo  que  creía  sin  verlo.  La  esperanza,  compañera 
que  nos  sostiene  en  el  camino  de  la  vida,  al  llegar  al  término  se 
convierte  en  posesión  de  los  bienes  que  formaban  el  objeto  de 
sus  anhelos,  pero  el  fuego  de  la  caridad  nunca  se  extinguirá  en  el 
pecho  de  los  bienaventurados,  porque  el  hombre  nació  para  amar, 
no  puede  vivir  sin  amor  y  muere  para  amar  eternamente. 

',  Un  día  en  que  Jesucristo  predicaba  la  buena  nueva  a  las 
turbas,  di  jóle  un  doctor  de  la  ley:  Maestro,  ¿qué  debo  yo  hacer 
para  conseguir  la  vida  eterna?  Di  jóle  Jesús:  ¿qué  es  lo  que  se 
halla  escrito  en  la  ley?  A  lo  cual  respondió  el  que  preguntaba: 
Amarás  al  Señor  Dios,  tuyo  de  todo  tu  corazón  y  con  toda  tu 
alma  y  con  todas  tus  fuerzas  y  con  toda  tu  mente,  y  al  prójimo 
como  a  tí  mismo.  A  }o  que  replicó  Jesús:  Bien  has  respondido; 
haz  esto  y  vivirás  (2).  Uniendo  el  divino  Maestro  en  una  sola 


(1)  Juan  IV,  8. 

(2)  Lucas  X,  25  y  siguientes. 
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respuesta  el  amor  a  Dios  y  el  del  prójimo,  ha  querido  manifes- 
tarnos que  son  inseparables  el  uno  del  otro;  y  sus  cotidianas  en- 
señanzas que  llenan  las  páginas  del  Evangelio,  son  un  comentario 
de  este  precepto,  doble  en  sus  manifestaciones,  pero  que  tiene 
un  solo  origen.  Por  eso  enseña  San  Juan:  "Si  alguno  dice:  yo 
amo  a  Dios,  al  paso  que  aborrece  a  su  hermano,  es  un  menti- 
roso" (3). 

El  precepto  de  la  caridad  es  la  nota  dominante  en  el  Evan- 
gelio; es  la  señal  que  el  mismo  Redentor  nos  dio  para  reconocer 
a  sus  discípulos:  "Por  aquí  reconocerán  todos  que  sois  realmente 
mis  discípulos,  si  os  amáis  los  unos  a  los  otros".  Dulce  precepto 
que  no  podía  venir  sino  de  un  Dios  que  dio  su  vida  por  nosotros! 

Ese  malestar  profundo  que  aqueja  hoy  a  la  sociedad,  esos 
hondos  resentimientos  de  unos  con  otros,  esas  terribles  revolucio- 
nes que  todo  lo  desquician,  ¿de  dónde  provienen  sino  de  que  no 
hay  caridad  entre  los  hombres?  Por  eso  nos  dice  San  Juan  que 
el  que  no  ama  a  sus  hermanos  está  muerto  (4), 

Todos  los  hombres  somos  hijos  de  un  mismo  padre  y  miem- 
bros de  una  misma  familia;  a  pesar  de  las  diferencias  de  edad, 
condición  social,  razas  y  ocupaciones,  un  solo  Padre  tenemos  que 
es  Dios,  una  misma  naturaleza  compuesta  de  cuerpo  y  alma  inte- 
ligente y  libre,  y,  finalmente,  un  mismo  destino,  que  es  el  cielo 
a  todos  prometido. 

Solemos  considerar  a  nuestros  semejantes  como  seres  vulga- 
res y  de  ahí  proviene  el  poco  amor  que  se  tienen  los  hombres: 
considerémoslos  a  la  luz  de  la  fe  y  entonces  nos  será  fácil  amarlos. 
Pues  qué,  ¿no  es  uno  mismo  el  padre  de  todos? — dice  el  Espíritu 
Santo  por  el  Profeta  Malaquías — ¿no  es  Dios  el  que  nos  ha  cría- 
do?  ¿por  qué,  pues,  desdeña  cada  uno  a  sus  hermanos?  (5).  Hay 
algunos  que  se  deshonran  con  sus  acciones;  pero  así  como  un 
diamante  no  deja  de  serlo  aunque  caiga  en  el  lodo,  así  también 
el  hombre  malo,  a  pesar  de  sus  defectos  no  deja  de  ser  hijo 
de  Dios.  * 

Para  fomentar  la  sociedad  ha  dispuesto  Dios  que  los  unos  ne- 
cesitemos de  los  oti'os  para  socorrer  nuestras  mutuas  necesidades, 
para  aliviarnos  en  nuestros  trabajos;  por  tal  razón,  la  caridad  que 


(3)  I  Juan  IV,  20. 

(4)  I  Juan  III,  14. 

(5)  Malaquías  II,  10. 
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une  fomenta  la  sociedad;  por  el  contrario,  el  odio  que  divide  y 
aisla,  rompe  los  vínculos  sociales.  Sin  la  caridad  pronto  vendrán 
los  hombres  a  destrozarse  como  las  fieras,  como  sucede  en  las  ne- 
fandas guerras. 

Nuevo  motivo  tendremos  para  amar  a  nuestros  semejantes, 
si  consideramos  las  relaciones  que  mutuamente  nos  ligan  a  todos 
los  hombres. 

Entre  viajeros  que  se  reúnen  a  lo  largo  de  un  camino,  aun- 
que saben  que  pronto  se  apartarán  para  no  volverse  a  encontrar, 
se  establecen  relaciones  de  amistad  producidas  por  la  comunidad 
de  fatigas  y  privaciones.  Todos  nosotros  somos  viajeros  que  vamos 
marchando  hacia  la  eternidad:  unos  mismos  peligros  nos  amena- 
zan, idénticas  miserias  nos  abruman,  llevamos  en  el  corazón  las 
mismas  esperanzas,  sufrimos  dolores  semejantes,  caminamos  por 
un  mismo  sendero  y  dormiremos  en  el  mismo  polvo;  ¿no  es,  pues, 
natural  que  nos  amemos  y  ayudemos  mutuamente? 

El  que  se  encuentra  en  tierra  extraña,  si  ve  a  otro  con  el 
vestido  que  usan  los  suyos  y  le  oye  hablar  la  lengua  nativa,  corre 
al  punto  hacia  él  regocijado,  que  así  son  de  poderosos  los  víncu- 
los que  produce  el  tener  una  misma  patria.  Nosotros  todos  somos 
ciudadanos  del  cielo,  estamos  formados  del  mismo  barro,  y  los 
católicos  hablamos  el  mismo  lenguaje  de  la  fe.  Los  animales  nos 
dan  ejemplo:  cazan  juntos  los  leones  en  el  bosque,  el  lobo  no 
ataca  al  lobo;  van  unidas  por  el  campo  las  ovejas  y  al  caer  la 
tarde  entran  todas  en  el  redil. 

Nosotros  formamos  una  misma  familia;  basta  traer  a  la  me- 
moria el  propio  hogar,  con  las  caricias  maternales,  los  consejos 
de  nuestros  padres,  el  amor  de  nuestros  hermanos  para  reconocerlo 
así.  ¡Cuánta  ternura  encierra  el  solo  nombre  de  hermano!;  pues 
bien,  todos  somos  hermanos  por  nuestro  origen  y  sin  ese  amor 
fraternal,  no  es  posible  la  sociedad. 

A  la  voz  de  la  naturaleza  se  une  la  de  la  gracia  que  añade 
motivos  poderosos  para  que  los  hombres  se  amen.  Somos  cris- 
tianos, hijos  de  la  Iglesia  Santa,  miembros  del  cuerpo  místico 
de  Jesucristo.  Aunque  seamos  muchos,  dice  San  Pablo,  formamos 
en  Cristo  un  solo  cuerpo,  siendo  todos  miembros  que  dependen  los 
unos  de  los  otros. 

Si  uno  de  nuestros  miembros  sufre,  observa  San  Agustín,  to- 
dos los  demás  miembros  procuran  aliviarle.  Si  tenéis  una  espina 
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en  el  pie,  los  ojos  trabajan  en  descubrirla;  se  dobla  la  espalda 
para  que  la  mano  alcance  al  sitio  en  que  debe  arrancarse.  Así  he- 
mos de  compadecernos  de  las  necesidades  ajenas,  así  nos  hemos 
de  ayudar  y  prestar  auxilio. 

Sois  discípulos  del  Hijo  de  Dios,  hombres  de  Cristo,  esto 
significa  el  nombre  de  cristianos  que  tanto  os  ennoblece,  pero  no 
lo  seréis  en  verdad  si  en  vez  del  amor  que  prescribe  el  Evangelio, 
tenéis  odio  o  siquiera  desprecio  por  vuestros  prójimos,  que  son 
todos  los  hombres.  Efectivamente,  el  precepto  que  más  nos  in- 
culca el  Salvador  con  su  palabra  y  con  su  ejemplo,  es  este.  ¿Qué 
otra  cosa  fue  toda  su  vida  sino  el  ejercicio  de  la  más  perfecta 
caridad?  El  compendio  más  completo  de  aquella  vida  divina  se 
halla  en  las  palabras  de  San  Pedro:  Iba  Jesús  habiendo  benefi- 
cios a  todos,  por  donde  quiera  que  pasaba  (6).  Bajó  del  cielo  y 
se  hizo  hombre  por  amor  a  todos  los  hombres;  por  nosotros  y 
por  nuestra  salvación  pasó  su  vida  en  el  abatimiento  y  en  el  tra- 
bajo; sufrió  persecuciones  y  dolores  para  poder  decirnos  en  vís- 
peras de  recibir  la  muerte  por  todos:  Amaos  los  unos  a  los  otros, 
como  yo  os  he  amado  ( 7 ) . 

No  se  contentó  Jesús  con  inculcar  repetidas  veces  en  sus  di- 
vinas enseñanzas  esta  obligación:  para  grabarla  más  hondamente 
en  el  espíritu  de  sus  discípulos,  volvió  a  insistir  en  ella  en  la 
última  cena.  Entonces  como  padre  cariñoso  renueva  sus  consejos 
y  exhorta  a  los  apóstoles  a  perseverar  en  este  amor  que  lo  con- 
duce a  muerte  de  cruz:  "Amigos  míos,  exclama,  pronto  moriré  por 
vosotros;  oid  mis  últimas  recomendaciones  ,  quiero  imponeros  im 
mandamiento  nuevo,  mandatun  novum,  un  mandamiento  mío  man- 
datum  meum,  que  es  el  de  amaros  los  unos  a  los  otros,  como  yo  os 
he  amado".  Precepto  suyo  y  precepto  nuevo  llama  Jesucristo  el 
de  amar  al  prójimo,  no  porque  se  promulgara  entonces  por  pri- 
mera vez,  sino  porque  El  quería  que  la  ley  evangélica  se  distin- 
guiese de  la  antigua  por  la  unión  y  la  caridad.  Quiere,  en  efec- 
to, que  consideremos  esta  obligación  como  nueva  y  como  suya, 
de  modo  que  nuestro  amor  al  prójimo  sea  especialísimo,  como  co- 
sa impuesta  por  El,  a  quien  tanto  debemos. 

Amar  como  cristianos  consiste  en  mirar  a  todos  los  hombres 


(6)  Ep.  a  los  Romanos  XII,  5. 

(7)  Hechos  X,  38. 
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sin  excepción  alguna,  como  hijos  de  nuestro  padre  que  está  en 
los  cielos,  hermanos  nuéstros,  y  como  tales  consolarlos  y  compa- 
decerlos en  sus  aflicciones,  socorrerlos  en  sus  necesidades,  gozar 
con  sus  prosperidades  y  alegrías,  procurar  sus  adelantos  y  darles 
pruebas  de  que  se  les  ama  cordialmente.  Por  esta  razón  eran  co- 
nocidos los  fieles  de  los  primeros  siglos;  y  al  ver  la  concordia 
que  reinaba  entre  ellos,  exclamaban  los  paganos  maravillados: 
Ved  cómo  se  aman  los  cristianos! 

La  caridad  verdadera  se  conoce  por  sus  efectos,  como  lo 
describió  el  apóstol.  La  caridad  es  sufrida,  es  dulce  y  bienhecho- 
ra, no  tiene  envidia,  no  piensa  mal,  cree  todo  el  bien  del  prójimo, 
todo  lo  espera  y  todo  lo  soporta.  Hay  algunos  que  creen  que 
tienen  caridad  por  cuanto  no  desean  el  mal  del  prójimo.  Engaño 
lamentable,  porque  el  de  la  caridad  es  precepto  positivo:  no  sólo 
prohibe  hacer  mal  al  prójimo,  manda  igualmente  que  se  le  den 
pruebas  de  amor  socorriéndolo,  tratándolo  de  la  manera  que 
nosotros  deseamos  ser  tratados.  El  que  juzgue  de  otro  modo  se 
engaña,  pues  la  palabra  de  Dios  no  admite  torcidas  interpreta- 
ciones. 

Qué  pequeño  es  ciertamente  el  número  de  los  que  practican 
la  caridad  aun  entre  los  mismos  que  se  llaman  discípulos  de 
Cristo;  para  muchos  la  caridad  no  se  extiende  más  allá  de  sus 
parentescos  o  del  círculo  de  sus  opiniones  políticas,  pero  no  es 
ésta  la  caridad  que  enseña  el  apóstol:  "No  tengáis  otra  deuda 
que  la  del  amor  que  os  debéis  siempre  unos  a  otros,  puesto  que 
quien  ama  al  prójimo  tiene  cumplida  la  ley"  (8). 

No  quiere  decir  esto  que  para  nosotros  haya  de  ser  lo  mismo 
la  verdad  que  el  error,  las  doctrinas  católicas  que  las  condenadas 
por  la  Iglesia;  ni  tampoco  que  se  nos  prohiba  amar  con  mayor 
ternura  a  ciertas  personas,  podemos  y  debemos  consagrar  nues- 
tros afectos  más  íntimos  a  la  familia,  a  la  amistad  y  a  la  patria; 
pero  este  amor  especial  no  nos  excusa  de  amar  a  todos  nuestros 
prójimos,  como  lo  dice  Jesucristo:  "Si  no  amáis  sino  a  los  que 
os  aman,  qué  premio  habéis  de  tener?  Amad  también  a  vuestros 
enemigos".  La  primera  vez  que  se  oyeron  estas  enseñanzas,  el 
mundo  se  llenó  de  estu'por  y  maravilla;  fue  necesario  para  que 
las  comprendieran  que  a  las  palabras  siguiera  el  ejemplo,  y  lo 


(8)  I  Cor.  XIII.  1  y  siguientes. 
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dio  el  Redentor  mismo  cuando  enclavado  en  la  cruz  oró  por  sus 
verdugos:  "Padre,  perdónalos,  porque  no  saben  lo  que  hacen". 

Por  todo  lo  cual,  a  imitación  de  San  Pablo,  doblo  mig  ro- 
dillas ante  el  Padre  celestial,  principio  y  cabeza  de  esta  gran  fa- 
milia que  está  en  el  cielo  y  en  la  tierra,  pidiéndole  que  os  úna 
con  los  vínculos  de  la  más  perfecta  caridad  en  el  tiempo  y  en  la 
eternidad. 

Dada  y  firmada  por  Nos,  sellada  con  nuestro  sello  y  refren- 
dada por  nuestro  Secretario,  en  Medellín,  el  día  de  la  Aparición 
de  Nuestra  Señora  de  Lourdes,  11  de  Febrero  de  1930. 

t  MANUEL  JOSE, 

Arzobispo  de  Medellín. 


I 
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Discurso  de  la  Raza  pronunciado  en  la  Basílica 
Prinnada  de  Bogotá. 

Las  tres  naves  de  Colón.  Su  idealismo.  En  la  Rábida. 
Obra  civilizadora  de  España  en  América. 
iSalva  nos.  Christe  Redemptor! 

Excmo.  Sr.  Presidente  de  la  República. 

Ilustrísimos  y  Excelentísimos  señores: 

Tres  carabelas  navegaban  en  mares  desconocidos  con  rumbo 
constante  al  occidente,  al  caer  la  tarde  del  11  de  octubre  de  1492, 
en  busca  de  tierras  soñadas  por  el  que  comandaba  la  atrevida 
expedición. 

Los  marineros  cantaron,  según  costumbre,  la  salve  a  la  Vir- 
gen María,  y  apagado  el  eco  del  ruego  filial  a  la  que  es  Estrella 
de  los  navegantes — árnica  stella  naufragis — subió  Colón  al  cas- 
tillo de  popa  de  su  nave,  donde  encubierto  por  la  sombra  de  la 
noche,  observaba  tenaz  el  horizonte. 

A  eso  de  las  diez  creyó  ver  una  luz  lejana  y  movediza  que 
tuvo  por  señal  de  tierra,  y  tierra  habitada;  empero,  temiendo  un 
engaño,  hijo  del  deseo,  llamó  a  dos  de  sus  compañeros,  que  la 
vieron  igualmente. 

A  las  dos  de  la  mañana,  un  cañonazo  de  La  Pinta,  dio  la  an- 
helada señal  de  tierra,  y  recogiendo  velas  esperaron  la  aurora. 

¡Cuáles  serían  los  pensamientos  de  Colón  durante  aquellas 
horas!  revelado  el  misterio  del  océano;  confirmadas  sus  teorías; 
su  nombre  cubierto  de  gloria  hasta  el  fin  de  los  tiempos. 

Apenas  amaneció  el  12  de  octubre,  echadas  las  anclas  y  ar- 
mados los  botes,  donde  se  izaba  la  cruz,  entró  en  el  suyo  Colón, 
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ricamente  vestido  de  escarlata  y  con  el  estandarte  real  en  la 
mano.  No  bien  saltó  á  tierra,  cayó  de  rodillas,  la  besó  dando  gra- 
cias a  Dios  con  ferviente  gratitud,  y  empuñando  la  espada,  tomó 
posesión  de  la  isla  en  nombre  de  los  monarcas  de  Castilla  y  dióle 
por  nombre  San  Salvador,  en  testimonio  de  su  fe. 

Ese  hecho  es  el  que  hoy  conmemoramos,  y  si  es  cierto  que 
España  perdió  la  América,  Nuestro  Señor  Jesucristo  la  conserva 
como  propiedad  suya. 

Si  prescindís  de  mi  persona,  no  os  será  extraño  que  un  obis- 
po ensalce  desde  el  pulpito  las  glorias  de  su  raza  y  conmemore 
los  triunfos  de  la  Iglesia,  pues  ésta,  que  preparó  y  ayudó  a  rea- 
lizar la  empresa  de  Colón,  utilizó  para  bien  de  las  almas  el  descu- 
brimiento de  un  nuevo  mundo. 

No  extrañéis  que  mi  voz  tiemble;  no  estoy  acostumbrado  a 
auditorios  tan  brillantes;  además,  no  son  mis  armas  las  frases  ar- 
dientes de  la  elocuencia  humana  sino  las  sencillas  del  Evangelio. 


Ganar  innumerables  naciones  para  Cristo  fue  el  principal 
propósito  que  guió  a  Colón  en  la  empresa  de  abrir  comunicación 
con  regiones  ignoradas  para  que  resplandeciera  en  ellas  la  luz 
de  la  revelación  y,  con  los  tesoros  que  había  de  proporcionar  la 
conquista,  rescatar  el  Santo  Sepulcro  de  Jerusalén:  proyecto  me- 
ditado en  toda  su  vida  y  recordado  en  su  testamento.  Con  razón 
exclamó  León  XIII  en  solemne  documento:  Columbas  noster  est. 

Al  paso  que  los  seglares  más  inteligentes  de  aquella  época 
tomaban  poco  interés  en  discusiones  extrañas  a  sus  ocupaciones, 
y  aun  los  mismos  que  aprobaban  la  empresa  del  marino  genovés, 
la  consideraban  irrealizable,  aunque  llena  de  seductoras  promesas, 
sólo  dos  frailes  fueron  protectores  decididos  de  Colón. 

El  día  en  que  llegó  a  pie  al  convento  de  la  Rábida,  trabó 
casualmente  conversación  con  el  guardián  Fr.  Juan  Pérez,  quien 
quedó  sorprendido  por  la  grandeza  de  las  miras  del  viajero  y  lo 
detuvo  como  huésped  suyo. 

Tuvieron  entonces  en  el  convento  largas  discusiones,  tratán- 
dose el  proyecto  de  Colón  en  aquellos  silenciosos  claustros  con  la 
atención  que  en  vano  había  buscado  en  el  ruido  de  las  cortes.  Per- 
suadióse el  fraile  de  la  conveniencia  de  que  se  realizase  la  em- 
presa y  ofreció  al  viajero  recomendación  valiosa  por  medio  del 
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confesor  de  la  reina,  pues  la  influencia  de  la  Iglesia  era  ante 
todas  en  la  corte  de  Castilla. 

'El  otro  fraile  a  quien  convencieron  los  razonamientos  e  in- 
flamó la  elocuencia  de  Colón,  fue  el  dominicano  Diego  de  Deza, 
que  tomó  generoso  interés  por  la  causa  del  marino,  sosegó  el 
ánimo  de  sus  compañeros  del  Consejo  de  Salamanca  y  pudo  con- 
seguirle al  menos  tranquila  audi'encia. 

Con  tal  apoyo  pudo  realizar  sus  deseos,  y  cuando  más  tarde 
se  veía  rodeado  de  poderosos  cortesanos  que  decían  haberlo  fa- 
vorecido, Colón,  recordando  su  pasado,  señalaba  aquellos  frailes 
como  sus  amigos  más  desinteresados,  más  útiles  y  mejores. 

La  víspera  de  emprender  la  expedición  gloriosa,  poseído  Co- 
lón de  la  solemnidad  de  la  hora,  se  confesó  con  Fray  Juan  Pérez 
y  recibió  la  sagrada  comunión;  ejemplo  que  siguieron  los  oficia- 
les y  la  tripulación,  encomendándose  al  especial  amparo  de  los 
cielos. 

Así  favoreció  la  Iglesia  por  medio  de  sus  ministros  y  de  la 
fe  de  sus  hijos  el  descubrimiento  de  América,  y  así  quiso  la 
Divina  Providencia  premiar  a  España  por  su  defensa  de  la  fe  en 
siete  siglos  de  guerra  con  los  moros,  haciendo  que  el  nuevo  mun- 
do recibiera  de  ella  la  religión  verdadera  y  la  majestuosa  lengua 
castellana. 


La  Iglesia  supo  también  hacer  útil  el  descubrimiento  para 
los  pobladores  de  América,  conservando  y  civilizando  la  raza 
nativa. 

Las  naciones  protestantes  al  colonizar  destruyen  los  aborí- 
genes, como  ha  sucedido  en  algunas  regiones  del  norte  de  la 
América,  o  si  los  conservan,  como  en  la  India,  no  logran  implan- 
tar en  ellos  la  cultura  europea. 

España,  en  manos  de  la  Iglesia,  procedió  al  contrario:  no 
destruyó  las  razas  conquistadas;  al  lado  de  los  indígenas  trajo  fa- 
milias enteras  que  dieron  a  estos  países  nombres  que  les  recorda- 
sen en  su  patria  adoptiva,  la  otra  patria,  la  de  allende  los  mares, 
a  la  cual  no  pensaban  volver,  y  para  mejor  establecerse  acá,  tra- 
jeron el  ganado,  los  caballos,  aves  domésticas,  preciosos  cereales, 
y  lo  que  vale  infinitamente  más,  su  hidalguía,  sanas  costumbres  y 
su  ardiente  religiosidad. 

Los  resguardos  de  los  indígenas,  sabia  resolución  del  proble- 
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ma  agrario,  deja  ver  que  la  católica  España  sí  se  preocupaba  por 
la  conservación  y  bienestar  de  los  primeros  pobladores.  En  el  sur 
de  Colombia,  donde  existe  aún  la  paternal  institución,  los  indíge- 
nas se  conservan  en  numerosas  parcialidades  con  cierta  indepen- 
dencia, consideran  sus  chozas  y  el  terreno  que  las  rodea  como  el 
dulce  hogar  de  los  suyos,  al  paso  que  en  otros  lugares  donde  los 
resguardos  fueron  inconsultamente  abolidos,  la  raza  indígena, 
empobrecida  y  poco  menos  que  esclavizada,  va  extinguiéndose  a 
ojos  vistas. 

Las  leyes  de  Indias  son  otra  prueba  del  interés  de  los  mo- 
narcas españoles  por  la  recta  administración  de  estas  colonias,  y 
aunque  no  todos  los  gobernantes  correspondieron  a  sus  designios, 
la  mayor  parte  de  ellos  sí  trabajaron  por  el  bienestar  y  adelanto 
de  estos  pueblos. 

Fundaron  los  colonos  españoles  parroquias  y  ciudades,  cons- 
truyeron templos  y  edificios,  puentes  y  caminos;  trajeron  impren- 
tas, establecieron  bibliotecas,  escuelas  y  colegios  en  los  cuales  se 
formaron  durante  el  gobierno  colonial  los  católicos  próceres  que 
lucharon  por  la  independencia  de  las  naciones  americanas.  Si  hu- 
bieran sido  incrédulos  o  utilitaristas,  jamás  hubieran  sacrificado 
su  propio  bienestar  en  aras  de  la  patria. 

Hoy  mismo,  religiosos  que  no  han  nacido  entre  nosotros,  pe- 
ro colombianos  por  los  hechos,  están  haciendo  en  las  insalubres 
fronteras  de  la  República  lo  que  hicieron  los  antiguos  misioneros: 
conservar  y  civilizar  los  indígenas,  aumentando  así  los  hijos  de  la 
Iglesia  y  los  ciudadanos  de  Colombia. 


Sitiaban  los  bándalos  con  bárbaro  asedio  la  ciudad  de  Hipo- 
na  donde  agonizaba  su  Obispo  San  Agustín.  Padre  mío,  decíale 
angustiado  uno  de  sus  diáconos,  ¿cómo  nos  abandonas  ahora  que 
el  mundo  se  acaba? — No  se  acaba,  hijo  mío,  respondió  el  santo, 
principia  otro. 

Al  contemplar  el  espectáculo  que  presenta  en  Europa  el  fra- 
caso de  la  civilización  sin  Dios,  se  pregunta  úno:  ¿Principia  otro 
mundo?  ¿Cuál  será  el  porvenir  de  América?  Lo  ignoro;  sólo  sé 
que  nuestros  países  deben  unirse  estrechamente  entre  sí  y  con  Es- 
paña, que  Dios  cumplirá  con  las  naciones  respetuosas  de  la  Ma- 
dre Patria,  la  promesa  de  larga  vida  hecha  al  que  honra  a  sus  pa- 
dres; pero  es  aún  más  necesario  que  permanezcan  fieles  a  la  Igle- 
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sia,  a  quien  tanto  deben;  a  la  Iglesia,  único  poder  amparador 
del  débil. 

El  espectáculo  halagador  que  presentó  la  isla  de  San  Salva- 
dor a  los  descubridores,  lo  presenta  hoy  nuestra  América,  con  pe- 
ligro grande  para  nuestra  raza,  a  naciones  poderosas  y  a  las  devas- 
tadas por  la  guerra. 

¿Será  esta  fascinación  de  personas  ya  encanecidas  por  los 
años?  No;  la  vista  cansada  del  anciano  ve  lontananzas  más  lejanas 
que  los  ojos  incautos  de  la  juventud   

¡Oh  Salvador  del  mundo,  no  en  vano  se  dio  tu  nombre  a  la 
primera  tierra  americana: 

¡Salva  nos  Christe  Redemptor! 

t  MANUEL  JOSE, 

Arzobispo  de  Medellín. 
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Serie  cuarta: 


MARIAiNAS 


MARIA   del  ROSARIO 

MARIA  INMACULADA 

MARIA    del  CARMEN 


"MARIANAS" 


Mirad  a  la  Estrella.  Invocad  a  María. 
Días  de  Prueba.  Lepante  y  el  Rosario. 

En  las  presentes  circunstancias  cuando  contemplamos  en- 
tristecidos una  guerra  fratricida  y  criminal  que  cubre  de  luto  y 
de  ruinas  la  patria  amada;  cuando  la  peste  escoge  víctimas  nu- 
merosas en  ciudades  y  campos;  cuando  la  carestía  nos  aflige  y  el 
hambre  golpea  a  nuestras  puertas,  muy  a  propósito  se  nos  ofrece 
la  ocasión  de  recordaros  la  soberana  voluntad  del  Sumo  Pontí- 
fice León  XIII,  de  que  el  mes  de  Octubre  se  consagre  entera- 
mente a  implorar  el  favor  de  María  con  el  rezo  del  santo  Rosario. 
Alzando  el  invicto  Pontífice  la  diestra  por  encima  de  la  tempes- 
tad y  señalando  en  los  cielos  un  astro  bonancible,  aspice  stellam, 
nos  dice,  voca  Mariam:  mirad  a  la  Estrella,  invocad  a  María.  Mi- 
remos, pues,  en  demanda  de  misericordia  a  la  Estrella  luminosa 
que  debe  guiarnos  en  el  revuelto  mar  de  la  vida;  llamemos  a 
María  con  los  acentos  de  gozo,  de  dolor  y  de  triunfo,  que  se  re- 
cuerdan en  los  misterios  del  Rosario,  porque  son  los  que  más 
conmueven  su  corazón  maternal  y  en  los  que  halla  más  dulces 
complacencias. 

El  Sumo  Pontífice  León  XIII,  en  una  de  sus  encíclicas  acer- 
ca del  Rosario,  después  de  haber  comparado  las  persecuciones 
que  hoy  sufre  la  Iglesia  con  las  que  sufrió  en  otro  tiempo  de  par- 
te de  los  albigenses  y  de  los  mahometanos,  nos  anima  a  emplear 
contra  los  actuales  enemigos  de  la  religión  las  mistnas  armas  que 
dieron  a  nuestros  antepasados  la  victoria  contra  los  herejes  y  los 
infieles.  Enemigos  peores  que  todos  los  que  han  coinbatido  contra 
la  verdad  son  los  masones,  aliados  hoy  con  la  secta  liberal,  dígan- 
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lo  si  no  las  blasfemias  contra  Jesucristo,  los  insultos  a  nuestra 
l)endita  Madre  María,  los  víctores  al  demonio  que  han  resonado 
en  las  filas  de  los  revolucionarios,  sin  que  haya  protestado  uno 
solo  de  sus  copartidarios:  ¿no  quiere  decir  esto  que  es  uno  mismo 
el  fin  a  que  se  dirigen  sus  esfuerzos? 

La  masonería  es  la  sinagoga  de  Satanás,  opuesta  a  la  Iglesia 
de  Dios.  Socaba  los  fundamentos  de  la  doctrina  y  de  la  moral  de 
Jesucristo;  trabaja  en  la  oscuridad  auxiliada  por  la  mentira  y  la 
hipocresía,  para  seducir  y  corromper  a  fin  de  borrar  de  la  so- 
ciedad todo  lo  que  sea  celestial  y  divino,  es  decir,  el  catolicismo. 
A  estos  hombres  perversos,  aliados  del  demonio,  que  en  todas 
partes  se  aunan  para  destruir  las  creencias  y  la  moralidad,  el 
sabio  Pontífice  reinante,  iluminado  por  el  Espíritu  Santo  y  en 
nombre  y  por  autoridad  de  Jesucristo,  no  encuentra  nada  mejor 
qué  oponer,  ni  arma  más  poderosa  para  la  defensa  de  la  Iglesia 
que  el  rezo  universal  del  santo  Rosario.  Y  con  razón,  pues  a  la 
Virgen  Santísima  hace  siglos  que  la  Iglesia  la  invoca  con  estas 
palabras:  Regocíjate,  oh  Virgen  María,  tú  sola  has  destruido  todas 
las  herejías  en  el  universo  mundo  (1). 

Si  los  actuales  enemigos  de  la  Iglesia  son  tan  peligrosos  por 
ser  tan  astutos,  tan  pérfidos  y  tan  audaces,  ¿cómo  podrá  el  Rosa- 
rio ser  arma  potente  para  triunfar  de  ellos?  Porque  el  Rosario 
bien  rezado  aviva  la  fe,  despierta  la  piedad  y  nos  pone  en  guardia 
contra  la  relajación  de  costumbres,  invocando  a  la  Dispensadora 
de  las  grácias  y  meditando  los  misterios  que  el  amor  hizo  realizar 
al  Hijo  de  Dios  por  nuestro  bien.  Estas  consideraciones  y  estas 
oraciones,  alimentando  en  nuestras  almas  pensamientos  santos  y 
encendiendo  en  nuestros  corazones  piadosos  afectos,  nos  dan  fuer- 
za para  huir  del  pecado,  resistir  imestras  perversas  inclinaciones 
y  para  no  dejarnos  arrastrar  por  el  torrente  de  los  vicios,  practi- 
cando por  el  contrario  las  enseñanzas  de  nuestro  divino  Maestro 
Cristo  Jesús. 

Cada  cristiano,  por  lo  tanto,  debe  combatir  el  buen  combate, 
ser  soldado  de  Cristo  y  de  su  Iglesia,  no  confiando  en  las  armas 
materiales  sino  en  la  energía  de  una  alma  que  diariamente  saca 
nuevo  vigor  recurriendo  a  la  Madre  de  Dios.  ¿Qué  podremos  te- 
mer? Jesús  y  María  están  a  nuestro  frente,  el  triunfo  es  seguro 


(1)   Antífona  del  Oficio  de  la  Santísima  Virgen. 
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si  perseveramos  orando  con  ardor  y  confianza.  Dios  mismo  nos  lo 
exige,  pues  queriendo  que  la  gloria  de  los  triunfos  de  su  Iglesia 
se  atribuya  siempre  a  María,  concede  la  victoria,  pero  con  tales 
armas,  con  tales  medios  que  provocan  la  burla  de  los  incrédulos: 
de  donde  aparece  palpablemente  que  lo  que  no  alcanzan  los  me- 
dios humanos  es  Ella  quien  lo  hace. 

"La  historia  antigua  y  moderna,  dice  León  XIII,  y  los  fastos 
piás  memorables  de  la  Iglesia,  nos  recuerdan  súplicas  públicas 
y  privadas  a  la  Madre  de  Dios,  como  también  los  socorros  alcan- 
zados por  Ella,  y  en  repetidas  ocasiones  la  paz  y  la  tranquilidad 
públicas  obtenidas  por  su  poderosa  intercesión.  De  allí  los  nom- 
bres con  que  la  saludamos,  de  Bienhechora,  Consuelo,  Auxilio 
de  los  cristianos.  Reina  de  los  ejércitos,  Dispensadora  de  la  vic- 
toria y  de  la  paz"  (2). 

Figura  e  imagen  consoladora  fue  de  todo  esto  el  asedio  y  la 
toma  de  Jericó  por  el  pueblo  de  Dios  al  mando  de  Josué.  Se  al- 
zaba la  ciudad  en  los  campos  de  Palestina,  bien  cerrada  y  pertre- 
chada por  temor  de  los  hijos  de  Israel  que  la  sitiaban.  En  el 
campamento  de  éstos  ninguna  cosa  daba  idea  de  asalto  o  de  ba- 
talla; tan  sólo  al  amanecer  se  veía  salir  al  pueblo  hebreo  y,  se- 
gún se  lo  ordenó  el  Señor,  daba  vueltas  al  rededor  de  los  muros 
yendo  en  pos  del  ejército  el  Arca  de  la  alianza  y  los  sacerdotes 
que  tocaban  las  trompetas  del  jubileo,  y  finalmente,  el  pueblo 
todo.  Así  lenta  y  gravemente  cada  mañana,  por  siete  días,  rodea- 
ron la  ciudad.  Qué  dirían  sus  habitantes  de  tan  singular  manera  de 
combatir,  fácilmente  se  comprende  y  las  palabras  con  que  desde 
sus  baluartes  se  burlarían  del  pueblo  de  Dios.  Así  pudieron  ha- 
cerlo hasta  el  sexto  día,  pero  no  ciertamente  el  séptimo,  pues  al 
terminar  la  última  vuelta,  resonaron  las  trompetas,  el  pueblo 
alzó  el  grito,  y  al  punto  las  murallas  se  cuartearon  y  cayendo  con 
estrépito,  dieron  libre  entrada  a  los  israelitas,  que  entregaron  la 
ciudad  a  sangre  y  fuego  (3). 

Lo  que  el  pueblo  hebreo  vió  en  el  sitio  de  Jericó,  lo  ve  la 
Iglesia  obrarse  en  su  favor  hace  diez  y  imeve  siglos,  siempre  que 
la  atacan  sus  enemigos.  Todos  cuantos  se  levantaron  contra  ella, 
uno  tras  otro  mordieron  el  polvo,  y  ella  triunfó  con  el  Arca  ver- 


(2)  Encíclica  Supremi  Apostolatus.  30  Septiembre  1883. 

(3)  Libro  de  Josué.  Cap.  VI. 
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dadeia  del  Nuevo  Testamento,  María,  y  con  la  oración.  Mil  ejem- 
plos podrían  citarse  recientes,  palpables,  brillantes,  pero  bástenos 
recordar  uno  obtenido  precisamente  por  la  devoción  del  Rosario. 

Con  una  armada  de  trescientas  naves  marchaba  el  capitán 
turco  Alí,  contra  la  flota  cristiana  creyendo  la  victoria  no  sólo 
segura  sino  fácil.  Y  así  habría  sucedido  si  en  el  peligro  hubieran 
contado  los  cristianos  únicamente  con  la  fuerza  de  las  armas  y  el 
número  de  los  soldados.  Gobernaba  entonces  la  Iglesia  San  Pío  V, 
y  todo  el  pueblo  cristiano  unido  con  él  formaba  un  piadoso  ejér- 
cito de  suplicantes  que  rezando  el  Rosario  imploraban  la  protec- 
ción de  María  en  devotas  procesiones.  Esas  turbas  numerosas  con 
aquellas  solemnes  rogativas  combatían  también  en  favor  de  la 
religión,  y  María,  invocada  por  los  cristianos,  infundía  en  el  ejér- 
cito enemigo  el  terror,  el  desconcierto  y  el  pánico.  En  el  combate, 
fue  María  para  los  cristianos,  hermosa  como  la  luna,  escogida  co- 
mo el  sol,  y  para  los  enemigos,  terrible  como  un  ejército  en  orden 
de  batalla  (4). 

Rían  cuanto  quieran  los  incrédulos,  cuando  la  Iglesia  opone 
a  las  armas,  a  las  amenazas  y  a  los  estragos,  la  oración  a  María, 
que  no  será  esta  la  primera  vez  que  nos  protege,  la  que  invocamos 
como  Auxilio  de  los  cristianos.  Acudamos  confiados  en  el  poder 
y  bondad  de  nuestra  Madre  y  Abogada,  y  especialmente  en  el  mes 
de  Octubre,  no  dejemos  día  alguno  sin  pagarle  el  tributo  de  nues- 
tro filial  amor,  que  será  también  desagravio  por  las  blasfemias 
que  contra  Ella  y  su  divino  Hijo  han  proferido  los  revoluciona- 
rios. "Quiera  el  cielo  que  conforme  a  nuestros  deseos,  exclama 
León  XIII  (5),  se  dé  al  Rosario  de  María  el  honor  que  se  le  debe 
y  que  tuvo  en  tiempos  pasados;  y  que  esta  devoción,  enseña  clarí- 
sima de  la  cristiana  y  segura  prenda  de  protección  divina,  se  ex- 
tienda por  todas  las  ciudades  y  las  aldeas,  por  los  talleres  y  casas 
particulares,  tanto  de  los  grandes,  según  el  mundo,  como  de  los 
pequeños  y  humildes'". 

Oh!  cuánta  necesidad  tenemos  de  la  protección  de  María. 
La  guerra  y  la  peste  enlutan  nuestra  patria,  de  un  confín  al  otro; 
la  escasez  y  el  hambre  golpean  en  los  hogares,  y  en  muchísimos 
de  ellos  se  lucha  con  la  necesidad,  teniendo  apenas  lo  necesario, 


(4)  Cant.  VI,  3. 

(5)  Encíclica  Jucunda  semper.  8  de  Sepliembre  1894. 
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no  para  vivir  sino  para  no  morir;  familias  enteras  se  ven  reducidas 
a  no  presentarse  en  público  porque  sus  ropas  desteñidas  y  rotas 
las  llenan  de  pena  y  rubor,  y  mañana,  ¡ay!  tal  vez,  se  verán  en 
afrentosa  desnudez.  Efectos  todos  estos  de  la  malhadada  revolu- 
ción en  que  hace  dos  años  se  ve  sumida  Colombia. 

Otro  motivo  tenemos  para  dirigiros  la  presente  Pastoral:  re- 
cordaros que  en  el  mes  de  Octubre  termina  el  tiempo  santo  del 
Jubileo,  y  animar  a  los  que  aún  no  lo  han  hecho  a  fin  de  que 
procuren  ganarlo. 

Consolador  ha  sido  para  Nos  tener  conocimiento  del  empeño 
que  han  manifestado  pueblos  y  ciudades  para  aprovecharse  de 
las  gracias  e  indulgencias  del  Jubileo,  a  pesar  del  tristísimo  es- 
tado en  que  se  ha  hallado  gran  parte  de  nuestra  Diócesis  en  el 
tiempo  apto  para  ello.  Reciba  el  cielo  estos  actos  de  reparación  a 
la  Justicia  divina,  y  por  los  ruegos  de  María  Santísima,  que  en 
su  advocación  del  Rosario  ha  favorecido  a  Colombia  con  sus  dos 
principales  Santuarios  de  Chinquiquirá  y  las  Lajas,  anticipe  so- 
bre nosotros  las  misericordias  del  Señor,  que  castigando  a  los  pue- 
blos los  sana  y  los  conserva  perdonándolos,  a  fin  de  que  brille 
de  nuevo  la  paz  y  la  tranquilidad  en  nuestra  patria. 

Recordamos  a  los  miembros  de  nuestro  Clero  que  Nuestro 
Santísimo  Padre  León  XIII  ordenó  (6)  que  durante  el  mes  de 
Octubre  en  las  iglesias  parroquiales  y  en  las  dedicadas  a  la  San- 
tísima Virgen,  se  rece  diariamente  el  Rosario  con  las  letanías  lau- 
retanas  y  la  oración  a  San  José  (7) ;  bien,  por  la  mañana  en  la 
Misa,  o  bien  por  la  tarde  con  el  Santísimo  Sacramento  expuesto 
con  cuya  bendición  debe  terminar  el  acto. 

Para  atraer  más  las  bendiciones  de  María  e  interesarla  más 
en  nuestro  favor,  deseamos  que  los  señores  Curas  hagan  los  do- 
mingos de  ese  mes,  después  de  la  misa  parroquial,  o  bien  por  la 
tarde,  una  procesión  de  rogativa  con  la  imagen  de  la  Santísima 
Virgen,  rezando  el  Rosario. 

Haremos  dulce  violencia  al  corazón  de  nuestra  benigna  Ma- 
dre, si  en  cada  parroquia  se  forman  listas  de  personas  piadosas 
que  se  comprometan  a  rezar  el  Rosario  alternativamente  en  la 


(6)  Encíclicas  Supremi  Apostolatus,  11  Septiembre  1883.  Superiore  anno,  30  Agos- 
to 1885.  Sag.  Cong.  de  Ritos,  20  de  Agosto  1885.  26  Agosto  de  1886. 

(7)  La  oración  que  principia  "A  vos,  dichoso  José,  recurrimos  en  nuestra  tribu- 
lación etc". 
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Iglesia,  de  tal  modo  que  no  pase  momento  del  día  en  que  no  haya 
una  o  más  personas  invocando  el  socorro  de  la  Reina  del  Rosario. 

El  Venerable  señor  Deán  y  demás  miembros  del  Capítulo, 
quedan  encargados  de  estas  funciones  en  la  santa  Iglesia  Catedral. 

La  tempestad  de  males  que  nos  aflige  indica  a  los  fieles  el 
deber  sagrado  de  suplicar  a  Dios  con  gran  fervor,  y  de  esforzarse 
porque  sus  ruegos  tengan  la  mayor  eficacia  posible.  Siguiendo  los 
piadosos  ejemplos  de  nuestros  padres  y  antepasados,  recurramos 
a  María,  nuestra  Soberana  Señora,  invoquemos,  supliquemos  to- 
dos juntos,  a  María  Madre  de  Jesús  y  Madre  nuestra;  digámosle 
con  la  Iglesia:  Mostraos  nuestra  Madre  y  haced  que  acepte  nues- 
tras súplicas  Aquel  qu,e,  nacido  por  nuestro  bien,  quiso  ser  Hijo 
vuestro  (8). 

Dada  en  Popayán,  el  día  de  la  Natividad  de  la  Virgen  Ma- 
ría, 8  de  Septiembre  de  1901. 

t  MANUEL  JOSE, 

Obispo  de  Popayán. 


(8)  Del  himno  Ave  Maris  Stella. 
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Defensa  de  la  Iglesia  por  el  Rosario. 

Cuando  las  tempestades  conmueven  el  océano  llega  el  oleaje 
hasta  las  más  remotas  playas;  de  la  misma  manera  las  tempesta- 
des sociales  que  conmueven  naciones  del  antiguo  continente,  llegan 
hasta  nosotros  amenazando  la  religión,  la  patria  y  la  familia. 

Las  circunstancias  de  los  tiempos  son  difíciles,  soplan  vien- 
tos de  revolución  en  el  mundo  amenazando  destruir  todo  orden 
moral  y  aun  la  misma  sociedad  humana,  cuya  base  fundamental 
es  el  principio  de  autoridad  emanado  de  Dios.  Hoy  se  repite  por 
dondequiera  el  grito  de  Lucifer  al  rebelarse  contra  el  Altísimo: 
no  obedeceré.  Los  hijos  no  quieren  sujetarse  a  sus  padres,  ni  los 
discípulos  a  sus  maestros,  ni  los  ciudadanos  a  los  que  los  gobier- 
nan, ni  los  inferiores  a  sus  legítimos  superiores. 

Patentes  son  los  medios  de  corrupción  que  la  malicia  del 
siglo  emplea  para  debilitar  la  autoridad,  extirpar  la  fe  cristiana 
y  la  observancia  de  la  ley  divina,  que  produce  frutos  de  buenas 
obras.  El  campo  del  Señor  está  agostado  por  la  ignorancia  reli- 
giosa, cubierto  de  errores  y  de  vicios  y,  lo  que  es  más  doloroso, 
a  una  perversidad  tan  arrogante  y  atrevida  no  se  le  pone  freno 
por  aquellos  que  pueden  y  sobre  todo  deben  hacerlo;  antes  bien 
por  su  inercia  le  prestan  apoyo  y  acrecientan  la  fuerza  del 
mal  (1). 

Por  lo  que,  existiendo  los  males  reagravados  sin  duda,  que 
movieron  a  León  XIII  a  fomentar  en  el  pueblo  cristiano  la  devo- 
ción a  María  Santísima,  Nos,  hemos  de  fomentar  también  entre 
los  fieles  de  nuestra  amada  grey  la  devoción  del  santo  Rosario, 
invocando  el  patrocinio  de  la  Madre  de  Dios,  pues  se  trata  de  una 
empresa  ardua  y  grande,  como  es  humillar  al  enemigo  en  sus 


(])  León  XIII.  Encícl.  Magnae  Dei.  1892. 
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propias  tiendas;  se  trata  de  vindicar  la  libertad  de  la  Iglesia  y 
de  defender  los  principios  en  que  descansa  la  tranquilidad  y  sal- 
vación de  la  sociedad  humana. 

Causa  honda  tristeza  considerar  cuántos  hombres,  cuya  so- 
berbia y  la  perversidad  de  sus  errores  aparta  de  Dios,  se  alistan  en 
la  masonería  para  hacer  guerra  a  Cristo  y  a  la  Iglesia;  y  conside- 
rar también  el  número  de  los  que  no  cumplen  los  preceptos  de 
nuestra  santa  religión  y  se  contentan  con  llevar  el  nombre  de 
católicos. 

Todo  lo  cual  exige  que  los  fieles  llenos  de  confianza  acudan 
a  Dios  por  medio  de  la  oración,  no  sólo  en  privado  sino  también 
en  público,  congregados  en  los  templos  pidiéndole  que  nos  libre 
de  los  hombres  malos  y  perversos  de  que  habla  San  Pablo  (2)  y 
los  vuelva  al  buen  camino  del  cual  se  apartaron  en  mala  hora. 

Cosa  admirable  es  ver  cómo  al  paso  que  los  enemigos  de  la 
Iglesia  confiados  en  sus  riquezas,  en  sus  fuerzas  y  astucia  la 
combaten  llenos  de  furor,  ésta  poniendo  toda  su  confianza  en  Dios 
sigue  tranquila  su  camino  enseñando  la  verdad  y  haciendo  el  bien, 
a  ejemplo  de  su  divino  fundador. 

La  Iglesia,  sin  despreciar  los  auxilios  humanos  que  la  Pro- 
videncia le  depara,  pone  toda  su  confianza  en  las  oraciones  y  sú- 
plicas que  eleva  a  Dios,  pues  si  Jesucristo  anunció  a  sus  apóstoles 
continuas  tribulaciones,  añadió:  tened  confianza,  yo  he  vencido 
al  mundo  (3),  promesa  que  han  tenido  siempre  presente  los  fie- 
les redoblando  sus  ruegos  y  multiplicando  sus  oraciones,  y  al  paso 
que  arrecian  las  acometidas  del  enemigo,  acuden  ellos  a  la  Santí- 
sima Virgen,  constituida  por  Dios  intermediaria  para  conceder- 
nos sus  gracias,  según  las  siguientes  sapientísimas  enseñanzas  de 
Santo  Tomás  (4). 

El  Verbo  Eterno  para  redimirnos  quiso  contraer  una  mística 
alianza  con  el  género  humano  y  para  ello  determinó  obtener  el 
libre  consentimiento  de  la  que  había  elegido  para  madre  suya  y 
que  representaba  en  cierto  modo  a  la  naturaleza  humana,  quedan- 
do asi  María  constituida  por  voluntad  de  Dios  tesorera  de  las  gra- 
cias divinas  e  intermediaria  para  distribuirlas,  puesto  que  la  gra- 


(2)  Ep.  2.  Thess.  lU.  2. 

(3)  Juan  XVI,  33. 

(4>  Santo  Tomás  III.  9.  XXX,  a  I. 
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cia  y  la  verdad  fueron  traídas  por  Jesucristo  (5),  y  así  como  no 
se  puede  ir  al  Padre  sino  por  el  Hijo,  no  se  puede  llegar  a  Cristo 
sino  por  su  Madre  Santísima.  ¡Cómo  brillan  la  sabiduría  y  la  mi- 
sericordia en  estos  divinos  designios!  Creemos  que  la  bondad  de 
Dios  es  infinita  y  este  pensamiento  nos  anima,  pero  creemos  tam- 
bién que  su  justicia  es  infinita  y  nos  llenamos  de  temor;  adoramos 
al  amantísimo  Redentor  que  derramó  su  sangre  y  dio  su  vida  por 
nosotros,  pero  tememos  su  justicia  inexorable;  por  esta  razón  ne- 
cesitamos de  un  intercesor  que  sea  poderoso  con  Dios  y  al  mismo 
tiempo  lleno  de  bondad  para  no  rechazarnos  y  que  anime  a  los 
culpables  con  el  recuerdo  de  la  clemencia  divina:  Esta  es  María, 
'  poderosa  como  que  es  Madre  de  Dios  omnipotente,  pero  suave  y 
clementísima.  Así  nos  la  ha  dado  Dios,  así  la  ha  escogido  Jesu- 
cristo por  Madre  suya  y  así  nos  la  dio  cuando  desde  lo  alto  de  la 
cruz  confió  a  sus  cuidados  y  a  su  amor  el  género  humano  en  la 
persona  del  discípulo  amado,  y  así,  finalmente,  se  nos  ha  dado 
ella  al  aceptar  el  encargo  de  ser  nuestra  Madre. 

Verdad  reconocida  por  los  cristianos  en  todos  los  tiempos, 
unanimidad  que  es  prueba  de  un  sentimiento  infundido  por  Dios 
y  que  nos  impulsa  a  refugiarnos  bajo  el  maternal  amparo  de 
aquella  a  quien  podemos  confiar  nuestros  deseos  y  nuestras  obras, 
nuestra  inocencia  o  nuestro  arrepentimiento,  nuestras  penas  y 
alegrías,  nuestras  súplicas  y  todos  nuestros  temores  y  necesidades 
con  la  esperanza  de  que  las  peticiones  que  no  serían  oídas  por  ve- 
nir de  nosotros  pecadores,  serán  favorablemente  acogidas  y  des- 
pachadas, gracias  a  la  recomendación  de  la  Santísima  Virgen. 

La  sólida  verdad  de  estos  pensamientos  nos  procura  inefa- 
ble consuelo  y  al  mismo  tiempo  inspira  compasión  por  aquellos 
que,  habiendo  perdido  la  fe,  ni  honran  a  María  ni  la  tienen  por 
Madre. 

No  dejó,  pues,  Dios  a  su  Iglesia  sin  auxilio  en  medio  de  la 
tempestad  de  males  que  la  combaten. 

La  historia  antigua  y  la  moderna,  los  fastos  memorables  de 
la  Iglesia  nos  atestiguan  cómo  las  oraciones  públicas  dirigidas 
a  la  Madre  de  Dios  han  alcanzado  la  paz  y  tranquilidad  pública 
y  han  salvado  la  sociedad  remediando  grandes  males.  De  ahí 


(5)  Juan  I,  17. 
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los  títulos  con  que  la  saludamos  de  Bienhechora,  Auxilio  de  los 
cristianos,  Dispensadora  de  la  victoria  y  de  la  paz  (6). 

Recordando  tales  hechos  León  XIII,  iluminado  por  el  Espí- 
ritu Santo,  no  encontró  arma  más  poderosa  para  defender  la 
Iglesia,  que  el  rezo  universal  del  Santo  Rosario,  bendita  devo- 
ción que  tiene  su  origen  en  el  cielo,  no  sólo  por  las  oraciones 
que  la  forman  y  que  de  allá  nos  vinieron — el  Avemaria  y  el  Pa- 
drenuestro— sino  también  por  haber  inspirado  a  Santo  Domingo 
su  propagación  la  misma  Madre  de  Dios,  en  una  época  de  tur- 
bulencias muy  semejantes  a  la  actual. 

Se  veía  la  Iglesia  afligida  por  la  herejía  de  los  albigenses, 
renovadores  de  las  nefandas  costumbres  de  los  maniqueos.  Era 
la  tal  secta — como  ciertos  partidos  de  nuestros  días — escuela  fi- 
losófica, secta  antirreligiosa  y  partido  político  batallador  que 
amenazaba  no  sólo  los  dogmas  de  la  fe  y  las  buenas  costumbres, 
sino  el  mismo  orden  social. 

Contristado  Santo  Domingo  viendo  que  nada  conseguía  ni 
con  sus  argumentos,  ni  con  su  predicación  para  vencer  tan  peli- 
grosa secta,  acudió  a  Nuestra  Señora,  la  cual  le  enseñó  que  para 
ese  fin  el  arma  más  poderosa  es  la  oración,  y  le  ordenó  que  pro- 
pagara la  devoción  del  Rosario,  que  predicó  el  Santo  con  sin  igual 
fervor,  y  pocos  años  después  estaban  vencidos  los  albigenses,  cosa 
que  no  habían  logrado  poderosos  ejércitos  cristianos,  obteniendo 
la  Iglesia  el  triunfo  que  la  colma  de  alegría:  la  conversión  de 
los  pecadores. 

Es  por  lo  tanto  la  oración,  y  sobre  todo  la  oración  en  común, 
el  arma  que  hemos  de  emplear  en  estos  combates,  pues  Dios  le 
ha  concedido  eficacia  ilimitada  y  es  infalible  en  sus  resultados 
cuando  se  hace  con  humildad,  confianza  y  perseverancia.  Pedid, 
dice  el  Señor,  y  recibiréis,  buscad  y  hallaréis,  golpead  y  se  os 
abrirá  (7). 

Esta  arma  está  al  alcance  de  todos  y  tiene  además  dos  venta- 
jas inapreciables:  una,  que  nuestros  enemigos  no  creen  en  su 
eficacia;  otra,  que  no  pueden  hacer  uso  de  ella  en  contra  de  nos- 
otros, porque  ellos  no  oran,  ni  Dios  les  oiría  lo  que  pidieran  con- 
tra la  Santa  Iglesia.  Ellos  confían  en  sus  astucias  y  propias  fuer- 
zas, mas  nosotros  invocaremos  el  nombre  del  Señor,  y  caerán  en- 

(6)  Encícl.  Supremi  apostolatus,  1883. 

(7)  Lucas  XI,  9. 
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vueltos  en  sus  propios  lazos,  mas  nosotros,  que  confiamos  en 
Dios,  nos  levantaremos  llenos  de  vigor  (8). 

El  rezo  diario  del  Rosario  en  familia  conserva  la  unión  y  la 
paz  doméstica  cayendo  como  lluvia  refrigerante  sobre  los  ardores 
de  la  jornada;  es  un  mutuo  perdón  que  cicatriza  las  pequeñas  he- 
ridas que  se  reciben  en  el  trato  doméstico;  añade  a  los  afectos 
naturales  algo  celestial  que  los  conserva  y  les  impide  entibiarse. 
El  hombre  no  sabrá  rezar  si  no  lo  aprendió  sobre  las  rodillas  de 
su  madre  primero  y  después  al  lado  de  su  padre.  No  basta  que  el 
padre  diga:  "hijo  mío,  anda  a  rezar",  es  necesario  que  diga: 
"hijos  míos,  vamos  a  rezar  juntos".  Los  bijos^  nunca  venerarán 
tanto  a  su  padre  como  cuando  lo  ven  cada  tarde,  descubrir  su  noble 
frente  e  inclinarla  ante  la  majestad  divina.  El  padre  es  quien 
más  ha  perdido  al  apartarse  de  los  suyos  en  el  momento  en  que 
la  madre  va  a  arrodillarse  con  sus  hijos  para  rezar;  con  ese  aban- 
dono se  ha  despojado  de  la  corona  y  ha  abdicado  el  gobierno  reli- 
gioso de  su  familia,  la  que  no  podrá  dirigir  cristianamente  estan- 
do su  vida  vacía  de  Dios,  ni  podrá  dar  nada  divino  a  las  almas 
de  sus  hijos  que  con  tan  justa  razón  se  lo  piden. 

Acudamos,  pues,  a  los  altares  de  María,  pidiéndole  la  con- 
versión de  los  que  han  perdido  la  fe  por  propia  culpa,  y  la  con- 
versión de  aquellos  que  viven  empeñados  tristemente  en  corromper 
al  pueblo  trabajador  apartándolo  de  las  enseñanzas  cristianas 
que  son  salvaguardia  del  orden  social.  Pensamientos  que  contris- 
tan nuestro  corazón  de  padre  al  considerar  la  pérdida  de  las  al- 
mas redimidas  con  la  sangre  de  Jesucristo,  peligros  que  hemos 
de  alejar  por  cuantos  medios  nos  sea  lícito. 

En  cumplimiento  de  nuestros  sagrados  deberes  es  necesario 
que  os  repitamos  hoy  las  palabras  de  un  obispo  belga,  que  cita- 
mos en  ocasión  semejante  a  la  presente:  "Hay  muchos  cuyo  en- 
tendimiento ha  pervertido  una  educación  indiferente;  compadeced 
su  desgracia,  pero  evitad  sus  seducciones;  amadlos  como  a  próji- 
mos vuestros,  pero  detestad  sus  obras  y  sus  intentos;  orad  por 
ellos,  pero  no  votéis  por  ellos  ni  con  ellos". 

Dada  en  Medellín  el  día  de  la  Natividad  de  la  Santísima 
Virgen,  8  de  Septiembre  de  1925. 

t  MANUEL  JOSE, 

^  Arzobispo  de  Medellín. 

(8)  Salmo  XIX,  8.  9. 
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El  Santo  Rosario.  Oración  vocal  y  mental. 
Oración  de  la  familia  cristiana. 

Entre  los  modos  de  orar  con  que  acudimos  a  la  Madre  de 
Dios,  hay  uno  gratísimo  para  ella  y  provechoso  en  sumo  grado 
para  nosotros,  de  tal  modo  que  siempre  se  ha  tenido  por  fami- 
lia verdaderamente  cristiana  la  que  reza  todos  los  días  el  Rosario, 
que  es  la  devoción  de  la  cual  vamos  a  ocuparnos.  Se  acerca  el 
mes  de  Octubre  consagrado  a  tan  santa  práctica  y  como  el  tiem- 
po que  falta  aún  para  el  Congreso  Mariano  Nacional  debe  ser 
época  de  María,  será  el  Rosario  tema  obligado  y  saludable  de  la 
presente  Pastoral. 

La  misma  Virgen  María  nos  ha  indicado,  con  dos  hechos, 
entre  otros,  que  le  es  muy  agradable  el  rezo  del  Rosario. 

A  fines  del  siglo  XII  de  la  éra  cristiana  afligía  a  la  Iglesia 
la  herejía  de  los  albigenses,  renovadores  de  las  costumbres  nefan- 
das de  los  maniqueos.  Formaban  al  mismo  tiempo  los  que  la  profe- 
saban— como  ciertos  partidos  en  nuestros  días — escuela  filosó- 
fica, secta  religiosa  y  partido  político  batallador  que  amenazaba 
no  sólo  los  dogmas  de  la  fe  y  las  buenas  costumbres  sino  el  orden 
social  mismo. 

La  ardua  tarea  de  vencer  tan  peligrosa  herejía  tocó  a  Santo 
Domingo  de  Guzmán,  el  cual  viendo  que  ni  la  fuerza  de  sus  argu- 
mentos ni  el  fervor  de  sus  sermones  alcanzaban  lo  que  tanto 
deseaba,  se  retiró  a  un  lugar  solitario  donde  se  entregó  con  más 
ahínco  a  la  penitencia  y  a  la  oración.  Quejábase  un  día  con  filial 
confianza  a  Nuestra  Señora  del  poco  fruto  de  su  trabajo  y  se 
dignó  la  divina  Madre  aparecérsele  diciéndole  que  para  conver- 
tir a  los  pecadores  la  oración  es  más  poderosa  que  los  discursos, 
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y  con  este  fin  le  ordenó  divulgar  y  extender  la  devoción  del 
Rosario. 

Obedeció  el  Santo  y  pocos  años  después  la  herejía  albigense 
estaba  vencida,  alcanzando  la  Iglesia  un  triunfo  que  la  colma  de 
alegría:  la  conversión  de  los  pecadores. 

Más  reciente  es  el  otro  hecho  que  prueba  cuán  grato  le  es  a 
la  Virgen  el  rezo  del  Rosario. 

Cuando  se  apareció  en  Lourdes  y  ratificó,  por  decirlo  así, 
la  definición  dogmática  del  privilegio  concedido  a  ella  sola,  res- 
pondió a  la  pastorcita  que  le  preguntaba  su  nombre:  "Yo  soy  la 
Inmaculada  Concepción". 

Irradiaba  su  rostro  con  el  inefable  esplendor  recibido  de  la 
Trinidad  Beatísima  a  la  que  contemplaba  arrobada  en  éxtasis  de 
gratitud.  Sin  diadema,  sin  anillos,  sin  joya  alguna  que  la  ador- 
nase, colgaba  tan  sólo  de  sus  manos,  unidas  con  fervor,  un  rosa- 
rio de  engarce  de  oro  y  cuyas  blancas  cuentas  se  iban  deslizando 
entre  sus  dedos,  pero  sin  que  se  moviesen  sus  labios.  No  recitaba, 
no,  las  avemarias,  sino  que  escuchaba  el  eco  de  la  salutación  an- 
gélica, repetida  sin  cesar  por  los  fieles  en  la  tierra,  realizándose 
así  las  palabras  de  su  cántico  sublime:  "me  llamarán  bienaventu- 
rada todas  las  generaciones"  ( 1 ) . 

Después  de  pronunciar  aquellas  palabras:  Yo  soy  la  Inmacu- 
lada Concepción,  dejó  deslizar  el  rosario  por  su  brazo  derecho, 
abrió  las  manos  y  las  inclinó  hacia  la  tierra  como  para  derramar 
gracias  abundantes  sobre  los  que  lo  rezan  fervorosos. 

Si  el  Rosario  es  tan  querido  a  María,  si  Ella  nos  lo  recomien- 
da tan  señaladamente,  debemos  empeñarnos  en  que  rejuvenezca 
entre  nosotros  esta  devoción,  prenda  segura  de  protección  divina 
y  enseña  clarísima  de  fe  cristiana,  pues  quien  desee  distinguir  a 
un  católico  de  los  que  se  han  apartado  de  la  verdadera  fe,  tiene 
en  el  rosario  un  medio  fácil  y  seguro:  los  protestantes,  los  espi- 
ritistas, los  herejes  en  general,  ni  lo  rezan,  ni  usan  camándula. 

Los  favores  y  gracias  de  Nuestra  Señora  se  alcanzan  princi- 
palmente por  medio  de  la  oración.  Orar  es  para  el  hombre  nece- 
sidad tan  urgente  como  alimentarse  y  respirar.  He  abierto  mis 
labios,  dice  el  Salmista,  y  he  aspirado  el  espíritu  divino  (2). 


(1)  Lucas  I,  48. 

(2)  Salmo  CXVIII.  131. 
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Esta  comunicación  de  afectos  entre  el  cielo  y  la  tierra,  este 
comercio  entre  el  hombre  y  su  Creador,  existirá  siempre  aquí 
abajo;  por  más  que  envejezca  el  mundo  y  se  hagan  los  hombres 
peores,  jamás  podrán  romper  la  cadena  que  une  el  efecto  con  la 
causa,  al  hombre  con  Dios. 

En  medio  de  los  campos  el  labrador  se  descubre  la  cabeza 
y  ora  apoyado  en  la  azada;  el  pobre  lo  suplica,  el  moribundo  lo 
llama,  los  ejércitos  lo  invocan,  la  desventura  le  pide,  la  victoria 
lo  aclama,  no  hay  momento  supremo  en  que  el  nombre  de  Dios 
no  sea  invocado  por  el  hombre:  el  género  humano  ha  orado  y 
orará  siempre. 

El  alma  que  no  ora  se  agita  oprimida,  porque  hay  sentimien- 
tos que  necesitan  de  expansión,  como  el  vapor  comprimido  nece-  ' 
sita  una  válvula  de  escape,  y  esa  válvula  es  para  el  alma  precisa- 
mente la  oración.  Hay  ciertas  tempestades  en  el  corazón  que  si 
no  se  calman  orando,  lo  destrozan.  En  esos  casos  el  hombre,  o  se 
arrodilla  y  ora,  o  toma  una  arma  y  se  suicida. 

Ved,  amados  hijos,  ved  la  causa  por  qué  tantos  hombres  vi- 
ven hoy  infelices,  y  por  qué  la  vida,  que  es  dón  de  Dios,  tiene 
para  ellos  tan  pocos  halagos,  como  ellos  lo  repiten  en  mala  prosa 
y  peores  versos:  están  moralmente  asfixiados. 

La  oración  se  dirige  primariamente  a  Dios,  Señor  y  Dueño 
de  cuanto  existe;  pero  oramos  también  a  María  para  que  nos 
sirva  de  intercesora,  supuesto  que  ella  ningún  bien  nos  rehusa 
porque  somos  sus  hijos,  ni  Jesucristo  le  niega  nada  porque  es  su 
Madre.  Por  eso  le  rezamos  el  Rosario,  plegaria  que  tanto  le  agra- 
da y  que  es  la  más  preciosa  de  las  que  le  dirigimos,  pues  para 
formarlo  se  entrelazan,  como  bien  lo  sabéis,  las  oraciones  más 
excelentes. 

El  Padrenuestro  fue  compuesto  por  Jesucristo  Señor  Nues- 
tro a  petición  de  los  apóstoles,  para  enseñarnos  a  orar  a  ellos  y  a 
nosotros,  y  es  de  absoluta  perfección  como  obra  de  la  sabiduría 
divina:  Qué  dulce  es  invocar  a  Dios  como  a  nuestro  Padre;  re- 
cordar que  el  cielo  es  nuestra  patria,  e  implorar  para  nuestros 
prójimos — supuesto  que  pedimos  en  plural — ^lo  mismo  que  im- 
ploramos para  nosotros. 

La  primera  parte  del  Avemaria,  que  repetimos  en  el  Rosario, 
brotó  de  los  labios  del  Arcángel  por  inspiración  divina  e  igualmen- 
te de  los  labios  de  Isabel,  la  madre  del  Bautista,  cuando  llena  del 
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Espíritu  Santo  reconoció  y  proclamó  a  María  como  Madre  del 
Verbo  Encarnado.  La  segunda  parte  tiene  por  autora  a  la  Igle- 
sia, columna  y  fundamento  de  la  verdad.  En  esa  parte  confesamos 
que  María  es  Madre  de  Dios  y  le  pedimos  que  ruegue  por  nos- 
otros durante  nuestra  vida,  y  le  encomendamos  también  el  instante 
definitivo  de  nuestra  muerte. 

Otro  primor  del  Rosario  consiste  en  unir  las  ventajas  de  la 
oración  vocal  y  de  la  mental;  porque  al  pronunciar  las  oraciones 
que  lo  forman  se  las  dirige  al  Redentor  y  a  Nuestra  Señora  re- 
presentándoselos en  el  misterio  respectivo,  lo  cual  no  distrae,  antes 
bien,  fija  la  atención  y  mueve  los  distintos  afectos  del  alma. 

De  esta  suerte  el  pensar  en  los  misterios  gozosos,  dolorosos 
o  gloriosos  da  rica  variedad  a  la  repetición  de  unas  mismas  ora- 
ciones, pues  no  es  lo  mismo  dirigirse  a  María  en  el  pesebre  con  el 
Niño  Dios  en  sus  brazos,  que  dirigirse  a  ella  en  el  calvario  al  pie 
la  cruz  donde  agoniza  su  Hijo,  o  bien  en  el  trono  de  su  gloria, 
coronada  por  reina  de  todo  lo  creado. 

Encontramos  además  en  estos  misterios,  enseñanzas  perfec- 
tas de  las  virtudes  opuestas  a  las  máximas  mundanas,  hoy  tan  en 
boga.  Los  misterios  gozosos  nos  presentan  ejemplos  perfectos  de 
humildad,  amor  a  la  pobreza,  despego  de  los  más  arraigados  afec- 
tos del  corazón.  En  los  dolorosos  se  adquieren  alientos  para  llevar 
la  cruz,  pues  al  contemplar  a  nuestro  Redentor — santo,  inocente, 
inmaculado — que  sufre  y  muere  por  pagar  lo  que  nosotros  debe- 
mos a  la  divina  justicia,  se  anima  el  cristiano  a  soportar  los  tra- 
bajos de  la  vida  y  a  mortificar  la  carne,  estimulada  en  nuestros 
días  con  tantos  incentivos.  Así  mismo  la  contemplación  de  los 
misterios  gloriosos  nos  alienta  a  luchar  y  combatir  esperando  la 
alegría  de  la  resurrección,  y  los  gozos  eternos  del  cielo,  entre  los 
cuales  está  el  ver  a  María  en  cuerpo  y  alma,  coronada  por  reina 
de  cielos  y  tierra. 

Otra  recomendación  tiene  además  el  Rosario,  el  ser  oración 
para  todos:  es  fácil  para  los  niños,  los  ignorantes  y  los  rudos;  es 
apropiada  para  los  cristianos  instruidos;  fuente  de  especiales  en- 
cantos para  las  mujeres  piadosas  y  para  los  varones  prácticamente 
cristianos,  y  súplica  del  pecador  arrepentido.  Suaviza  el  trabajo 
al  agricultor;  acompaña  al  enfermo  en  el  ingrato  lecho;  consuela 
al  que  llora  junto  al  féretro  de  las  personas  queridas. 
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El  Rosario  es  sin  duda  bellísimo  obsequio  de  la  Madre  de 
Dios  a  las  familias  cristianas,  porque  es  vínculo  que  las  une  y 
congrega  delante  de  la  imagen  de  María  heredada  de  los  mayo- 
res, imagen  que  los  consoló  en  la  muerte  y  ante  la  cual  sonríen 
los  pequeñuelos. 

Cuántas  veces  Nos  mismo  al  recordar  los  días  lejanos  de 
nuestra  infancia,  vemos  aparecer,  teñida  con  los  reflejos  de  la 
inocencia,  la  escena  diariamente  repetida,  cuando  en  las  prime- 
ras horas  de  la  noche  se  reunía  la  familia  toda  y  de  rodillas  rezá- 
bamos el  Rosario,  encabezado  por  nuestro  buen  padre.  Vemos  de 
nuevo  fisonomías  queridas,  resuena  otra  vez  en  nuestros  oídos 
aquel  coro  formado  por  voces  que  ya  no  oiremos  en  la  tierra;  pal- 
pita a  tales  recuerdos  el  corazón  y  desde  lo  más  hondo  del  alma 
bendecimos  a  Dios  que  nos  dió  tales  padres,  que  supieron  cimen- 
tar la  fe  cristiana  y  los  benditos  sentimientos  que  vienen  a  ser 
alma  del  alma  y  vida  de  la  vida. 

Padres  y  madres  de  familia,  no  dejéis  que  en  vuestros  hoga- 
res, nido  del  alma,  se  pierda  la  bendita  costumbre  de  rezar  el 
Rosario,  que  todavía  se  conserva  felizmente  entre  las  que  forman 
la  vigorosa  constitución  del  hogar  antioqueño.  No  queramos  vivir 
muy  a  la  moderna,  porque  aún  se  muere  a  la  antigua. 

Excitamos  muy  encarecidamente  el  celo  de  los  señores  Cu- 
ras y  Capellanes  para  que  cumplan  lo  ordenado  por  la  Santa  Sede 
en  el  mes  del  Rosario,  con  especial  esplendor,  a  fin  de  avivar  la 
devoción  a  María  Santísima,  en  esta  época  que  Colombia  agra- 
decida consagra  a  honrarla  y  bendecirla. 

Os  recomendamos,  amados  hijos  en  el  Señor,  una  apremiante 
necesidad  de  nuestra  Arquidiócesis:  las  vocaciones  eclesiásticas 
seculares.  Aún  no  escasean  ciertamente  jóvenes  pobres  que  quisie- 
ran seguir  la  carrera  eclesiástica,  pero  el  Seminario  no  tiene  ren- 
tas para  sostenerlos  y  educarlos  gratuitamente,  ¿qué  haremos  el 
día  en  que  falten  sacerdotes  seculares  para  siquiera  llenar  los  va- 
cíos que  abre  la  muerte  en  nuestras  filas?  En  doce  meses  murie- 
ron ocho  sacerdotes  y  se  ordenó  uno  tan  sólo.  Pensadlo,  "porque 
se  trata  de  cosa  tan  importante,  que  no  hay  otra  de  mayor  interés 
para  el  bien  de  la  Iglesia"  (3), 


(3)  Benedicto  XV.  Encícl.  Ad  Beatissimi  Apostolorum.  1'  Nov.  1914. 
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Acudamos  a  los  altares  de  María  pidiéndole  además  la  con- 
versión de  los  que  han  perdido  la  fe  por  las  malas  lecturas  y  la  de 
aquellos  que  viven  empeñados  tristemente  en  apartar  a  los  fieles 
de  la  fe  de  Jesucristo  y  de  la  obediencia  de  la  Iglesia  nuestra 
madre. 

Pidámosle  igualmente  acelere  con  sus  poderosos  ruegos  la 
paz  universal  y  que  ampare  contra  las  insidias  de  naciones  pode- 
rosas esta  nuestra  amada  patria,  que  así  se  gloría  en  tener  a 
María  por  defensora  y  Madre. 

Dada  y  firmada  por  Nos,  sellada  con  nuestro  sello  y  refren- 
dada por  nuestro  Secretario,  en  Medellín,  el  día  de  la  fiesta  del 
Dulce  Nombre  de  María,  12  de  Septiembre  de  1918. 

t  MANUEL  JOSE, 

Arzobispo  de  Medellín. 
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Triunfos  de  María. 
El  Congreso  Mariano  de  Bogotá 

En  una  Pastoral  que  os  dirigimos  hace  algunos  años  exci- 
tándoos a  celebrar  con  religioso  entusiasmo  la  fiesta  de  la  Inma- 
culada Concepción  de  la  Santísima  Virgen  María,  principiábamos 
con  estas  frases,  oportunísimas  hoy  por  más  de  un  motivo. 

Las  palabras  que  dirigió  Dios  en  el  paraíso  a  la  serpiente 
infernal:  pondré  enemistades  entre  tí  y  la  mujer,  entre  tu  raza  y 
la  descendencia  suya  (1).  anuncian  un  combate  que  dividirá  la 
humanidad  en  dos  campos  hasta  el  fin  de  los  siglos.  Esta  misma 
idea  del  combate  entre  la  raza  de  la  serpiente  y  la  descendencia 
de  aquella  mujer  privilegiada.  María  Santísima,  nos  la  presenta 
de  nuevo  el  Espíritu  Santo  en  el  Apocalipsis,  libro  que  anuncia 
los  últimos  acontecimientos  del  mundo.  "Apareció  en  el  cielo  un 
portento  extraordinario,  dice  el  sagrado  texto,  una  mujer  vestida 
del  sol  y  la  luna  debajo  de  sus  pies  y  en  su  cabeza  una  corona  de 
doce  estrellas"  (2).  "Apareció  al  mismo  tiempo  otro  portento: 
un  dragón  descomunal  bermejo,  con  siete  cabezas  y  diez  cuer- 
nos" (3).  Este  dragón,  notan  los  sagrados  expositores,  significa 
el  demonio,  que  se  dice  bermejo  por  la  crueldad  con  que  en  to- 
dos los  tiempos  se  ha  enfurecido  contra  las  almas.  Las  siete  ca- 
bezas son  los  siete  pecados  capitales,  que  son  otros  tantos  espíri- 
tus malignos;  y  las  coronas  simbolizan  las  victorias  que  alcanzará 
de  los  hombres  por  medio  de  estos  pecados  (4) .  La  mujer  por^ 
tentosa,  continúa  el  sagrado  texto,  dió  a  luz  un  hijo  sobre  el  cual 


(1)  Génesis  III,  15. 

(2)  Apocalipsis  XII,  1. 
(.3)  Apocalipsis  XII,  3. 
(4)  Nota  del  P.  Scio. 
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se  precipitó  el  dragón  para  devorarlo,  lo  que  no  logró  y  en  segui- 
da persiguió  a  la  mujer,  a  la  cual  se  le  dieron  grandes  alas  para 
librarse  del  enemigo,  por  lo  que  airado  éste — es  decir,  la  serpien- 
te— se  fue  a  guerrear  contra  los  del  linaje  de  la  mujer  bendita, 
que  son  los  guardadores  de  los  mandamientos  de  Dios  y  tienen 
el  testimonio  de  Jesucristo"  (5). 

El  primero  y  principal  triunfo  de  María  fue  el  ser  concebida 
en  gracia  sin  pecado  original;  en  ese  momento,  anunciado  por 
Dios  en  el  paraíso,  quebrantó  con  el  pie  virginal  la  cabeza  de  la 
serpiente,  triunfo  que  forma  la  primera  y  principal  diferencia 
entre  los  descendientes  de  la  Mujer  portentosa  y  los  secuaces  del 
dragón  apocalíptico:  la  gracia  y  amistad  de  Dios  en  los  primeros; 
el  pecado  y  la  esclavitud  de  las  pasiones  en  los  segundos. 

La  respuesta  de  María  al  Arcángel  Gabriel:  Hé  aquí  la  es- 
clava del  Señor,  hágase  en  mí  según  tu  palabra,  fue  una  nueva 
derrota  para  la  serpiente;  porque  la  Virgen  concibió  entonces  al 
Verbo  de  Dios  hecho  hombre,  vencedor  del  pecado  y  de  la  muerte. 
Esta  respuesta  constituye  otra  diferencia  característica  entre  la 
humilde  y  obediente  Madre  de  Dios  y  el  rebelde  y  orgulloso 
Satanás. 

Así  también  la  descendencia  de  María  debe  ser  obediente  y 
humilde  a  ejemplo  de  nuestro  divino  Maestro  que  se  humilló  a  sí 
mismo  haciéndose  obediente  hasta  la  muerte,  y  muerte  de  cruz 
(6),  al  par  que  el  orgulo  y  la  rebeldía  son  señal  y  signo  caracte- 
rístico— characterem  bestiae  (7) — de  los  secuaces  de  Lucifer, 
del  cual  es  la  frase:  No  serviré. 

Esta  rebeldía  y  orgullo  se  palpa  en  nuestros  días  a  cada  ins- 
tante en  la  sociedad  civil  y  religiosa  contra  las  autoridades  de  uno 
y  otro  orden;  y  lo  que  es  más  lamentable  por  ser  raíz  del  mal,  en 
el  hogar  doméstico  contra  la  autoridad  paterna,  y  en  la  escuela 
contra  la  del  maestro,  debiéndonos  alarmar  sobremanera  que  la 
rebeldía  de  los  jóvenes  se  vea  alentada  y  ensalzada  como  cualidad 
digna  de  encomio. 

Arrecia  el  combate  y  la  impiedad  no  cesa  de  acometer  con 
zaña  implacable  o  con  asechanzas  cobardes  la  descendencia  de 
María,  descendencia  que  forma  la  santa  Iglesia.  A  proporción  que 


(5)  Apocalipsis  XII,  13.  14.  17. 

(6)  Ep.  a  los  Filipenses  II,  8. 

(7)  Apocalipsis  XIX,  20. 
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ésta  prevalece  contra  las  tales  asechanzas,  el  enemigo  común  se 
embravece  y  aumenta  su  furor  contra  ella,  para  despojarla  de 
sus  hijos  haciéndoles  perder  la  fe. 

Por  tal  causa  la  serpiente  antigua  no  puede  llevar  en  paz  que 
en  nuestra  patria  se  trate  de  celebrar  con  entusiasmo  grande  un 
Congreso  Mariano  Nacional,  que  ha  de  fomentar  el  culto  de  su 
celestial  vencedora.  Do?  hechos  entre  otros,  lo  demuestran  y  de 
ellos  vamos  a  ocuparnos  a  sabiendas  de  que  caerá  sobre  Nos  toda 
clase  de  contumelia,  pues  al  paso  que  los  enemigos  de  la  Iglesia 
publican  en  sus  periódicos  todo  cuanto  juzgan  útil  para  su  obra 
destructora,  pretenden  que  los  que  hemos  sido  constituidos  por 
Dios  centinelas  de  Israel,  guardemos  perpetuo  silencio  y  no  demos' 
la  voz  de  alarma  para  impedir  el  daño  espiritual  de  nuestros  hi- 
jos en  el  Señor.  Pero  hablaremos,  sí,  para  no  vernos  obligados  a 
exclamar  más  tarde,  dolientes  con  el  profeta:  Desgraciado  de  mi 
porque  callé  (8).  Y  vosotros,  católicos  que  formáis  nuestra  Grey, 
oíd  nuestra  voz,  para  que  no  se  puedan  aplicar  a  vosotros  las  pa- 
labras del  mismo  escritor  sagrado:  Oiréis  y  más  oiréis  y  no  que- 
rréis entender,  y  veréis  lo  que  presento  a  vuestros  ojos  y  no  que- 
rréis haceros  cargo  de  ello  (9). 

El  primero  de  los  hechos  a  que  nos  referimos,  es  el  siguiente: 
Hace  pocos  meses  fue  presentado  al  Congreso  un  proyecto  de 
ley  para  rendir  homenaje  a  la  Santísima  Virgen  María  Madre  de 
Dios.  Los  autores  del  proyecto  tuvieron  en  cuenta  las  creencias 
de  la  inmensa  mayoría  de  los  colombianos,  cuyos  representantes 
eran  en  el  cuerpo  legislativo.  Pues  bien,  ese  proyecto,  tan  ajeno  a 
la  política,  fue  combatido  tenazmente  por  los  Representantes  y 
Senadores  del  partido  de  la  minoría;  le  negaron  su  voto,  en  bloque 
en  la  Cámara,  y  nominalmente  en  el  Senado. 

Semejante  proceder  ha  sido  alabado  por  varios  periódicos 
de  ese  mismo  partido  y  en  todo  él  no  ha  habido  una  sola  voz  de 
protesta  contra  el  ultraje  que  hicieron  a  la  Inmaculada  Madre 
de  Dios  los  que  fueron  llevados  al  Congreso  con  sus  votos. 

Cuánto  debemos  lamentar  que  los  católicos  den  sus  votos  por 
hombres  enemigos  de  sus  creencias,  los  cuales  van  a  los  Congre- 


(8)  Isaías  VI,  7. 

(9)  Isaías  VI,  9. 
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SOS,  Asambleas  y  Municipalidades  a  hostilizar  nuestra  santa  Reli- 
gión. Ved  y  palpad  que  nos  sobraba  razón  al  deciros  en  ocasión 
no  remota,  hablándoos  de  los  enemigos  de  la  Iglesia:  "Evitad  sus 
seducciones;  amadlos  como  a  prójimos  vuestros,  piero  detestad 
sus  obras  y  sus  intentos,  orad  por  ellos,  pero  no  votéis  por  ellos 
ni  con  ellos". 

El  segundo  hecho — prueba  patente  de  que  Lucifer  sí  tiene 
secuaces — son  las  palabras  de  cierto  discurso  pronunciado  en 
esta  ciudad  de  Medellín  en  ocasión  reciente  y  en  el  cual  se  dije- 
ron las  siguientes  palabras:  "La  lista  de  nuestro  santoral  princi- 
pia con  aquel  legendario  y  noble  rebelde,  eximio  desterrado,  que 
perdió  un  trono  celestial  por  hacer  de  la  libertad  su  bandera". 

Estas  frases  en  que  proclaman  que  la  lista  de  su  santoral 
principia  por  Satanás,  y  en  que  blasfeman  de  la  justicia  infinita 
con  que  Dios  lo  precipitó  en  el  infierno,  puesto  que  lo  aclaman 
"noble  rebelde,  eximio  desterrado",  son  prueba  evidente  de  que 
los  hombres  se  dividen  en  dos  campos  cuya  línea  divisoria  traza 
más  honda  y  más  clara  la  definición  del  dogma  de  la  Inmaculada 
Concepción  entre  la  serpiente  y  la  Virgen,  entre  los  secuaces  de 
Lucifer  y  la  descendencia  de  María.  Aquella  definición  fue  co- 
mo decir  a  los  que  quieren  oír  y  entender: 

Escoged:  o  a  la  derecha  creyendo  el  dogma  de  la  Inmaculada 
Concepción,  el  de  la  infalibilidad  del  Papa  que  lo  definió,  y  los 
demás  dogmas  del  Catolicismo;  o  a  la  izquierda  con  todos  los  he- 
rejes, sectarios,  incrédulos  e  indiferentes,  que  niegan  el  pecado 
original,  la  divinidad  de  la  Iglesia  y  el  orden  sobrenatural. 

Como  un  filial  desagravio  a  la  Santísima  Virgen  deseamos 
que  la  Novena  de  la  Inmaculada  Concepción  se  celebre  en  toda 
la  Arquidiócesis  muy  devotamente,  pidiendo  a  nuestra  Madre 
bendita  nos  alcance  con  su  poderosa  intercesión  que  cese  la  epide- 
mia que  hoy  nos  aflige  y  alcance  a  los  enemigos  de  la  Iglesia  es- 
peciales gracias  de  conversión. 

Pidámosle  también  que  nos  haga  pertenecer  siempre  a  la 
descendencia  suya  viviendo  humildes  y  obedientes  a  las  enseñan- 
zas y  mandatos  de  la  Iglesia,  especialmente  en  no  leer  periódicos 
que  hacen  burla  y  atacan  nuestras  benditas  creencias,  ya  directa- 
mente como  los  anticlericales,  ya  solapadamente  como  los  moder- 
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nistas,  pues  sólo  así  seremos  católicos  verdaderos  y  no  seremos 
jamás  secuaces  de  la  serpiente  infernal. 

Dada  y  firmada  por  Nos,  sellada  con  nuestro  sello  y  refren- 
dada por  nuestro  Secretario,  en  Medellín,  el  19  de  Noviembre 
de  1918. 

t  MANUEL  JOSE, 

Arzobispo  de  Medellín. 
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El  Santo  Rosario  y  los  tres  males  modernos. 
Horror  a  la  vida  modesta  y  de  trabajo. 
Horror  al  sufrimiento.  Olvido  de  lo  eterno. 

Funestísima  es  la  condición  de  los  tiempos  presentes:  la  rela- 
jación de  las  costumbres  ha  tomado  aterradoras  proporciones,  la 
ola  invasora  de  inmoralidad  se  manifiesta  particularmente  en  la 
literatura  obscena  y  en  la  alarmante  indecencia  de  la  moda.  La 
ennoblecedora  virtud  de  la  pureza,  la  más  bella,  la  más  cara  y 
también  la  más  vulnerable  de  todas  las  virtudes  aparece  desterrada 
del  mundo.  El  ansia  de  ganar  dinero  hace  olvidar  las  leyes  de  la 
justicia  y  del  honor;  los  hombres  han  formado  del  placer  el  ídolo 
de  sus  corazones.  Convide  el  mundo  con  sus  pasatiempos,  señale 
dónde  y  cómo  se  puede  ganar  dinero,  al  punto  se  agitan  todos,  se 
enloquecen,  corren  hambrientos  de  placeres  y  de  lucro,  aunque 
sean  pecaminosos  y  deshonren;  nada  les  importan  éstas  que  los 
mundanos  llaman  pequeñeces. 

Al  redoblado  furor  con  que  los  enemigos  de  la  religión  la 
combaten  sin  descanso  y  echando  mano  de  todos  los  medios  que  el 
odio  satánico  les  sugiere,  se  une  la  indiferencia  y  cobardía  con  que 
los  católicos  defienden  la  fe  sacrosanta. 

Estas  reflexiones  contristan  a  las  almas  piadosas  y  a  las  fa- 
milias verdaderamente  cristianas  a  las  que  Nos  debemos  fortale- 
cer en  la  práctica  del  bien  dándoles  motivos  de  esperanza  y  con- 
suelo. Uno  de  estos  motivos,  y  por  cierto  de  los  más  alentadores, 
es  la  protección  de  María.  Ningún  bien  rehusa  la  Virgen  a  los 
hombres,  porque  ellos  son  sus  hijos;  nada  niega  Jesucristo  a  Ma- 
ría, porque  ella  es  su  Madre. 
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La  veneración  y  el  culto  a  María  que  son  propios  de  la  re- 
ligión católica  y  absolutamente  inseparables  de  ella,  se  traducen 
en  variedad  de  manifestaciones;  pero  el  Rosario  parece  que  las 
compendia  todas,  porque  en  la  primera  parte  del  Avemaria  se 
encierran  todas  las  grandezas  de  la  madre  de  Dios,  en  la  segun- 
da todo  lo  que  le  pedimos,  y  en  la  consideración  de  los  msterios 
la  vida  entera  de  Nuestra  Señora. 

El  objeto  de  la  presente  Pastoral  no  es  hacer  nuevo  elogio 
del  Rosario  sino  tratar  de  algunas  preciosas  ventajas  que  pueden 
alcanzar  los  que  lo  rezan  devotamente,  ventajas  muy  a  propósito 
para  las  circunstancias  de  nuestros  tiempos,  entre  las  cuales  hay 
muchas  que  relajan  los  vínculos  de  la  sociedad  y  pervierten  las 
buenas  costumbres. 

Tres  males  sobre  todo  son  los  más  funestos:  el  horror  a  la 
vida  modesta  y  de  trabajo;  el  horror  al  sufrimiento  y  el  olvido  de 
los  bienes  eternos,  para  los  cuales  hemos  sido  creados. 

Del  horror  a  la  vida  modesta  y  de  trabajo  nace  el  menospre- 
cio de  los  deberes  y  virtudes  que  deben  ser  el  ornato  de  la  vida 
ide  .familia;  de  ahí  la  rebeldía  de  los  hijos  para  con  sus  pa- 
dres; de  ahí  que  los  trabajadores,  descontentos  de  su  suerte  bus- 
quen una  imposible  igualdad  de  fortunas;  de  ahí  que  los  habitan- 
tes de  los  campos  abandonen  la  sabrosa  tranquilidad  de  sus  ho- 
gares para  venir  en  busca  del  tumulto  y  dañinas  diversiones  de 
la  ciudad;  todo  lo  cual  produce  el  desequilibrio  social:  hoy  todo 
está  desquiciado  y  los  ánimos  roídos  por  la  envidia  y  el  odio, 
y  esto  hace  que  muchos,  engañados  con  falsas  promesas,  turben 
la  paz  pública  con  motines  sediciosos. 

El  recuerdo  que  los  misterios  del  Rosario  nos  traen  de  la  vida 
de  Jesucristo  y  de  su  Madre  Santísima  reúne  las  ventajas  de  la 
oración  mental  y  la  vocal,  lo  que  se  realiza  sin  esfuerzo,  porque 
ese  recuerdo  trae  a  la  imaginación  al  Redentor  y  a  Nuestra  Se- 
ñora en  el  misterio  respectivo,  lo  cual  comunica  grata  variedad 
a  la  repetición  de  unas  mismas  oraciones,  pues  no  es  lo  mismo  di- 
rigirse a  María  con  el  Niño  en  sus  brazos  que  dirigirse  a  Ella  al 
pie  de  la  cruz  donde  agoniza  su  Hijo,  o  bien,  dirigirse  a  la  reina 
de  todo  lo  creado  sentada  en  trono  de  gloria  y  majestad.  Encon- 
tramos además  en  estos  misterios  enseñanzas  y  perfectos  ejem- 
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píos  de  las  virtudes  opuestas  a  las  máximas  del  mundo  tan  en 
boga  hoy  por  desgracia. 

Los  misterios  gozosos  nos  exponen  en  cuadros  preciosos  el 
modelo  de  las  virtudes  que  deben  practicarse  en  la  vida  dulce  y 
tranquila  del  hogar  cristiano. 

El  Criador  y  dueño  de  todo  lo  que  existe,  deja  los  esplejn- 
dores  de  la  gloria  para  humillarse  tomando  la  naturaleza  humana. 
Nace  en  absoluta  pobreza  y  desamparo  y  la  cuna  del  Rey  del 
cielo  la  forman  un  poco  de  paja  y  las  tablas  del  pesebre.  Es  pre- 
sentado a  Dios  su  Padre  y  rescatado  con  la  ofrenda  de  los  po- 
bres, y  más  tarde,  María  y  José,  lo  hallan  oyendo  y  preguntando 
a  los  doctores  en  el  templo. 

El  Criador  obedeciendo  a  sus  criaturas,  la  Sabiduría  increa- 
da que  oye  y  pregunta,  nos  enseña  que  si  queremos  seguir  el  cami- 
no que  vino  a  mostrarnos,  debemos  ser  humildes  en  pensamientos 
y  palabras,  en  nuestras  opiniones  y  sentimientos;  que  hemos  de 
ceder  en  todo  lo  que  sea  lícito,  para  agradarle  a  El  que  resiste  a 
los  soberbios  y  da  su  gracia  a  los  humildes;  nos  enseña  que  debe- 
mos combatir  el  apetito  desordenado  de  riquezas,  pues  el  reino  de 
los  cielos  se  promete  a  los  pobres  de  espíritu,  es  decir,  a  los  aman- 
tes de  la  pobreza.  María,  fiel  imitadora  de  su  divino  Hijo,  se  es- 
fuerza en  humillarse  mientras  Dios  más  la  exalta.  No  contenta 
con  llamarse  la  esclava  del  Señor  corre  a  visitar  a  Isabel  y  a  ser- 
virla en  humildes  oficios.  Para  ocultar  su  perfecta  virginidad  y 
la  maternidad  divina,  se  somete  a  la  ley  de  la  purificación,  que  no 
le  obliga,  velando  así  los  favores  divinos  bajo  las  apariencias  de 
una  vida  común,  nos  va  repitiendo  con  más  verdad  que  el  Após- 
tol: sed  imitadores  míos,  como  yo  lo  soy  de  Cristo  (1). 

'La  casa  de  Nazaret,  asilo  a  la  vez  terrestre  y  divino  de  la 
Santidad,  presenta  ejemplo  perfecto  de  la  paz  doméstica,  de  senci- 
llez y  pureza  de  costumbres.  Reina  allí  perfecto  acuerdo  de  pa- 
receres, un  orden  que  nada  perturba,  y  un  amor  que  embeleza  y 
encanta,  porque  está  fundado  en  el  cumplimiento  de  los  deberes 
recíprocos.  Las  personas  de  la  sagrada  familia  trabajan  material- 
mente para  ganar  lo  necesario  con  qué  sostener  una  vida  modesta 
con  el  sudor  de  su  frente,  pero  sin  buscar  lo  superfluo. 


(1)  Cor.  IV,  16. 
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Estos  ejemplos  de  modestia  y  obediencia,  de  amor  al  trabajo 
y  al  cumplimiento  de  los  deberes  de  la  vida  de  familia,  son  en- 
señanzas que  si  penetran  en  las  almas  traerán  feliz  cambio  en  las 
ideas  y  en  la  conducta  de  las  gentes:  de  esta  suerte  las  costumbres 
se  suavizarán,  la  vida  de  hogar  se  deslizará  llena  de  encanto,  y  ex- 
tendiendo su  influencia  de  la  vida  privada  a  las  relaciones  socia- 
les en  general,  es  fácil  concebir  cuántas  ventajas  reportará  la  na- 
ción entera. 

*** 

Otro  mal  funestísimo  que  penetra  cada  día  más  hondo  y 
hace  mayores  estragos  en  la  sociedad,  ts  el  horror  al  sufrimiento 
y  el  deseo  inmoderado  de  una  vida  feliz,  lo  cual,  por  lo  menos, 
enerva  las  almas  que  huyen  cobardes  del  cumplimiento  del  deber 
que  exige  algún  esfuerzo  y  se  dejan  abatir  por  las  penas  de  la 
vida.  Se  echa  en  olvido  que  no  hemos  sido  criados  para  gozar  en 
esta  vida,  sino  para  salvarnos,  que  es  preciso  pasar  por  muchas 
tribulaciones  para  entrar  en  el  reino  de  Dios  (2). 

También  del  Rosario  de  María  puede  esperarse  el  remedio 
de  este  mal,  pues  es  tan  poderosa  la  autoridad  del  ejemplo  con 
que  Jesucristo  nos  invita  a  seguirlo  en  la  vía  dolorosa  que  con- 
duce al  triunfo  de  la  resurrección. 

En  los  misterios  dolorosos  lo  contemplamos  oprimido  por 
mortal  tristeza  en  el  huerto  de  los  olivos;  azotado  y  coronado  de 
espinas  en  el  pretorio;  cargado  con  la  cruz  en  la  calle  de  la  amar- 
gura; crucificado  y  muerto  en  el  Calvario. 

Nada  puede  estimular  más  un  cristiano  a  mortificar  la  car- 
ne, a  soportar  con  resignación  los  trabajos  y  aflicciones  de  la  vida, 
que  ver  a  nuestro  divino  Modelo  santo,  inocente,  inmaculado, 
sufriendo  y  muriendo  por  pagar  a  la  divina  justicia  lo  que  nos- 
otros debemos.  Si  en  él,  que  es  árbol  frondoso  de  virtudes,  la 
justicia  divina  descargó  tales  golpes  por  haber  querido  pagar 
nuestros  pecados,  ¿qué  se  hará  en  nosotros,  leños  estériles  y  se- 
cos, si  no  hacemos  penitencia? 

Al  rezar  las  Avemarias  de  los  misterios  dolorosos  hemos  de 
pedir  a  la  afligida  Madre  del  Redentor  que  nos  haga  preferir 
el  mérito  de  la  mortificación  a  las  falsas  alegrías  mundanas  que 


(2)  Hechos  «p.  XIV,  21. 
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anteponen  el  cuerpo  a  el  alma,  la  tierra  al  cielo,  los  bienes  tem- 
porales a  los  eternos. 

*** 

La  tercera  inclinación  de  nuestra  naturaleza  corrompida,  que 
nos  tienta  de  acuerdo  con  el  espíritu  del  mundo,  es  el  apego  a  los 
bienes  falaces  de  la  tierra,  como  si  ésta  fuese  una  morada  perma- 
nente, y  se  hubiese  borrado  de  las  almas  la  idea  de  una  patria 
mejor:  la  bienaventuranza.  El  pensamiento  de  los  misterios  glorio- 
sos facilita  el  desprendimiento,  pues  los  sufrimientos  de  la  vida 
presente  no  son  de  comparar  con  aquella  gloria  que  se  ha  de  ma- 
nifestar en  nosotros  (3). 

En  los  misterios  gloriosos  contemplamos  a  Jesucristo  que  re- 
sucita lleno  de  gloria  y  que  transformará  nuestro  vil  cuerpo  y  lo 
hará  semejante  al  suyo  glorioso  (4)  ;  recordamos  su  Ascensión 
triunfante  y  las  palabras  que  dirigió  a  sus  apóstoles  y  discípulos: 
En  la  casa  de  mi  Padre  hay  muchas  habitaciones  yo  voy  a¡ 
preparar  lugar  para  vosotros  (5) ;  para  que  podamos  nosotros 
llegar  allá  con  más  facilidad  nos  envía  al  Espíritu  Santo,  el  cual 
con  las  gracias  que  nos  otorga  nos  desprende  de  las  cosas  caducas 
y  perecederas  y  nos  hace  desear  las  eternas  que  nos  están  prometi- 
das. Pocos  días  de  combate  y  vencimiento  en  esta  vida  y  luégo 
una  felicidad  sin  término  en  la  patria  celestial. 

¿Cómo  podremos  vivir  apegados  a  los  engañosos  bienes  de 
este  mundo  viendo  a  María  Santísima  que,  en  el  día  de  su  Asun- 
ción en  cuerpo  y  alma,  sube  al  cielo  para  ser  coronada  por  reina 
de  todo  lo  creado?  Nada  es  comparable  a  la  felicidad  de  los  san- 
tos, a  la  dicha  que  gozan  los  que  han  perseverado  en  la  vida  cris- 
tiana hasta  la  hora  de  la  muerte. 

María  nuestra  Madre  nos  invita  desde  el  cielo  para  que  nos 
esforcemos  en  ser  buenos  y  alcanzar  así  la  dicha  que  está  pro- 
metida, el  puesto  que  está  preparado  en  la  gloria  a  los  humil- 
des, mortificados  y  desprendidos;  pero  no  a  los  que  piensan  sólo 
en  gozar  y  enriquecerse. 

Ya  veis,  amados  hijos  en  el  Señor,  cómo  el  Rosario  de  Ma- 
ría es  medio  eficacísimo  para  vivir  cristianamente  y  contrarres- 
tar las  pérfidas  tendencias  de  este  siglo  sensual  e  indiferente. 


(3)  Rom.  Vni,  18. 

(4)  Filip.  III,  21. 

(5)  Juan  XIV,  2. 
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Os  rogamos  de  manera  muy  encarecida  que  en  el  rezo  del 
Rosario,  especialmente  en  el  mes  de  Octubre,  pidáis  a  la  Santí- 
sima Virgen  que  con  su  poderoso  valimiento  alcance  de  su  divino 
Hijo  que  en  la  república  mejicana  triunfe  la  Iglesia,  hoy  perse- 
guida con  la  crueldad  de  la  tolerancia  intolerante,  propia  de  los 
enemigos  de  Cristo  y  oprobio  del  siglo  XX.  Todos  los  Obispos  es- 
tán desterrados,  los  sacerdotes  perseguidos  con  zaña  y  muchos 
de  ellos  y  muchos  fieles  han  sido  martirizados.  Para  que  nuestros 
hermanos  en  la  fe  no  vacilen  en  medio  de  tan  cruel  persecución 
debemos  ayudarlos  con  nuestras  oraciones  y  súplicas  a  Dios,  en 
cuyas  manos  está  la  suerte  de  las  naciones,  pidiendo  les  abrevie 
el  tiempo  de  la  prueba. 

Que  María  nuestra  Madre  y  Reina  de  Colombia,  haga  ver  a 
los  católicos  de  nuestra  patria,  amenazada  por  el  socialismo,  que 
las  circunstancias  presentes  exigen  la  unión  de  los  que  obedecen 
a  la  Iglesia,  teniendo  muy  en  cuenta  que  entre  nosotros  las  con- 
troversias políticas  y  aun  las  administrativas,  no  son  extrañas  a 
la  causa  de  la  Iglesia  y  que  por  lo  tanto  no  es  lícito  formar  li- 
gas en  las  elecciones  con  los  enemigos  de  las  instituciones  cristia- 
nas que  nos  rigen. 

Dada  en  Medellín,  el  día  de  la  Natividad  de  Nuestra  Señora, 
8  de  Septiembre  de  1927. 

$  MANUEL  JOSE, 

Arzobispo  de  Medellín. 
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Recordando  el  50^  aniversario  de  la  declaración 
dogmática  de  María  Santísinna. 

Aquellas  palabras  que  resonaron  en  el  Paraíso  el  día  en  que 
se  cometió  el  primer  pecado:  Pondré  enemistades  entre  tí  y  la  mu- 
jer, y  entre  tu  raza  y  la  descendencia  suya  (1),  nos  anuncian  el 
principio  de  un  combate  que  ha  de  durar  hasta  el  fin  de  los  si- 
glos. Dios  lleno  de  misericordia  con  el  hombre  apareja  el  reme- 
dio prometiéndole  un  Salvador  que  le  rescate  del  poder  del  de- 
monio. Si  tú  has  vencido  a  la  primera  mujer,  dice  a  la  serpiente, 
yo  suscitaré  otra  que  burlará  todas  tus  asechanzas,  y  quebrantan- 
do tu  cabeza,  mostrará  cuán  débil  y  flaco  es  tu  poder. 

Esta  misma  idea  de  la  lucha  iniciada  en  el  Paraíso  entre  la 
raza  de  la  serpiente  y  la  descendencia  de  la  mujer,  vuelve  a  pre- 
sentarla el  Espíritu  Santo  en  el  libro  que  anuncia  los  últimos  su- 
cesos del  mundo.  Apareció  en  el  cielo  un  portento  extraordinario, 
se  lee  en  el  Apocalipsis:  una  mujer  vestida  del  sol,  y  la  luna  de- 
bajo de  sus  pies,  y  en  su  cabeza  una  corona  de  doce  estrellas.  Esta 
mujer  estaba  encinta  y  habiendo  dado  a  luz  un  hijo,  el  dragón  or- 
gulloso por  los  triunfos  que  alcanza  sobre  los  hombres,  se  arrojó 
sobre  él  para  devorarlo;  mas  el  niño  fue  arrebatado  para  Dios. 
Arrojado  el  dragón  a  la  tierra,  persiguió  a  la  mujer,  a  quien  se 
le  dieron  dos  grandes  alas  de  águila  para  librarse  de  su  enemigo, 
por  lo  que,  airado  éste,  fuese  a  guerrear  contra  los  del  linaje  de 
ella,  guardadores  de  los  mandamientos  de  Dios  y  de  la  fe  de 
Jesucristo  (2). 

Tales  son  los  motivos  de  la  guerra  entre  la  mujer  y  la  serpien- 
te, guerra  implacable,  enemistades  multiplicadas  y  sin  término. 


(1)  Genes.  III,  15. 

(2)  Apoc.  cap.  XIII. 
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El  ángel  soberbio  va  a  tener  por  contrario  no  al  Altísimo 
con  quien  pretendió  igualarse,  ni  Este  empleará  sus  rayos,  como 
en  otro  tiempo,  para  precipitarlo  al  abismo;  no  tendrá  por  con- 
trario otro  ángel  de  su  misma  naturaleza,  ni  al  hombre  su  infe^ 
rior,  sino  una  débil  criatura,  una  mujer,  que  lo  vencerá  quebran- 
tándole con  el  pie  virginal  la  cabeza,  y  lo  más  que  podrá  hacer 
en  adelante  la  serpiente  será  poner  asechanzas  al  calcañar  de 
María  (3). 

El  triunfo  principal  de  María  sobre  la  serpiente  antigua  fue 
sin  duda  haber  sido  concebida  sin  mancha  de  pecado  original;  ex- 
cepción única  en  la  descendencia  de  Adán. 

En  el  punto  en  que  el  alma  hermosísima  que  acababa  de  salir 
de  las  manos  de  Dios,  descendía  a  informar  el  cuerpo  destinado 
para  compañero  suyo,  la  serpiente  se  arrojó  sobre  ella  para  subyu- 
garla, y  cuando  se  aprestaba  para  inficionarla  con  el  veneno  de 
la  culpa,  María  la  humilla  y  vence,  hollándole  la  horrenda  cabeza, 
y  libre  y  sin  mancilla,  alza  el  vuelo  como  paloma  inmaculada 
que  torna  al  nido,  burlado  el  astuto  cazador.  Al  sentir  el  golpe 
de  aquel  divino  pie,  comprendió  bien  que  esa  era  la  mujer  ene- 
miga, y  rugiendo  de  furor  se  sumergió  en  ios  abismos  haciéndolos 
resonar  con  el  grito  de  alarma  que  dio  a  la  turba  infernal. 

Aún  no  ha  nacido  María  y  ya  la  coronan  los  trofeos  de  la 
insigne  victoria  sobre  el  soberbio  Goliat.  Sí,  María  desde  el  pri- 
mer instante  de  su  sér  natural,  es  la  gloria  de  Jerusalén,  la  alegría 
de  Israel,  la  honra  de  nuestro  pueblo,  el  terror  de  nuestros  ene- 
migos. 

Envía  Dios  más  tarde  su  ángel  Gabriel  para  anunciar  a  Ma- 
ría el  misterio  al  cual  la  tenía  predestinada  ab  aeterno.  Hé  aquí, 
contesta  ella,  la  esclava  del  Señor,  hágase  en  mí  lo  que  tú  has 
dicho. — Esta  humilde  palabra  marcó  nueva  derrota  para  la  ser- 
piente, porque  a  esa  palabra,  María  concibió  al  Vencedor,  y  des- 
de entonces  arrecia  el  combate,  que  no  ha  cesado  en  los  diez  y 
nueve  siglos  del  cristianismo.  María  unida  a  Jesús,  fruto  bendito 
de  su  vientre,  combatida  sin  tregua,  siempre  victoriosa,  y  de  parte 
de  su  adversario  cobardes  asechanzas  que  la  impiedad,  inspiración 
de  la  serpiente,  no  ha  cesado  de  tender  a  la  Iglesia  Santa,  estirpe 
de  María. 


(3)  La  Virgen  y  el  Plan  divino. 
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Las  palabras  del  Eterno,  pondré  enemistades  entre  tu  raza 
y  la  descendencia  suya,  anuncian  el  oficio  de  María  y  el  fin  para 
el  cual  la  creó  Dios:  oponerse  a  los  esfuerzos  que  el  demonio  hace 
para  perdernos,  quebrantar  la  cabeza  de  la  serpiente. 

Si  seguimos  paso  a  paso  la  vida  de  María  y  ponderamos  sus 
obras,  palparemos  que  en  todos  los  actos  de  su  vida  mortal  que- 
brantó la  cabeza  del  monstruo;  ahora  en  su  vida  gloriosa  en  el 
cielo,  continúa  anonadando  el  poder  de  Satanás.  Triunfa  cuando 
saca  a  la  Iglesia  vencedora  en  tántas  batallas;  cuando  destruye  las 
herejías,  cuando  postra  la  soberbia  de  sus  enemigos,  cuando  santi- 
fica a  los  justos  y  cuando  alcanza  la  conversión  de  los  pecadores. 
De  igual  manera,  si  aplaca  la  Justicia  Divina,  si  implora  la  mise- 
ricordia y  el  perdón,  son  otros  tantos  formidables  golpes  que  su 
bendito  pie  da  al  demonio. 

Imposible  sería  que  en  este  año  en  que  el  universo  cató- 
lico ha  venido  celebrando  el  quincuagésimo  aniversario  de  defini- 
ción dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María,  imposi- 
ble sería,  repetimos,  que  la  serpiente  enemiga  no  congregase  tam- 
bién a  los  enemigos  de  Cristo  y  de  su  Iglesia  para  hacer  una  es- 
pecie de  contra-jubileo  en  oposición  del  de  María.  Vemos  cómo 
en  el  mundo  entero  arrecia  el  combate,  cómo  se  han  recrudecido 
las  enemistades  entre  los  secuaces  de  la  serpiente  y  la  descenden- 
cia de  la  que  es  Pura  y  Limpia;  y  sin  apartar  los  ojos  de  nuestra 
patria,  es  patente  el  furor  con  que  la  prensa  sectaria  aprovecha 
todos  los  medios  posibles  para  engañar  a  las  gentes  y  arrancar  de 
las  almas  la  fe  cristiana.  Patente  es  el  apocamiento  y  cobardía  de 
los  buenos,  sus  funestísimas  divisiones,  y  la  suicida  empresa  de 
buscar  concordia  entre  principios  incompatibles,  entre  la  luz  y  las 
tinieblas,  haciendo  a  éstas  concesiones  de  efecto  irreparable.  Todo 
lo  cual  es  resultado  del  furor  con  que  oye  Lucifer  resonar  por  don- 
dequiera las  alabanzas  de  la  que  ha  nacido  para  oponerse  a  sus 
designios.  Y  hoy  más  que  nunca  se  enfurece  en  medio  del  mundo 
y  agita  la  proterva  cabeza  y  desgarra  con  diente  emponzoñado  y 
conturba  con  sus  silbos  la  Iglesia  Santa  de  Dios. 

¿Qué  hace,  pues,  María,  que  no  viene  al  combate  y  a  la  vic- 
toria? ¿Por  qué  no  aplasta  la  cabeza  de  su  enemigo?  No  digamos 
tal  cosa!  la  culpa  es  nuestra.  No  nos  hemos  humillado  bajo  el  azote 
del  Señor,  ni  nos  hemos  convertido  a  vida  más  cristiana.  Oh!  no; 
reinan  la  impiedad,  la  blasfemia,  el  sacrilegio,  frutos  de  perver- 
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sas  lecturas;  la  corrupción  de  costumbres  aterra,  y  así  provocamos 
más  la  ira  de  Dios  y  rechazamos  las  misericordias  del  Señor. 
Hagamos  lo  que  nos  corresponde,  y  María  nos  dará  el  triunfo. 
Convirtámonos  al  Señor  aprovechando  el  tiempo  que  aún  nos 
resta  de  este  Santo  Jubileo,  y  María  descenderá  fen  nuestro  auxi- 
lio, hermosa  como  la  luna,  escogida  como  el  sol,  terrible  como 
un  ejército  ordenado  en  batalla,  y  con  el  brillo  de  sus  ojos  y  afl 
impulso  de  su  humilde  pie,  el  demonio  y  sus  partidarios  se  disi- 
parán como  el  humo. 

Importa,  pues,  sobremanera,  amados  hijos  en  el  Señor,  que 
todos  aparezcamos  el  8  de  Diciembre  con  nuestras  almas  vestidas 
de  la  pureza  blanquísima  y  de  la  azulada  y  celestial  virtud,  que 
son  los  colores  de  nuestra  Madre;  de  otro  modo  no  es  posible 
agradarla;  y  al  contrario,  se  contristará  su  corazón  si  ve  a  sus 
hijos  esclavizados  voluntariamente  bajo  el  yugo  de  la  serpiente 
enemiga. 

Os  excitamos  también  a  que  haciendo  los  esfuerzos  posibles, 
realicéis  los  programas  que  formarán  para  solemnizar  aquel  día, 
el  Comité  Arquidiocesano  y  los  Comités  parroquiales. 

Dada  y  firmada  por  Nos,  sellada  con  nuestro  sello  y  refren- 
dada por  nuestro  Secretario,  en  Popayán,  a  1"  de  Noviembre 
de  1904. 

í  MANUEL  JOSE, 

Arzobispo  de  Popayán. 
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Guardar  los  Mandamientos.  Aborrecer  el  pecado 
El  nnejor  obsequio  a  María. 

Una  de  las  estrellas  más  hermosas  de  la  diadema  inmortal 
que  ciñe  la  frente  de  María,  uno  de  los  privilegios  que  más  contri- 
buyen a  su  gloria  y  a  su  dicha,  es  haber  sido  siempre  pura  a  los 
ojos  de  Dios,  quien  jamás  encontró  en  ella  "mancha  alguna.  Los 
ángeles  no  han  pecado,  pero  antes  de  ser  confirmados  en  gracia, 
se  vieron  sometidos  a  una  prueba  en  la  que  pudieron  caer,  como 
cayeron,  en  efecto,  Luzbel  y  sus  secuaces. 

Los  hombres  todos  hemos  pecado  en  Adán,  mas  la  Reina  de 
los  Angeles  y  de  los  hombres  debía  poseer  una  santidad  absoluta: 
debía, ser  santa  desde  el  prilner  instante  de  su  existencia,  y  santa 
todos  los  momentos  de  la  vida.  Nunca  pudo  el  pecado  acercarse 
a  María  ni  estuvo  expuesta  jamás  a  cometerlo,  porque  la  Madre 
de  Dios  ha  de  asemejarse  a  su  Hijo  Santísimo  y  ser  digna  de  El. 

Este  singular  privilegio  de  María,  libre  e  inmune  del  pecado 
original,  su  Inmaculada  Concepción,  es  el  que  celebra  la  Iglesia 
el  8  de  Diciembre,  día  en  que  el  pueblo  cristiano  todo,  demues- 
tra su  regocijo  con  públicas  señales  de  alegría.  El  objeto,  pues, 
que  nos  proponemos  al  dirigirnos  a  vosotros  en  la  ocasión  pre- 
sente, es  recordar  tan  piadosa  costumbre,  que  no  podía  menos 
de  arraigarse  en  Colombia,  amante  fervorosa  de  la  Virgen  sin 
mancilla. 

Reposando  el  dogma  de  la  Concepción  Inmaculada  en  la  esen- 
cial oposición  que  hay  entre  Dios  y  el  pecado,  ha  de  ser  fin  prin- 
cipal de  nuestros  obsequios  a  María,  guardar  los  mandamientos 
'de  la  ley  de  Dios  con  perfección  mayor,  y  aborrecer  el  pecado 
con  odio  soberano. 
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La  proclamación  de  este  dogma,  dice  oportunamente  un 
Prelado  (1),  trazó  más  honda  y  más  clara  la  línea  divisoria  en- 
tre los  errores  del  naturalismo  y  el  mundo  de  lo  sobrenatural  y 
divino,  entre  la  Serpiente  y  la  Virgen,  entre  los  seguidores  de  Luci- 
fer y  la  descendencia  de  la  que  es  pura  y  limpia.  Fue  decir  a  los 
que  aún  quieren  oír  en  medio  de  la  aflictiva  confusión  de  ideas 
y  sistemas  engendradores  de  males  sin  cuento.  Escoged:  o  a  la  de- 
recha o  a  la  izquierda;  con  la  Virgen  o  con  la  Serpiente;  a  la  de- 
recha, creyendo  el  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción  y  todos 
los  demás  dogmas  de  la  fe,  por  la  suprema  razón  de  que  Dios  los 
ha  revelado  y  la  Iglesia  infalible  los  enseña;  o  a  la  izquierda,  con 
todos  los  herejes  y  sectarios  que  niegan  el  pecado  original,  la  ne- 
cesidad de  la  redención,  y  por  consiguiente,  la  necesidad  de  la 
Iglesia,  la  gracia  y  todo  el  orden  sobrenatural. 

Pero  había  que  deslindar  aún  más  los  campos,  y  diez  años 
después  de  la  proclamación  del  dogma,  el  mismo  día  de  la  Inma- 
culada, el  Romano  Pontífice  dirigió  a  toda  la  Iglesia  Católica 
la  Encíclica  que  ha  tenido  tal  vez  mayor  resonancia,  a  la  que 
acompañaba  el  Syllabus  o  católogo  de  los  principales  errores  mo- 
dernos con  su  condenación:  sus  ochenta  proposiciones,  dice  el 
Prelado  que  hemos  citado,  son  ochenta  saetas  clavadas  en  la  ser- 
piente infernal,  que  con  sus  errores,  como  otros  tantos  anillos, 
rodea  y  oprime  el  cuerpo  de  la  Iglesia  y  a  todo  el  género  humano, 
para  ahogarlo,  si  pudiera,  por  odio  a  Dios  y  a  la  Inmaculada 
que  le  quebrantó  la  cabeza.  Estas  saetas  están  tan  hondas,  tan  bien 
clavadas  están,  que  todas  las  sacudidas  del  monstruo  no  bastarán 
para  arrojar  de  sí  una  sola.  Sobre  todo  si  se  tiene  en  cuenta  que, 
para  coronar  la  obra  que  Dios  había  determinado  llevar  a  cabo  por 
medio  de  Pío  IX,  el  Concilio  Vaticano,  abierto  en  el  vigésimo- 
quinto  aniversario  de  la  definición  dogmática  de  la  Concepción, 
proclamó  como  artículo  de  fe  católica,  lo  que  había  sido  verdad 
de  fe  desde  que  Jesucristo  entregó  a  Pedro  las  llaves  del  reino  de 
los  cielos,  es  a  saber:  la  infalibilidad  del  Papa  en  materias  de 
fe  y  de  costumbres. 

En  medio  de  la  guerra  que  se  hace  a  Cristo  y  a  su  Iglesia, 
guerra  franca  en  unas  partes,  mansa  e  hipócrita' en  otras  donde  la 
prensa,  con  labor  tenaz  y  a  manera  de  inyecciones  hipodérmicas. 


(1)  El  Arzobispo  de  Madrid  Alcalá. 
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va  inoculando  la  impiedad  y  el  desprecio  a  los  cosas  santas  con 
solapados  simbolismos,  ¡cuánto  riesgo  tienen  los  fieles  de  caer  en 
el  error! — mire,  pues,  no  caiga  el  que  piensa  estar  firme  en  la  fe 
(2).  Por  esto  hemos  de  acudir  a  María  pidiéndole  la  perseveran- 
cia de  los  que  aún  se  mantienen  firmes,  y  gracias  especiales  para 
los  que,  con  voluntaria  obcecación,  han  tenido  la  desgracia  de 
apartarse  de  las  enseñanzas  de  la  Iglesia.  La  Virgen  nos  ayudará 
con  tanto  empeño,  mayor  cuantos  mayores  sean  los  peligros  de  la 
época  presente,  y  así  podremos  repetir  cada  día:  Hoy  ha  que- 
brantando María  la  cabeza  de  la  Serpiente  antigua  (3). 

El  remedio  de  tantas  miserias  como  nos  aquejan  lo  hallare- 
mos, si  aplacamos  la  justicia  divina  detestando  los  pecados  co- 
metidos y  viviendo  de  tal  modo  que  nuestras  costumbres  corres- 
pondan a  nuestras  creencias.  Pidamos  a  María  que  atraigia  sus 
hijos  a  la  frecuencia  de  los  Santos  Sacramentos,  y  que  nos  libre 
del  pecado,  sello  ignominioso  de  la  serpiente;  roguémosle  por 
nuestra  patria  amada,  Colombia,  la  única  Nación  que  reconoce  la 
soberanía  social  de  Jesucristo;  roguémosle  que  infunda  en  todos 
los  pechos  sincero  patriotismo,  que  apague  los  odios  y  que  sea 
oliva  de  paz  verdadera.  Ella  que  es  vida,  dulzura  y  esperanza 
nuéstra. 

Dada  y  firmada  por  Nos,  sellada  con  nuestro  sello  y  refren- 
dada por  nuestro  Secretario,  en  Medellín,  a  24  de  Noviembre 
de  1906. 

t  MANUEL  JOSE, 

Arzobispo  de  Medellín. 


(2)  I.  Cor.  X,  12. 

(3)  Antífona  del  Oficio  de  la  Inmaculada  Concepción. 
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María  Inmaculada  Corredentora,  motivo  de 
nuestra  alegría  y  confianza. 

Al  recordaros  que  dentro  de  pocos  días  celebra  la  Iglesia  la 
fiesta  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María,  cumplimos  uno  de 
nuestros  más  fervorosos  deseos,  y  tanto  m'ayor  es  nuestra  satisfac- 
ción cuanto  abrigamos  completa  confianza  de  que  para  todos 
vosotros  el  anuncio  de  que  se  aproxima  día  tan  hermoso,  llena 
también  de  júbilo  vuestros  corazones  despertando  en  vosotros  dul- 
ces recuerdos.  Y  son  dulces  "porque  traen  a  vuestra  memoria  los 
obsequios  que  ofrecíais  a  vuestra  Madre  celestial  en  una  época 
en  que  la  inocencia  y  la  pureza  daban  hermosura  y  paz  a  vuestras 
alm'as,  y  siendo  gratísimos  a  la  Virgen  sin  mancilla,  los  pagaba 
con  ternura  maternal. 

Consideración  que  ha  de  animarnos  a  purificar  nuestras  al- 
mas para  celebrar  la  próxima  festividad,  pues  si  María  es  Ma-^ 
dre  de  los  inocentes,  es  también  refugio  de  los  pecadores  arrepen- 
tidos: si  nuestros  obsequios  no  llevan  ya  el  perfume  de  la  ino- 
cencia, deben  ir  regados  con  lágrimas  de  sincero  arrepentimien- 
to que  también  nos  alcanzan  los  amorosos  cuidados  de  la  Corre- 
dentora de  la  humanidad. 

El  gozo  más  grande  del  alma  de  María  es  considerar  que  no 
ha  sido  ni  por  un  instante  objeto  desagradable  a  su  Dios.  Preser- 
vada del  pecado  original  y  de  todas  sus  consecuencias  incompati- 
bles con  su  dignidad  de  Madre  de  Dios;  confirmada  en  gracia, 
y  por  especial  privilegio  exenta  de  todo  pecado  venial  y  de  toda 
imperfección,  la  gracia  santificante  en  grado  altísimo  enriqueció 
su  alma,  creada  en  gracia  y  en  justicia,  y  de  tal  suerte  la  enri- 
queció que  en  ese  primer  instante  ya  eran  superiores  su  justicia 
y  santidad  a  las  de  todos  los  santos  y  a  las  que  embellecen  a  los 
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mismos  ángeles.  Los  fundamentos  sobre  los  cuales  se  eleva  esta 
ciudad  de  Dios,  María  Santísima,  son  más  altos  que  las  monta- 
ñas más  elevadas  en  santidad,  por  lo  cual  María  conocedora 
admirable  del  precio  de  la  gracia,  sentía  su  espíritu  henchido  de 
gratitud  por  las  cosas  grandes  que  en  ella  había  obrado  Aquél  que 
es  todopoderoso,  cuyo  nombre  es  santo  (1). 

Regocijémonos  también  nosotros  santamente  al  ver  a  nuestra 
Madre  colmada  de  tales  privilegios  y  saludémosla  como  a  la 
verdadera  Judit,  triunfadora  del  infernal  Holofernes:  Tú  eres  la 
gloria  de  Jerusalén,  tú  la  alegría  de  Israel,  tú  la  honra  de  nues- 
tro pueblo  (2). 

Acudan,  pues,  los  fieles  en  gi^an  número  a  los  templos,  celé- 
brense pomposas  fiestas,  háganse  públicas  manifestaciones  de  re- 
gocijo propias  para  avivar  la  fe;  mas  si  a  todo  esto — os  diremos 
con  Pío  X — no  se  junta  el  obsequio  de  la  voluntad,  tendremos 
sólo  exterioridades,  meras  apariencias  de  piedad  (3). 

Es  absolutamente  necesario  que  tengamos  con  María  una 
misma  voluntad  de  servir  a  Jesucristo  Señor  nuéstro.  La  recomen- 
dación que  esta  Virgen  prudentísima  hizo  a  los  criados  en  las 
bodas  de  Ganá,  también  nos  la  dirige  a  nosotros:  Haced  lo  que  El 
os  dirá  (4).  ¿Y  qué  es  lo  que  nos  dice  Jesucristo?  Si  queréis  en- 
trar a  la  vida  eterna,  guardad  los  mandamientos  (5). 

Recordad  por  lo  tanto  que  si  la  devoción  a  María  no  os  apar- 
ta del  pecado,  es  vana  y  engañosa,  puesto  que  carece  de  su  fruto 
propio  y  natural.  Quien  desea  ganarse  el  corazón  de  la  Madre 
de  Dios  debe  limpiar  su  alma  del  pecado,  corregir  sus  hábitos 
viciosos,  dominar  las  pasiones  que  lo  incitan  al  mal. 

El  misterio  de  la  Inmaculada  Concepción  encierra  además 
como  en  propia  fuente,  al  decir  de  Pío  X,  socorros  eficaces  para 
conservar  las  virtudes  y  practicarlas  según  conviene:  así,  por  lo 
que  respecta  a  la  fe,  sin  la  cual  no  es  posible  agradar  a  Dios,  cre- 
yendo que  la  Virgen  María  fue  preservada  de  toda  mancha,  por 
la  muerte  prevista  del  Hijo  de  Dios,  y  admitiendo  el  pecado  ori- 
ginal y  la  rehabilitación  de  la  humanidad  por  Nuestro  Señor  Je- 


(1)  Lucas  I,  49. 

(2)  Judit  XV,  10. 

(3)  Encíclica  Ad  diem  illum. 

(4)  Juan  II,  5. 

(5)  Mateo  XIX,  17. 
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sucristo,  creen  los  católicos  en  el  Evangelio,  en  la  Iglesia,  maes- 
tra infalible  de  la  verdad,  y  en  la  ley  del  sufrimiento,  verdades 
que  enseña  y  defiende  la  fe  católica. 

Los  enemigos  de  Cristo  y  de  su  Iglesia,  rechazan,  hoy  como 
«unca,  y  se  esfuerzan  en  que  todos  rechacen  todo  respeto  y  obe- 
diencia a  la  autoridad  y  enseñanzas  de  la  Iglesia,  y,  fieles  segui- 
dores de  Lucifer,  van  repitiendo  con  obras  y  palabras  el  grito  de 
su  jefe,  cuando  se  rebeló  contra  el  Altísimo:  non  serviam,  no 
obedeceré. 

Los  fieles,  al  contrario,  creyendo  firmemente  el  dogma  de 
la  Inmaculada  Concepción  de  María,  reconocen  en  la  Iglesia  un 
poder  ante  el  cual  no  sólo  la  inteligencia  debe  doblegarse  sino 
también  la  voluntad,  y  exclaman  llenos  de  regocijo:  Eres  toda  her- 
mosa, oh  María,  y  la  mancha  original  no  se  halla  en  tí. 

No  cesarán,  no,  los  ataques  dirigidos  contra  nuestra  santa  fe, 
mas  la  Virgen  tampoco  dejará  de  sostenernos  en  las  pruebas  y 
de  continuar  a  nuestro  lado  el  combate  que  fue  anunciado  desde 
el  Paraíso.  Las  palabras  del  Eterno,  pondré  enemistades  entre  su 
raza  y  la  descendencia  tuya,  anuncian  el  oficio  de  María:  quebran- 
tar la  cabeza  de  la  serpiente  y  oponerse  a  los  esfuerzos  que  el  de- 
monio hace  para  perdernos. 

La  Iglesia  santa,  estirpe  de  María,  combatida  sin  tregua 
por  los  impíos,  raza  de  la  serpiente,  con  asechanzas  cobardes,  ob- 
tendrá siempre  la  victoria  por  la  protección  de  María,  que  conti- 
núa anonadando  el  poder  de  Satanás. 

Entre  los  medios  con  que  el  demonio  combate  en  nuestros 
tiempos  a  la  Iglesia,  hemos  de  temer  como  el  más  peligroso  la 
mala  prensa.  Y  no  creáis  que  sólo  sea  de  temerse  aquella  que 
descaramente  hace  la  guerra  a  Cristo  y  a  su  Iglesia,  sino  que  es 
aún  más  temible,  por  lo  menos  hoy  por  hoy  entre  nosotros,  aquella 
en  que  la  impiedad,  inspirada  por  la  serpiente  pone  cobardes  ase- 
chanzas a  las  recatadas  costumbres,  a  la  fe  sencilla,  y  con  labor 
tenaz  y  a  manera  de  inyecciones  hipodérmicas,  como  os  decíamos 
el  año  pasado,  va  inoculando  la  impiedad  y  el  desprecio  a  las  co- 
sas santas,  con  hipócritas  burlas  y  solapados  simbolismos.  Qué 
peligro,  pues,  actual  y  apremiante  para  un  gran  número,  de  de- 
jarse arrastrar  al  error  y  a  la  pérdida  de  la  fe. 

Por  esto  debéis  andar  muy  vigilantes,  en  especial  vosotros, 
padres  y  madres  de  familia,  acerca  de  los  libros,  y  más  aún  de  los 
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periódicos  que  entren  a  vuestros  cristianos  hogares;  ved  que  quien 
ama  el  peligro  perecerá  en  él  (6). 

Considerando  este  mal  que  tanto  estragos  ha  causado  ya, 
apartando  a  muchos  de  la  integridad  de  la  fe  y  amenazando  la  de 
tantas  almas  incautas  que  a  él  se  exponen,  se  llena  de  congoja 
nuestro  corazón  paternal.  Cómo  no  afligirse  al  considerar  la  pér- 
dida de  las  almas  redimidas  con  la  Sangre  de  Jesucristo! 

Valiéndonos  de  cuantos  medios  estén  en  nuestras  manos,  pro- 
curemos todos  alejar  el  peligro  de  las  malas  Lecturas,  causa  prin- 
cipal del  estado  en  que  se  halla  hoy  el  mundo,  y  dirijamos  a 
Dios,  por  las  manos  de  la  Virgen  Poderosa,  humildes  y  fervorosas 
súplicas  a  fin  de  que  preserve  a  los  buenos  de  semejante  desgra- 
cia, y  vuelva  al  camino  de  la  verdad  a  los  infelices  que  se  han 
apartado  de  él.  La  oración,  nacida  de  la  caridad  y  que  se  apoya 
en  la  intercesión  de  María,  jamás  ha  sido  vana  y  la  Virgen  por 
su  parte  no  dejará  de  sostenernos  en  este  combate,  que  inició 
desde  su  Concepción  purísima,  pues  Ella  ha  extirpado  todas  las 
herejías  en  el  mundo  entero. 

Dada  y  firmada  por  Nos,  sellada  con  nuestro  sello  y  refren- 
dada por  nuestro  Secretario,  en  Medellín  a  13  de  Noviembre 
de  1907. 

í  MANUEL  JOSE, 

Arzobispo  de  Medellín. 


(6)  Eccli.  III,  27. 
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Eterna  enemistad  con  la  serpiente. 
Política  cristiana  y  anticristiana. 

Las  palabras  que  dirigió  Dios  en  el  Paraíso  a  la  serpiente 
infernal:  pondré  enemistades  entre  tí  y  la  mujer,  entre  tu  raza  y 
la  descendencia  suya  (1),  anuncian  el  principio  de  un  combate 
que  dividirá  la  humanidad  en  dos  campos  hasta  el  fin  de  los  si- 
glos. Esta  misma  idea  del  combate  entre  la  raza  de  la  serpiente 
y  la  descendencia  de  aquella  mujer  privilegiada,  la  presenta  de 
nuevo  el  Espíritu  Santo  en  el  Apocalipsis,  libro  que  anuncia  los 
últimos  acontecimientos  del  mundo.  Apareció  en  el  cielo  un  por- 
tento extraordinario,  una  mujer  vestida  del  sol,  y  la  luna  debajo 
de  sus  pies,  y  en  su  cabeza  una  corona  de  doce  estrellas.  Esta 
mujer  dio  a  luz  un  hijo  sobre  el  cual  se  precipitó  el  dragón  para 
devorarlo.  Arrojado  el  dragón  sobre  la  tierra,  persiguió  a  la 
mujer,  a  quien  se  le  dieron  grandes  alas  para  librarse  de  su  ene- 
migo, por  lo  que  airado  éste  fuese  a  guerrear  contra  los  del  linaje 
de  ella,  guardadores  de  los  mandamientos  de  Dios  y  de  la  fe 
de  Jesucristo  (2). 

El  principal  triunfo  de  esta  mujer  privilegiada,  María  Santí- 
sima, fue  sin  duda  haber  sido  concebida  sin  mancha  de  pecado 
original,  única  excepción  en  la  descendencia  de  Adán.  Entonces 
fue  cuando  quebrantó  la  cabeza  del  demonio,  el  cual,  al  «íentir 
el  golpe  del  pie  virginal,  comprendió  muy  bien  que  esa  era  la 
mujer  enemiga,  y  rugiendo  de  furor  dió  el  grito  de  alarma  a  la 
turba  infernal. 


(1)  Genes.  III,  15. 

(2)  Apocalipsis  XII. 
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La  humilde  respuesta  de  María  al  Arcángel  Gabriel:  "Hé 
aquí  la  esclava  del  Señor,  hágase  en  mí  según  tu  palabra",  fue 
una  nueva  derrota  para  la  serpiente,  porque  la  Virgen  concibió 
al  Vencedor  del  infierno  y  de  la  muerte.  Desde  entonces  arrecia 
el  combate,  y  la  impiedad,  descendencia  de  la  serpiente,  no  ha 
cesado  de  combatir  con  zaña  implacable  o  con  asechanzas  cobardes 
a  la  Iglesia  Santa,  en  la  cual  está  la  descendencia  de  María. 

La  proclamación  del  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción 
— dice  un  Prelado  cuyas  palabras  citamos  en  otra  ocasión  (3)^ — 
trazó  más  honda  y  más  clara  la  línea  divisoria  entre  la  Serpiente 
y  la  Virgen,  entre  los  secuaces  de  Lucifer  y  la  descendencia  de 
la  que  es  pura  y  limpia.  Aquélla  definición  fue  como  decir  a  los 
que  quieren  oír:  Escoged:  o  a  la  derecha  o  a  la  izquierda;  o  con 
la  Virgen  o  con  la  serpiente.  O  a  la  derecha  creyendo  el  dogma 
de  la  Inmaculada  Concepción,  el  de  la  infalibilidad  del  Papa  en 
materias  de  fe  y  de  costumbres  y  todos  los  demás  dogmas  del 
catolicismo,  porque  Dios  los  ha  revelado  y  la  Iglesia  los  enseña; 
o  a  la  izquierda  con  todos  los  herejes,  sectarios,  incrédulos  e  indi- 
ferentes, que  niegan  el  pecado  original,  la  necesidad  de  la  reden- 
ción, la  infalibilidad  del  Papa,  la  gracia  y  el  orden  sobrenatural. 

La  persecución  que  en  otras  naciones  se  ha  recrudecido  hoy 
contra  la  Iglesia  era  imposible  que  no  se  dejara  sentir  también 
en  nuestra  patria.  Apenas  la  Prensa  tuvo  absoluta  libertad,  no  se 
ocupó  como  hubiera  podido  esperarse,  en  tratar  cuestiones  ad- 
ministrativos o  económicas,  sino  que  los  enemigos  de  Cristo  se 
dieron  a  atacar  de  una  manera  implacable  a  la  Iglesia,  su  doctri- 
na, a  sus  Ministros,  a  las  Comunidades  Religiosas,  calumniando 
descaradamente,  insultando  con  cinismo.  Se  ha  llegado  hasta  ofen- 
der a  la  Virgen  María,  y  lo  que  es  más  aún  hasta  ridiculizar  la 
persona  adorable  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Son  éstas  señales 
de  los  secuaces  de  la  serpiente  a  la  cual  se  le  dió  una  boca  que 
hablase  cosas  altaneras  y  blasfemias  (4). 

Es  muy  digno  de  notar  que  contra  este  desborde  nefando  de 
la  Prensa  no  han  tenido  palabras  de  censura  los  otros  periódicos 
que  persiguen  el  mismo  fin:  el  triunfo  de  la  política  anticristiana 
echando  por  tierra  las  instituciones  cristianas  que  rigen  a  Colom- 


(3)  Pastoral  del  24  Nov.  1906. 

(4)  Apoc.  XIII,  5. 
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bia,  lo  cual  da  a  conocer  claramente  que  hoy  como  ayer  la  hu- 
manidad se  halla  dividida  en  dos  campos:  el  de  los  católicos  y 
el  de  los  anticatólicos. 

Por  lo  tanto  las  circunstancias  en  que  nos  hallamos  imponen 
a  los  católicos  el  deber  ineludible  de  trabajar  con  ahínco  y  estre- 
chamente unidos  en  la  defensa  de  la  Iglesia  nuestra  Madre,  para 
evitar  en  Colombia  el  triunfo  de  la  política  anticristiana. 

Para  que  se  entiendan  mejor  nuestras  enseñanzas,  procura- 
remos compendiar  las  que  dimos  a  este  propósito  en  nuestra  Pas- 
toral de  Cuaresma. 

Política  es  el  arte  de  gobernar  y  dar  leyes  y  reglamentos  para 
mantener  la  seguridad  y  la  tranquilidad  públicas  y  conservar  el 
orden  y  las  buenas  costumbres.  La  política  puede  ser  cristiana  o 
anticristiana. 

Política  cristiana  es  la  de  aquellos  que  al  gobernar,  es  decir, 
al  dictar  leyes  y  reglamentos,  obedecen  los  preceptos  de  Cristo 
y  de  su  Iglesia. 

Política  anticristiana  es  la  de  aquellos  que  al  dictar  leyes 
y  reglamentos  desprecian  y  quebrantan  los  preceptos  de  Cristo 
y  de  su  Iglesia.  La  de  los  que  quieren  la  separación  de  la  Iglesia 
y  el  Estado,  la  libertad  absoluta  de  la  Prensa  cuyas  perniciosas 
consecuencias  estamos  contemplando;  la  de  los  que  quieren  la 
instrucción  pública  laica  y  obligatoria,  y  la  libertad  de  cultos; 
la  de  los  que  legislan  sobre  asuntos  del  orden  espiritual,  como  el 
matrimonio,  y  se  adueñan  de  los  bienes  de  la  Iglesia. 

De  lo  cual  se  deduce  que  es  gravemente  ilícito  cooperar  a  la 
elección  de  hombres  que  como  legisladores  han  de  dar  leyes  con- 
formes con  la  política  anticristiana. 

Es  de  vital  interés  en  las  actuales  circunstancias  de  nuestra 
patria,  que  los  católicos  trabajen  unidos  para  llevar  a  las  Muni- 
cipalidades, a  la  Asamblea  Departamental  y  al  Congreso  ciuda- 
danos sostenedores  de  la  política  cristiana.  Si  así  obráis,  amados 
hijos  en  el  Señor,  no  tendremos  que  lamentar  el  que  los  católicos 
den  su  voto  por  hombres  enemigos  de  sus  creencias,  los  cuales 
irán  a  las  Corporaciones  dichas  a  hostilizar  nuestra  Santa  Religión. 

Hay  muchos  hombres  cuyo  entendimiento  ha  pervertido  una 
educación  indiferente  o  anticristiana;  compadeced  su  desgracia, 
pero  evitad  sus  seducciones;  amadlos  como  a  prójimos  vuestros, 
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pero  detestad  sus  obras  y  sus  intentos,  orad  por  ellos,  pero  no 
votéis  por  ellos  ni  con  ellos  (5). 

Deben  tener  presente  los  católicos  las  siguientes  palabras  de 
León  XIII:  "La  misma  ley  que  da  al  ciudadano  el  derecho  de  su- 
fragio, le  impone  la  obligación  de  dar  su  voto  cuando  es  necesario, 
y  siempre  según  el  dictado  de  la  conciencia  delante  de  Dios,  bus- 
cando el  bien  de  la  Religión,  de  la  cosa  pública  y  de  la  Patria  (6). 

Y  no  se  diga  que  pisamos  un  terreno  que  no  es  el  nuestro, 
pues  a  este  propósito  dice  Pío  X,  en  reciente  Encíclica:  "No  es 
ciertamente  la  Iglesia  la  que  ha  descendido  a  la  arena  política, 
sus  enemigos  la  han  arrastrado  allí  para  mutilarla  y  despojarla. 
¿No  será  deber  de  todo  católico  usar  de  las  armas  políticas  que  tie- 
ne en  las  manos  para  defenderla,  como  también  para  obligar  a  la 
política  a  no  salir  de  sus  dominios  y  a  no  ocuparse  de  la  Iglesia 
sino  para  darle  lo  que  le  es  debido?"  (7). 

Busquemos  el  amparo  contra  tantos  peligros  en  el  auxilio 
maternal  de  la  Virgen  Inmaculada,  y  para  pertenecer  a  la  des- 
cendencia de  la  triunfadora  de  Lucifer,  vivamos  como  verdaderos 
católicos,  pidámosle  a  nuestra  Madre  celestial  que  nos  mantenga 
firmes  en  la  fe  de  Jesucristo,  que  nos  libre  de  caer  en  el  pecado, 
sello  ignominioso  de  la  serpiente. 

Roguémosle  por  nuestra  amada  patria  y  sus  Mandatarios, 
pidámosle  que  apague  en  los  corazones  de  sus  hijos  los  odios  y 
las  divisiones,  y  dándoles  generosidad  en  perdonar,  les  infunda 
luces  de  lo  alto  para  que  no  se  ofusquen  tristemente,  no  vaya  a 
suceder  que  con  lamentables  divisiones  contribuyan  al  triunfo  de 
la  impiedad. 

Excitamos  a  los  miembros  del  Venerable  Clero  Secular  y  Re- 
gular y  a  los  fieles  todos,  para  que  acudan  con  fe  y  fervor  a  la 
Madre  de  Dios  en  esta  novena  de  la  Concepción,  misterio  en  eíl 
cual  Colombia  la  ha  honrado  con  tanto  entusiasmo,  a  fin  de  que 
amparados  por  ella  podamos  repetir  con  la  Iglesia:  Hoy  ha  que- 
brantado María  la  cabeza  de  la  serpiente  antigua  (8). 

Encarecemos  a  los  fieles  que  se  acerquen  a  la  sagrada  Mesa 
en  aquellos  días,  como  el  mejor  modo  de  honrar  a  la  Virgen  sin 


(5)  V.  nuestra  Pastoral  del  6  de  Enero  de  1910. 

(6)  Instr.  Generalibus. 

(7)  Encíclica  del  25  de  Agosto  de  1910. 

(8)  Antífona  del  Oficio  de  la  Inmaculada. 
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mancilla  y  les  rogamos  también  que  pongan  luminarias  en  sus 
habitaciones  en  las  ciudades  y  campos  el  7  por  la  noche  y  el  8 
las  adornen  con  banderas,  flores  y  emblemas  según  ha  sido  cos- 
tumbre entre  nosotros. 

Dada  y  firmada  por  Nos,  sellada  con  nuestro  sello  y  refren- 
dada por  nuestro  Secretario,  en  Medellín,  el  día  del  Patrocinio 
de  María  Santísima,  13  de  Noviembre  de  1910. 

í  MANUEL  JOSE, 

Arzobispo  de  Medellín. 
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María  Santísima  y  la  gran  Herejía.. 
León  Xlll  y  la  Masonería. 

Durante  su  glorioso  pontificado  el  sapientísimo  León  XIII, 
por  medio  de  preciosas  encíclicas  dió  a  conocer  al  mundo  que 
había  puesto  su  causa,  es  decir,  la  causa  de  Dios  y  de  la  Iglesia, 
bajo  el  maternal  amparo  de  la  Virgen  María  en  su  advocación  del 
Rosario,  y  manifestó,  cada  vez  con  mayor  instancia,  su  soberana 
voluntad  de  que  el  mes  de  Octubre  se  consagrase  a  implorar  el 
favor  de  la  Madre  de  Dios  con  el  rezo  del  santo  Rosario. 

En  una  de  esas  encíclicas  nos  anima  a  emplear  contra  los 
actuales  enemigos  de  la  Religión  las  mismas  armas  que  dieron  a 
los  fieles  la  victoria  en  épocas  pasadas,  contra  los  herejes  e  in- 
fieles. Enemigos  peores  que  todos  los  que  han  combatido  contra  la 
verdad,  son  los  masones. 

La  masonería  es  la  sinagoga  de  Satanás  opuesta  a  la  Igle- 
sia de  Dios,  socaba  los  fundamentos  de  la  doctrina  y  de  la  mo- 
ral de  Jesucristo;  trabaja  en  la  oscuridad,  auxiliada  por  la  men- 
tira y  la  hipocresía  para  seducir  y  corromper,  a  fin  de  borrar  de  la 
sociedad  todo  lo  que  sea  celestial  y  divino  implantando  el  funestí- 
simo naturalismo.  Por  esto  se  junta  con  apretados  lazos  a  todas 
las  sectas  impías  y  opiniones  políticas  que  sean  opuestas  a  la 
doctrina  católica.  Díganlo  el  arreciar  del  ataque  contra  la  Igle- 
sia al  mismo  tiempo  en  todo  el  mundo,  la  uniformidad  de  los 
medios  de  que  se  valen  para  arrebatar  la  fe  a  las  almas  y  corrom- 
per las  costumbres;  y  si  no,  considerad  los  errores,  imposturas, 
calumnias  y  mentiras  contra  nuestra  santa  religión  y  sus  minis- 
tros, con  lo  cual  llenan  sus  periódicos. 

La  libertad  ilimitada  de  la  prensa  produce  entre  nosotros  ese 
fruto,  pues  ha  sido  imposible  obtener  una  buena  ley  que  la  re- 
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frene,  debido  esto  a  que  entre  los  miembros  de  la  mayoría  misma 
del  Congreso  parece  que  hubiera  quienes  no  tanto  buscan  el  sos- 
tenimiento de  los  buenos  principios  como  los  fines  que  más  con- 
vengan a  sus  personales  intereses. 

Para  avalorar  la  presente  Pastoral  tomaremos  sus  enseñanzas 
acerca  de  la  masonería,  de  la  encíclica  Humanum  genus,  dada 
por  León  XIII,  como  Pontífice  infalible. 

"En  nuestros  tiempos  los  sostenedores  de  la  mala  causa  se 
han  confabulado  uniendo  y  concertando  sus  esfuerzos  vehemen- 
tísimos bajo  el  impulso  y  con  la  ayuda  de  una  asociación  que  por 
todas  partes  se  ha  difundido  y  organizado  fuertemente,  y  cuyos 
miembros  se  denominan  Masones.  Ya  no  disimulan  su  intento:  re- 
vuélvense  con  el  mayor  atrevimiento  contra  la  Majestad  divina; 
maquinan  la  ruina  de  la  Iglesia  y  fincan  todo  su  conato  en  con- 
seguir si  posible  fuese,  que  las  naciones  cristianas,  queden  al  fin 
totalmente  despojadas  de  los  beneficios  que  deben  a  Cristo  Salva- 
dor nuestro". 

Los  miembros -de  la  secta,  han  pretendido,  con  desdén  o  ca- 
lumnias, menoscabar  la  fuerza  de  las  condenaciones  fulminadas 
contra  ellos  por  los  Sumos  Pontífices  y  hacer  frustránea  la  gra- 
vedad de  los  anatemas  apostólicos. 

Los  católicos  que  se  inscriba^  en  las  logias  masónicas  que- 
dan por  el  mismo  hecho  excomulgados  con  excomunión  reservada 
al  Papa  (1)  y  los  fieles  en  general  tienen  la  gravísima  obligación 
de  denunciar  a  la  autoridad  eclesiástica  los  nombres  de  los  cori- 
feos y  caudillos  de  la  secta.  (2) 

Los  acontecimientos  han  venido  a  comprobar  la  sabiduría  de 
los  Papas,  a  pesar  de  que  sus  cuidados  paternales  no  han  alcan- 
zado el  éxito  deseado,  o  por  la  disimulación  y  astucia  de  la  perver- 
sa asociación,  o  por  la  imprevisión  y  ligereza  de  aquellos  que  de- 
bían velar  por  el  bien  público. 

Como  los  hombres  hábiles  y  astutos  que  dirigen  las  nefandas 
maquinaóiones  de  la  masonería,  hallan  sus  más  serviles  agentes  en 
los  que  viven  enervados  por  las  pasiones,  trabajan  con  diabólica 
actividad  en  difundir  la  desmoralización  multiplicando  toda  clase 
de  diversiones  pecaminosas:  cines  y  espectáculos  licenciosos  por 
extremo,  bailes  públicos  con  nombres  especiosos,  juegos  y  reunio- 


(1)  Canon  2335. 

(2)  Concilio  Plenario  de  la  América  Latina  N'  169. 
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nes  en  centros,  casinos  y  clubs  que  alejan  los  hombres  de  las  cas- 
tas alegrías  del  propio  hogar,  pues  así  tendrán  instrumentos  dó- 
ciles dispuestos  para  todo. 

"Aunque  la  masonería  no  quiere  aparecer  como  sociedad  se- 
creta, sí  lo  es  en  realidad.  Hay  en  ella  cierta  especie  de  misterios, 
que  ocultan  con  exquisita  diligencia  aun  a  muchos  de  sus  propios 
asociados:  por  ejemplo,  los  nombres  de  los  supremos  directores; 
ciertos  centros  y  conventículos  reservados;  lo  que  en  ellos  se  de- 
termina y  la  manera  de  llevarlo  a  cabo.  A  este  fin  va  ordenada  la 
variedad  de  grados,  cargos  y  nombres  altisonantes  y  la  disciplina 
— más  bien  esclavitud — a  que  se  hallan  sometidos,  pues  los  maso- 
nes se  obligan  con  terribles  juramentos,  a  no  revelar  a  nadie, 
en  ningún  tiempo  y  por  ningún  caso,  los  nombres  de  sus  compa- 
ñeros, las  señas  por  donde  se  dan  a  conocer,  las  doctrinas  que  pro- 
fesan, para  trabajar  ocultos  y  sin  otros  testigos  que  sus  propios 
cómplices". 

"Tienen  los  masones  siempre  en  los  labios  las  palabras  be- 
neficencia y  filantropía,  proyectos  de  mejoras  para  el  público 
bienestar,  y  otras  falacias  por  el  estilo,  con  que  engañan  a  los 
Cándidos,  o  mejor  dicho,  a  los  que  quieren  dejarse  engañar.  Que 
esto  es  así  lo  prueba  el  que  a  los  afiliados  en  la  masonería  se  les 
hace  prometer  y  aceptar  que  obedecerán  con  la  más  absoluta 
fidelidad  las  órdenes  de  sus  jefes  y  maestros;  que  a  la  menor 
seña  o  indicación  estarán  prontos  a  cumplir  cuanto  se  les  notifi- 
que, sometiéndose,  si  desobedecieren,  a  penas  muy  severas  y  a 
la  muerte  misma.  Y  en  realidad  se  ha  visto  no  pocas  veces  sa- 
crificar a  los  sospechosos  de  haber  desobedecido  los  mandatos  de 
sus  jefes  y  superiores;  y  con  tal  habilidad  lo  hacen  que  los  eje- 
cutores y  sicarios  de  las  misteriosas  sentencias,  han  solido  bur- 
lar las  leyes  establecidas  por  la  autoridad  civil  para  descubrir  y 
castigar  los  delitos"  (3). 

"Ahora  bien,  vivir  de  simulación  y  en  tinieblas;  atraer  a  los 
hombres  atándolos  como  esclavos  con  pavorosos  juramentos  y  sin 
declararles  apenas  a  qué  se  han  obligado;  llevarlos  a  impulso  de 
voluntad  ajena  como  dóciles  instrumentos  para  cualquier  atenta- 
do; armar  sus  brazos  para  el  asesinato,  previniendo  la  impunidad 
de  sus  autores:  todo  esto  constituye  una  monstruosidad  condenada 


(3)  Encíclica  Humanum  genus. 
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por  la  naturaleza  misma,  y  la  sola  razón  advierte  que  la  maso- 
nería está  en  pugna  con  los  principios  elementales  de  justicia  y 
moralidad"  (4), 

Co^i  cuánta  razón,  pues,  ordena  el  Romano  Pontífice  a  los 
obispos  quitar  a  los  masones  la  máscara  que  llevan  y  mostrarlos 
a  los  pueblos  tales  como  son,  enseñando  con  la  predicación  y  con 
Cartas  Pastorales  los  artificios  de  que  se  valen  para  alucinar  y 
seducir.  "Advertid,  dice  León  XIII  a  los  obispos,  advertid  a  los 
pueblos  que  ningún  católico  que  estime  en  lo  que  debe  la  salva- 
ción de  su  alma,  puede  sin  pecado  mortal  y  sin  excomunión  inscri- 
birse bajo  ningún  pretexto  en  la  fatídica  secta;  que  nadie  se 
deje  engañar  por  simulacros  de  conducta  honrada  y  de  benefi- 
cencia, pues  aunque  los  masones  aseguren  que  no  exigen  nada 
que  sea  contrario  a  la  religión  y  a  las  buenas  costumbres;  como 
la  secta  es  mala  e  inmoral  por  su  espíritu  y  su  esencia,  jamás  será 
lícito  a  nadie  asociarse  con  los  masones  ni  prestarles  cooperación 
de  ninguna  especie  (5). 

Contra  estos  hombres  perversos,  aliados  y  eficaces  auxilia- 
res de  las  potestades  infernales  y  que  en  todas  las  naciones  se 
aunan  para  destruir  las  creencias  y  la  moralidad,  aquel  sabio  Pon- 
tífice, iluminado  por  el  Espíritu  Santo  y  por  la  autoridad  de  Cris- 
to, no  encontró  arma  más  poderosa  y  eficaz  en  defensa  de  la  Iglesia 
y  del  Estado  civil,  que  el  rezo  universal  del  Rosario.  Y  con  razón, 
pues  hace  siglos  que  la  Iglesia  invoca  a  la  Madre  de  Dios  con 
estas  palabras:  Regocíjate,  oh  Virgen  María,  tú  sola  has  destruido 
todas  las  herejías  en  el  universo  mundo  (6). 

El  fundamento  y  la  causa  de  la  confianza  que  en  María  tie- 
ne el  pueblo  cristiano,  son  las  maravillas  que  en  ella  obró  el 
Omnipotente.  En  efecto,  desde  las  primeras  páginas  de  la  Sagrada 
Escritura  aparece  María  como  la  enemiga  nata  del  demonio  y 
de  su  reino,  reparadora  de  las  runinas  causadas  al  género  huma- 
no por  la  serpiente  infernal.  Pondré  enemistades  entre  tí  y  la 
mujer,  y  entre  tu  raza  y  la  descendencia  suya:  ella  quebrantará  tu 
cabeza  y  tú  andarás  acechando  a  su  calcañar  (7) ;.  palabras  clon 
las  cuales  Dios  anuncia  que  el  destino  y  la  gloria  de  María  será 


(4)  Encíclica  Humanum  genus. 

(5)  Encíclica  Humanum  genus. 

(6)  Antífona  del  Oficio  de  la  Santísima  Virgen. 

(7)  Génesis  III,  15. 
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guerrear  contra  la  serpiente  infernal  que,  impotente  para  comba- 
tir en  campo  abierto,  echará  mano  de  toda  suerte  de  insidias,  sin 
librarse  jamas  del  pie  quebrantador  de  su  cabeza. 

Por  esto  siempre  que  la  Iglesia  se  ve  amenazada  por  los  im- 
píos coligados  con  el  infierno'  en  conjuración  sacrilega,  acude  a 
María  y  el  auxilio  que  Ella  le  presta  es  tan  pronto  y  eficaz,  que 
los  santos  Padres  exclaman  atónitos:  "más  pronto  alcanzamos  mu- 
chas veces  el  socorro  invocando  el  nombre  de  María  que  invo- 
cando el  nombre  dé  Jesús"". 

Celebrando  así  a  la  divina  Madre,  nada  se  le  quita  al  Hijo, 
pues  venza  Jesucristo  por  sí  o  venza  por  María,  siempre  es  El 
quien  vence;  pero  ha  querido  dar  a  la  humilde  Virgen  de  Nazaret 
el  vencer  al  infierno,  y  a  Ella  cedió  la  gloria  del  triunfo  p'ara 
mayor  confusión  y  despecho  del  soberbio  Luzbel  y  de  cuantos 
se  alistan  en  sus  filas  conjurados  contra  la  Iglesia. 

Miremos,  pues,  en  demanda  de  socorro  la  Estrella  luminosa 
que  debe  guiarnos  en  el  revuelto  mar  de  la  vida;  llamemos  a 
María  con  los  acentos  de  gozo,  de  dolor  y  de  triunfo,  que  se  re- 
cuerdan en  los  misterios  del  Rosario,  porque  son  los  que  más 
conmueven  su  maternal  corazón  y  en  los  que  halla  más  suaves 
complacencias. 

El  arma  de  la  oración,  a  la  que  Dios  ha  comunicado  efica- 
cia ilimitada,  está  al  alcance  de  todos  y  tiene,  como  os  lo  decíamos 
en  otra  ocasión,  dos  ventajas  inapreciables:  una,  que  nuestros 
enemigos  no  creen  en  su  eficacia;  otra,  que  no  pueden  hacer  uso 
de  ella  contra  nosotros.  A  nuestros  sermones  oponen  sus  envene- 
nados discursos  y  disparatadas  conferencias;  al  libro  y  al  perió- 
dico buenos,  oponen  el  libro  y  el  periódico  malos;  pero  a  la  ora- 
ción no  oponen  la  oración  porque  ellos  no  oran,  y  si  acaso  hubiere 
almas  obcecadas  que  intentasen  pedir  el  triunfo  de  los  que  se 
oponen  a  las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  Dios  no  oiría  tan  impías 
peticiones  (8). 

El  Rosario  bien  rezado  sostiene  la  piedad  y  nos  pone  en 
guardia  contra  la  relajación  de  las  costumbres.  Con  la  invocación 
a  la  Dispensadora  de  las  divinas  gracias  y  con  el  recuerdo  de  los 
misterios  que  el  amor  hizo  realizar  al  Verbo  Eterno  por  nuestro 


(8)  Como,  por  ejemplo,  ofrecer  los  siete  domingos  a  San  José  por  el  triunfo  de  una 
revolución,  o  el  de  la  candidatura  de  un  francmasón. 
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bien,  alcanzamos  fuerzas  para  huir  del  pecado,  resistir  nuestras 
perversas  inclinaciones,  practicando  las  enseñanzas  de  nuestro 
Maestro  Cristo  Jesús,  y  de  esta  suerte  vencer  a  los  enemigos  de 
nuestra  alma,  que  son:  mundo,  demonio  y  carne. 

Quiera  el  cielo  que  se  dé  al  Rosario  de  María  el  honor  que 
se  le  debe  y  que  tuvo  en  tiempos  pasados;  y  que  esta  devoción, 
enseña  del  cristiano  y  prenda  segura  de  protección  divina,  se  ex- 
tienda por  ciudades  y  aldeas,  por  los  talleres  y  casas  particulares, 
tanto  de  los  grandes  y  poderosos,  como  de  los  pequeños  y  hu- 
hiildes"  (9). 

Dada  por  Nos,  refrendada  por  nuestro  Secretario,  en  Mede- 
llín,  el  12  de  Septiembre  fiesta  del  Nombre  de  María  del  año 
de  1923. 

í  MANUEL  JOSE, 

'.  Arzobispo  de  Medellín. 


(9)  León  XIIL  Encíclica  Jucunda  semper.  8  Sept.  1894. 
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El  gran  peligro  moderno. 
Reglas  directivas  contra  la  Masonería. 

La  noticia  de  un  proyecto  que,  de  realizarse,  sería  causa 
de  innumerables  males  para  el  rebaño  que  ha  sido  confiado  por 
el  Pastor  Eterno  a  nuestra  debilidad,  ha  contristado  nuestra  alma 
y  nos  obliga  a  dirigirnos  a  los  fieles  de  nuestra  Arquidiócesis, 
cuya  religiosidad  ha  brillado  de  una  manera  especial  en  la  Sema- 
na Santa  que  acaba  de  pasar,  aumentando  así  nuestro  Paternal 
amor  y  el  celo  con  que  hemos  de  señalarles  los  peligros  que  los 
amenazan. 

El  demonio  como  león  rugiente  os  rodea  buscando  a  quién 
devorar,  nos  dice  el  apóstol  San  Pedro  (1),  y  con  estas  palabras 
nos  pinta  el  furor  y  la  crueldad,  del  enemigo  de  nuestras  almas. 
Pero  hay  que  tener  muy  presente  que  este  enemigo  no  siempre  se 
presenta  a  cara  descubierta,  sino  que  en  muchas  ocasiones  acecha 
en  la  oscuridad  para  asegurar  mejor  el  golpe;  y  entonces  es  más 
de  temerse  el  mal  y  son  más  desastrosas  las  consecuencias. 

Entre  otros  recursos  de  que  para  ello  dispone,  no  es  por 
cierto  el  menor  la  cooperación  de  una  secta  que  trabaja  en  las 
tinieblas  y  allí  maquina  contra  la  sociedad  y  contra  Dios:  esta  sec- 
ta es  la  Masonería,  que  durante  algún  tiempo  parecía  haberse 
olvidado  de  estas  nuestras  montañas,  tan  amadas  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús. 

Hace  ya  dos  siglos  que  vienen  cayendo  sobre  la  Masonería 
los  anatemas  de  la  Santa  Sede.  Unas  veces  condenan  los  Roma- 
nos Pontífices  las  sociedades  secretas  en  sí  mismas,  otras  de- 
claran que  no  pueden  los  masones  recibir  la  absolución  sacra- 


(1)  I.  Petr.  V,  8. 
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mental  mientras  no  rompan  de  hecho  las  relaciones  que  tengan 
con  los  centros  en  que  están  afiliados;  otras  veces  prohiben  el 
asistir  a  bailes  y  espectáculos  organizados  por  los  masones;  otras 
ordenan  que  no  se  les  admita  como  padrinos  en  el  sacramento  del 
bautismo. 

Así  pues,  no  es  lícito  a  ningún  católico,  por  motivo  ninguno, 
inscribirse  en  las  logias  masónicas  y  los  que  se  inscriban  en  ellas 
quedan  por  el  mismo  hecho  excomulgados  con  excomunión  re- 
servada al  Papa  (Canon  2335). 

Pero  quien  principalmente  denunció  al  mundo  católico  y 
condenó  la  organizaci.ón  y  fines  de  la  Masonería,  fue  el  Sumo 
Pontífice  León  XIII,  en  la  Encíclica  Htimanum  genus,  de  cuyas 
graves  enseñanzas  haremos  breve  resumen. 

Es  característico  de  la  Masonería  buscar  las  tinieblas  y 
ocultar  sus  planes  a  las  Autoridades  legítimamente  constituidas. 
Con  este  fin  obliga  y  ata  a  todos  sus  adeptos  con  misteriosos  y 
terribles  juramentos,  pero  los  frutos  que  ha  producido  en  el  mundo 
están  diciendo  que  es  árbol  de  perdición.  Fruto  suyo  es  la  exten- 
sión cada  día  mayor  del  naturalismo,  que  pone  la  razón  huma- 
na en  primer  término  como  maestra  y  señora,  negando  todo  orden 
sobrenatural  y  toda  revelación  divina;  fruto  suyo  es  el  apartar  ab- 
solutamente a  la  Iglesia  Católica  y  su  divino  influjo  de  las  leyes 
civiles  y  del  gobierno  de  las  naciones,  o  lo  que  es  lo  mismo,  la 
separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado;  fruto  suyo  es  la  esclavitud 
en  que  gime  la  Iglesia  en  muchísimas  naciones,  viéndose  en 
otras,  si  no  perseguida,  por  lo  menos  sujeta  a  las  leyes  que  coar- 
tan su  libertad;  fruto  suyo  es  suprimir  o  dispersar  las  comuni- 
dades religiosas  y  las  leyes  vejatorias  que  tienden  a  disminuir  el 
número  y  el  prestigio  del  Clero. 

Pero  sobre  todo,  su  enemistad  para  con  el  Romano  Pontí- 
fice, es  irreconciliable;  lo  privaron  con  vanos  pretextos  del  po- 
der temporal,  baluarte  de  su  libertad  e  independencia,  y  ahora, 
proclaman  a  la  faz  del  mundo  que  es  necesario  destruir  el  Pon- 
tificado mismo. 

No  son  menos  funestas  por  cierto  las  doctrinas  inmorales 
que  propaga  la  Masonería.  A  los  jóvenes  se  les  ha  de  enseñar  úni- 
camente lo  que  ellos  llaman  Moral  cívica  o  Moral  independiente, 
en  la  cual  la  religión  no  debe  intervenir  para  nada. 
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Con  el  mismo  fin  de  pervertir  las  costumbres  promueve  ese 
diluvio  de  diarios,  revistas,  representaciones  y  objetos  artísticos, 
en  todo  lo  cual  no  se  guarda  moderación  alguna,  ni  se  respetan 
las  más  elementales  leyes  del  pudor,  y  por  lo  que  toca  a  la  so- 
ciedad doméstica,  cuyo  fundamento  es  el  matrimono  elevado 
por  Jesucristo  a  la  dignidad  de  sacramento  indisoluble,  promulga 
doctrinas  que  lo  rebajan  al  nivel  de  un  contrato  cualquiera,  sos- 
teniendo que  el  gobierno  civil  tiene  potestad  sobre  el  vínculo 
matrimonial,  y  4[ue  el  matrimonio  puede  disolverse  a  voluntad 
de  los  cónyuges  con  el  malhadado  divorcio,  que  desbarata  el 
hogar,  dejando  expuesta  la  familia  al  capricho  de  las  pasiones 
más  ignominiosas. 

No  se  trata,  amados  hijos  en  el  Señor,  de  peligros  fantásti- 
cos, basta  mirar  lo  que  está  sucediendo  en  el  mundo  para  com- 
prender que  la  descripción  hecha  por  el  sabio  Pontífice  León  XIII, 
corresponde  exactamente  a  la  realidad,  y  para  persuadirse  de 
que  el  fin  que  se  propone  la  Masonería  es  destruir,  si  pudiera, 
la  Religión  y  la  Iglesia  fundada  por  el  mismo  Dios,  y  juntamente 
con  la  Iglesia  la  sociedad  civil. 

De  esto  dan  testimonio  muchos  miembros  conspicuos  de  la 
secta  que  han  declarado  que  es  propio  y  distintivo  de  la  Masone- 
ría el  odio  a  la  Iglesia  Católica  y  a  su  divino  Fundador. 

Por  tanto,  como  justamente  lo  han  declarado  muchos  Ro- 
manos Pontífices,  nadie  puede,  si  quiere  ser  católico,  afiliarse 
por  ningún  motivo  en  la  Masonería  bajo  pena  de  excomunión, 
como  ya  lo  anotamos,  pues  aunque  a  alguno  en  particular  no  le 
exijan  al  principio  nada  contrario  a  la  fe  católica,  es  evidente 
que  la  secta  en  sí  misma  es  mala  e  inmoral,  por  sus  doctrinas  y 
procederes.  Ni  vale  decir,  como  lo  han  hecho  algunos,  que  una 
cosa  es  la  Masonería  en  Europa  y  otra  muy  distinta  en  América; 
que  la  primera  sí  es  irreligiosa  y  está  condenada,  pero  que  la 
segunda  es  indiferente  y  aun  benéfica  y  por  tanto  está  libre  de 
toda  censura.  Los  Padres  del  Concilio  Plenario  de  la  América  La- 
tina, siguiendo  las  normas  de  la  Santa  Sede,  declaran  terminan- 
temente que  esta  distinción  no  es  más  que  un  subterfugio  inven- 
tado para  eludir  la  fuerza  de  los  documentos  Pontificios;  que  la 
Masonería  es  una  misma  en  su  Esencia  en  todos  los  países  del 
mundo  y  por  lo  mismo  no  está  rrienos  condenada  en  América  que 
en  Europa. 
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Por  todo  lo  expuesto  rogamos  encarecidamente  a  nuestro  Ve- 
nerable Clero,  a  las  Comunidades  y  a  todas  las  personas  piadosas 
rueguen  con  gran  fervor  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  defienda 
a  sus  hijos  en  estos  peligros  y  que  vuelva  al  buen  sendero  a  los 
descarriados.  Tomemos  por  nuestro  auxilio  y  medianera  a  la 
Virgen  María  Madre  de  Dios,  vencedora  de  Satanás  en  su  purí- 
sima Concepción;  y,  como  termina  León  XIII  su  citada  Encíclica: 
roguémosle  que  despliegue  su  poder  contra  las  sectas  impías  en 
las  cuales  se  ve  revivir  claramente  la  soberbia  contumaz,  la  indó- 
mita perfidia  a  los  astutos  fingimientos  del  demonio 

Dada  en  Medellín  el  santo  día  de  Pascua  de  Resurrección,  1' 
de  Abril  de  1923. 

t  MANUEL  JOSE, 

Arzobispo  de  Medellín. 
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Deber  de  caridad.  Poder  de  Mario. 
Oración  por  Méjico. 

El  precepto  de  la  Caridad  es  la  nota  dominante  del  Evange- 
lio, es  la  señal  que  el  mismo  Redentor  nos  dio  para  conocer  a  sus 
discípulos:  dulce  precepto  que  no  podía  venir  sino  del  Dios  de 
amor,  que  dio  la  vida  por  nosotros. 

Así  como  el  odio  divide  y  rompe  los  vínculos  sociales,  así 
la  caridad  une  y  fomenta  los  de  la  sociedad  y  la  familia.  ¡Cuánta 
ternura  encierra  el  solo  nombre  de  hermano!,  pues  bien,  todos 
somos  hermanos  por  nuestro  origen  y  sin  este  amor  fraternal  no 
sería  posible  la  vida  social. 

A  la  voz  de  la  naturaleza  se  une  la  de  la  gracia  que  añade 
motivos  poderosos  para  que  los  hombres  se  amen.  Somos  cristia- 
nos, somos  hijos  de  la  Iglesia  Católica,  miembros  del  cuerpo  mís- 
tico de  Jesucristo.  Aunque  seamos  muchos,  formamos  en  Cristo 
un  solo  cuerpo,  siendo  todos  miembros  que  dependen  los  unos  de 
los  otros  (1).  Si  uno  de  nuestros  miembros  sufre,  observa  sabia- 
mente San  Agustín,  todos  los  demás  miembros  prjocuran  aliviarle, 
sintiendo  el  mal  ajeno  como  propio.  Si  tenéis  una  espina  en  el 
pie,  los  ojos  trabajan  en  descubrirla  y  la  espalda  se  dobla  para 
que  la  mano  pueda  llegar  al  sitio  en  que  debe  arrancarla.  Así 
nosotros  hemos  de  compadecer  las  desgracias  ajenas,  así  nos  he- 
mos de  ayudar  y  prestar  auxilio. 

¡Estas  reflexiones  nos  han  ocurrido  al  recibir  la  protesta  que 
los  Arzobispos  y  Obispos  de  México,  refugiados  en  los  Estados 
Unidos,  han  publicado  en  defensa  de  los  derechos  de  la  Iglesia 
vulnerados  por  la  nueva  Constitución  política  de  dicha  Repú- 


(1)  San  Pablo  a  los  Romanos.  XII,  5. 
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blica;  protesta  en  que  sobresale  el  amor  a  su  patria,  cuya  prosperi- 
dad es  inseparable  de  la  reverencia  debida  a  la  religión  católica, 
tanto  más  cuanto  es  la  religión  de  sus  mayores. 

La  revolución  política  y  social  que  azota  a  México  hace  va- 
rios años,  revistió  desde  sus  principios  el  carácter  de  antirreli- 
giosa, esforzándose  en  extinguir  en  aquella  nación  la  religión 
católica,  empleando  toda  clase  de  medios.  Los  obispos  han  sido 
desterrados,  algunos  reducidos  a  prisión;  han  sido  carcelados  y 
atormentados  los  sacerdotes,  y  aun  contra  las  mismas  religiosas 
se  han  cometido  gravísimos  desmanes. 

La  revolución  ha  profanado  los  templos,  ha  cerrado  y  sa- 
queado los  colegios  católicos  y  ha  llevado  la  tiranía  al  fuero  sa- 
grado de  la  conciencia,  prohibiendo  el  uso  de  los  sacramentos, 
dejando  a  los  fieles  sin  auxilios  espirituales  aun  en  la  hora  de 
la  muerte. 

Finalmente,  la  Constitución  publicada  en  Febrero  otorga  al 
gobierno  civil  facultades  para  intervenir  en  materias  de  culto  y 
de  disciplina;  manda  que  la  enseñanza  primaria  y  secundaria, 
tanto  en  los  establecimientos  públicos  como  en  los  privados,  sea 
laica,  es  decir,  atea;  declara  que  los  templos  son  propiedad  del 
gobierno  y  prohibe  a  los  católicos  edificar  otros  nuevos;  declara 
el  matrimonio  civil  obligatorio,  excluyendo  el  religioso,  quedando 
establecido  el  nefando  divorcio,  ruina  de  las  familias.  Con  todo 
lo  cual  eleva  a  estado  permanente  la  persecución  religiosa  sancio- 
nándola definitivamente. 

Para  que  nuestros  'hermanos  en  la  fe  no  vacilen  en  medio 
de  tan  cruel  persecución,  debemos  ayudarlos  con  nuestras  ora- 
ciones y  súplicas  a  Dios  Nuestro  Señor,  en  cuyas  manos  está  la 
suerte  de  las  naciones,  y  les  abrevie  el  tiempo  de  la  prueba. 

La  guerra  que  hacen  los  enemigos  de  Cristo  y  de  su  Iglesia, 
es  distinta  a  la  de  las  contiendas  humanas  y  tiene  carácter  sobre- 
natural, porque  ellos  quieren  apartar  de  Jesucristo  a  los  indivi- 
duos y  a  los  pueblos,  y  nuestros  esfuerzos  se  encaminan  a  hacer 
que  Jesucristo  reine  en  las  almas,  en  las  familias  y  en  las  na- 
ciones. En  estos  combates,  Jesucristo  es  el  que  lucha  y  el  que 
vence,  pero  quiere  que  nosotros  combatamos  a  su  lado  con  el 
fin  de  darnos  parte  en  sus  triunfos  y  en  las  santas  alegrías  de 
la  victoria. 
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Una  de  las  armas  que  hemos  de  emplear  en  estos  combates 
es  la  oración,  como  lo  decíamos  en  una  de  nuestras  Pastorales, 
pues  Dios  le  ha  concedido  eficacia  ilimitada  y  es  infalible  en  sus 
resultados,  cuando  la  hacen  almas  en  estado  de  gracia.  Así  lo 
promete  Jesucristo  cuando  dice:  Todo  lo  que  pidiéreis  en  la  ora- 
ción, como  tengáis  fe,  lo  alcanzaréis  (2). 

Esta  arma  está  al  alcance  de  todos  y  tiene  dos  ventajas  in- 
apreciables: una,  que  no  creen  en  su  eficacia  los  enemigos  de  la 
Iglesia;  otra,  que  no  pueden  hacer  uso  de  ella  contra  nosotros. 
A  los  libros  y  a  los  periódicos  buenos,  oponen  otros  libros  y  perió- 
dicos malos,  pero  a  la  oración  no  oponen  la  oración,  porque  ellos 
no  oran. 

De  este  modo  podemos  ayudar  eficazmente  a  los  católicos 
perseguidos  en  México,  de  lo  cual  da  ejemplo  nuestro  Santísimo 
Padre  el  Papa  Benedicto  XV,  al  decir  a  los  Prelados  mexicanos 
en  consoladora  carta: 

"Nos  mismo  acudiremos  al  trono  de  la  Santísima  Virgen 
instándole  continuamente  en  vuestro  favor:  y  todavía  más,  en 
prueba  de  nuestra  unión,  nos  complace  anunciaros  que  el  12  del 
próximo  Diciembre,  día  en  que  festejáis  solemnemente  a  María 
Santísima  de  Guadalupe,  Nos  ofreceremos  el  Santo  Sacrificio, 
tanto  en  honor  de  la  Beatísima  Virgen  bajo  el  título  en  que  con 
tanta  devoción  la  veneráis,  como  en  demanda  de  la  salud  de 
nuestro  queridísimo  pueblo  mexicano.  Que  los  fieles  de  vuestras 
diócesis  sepan  oportunamente  esta  nuestra  determinación,  para 
que  uniendo  ese  mismo  día  sus  oraciones  a  las  nuestras,  má& 
fácilmente  alcancemos  de  Dios  los  anhelados  dones  ". 

Este  documento  pontificio  sugirió  a  los  Prelados  mexicanos 
la  idea  de  proponer  al  Episcopado  de  América,  que  se  invitara  al 
Clero  y  fieles  de  las  respectivas  Diócesis  a  acudir  a  la  Virgen  San- 
tísima el  día  12  de  Diciembre,  en  demanda  de  remedio  para  las 
necesidades  de  su  patria. 

Acercándose  la  fiesta  de  la  Inmaculada  Concepción,  tan  gra- 
ta a  vuestro  amor  filial  y  tan  gloriosa  a  la  Triunfadora  de  la  ser- 
piente y  de  sus  secuaces,  os  excitamos  de  una  manera  especial  a 
rogar  a  Dios  por  estas  necesidades,  para  que  así  nos  veamos  li- 
bres de  que  a  la  Iglesia  le  sobrevengan  en  Colombia  persecucio- 


(2)  S.  Mateo— XXI— 22. 
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nes  semejantes,  pues  no  faltan  nubarrones  en  el  cielo  de  la  Pa- 
tria amada. 

En  vista  de  lo  que  está  sucediendo  en  otras  naciones,  se  echa 
de  ver  con  toda  claridad  cuán  .necesario  sea  que  entre  los  hijos 
fieles  de  la  Iglesia  en  Colombia  reine  la  más  perfecta  concordia 
de  voluntades,  para  la  conservación  de  la  paz  y  de  las  cristianas 
instituciones  que  nos  rigen,  pues  si  andan  desunidos,  atendiendo 
a  opiniones  de  círculo  o  antipatías  personales,  serán  muy  grandes 
los  males  que  sobrevengan:  testigo  de  ello  la  República  de  México. 

Os  excitamos,  pues,  amados  hijos  en  el  Señor,  que  roguéis 
a  Dios  por  la  intercesión  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María, 
que  ha  destruido  todas  las  herejían  en  el  universo  mundo  (3),  que 
continuúe  concediéndonos  su  poderosa  protección. 

Pedimos  también  encarecidamente  que  el  12  de  Diciembre 
próximo,  fiesta  de  nuestra  Señora  de  Guadalupe,  hagan  los  sacer- 
dotes un  memento  especial  en  la  Misa  y  los  fieles  pidan  con  fer- 
vor por  el  remedio  de  las  necesidades  de  los  católicos  mexicanos, 
que  Dios  cumplirá  con  nosotros  la  promesa  que  tiene  hecha:  Bien- 
aventurados los  misericordiosos,  porque  ellos  alcanzarán  miseri- 
cordia. 

Dada  y  firmada  por  Nos,  en  Medellín,  el  día  21  de  Noviem- 
bre, fiesta  de  la  presentación  de  Nuestra  Señora,  en  el  año  de 
1927. 

í  MANUEL  JOSE, 

Arzobispo  de  Medellín. 


(3)  Antífona  del  Oficio  de  la  Santísima  Virgen. 
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Importancia  del  Santo  Rosario  para  la 
vida  cristiana. 

Año  por  año,  a  contar  del  de  1885,  nuestro  Santísimo  Pa- 
dre León  XIII  ha  venido  dando  a  conocer  por  medio  de  admira- 
bles documentos  pontificios,  que  ha  puesto  su  causa,  es  decir,  la 
causa  de  Dios  y  de  la  Iglesia  bajo  el  maternal  amparo  de  la  Vir- 
gen María  en  su  advocación  del  Rosario;  y  cada  vez  con  mayor 
instancia  ha  manifestado  el  deseo  de  que  no  haya  ni  templo,  ni 
hogar  católico  en  donde,  siquiera  en  el  mes  de  Octubre,  no  se 
rece  el  Santo  Rosario. 

Para  coadyuvar  por  nuestra  parte  al  deseo  tan  claramente 
manifestado  del  Padre  común  de  los  fieles,  y  para  el  bien  espiri- 
tual de  las  almas  que  debemos  guiar  por  el  camino  del  cielo,  va- 
mos a  hacer  algunas  sencillas  reflexiones  acerca  de  la  importan- 
cia de  esta  devoción  para  la  vida  cristiana. 

Después  del  pecado  original,  nuestras  torcidas  inclinaciones 
se  hallan  de  acuerdo  con  el  espíritu  del  mundo:  el  orgullo,  las 
riquezas  y  los  placeres,  nos  atraen  y  nos  fascinan.  "No  queráis 
amar  al  mundo,  dice  San  Juan,  ni  las  cosas  mundanas.  Porque 
todo  lo  que  hay  en  el  mundo,  es  concupiscencia  de  la  carne,  con- 
cupiscencia de  los  ojos  y  soberbia  de  la  vida          El  mundo  pasa, 

y  pasa  también  con  él  su  concupiscencia,  mas  el  que  hace  la  vo- 
luntad de  Dios,  permanece  eternamente"  (1).  El  espíritu  del  mun- 
do es  opuesto  a  la  doctrina  de  Jesucristo  que  ha  maldecido  al 
mundo  y  que  no  ha  querido  orar  por  él  (2).  Por  lo  tanto  debemos 
combatir  el  orgullo,  la  sensualidad  y  la  avaricia,  practicando  la 


(1)  II  Juan  II,  17. 

(2)  Juan  XVII,  9. 
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humildad,  la  mortificación  y  el  desprendimiento  de  las  cosas  sen- 
sibles. Ahora  bien,  un  medio  excelente  para  triunfar  en  estos  com- 
bates y  para  adelantar  en  estos  caminos,  es  la  devoción  al  santo 
Rosario.  Encontramos  en  él  enseñanzas  prácticas  por  medio  de 
los  más  perfectos  ejemplos:  enseñanza  eficaz,  pues  va  unida  a 
la  oración,  que  nos  obtiene  la  gracia  divina  y  que  nos  facilita  el 
practicar  las  enseñanzas  que  nos  da.  En  los  misterios  gozosos 
del  Rosario  encontramos  una  enseñanza  sublime  de  la  humildad; 
en  los  misterios  dolorosos  la  hallamos  de  la  mortificación;  y  en 
los  gloriosos  del  desprendimiento  de  las  cosas  vanas  y  perecederas. 

Veamos  cómo  se  enseña  la  humildad  en  los  misterios  gozosos. 
Recordamos  en  ellos  la  Encarnación  del  Verbo,  la  Visita  de  Ma- 
ría a  Santa  Isabel,  el  Nacimiento  de  N.  S.  Jesucristo,  su  Presenta- 
ción en  el  Templo  y  su  Hallazgo  entre  los  doctores.  Un  Dios  de 
majestad  infinita.  Criador  y  Soberano  Señor  de  todo  lo  que  existe, 
deja  los  esplendores  del  cielo  para  anonadarse  tomando  la  natu- 
raleza humana,  ocultando  su  poder  e  infinitas  perfecciones  bajo 
la  forma  de  un  niño.  Nace  en  Belén  en  absoluta  pobreza  y  desam- 
paro, y  la  cuna  del  Rey  del  cielo  la  forman  toscos  pañales,  un  po- 
co de  paja  y  las  tablas  de  un  pesebre.  Después  de  ser  ofrecido  a 
Dios  su  Padre  por  el  Sumo  Sacerdote,  es  rescatado  con  la  ofren- 
da de  los  pobres,  y  María  y  José  lo  hallan  en  el  Templo  respon- 
diendo y  preguntando  a  los  doctores  (3).  Cuántos  ejemplos  tene- 
mos aquí  de  humildad:  Dios  anonadado  bajo  la  forma  de  siervo, 
(jue  nace  en  el  seno  humillante  de  la  pobreza;  el  Criador  que 
obedece  a  sus  criaturas;  la  Sabiduría  increada  que  oye  y  pre- 
gunta como  si  lo  ignorase  todo,  nos  enseñan  que  si  queremos  se- 
guir el  camino  que  vino  a  mostrarnos,  debemos  ser  humildes  en 
nuestros  pensamientos  y  palabras,  en  nuestras  opiniones  y  senti- 
mientos; que  hemos  de  ceder  en  cuanto  nos  sea  lícito  para  agra- 
darle a  El  que  resiste  a  los  soberbios  y  da  su  gracia  a  los  humil- 
des (4) ;  que  debemos  combatir  el  deseo  de  poseer  riquezas  para 
brillar  entre  los  hombres,  pues  el  reino  de  los  cielos  se  promete  a 
los  pobres  de  espíritu  (5). 

María,  fiel  imitadora  de  su  Hijo  Santísimo,  pone  todo  su 
esfuerzo  en  humillarse  mientras  Dios  más  la  exalta.  No  contenta 


(3)  Lucas  11,  46. 

(4)  I  Pedro  X,  5. 

(5)  Lucas  VI,  20. 
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con  llamarse  la  esclava  del  Señor,  corre  a  visitar  a  Isabel  y  a 
servirla  en  los  oficios  más  humildes;  para  ocultar  su  virginidad 
perfecta  y  la  maternidad  divina,  se  somete  a  una  ley  que  no  le 
obliga;  y  Ella,  la  Virgen  Inmaculada,  va  presurosa  a  purificarse 
al  Templo.  Así,  ocultando  los  favores  divinos  y  sus  gracias  y  pre- 
eminencias bajo  las  apariencias  de  una  vida  común,  nos  va  repi- 
tiendo con  más  verdad  que  San  Pablo:  sed  imitadores  míos,  como 
yo  lo  soy  de  Cristo  (6).  Estos  sublimes  ejemplos  nos  enseñan  a 
reprimir  la  arrogancia,  la  vanidad,  la  presunción,  la  terquedad. 
iOh,  cuán  poderosas  deben  ser  para  desterrar  de  nuestros  corazo- 
nes la  envidia  ruin,  la  ambición  insaciable,  la  desobediencia  y 
mil  y  mil  se'ntimientos  hijos  del  orgullo. 

El  amor  a  los  placeres  es  otra  pasión  que  da  origen  a  males 
incontables,  y  debemos  combatirla  por  la  mortificación  y  por  la 
penitencia.  No  hemos  sido  criados  para  gozar  sino  para  salvar- 
nos, y  qué  angosta  es  la  puerta,  dice  Jesucristo,  y  cuán  estrecha  la 
senda  que  conduce  a  la  vida  eterna  (7),  y  es  preciso  pasar  por 
medio  de  muchas  tribulaciones  para  entrar  en  el  reino  de  Dios 
(8).  ¿Y  quién  podría  inspirarnos  esta  virtud  mejor  que  Jesucristo 
que  nos  invita  a  seguirlo  en  la  vía  dolorosa  que  conduce  a  la  re- 
surrección? En  los  misterios  dolorosos  del  Santo  Rosario  lo  con- 
templamos lleno  de  tristeza  y  amargura  en  el  jardín  de  los  oli- 
vos, a  causa  de  nuestros  pecados;  azotado  y  coronado  de  espinas 
en  el  Pretorio;  cargado  con  la  cruz  en  la  calle  de  la  amargura; 
crucificado  y  muerto  en  el  Calvario.  Nada  puede  estimular  más 
a  un  cristiano  a  mortificar  la  carne,  a  soportar  con  resignación  los 
trabajos,  las  enfermedades  y  demás  aflicciones  de  la  vida,  que 
ver  a  nuestro  Divino  Modelo,  santo,  inocente  inmaculado  (9),  que 
sufre  y  muere  por  pagar  lo  que  debemos  nosotros  a  la  Justicia  di- 
vina. La  consideración  de  sus  penas  y  dolores,  la  contemplación 
de  sus  padecimientos  y  de  su  muerte,  deben  infundirnos  valor  para 
sufrir  todas  las  penalidades  de  este  destierro  y  para  hacer  peni- 
tencia por  nuestros  pasados  extravíos.  Si  en  El  que  es  árbol  fron- 
doso de  virtudes  ha  descargado  tales  golpes  la  divina  Justicia,  por 
haber  querido  pagar  nuestras  culpas,  ¿qué  se  hará  en  nosotros, 
leños  secos  y  estériles? 

(6)  I  Cor.  IV,  16. 

(7)  Mat.  VII.  14. 

(8)  Hechos  XIV.  21. 

(9)  Hebr.  VII,  26, 
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Al  rezar  estos  misterios  del  Rosario  hemos  de  pedir  a  la 
afligida  Madre  del  Salvador  que  nos  haga  preferir  el  mérito  de 
la  mortificación  a  las  satisfacciones  sensuales,  que  hacen  antepo- 
ner el  cuerpo  a  el  alma,  la  tierra  al  cielo,  los  bienes  temporales  y 
engañosos  al  Bien  eterno. 

La  tercera  inclinación  de  nuestra  corrompida  naturaleza  que 
nos  tienta  de  acuerdo  con  el  espíritu  del  mundo,  es  el  amor  a  las 
riquezas,  que  hemos  de  combatir  por  el  desprendimiento  de  los 
bienes  sensibles.  La  meditación  de  l-os  misterios  gloriosos  nos  ha- 
ce muy  fácil  esta  virtud,  pues  los  sufrimientos  de  la  vida  presente 
no  son  de  comparar  con  aquella  gloria  venidera,  que  se  ha  de  ma- 
nifestar en  nosotros  (10).  Los  misterios  gloriosos  nos  hacen  con- 
templar a  Jesucristo  que  resucita  lleno  de  gloria  y  que  transforma- 
rá nuestro  vil  cuerpo  j  lo  hará  semejante  al  suyo  glorioso  (11) ; 
que  sube  al  cielo  por  su  propia  virtud  y  poder  diciéndonos  aque- 
llas palabras  que  dirigió  a  sus  apóstoles:  En  la  casa  de  mi  Padre 
hay  muchas  habitaciones  yo  voy  a  preparar  lugar  para  vo- 
sotros (12);  y  para  que  podamos  llegar  allí  con  más  facilidad 
nos  envía  al  Espíritu  Santo,  para  que  con  su  gracia  nos  despren- 
da de  las  cosas  caducas  y  perecederas  y  nos  haga  desear  las  eter- 
nas, que  nos  están  prometidas  en  el  cielo,  que  nos  conquistó  con 
su  sangre  y  con  su  muerte.  Pocos  días  de  combate  y  de  vencimien- 
to en  este  valle  de  miserias  y  luégo  una  felicidad  sin  término  en 
la  patria  celestial.  ¿Cómo  hemos  de  vivir  apegados  a  los  bienes 
engañosos  de  este  destierro,  viendo  a  nuestra  Madre  que,  en  el 
día  de  su  asunción,  va  al  cielo  en  cuerpo  y  alma,  y  que  es  coronada 
por  reina  universal  de  todo  lo  creado?  Nada  es  comparable  a  la 
felicidad  de  los  santos,  a  la  dicha  que  gozan  los  discípulos  del 
Señor,  que  han  perseverado  en  el  servicio  divino  hasta  la  hora 
de  la  muerte.  María  nuestra  Madre  nos  invita  desde  el  cielo  para 
que  nos  esforcemos  en  ser  buenos  y  así  logremos  la  dicha  que  nos 
está  prometida;  para  que  podamos  ocupar  el  puesto  que  nos  está 
preparado  allá  en  el  cielo  si  somos  humildes,  mortificados  y  des- 
prendidos. 

Ya  véis,  amados  hijos  en  el  Señor,  cómo  la  devoción  del 
Santo  Rosario  es  un  medio  eficacísimo  para  vivir  cristianamente, 


(10)  Rom.  VIII,  18. 

(11)  Filip.  III,  2L 

(12)  Juan  XIV,  2. 
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y  con  cuánta  razón  el  Sumo  Pontífice,  para  contrarrestar  las  pér- 
fidas tendencias  de  este  siglo  sensual  e  indiferente,  quiere  que 
esta  devoción  sea  cada  día  más  frecuente  y  fervorosa.  Con  este  fin 
la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  el  20  de  Agosto  de  1885,  dis- 
puso lo  siguiente: 

"Ordena,  pues,  y  manda  que  cada  año  desde  el  1'  de  Octu- 
bre hasta  el  día  2  del  siguiente  mes  de  Noviembre,  en  todas  las 
iglesias  parroquiales  de  todo  el  universo  católico,  en  todos  los  ora- 
torios públicos  dedicados  a  la  Madre  de  Dios,  o  en  cualesquiera 
otros  santuarios  elegidos  por  el  Ordinario,  se  recen  todos  los  días, 
al  menos  cinco  decenas  del  Rosario  de  María  con  las  Letanías 
Lauretanas.  Si  esto  se  hiciere  por  la  mañana,  se  celebrará  la  Misa 
durante  el  Rosario,  y  si  se  rezare  por  la  tarde,  se  expondrá  el  San- 
tísimo Sacramento  de  la  Eucaristía  a  la  adoración  de  los  fieles, 
los  cuales  tendrán  cuidado  de  purificar  sus  conciencias.  También 
desea  Su  Santidad  que  se  hagan  procesiones  religiosas.  Renovando 
cada  una  de  las  indulgencias  ya  concedidas  a  todos  los  que,  en 
los  días  señalados,  asistieren  a  la  recitación  pública  del  Rosario, 
a  los  que  oren  según  las  intenciones  de  Su  Santidad,  a  aquellos 
también  que  impedidos  por  una  causa  legítima,  rezaren  en  parti- 
cular, concede  una  indulgencia  de  siete  años  y  siete  cuarentenas 
por  cada  vez  que  lo  practicaren.  Concede,  además,  del  tesoro  de 
los  méritos  de  la  Iglesia,  una  indulgencia  plenaria  a  los  que  en 
este  tiempo  rezaren  al  menos  diez  veces  las  mismas  oraciones,  ya 
públicamente  en  las  iglesias,  ya  en  particular,  si  estuvieren  legí- 
timamente impedidos,  con  tal  que  se  hayan  confesado  debida- 
mente y  hayan  comulgado.  Concede  igualmente  el  pleno  perdón 
de  las  faltas  y  la  remisión  de  las  penas  a  todos  los  que,  en  el, 
mismo  día  de  la  fiesta  de  la  Virgen  María  del  Rosario,  o  en  uno 
de  los  ocho  días  siguientes,  se  acercaren  a  los  sacramentos  y  ora- 
ren a  Dios  y  a  su  Santísima  Madre,  según  las  intenciones  de  Su 
Santidad,  en  cualquiera  iglesia". 

En  cumplimiento  del  anterior  Decreto  de  la  Sagrada  Congre- 
gación de  Ritos,  ordenamos  que  en  todas  las  iglesias  parroquia- 
les de  nuestra  Diócesis,  y  en  todas  las  que  están  dedicadas  a  la 
Santísima  Virgen  María,  desde  el  1"  de  Octubre  hasta  el  2  de 
Noviembre  de  todos  los  años,  se  rece  la  tercera  parte  del  Rosario 
con  las  Letanías  Lauretanas,  bien  en  la  Misa  por  la  mañana,  o 
bien  por  la  tarde  con  el  Santísimo  Sacramento  expuesto.  Los 
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gastos  que  esto  demande  se  tendrán  por  incluidos  en  el  presu- 
puesto correspondiente.  Excitamos  también  a  los  señores  Capella- 
nes o  a  los  que  de  cualquiera  modo  tienen  iglesias  a  su  cargo 
para  que  hagan  los  mismos  ejercicios  piadosos  en  ellas;  y  a  todos 
los  señores  sacerdotes  en  general,  tengan  a  su  cargo  cura  de  al- 
mas o  no,  para  que  hagan  cuanto  esté  de  su  parte  a  fin  de  aumen- 
tar en  los  fieles  el  amor  a  una  devoción  tan  provechosa  para  las 
almas;  explicando  además  el  objeto  de  estas  oraciones  públicas, 
que  es  el  de  rogar  a  la  Virgen  María  acelere  con  sus  poderosos 
ruegos  el  triunfo  de  la  Iglesia  y  la  libertad  e  independencia  de 
nuestro  Santo  Padre  el  Romano  Pontífice. 

Dada  y  firmada  por  Nos,  sellada  con  nuestro  sello  y  refren- 
dada por  nuestro  Secretario,  en  Pasto,  el  día  de  la  fiesta  de  Nues- 
tra Señora  de  las  Mercedes,  a  24  de  Septiembre  de  1893. 

t  MANUEL  JOSE, 

Obispo  de  Pastn. 
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María,  acueducto  de  todas  las  gracias. 
Oración  y  limosna. 

Las  circunstancias  presentes  y  los  temores  del  porvenir  en 
la  vida  misma  de  nuestra  católica  nación,  cuyo  horizonte  se  nubló 
repentinamente  presentándose  a  cada  paso  nuevos  y  difíciles 
problemas,  nos  impulsan  a  dirigiros  esta  Pastoral  ya  que  se 
acerca  el  mes  del  Santísimo  Rosario;  porque  así  como  las  palo- 
mas al  ver  amagos  de  tempestad  o  presentir  las  asechanzas  del 
cazador  vuelan  presurosas  a  ponerse  al  abrigo  de  conocido  refu- 
gio, así  los  cristianos  al  presentir  algún  peligro  corremos  a  la 
bendita  Madre  de  Dios,  llamada  por  la  Iglesia  furris  draconi  im- 
pervia, Stella  árnica  naufragis.  Torre  inexpugnable  al  dragón  in- 
fernal, Estrella  amiga  del  náufrago. 

Muy  a  tiempo  se  presenta  por  lo  tanto  la  Reina  del  cielo. 
Madre  y  abogada  nuestra,  mostrándonos  el  Rosario  como  medio 
poderoso  para  alcanzar  de  Dios  el  remedio  de  nuestras  necesi- 
dades. León  XIII,  iluminado  por  el  Espíritu  Santo,  y  en  nombre 
y  por  autoridad  de  Jesucristo,  no  encontró  en  casos  semejantes, 
arma  más  poderosa  que  el  rezo  universal  del  santo  Rosario. 

La  historia  de  la  Iglesia  nos  atestigua  cómo  las  oraciones 
públicas  dirigidas  a  María  Santísima  han  alcanzado  la  paz  y  la 
tranquilidad  pública  y  han  remediado  los  males  todos,  porque 
María,  según  la  conocidísima  frase  de  San  Bernardo,  es  aquella 
por  quien  Dios  quiere  que  nos  venga  todo  bien.  De  ahí  los  nombres 
con  que  la  saludamos,  de  Abogada,  Consuelo,  Auxilio  de  los  cris- 
tianos. Dispensadora  de  la  victoria  y  de  la  paz. 

A  la  oración,  y  sobre  todo  a  la  oración  en  común,  le  ha  con- 
cedido Dios  eficacia  ilimitada  y  es  infalible  en  sus  resultados 
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cuando  e?  hecha  con  las  condiciones  requeridas.  Pedid,  dice  el  Se- 
ñor, pedid  y  recibiréis,  buscad  y  hallaréis,  golpead  y  se  os  abrirá. 

Peligrosa  es  la  hora  presente,  amados  hijos  en  el  Señor,  pero 
sursum  corda,  levantemos  nuestros  corazones  y  con  más  frecuen- 
cia y  fervor  elevemos  nuestras  súplicas  a  Aquel  en  cuyas  manos 
está  la  suerte  de  las  naciones. 

La  oración  se  dirige  primariamente  a  Dios,  Señor  y  Dueño 
de  cuanto  existe;  pero  oramos  también  a  María  para  que  noá 
sirva  de  intercesora,  supuesto  que  ella  ningún  bien  nos  rehusa 
porque  somos  sus  hijos,  ni  Jesucristo  le  niega  nada  porque  es  su 
Madre.  Por  eso  le  rezamos  el  Rosario,  plegaria  que  tanto  le  agra- 
da y  que  es  la  más  preciosa  de  cuantas  le  dirigimos,  pues  para 
formarla  se  entrelazan,  como  bien  lo  sabéis,  las  oraciones  más 
excelentes.  Es  además  el  Rosario  oración  fácil  para  todos,  vín- 
culo que  une  y  congrega  las  familias  cristianas  delante  de  la  Ma- 
dre celestial,  devoción  heredada  de  nuestros  mayores,  que  viene 
embalsamada  con  los  recuerdos  de  la  infancia,  devoción  que  es 
fortaleza  en  la  vida  y  consuelo  en  la  hora  de  la  muerte. 

Recordemos  además  la  sentencia  de  la  Sagrada  Escritura, 
según  la  cual  para  inclinar  en  nuestro  favor  la  misericordia  di- 
vina, conviene  unir  al  fervor  de  la  súplica  la  generosidad  de  la 
limosna,  que  en  épocas  como  la  presente  puede  ser  de  justicia. 

La  limosna  despreñdiendo  el  corazón  de  los  bienes  terrena- 
les, es  correctivo  de  la  desatentada  codicia;  atrae  las  bendiciones 
del  cielo  sobre  los  misericordiosos,  les  alcanza  el  perdón  de  los 
pecados  y  hace  que  Dios  levante  el  azote  de  su  enojo,  como  nos 
lo  enseña  el  Espíritu  Santo:  Redime  tus  pecados  con  limosnas 
ejercitando  la  misericordia  con  los  pobres,  que  el  Señor  te  perdo- 
nará tus  pecados  (1). 

Por  eso  hemos  visto  con  especial  ternura  de  nuestra  alma, 
cómo  se  han  juntado  en  esta  ciudad  varias  personas  caritativas 
para  reunir  una  cantidad,  grande  ciertamente,  habida  la  consi- 
deración del  tiempo  presente,  para  remediar  en  lo  posible  las 
premiosas  necesidades  de  las  familias  más  angustiadas. 

Quiso  Dios  que  los  miembros  de  la  gran  familia  humana  es- 
tuvieran mutuamente  ligados  por  la  beneficencia  y  la  gratitud  y 
por  las  relaciones  de  necesidades  y  auxilios,  como  hijos  de  un 
mismo  Padre  que  está  en  los  cielos.  Abunda  el  uno  y  al  otro  le 

(1)  Daniel  IV,  24 
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falta  para  que  el  primero  alcance  el  mérito  de  la  buena  adminis- 
tración de  aquellos  bienes  que  ha  recibido  de  Dios,  y  el  segundo 
obtenga  los  méritos  de  la  paciencia  y  de  la  resignación. 

El  pobre  no  tiene  derecho  a  los  bienes  ajenos,  pero 
quien  los  posee  tiene  la  obligación  de  socorrerlo. 

La  moral  católica  es  muy  severa  en  este  punto,  mas  para  que 
su  ^observancia  sea  meritoria,  lo  deja  Dios,  como  sus  otras  leyes, 
a  la  libertad  humana. 

Quien  es  compasivo  será  bendito,  dice  Dios  en  las  Sagradas 
Letras,  porque  ha  partido  su  pan  con  los  pobres,  y  nunca  estará 
necesitado  quien  da  al  pobre.  Unos  reparten  sus  bienes  y  se  hacen 
más  ricos,  otros  roban  lo  ajeno  y  están  siempre  en  miseria  (2). 

Oh!  vosotros  los  que  sufrís  escaseces  y  penurias — tanto  más 
dolorosas  cuanto  más  ocultas — no  olvidéis  que  el  Redentor  del 
mundo  también  quiso  ser  pobre;  que  vuestras  escaseces  se  cam- 
biarán en  abundancia  de  bienes  no  perecederos,  y  vuestras  lágri- 
mas, en  perlas  para  coronar  vuestras  sienes,  hoy  lastimadas  por 
espinas  dolorosas;  santificad  vuestra  pobreza  con  la  paciencia 
para  merecer  la  promesa  del  Señor:  Bienaventurados  los  pobres 
de  espíritu  (es  decir,  resignados),  porque  de  ellos  es  el  reino  de 
los  cielos. 

Medellín,  24  de  Septiembre  de  1929,  día  de  Nuestra  Señora 
de  las  Mercedes. 

$  MANUEL  JOSE, 

Arzobispo  de  Medellín. 


(2)  Prov.  XXII,  9  y  XI.  27. 
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Clero  antioqucño.  Amad  a  vuestros  enemigos. 
Unión  de  los  católicos. 
Nuestra  gran  defensa. 
Palabras  de  Benedicto  XV. 

Al  acercarse  el  mes  de  octubre  habíamos  determinado  dirigi- 
ros una  extensa  Pastoral  para  encender  más  y  más  vuestra  devo- 
ción al  santo  Rosario;  pero  Dios  N.  Señor  nos  envió  una  enferme- 
dad que  nos  ha  impedido  cumplir  aquel  ardiente  deseo  de  nues- 
tra alma,  acrecentado  en  vista  de  la  difícil  situación  por  la  cual 
atraviesa  nuestra  amada  patria;  porque  así  como  las  palomas  al 
ver  amagos  de  tempestad,  o  presentir  las  asechanzas  del  cazador 
vuelan  presurosas  a  ponerse  al  abrigo  de  conocida  torre,  así  los 
cristianos  al  presentir  algún  peligro  corremos  a  la  que  la  Iglesia 
llama  Turris  draconi  impervia.  Torre  inexpugnable  al  dragón  in- 
fernal. Estrella  amiga  de  los  navegantes.  Arnica  Stella  naufragis. 

Hace  pocas  semanas  hicimos  la  Visita  Pastoral— deber  gra- 
ve e  importantísimo  de  nuestro  cargo — en  la  región  más  apartada 
de  nuestra  Arquidiócesis.  Apenas  pusimos  el  pié  en  ella  vimos 
que  estaba  azotada  por  la  peste,  que  se  ha  vuelto  periódica  y  que 
tantas  desgracias  viene  causando  en  las  naciones  del  mundo  en- 
tero, empeñadas  en  no  reconocer  el  soberano  dominio  que  Dios 
tiene  sobre  ellas. 

No  vacilamos  en  continuar  la  Visita  para  llevar  algunos 
consuelos  a  esas  poblaciones  cuyos  moradores  abundan  en  fe  só- 
lida y  tierna  piedad.  De  esta  suerte  tuvimos  ocasión  de  palpar 
cómo  esos  fieles,  que  carecen  de  comodidades  temporales,  ven  la 
vida  presente,  como  lo  es,  un  valle  de  lágrimas,  cuyos  trabajos 
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aceptados  con  resignación  conducen  a  la  patria  celestial  después 
de  las  amarguras  del  destierro. 

Tuvimos  también  ocasión  de  ver  una  vez  más  la  abnegación 
y  los  sacrificios  que  en  bien  de  sus  feligreses  aceptan  gustosísi- 
mos los  sacerdotes  encargados  de  la  cura  de  almas:  el  más  grande 
de  los  ministerios  en  la  Iglesia  Católica.  Y  a  los  miembros  de  este 
Clero  que  así  se  sacrifica  especialmente  por  el  pueblo  pobre; 
yendo  a  llevar  a  los  enfermos  los  consuelos  espirituales  a  cañadas 
ardientes  y  malsanas  o  a  los  riscos  más  inaccesibles,  por  senderos 
difíciles,  de  día  y  de  noche,  bajo  ardientes  soles  o  lluvias  torren- 
ciales y  cuando  rendidos  de  cansancio  y  habiendo  tomado  apenas 
escaso  alimento  vuelven  a  la  cabecera  de  la  parroquia,  no  a  des- 
cansar; pues  allí  los  aguardan  otros  emisarios  llamándolos  con 
urgencia  a  visitar  nuevos  enfermos  en  regiones  opuestas. 

A  este  Clero,  decimos,  es  al  que  los  periódicos  enemigos  vi- 
lipendian con  los  más  hirientes  insultos  llamándolo  ambicioso, 
ignorante,  engañador  del  pueblo  con  fines  políticos,  y  cuando  me- 
nos amigo  de  holgazanería  y  de  la  vida  cómoda  y  descansada. 

Nosotros  por  nuestra  parte  debemos  oir  la  voz  de  nuestro 
divino  Maestro  que  nos  ordena:  "Amad  a  vuestrc?s  enemigos;  ha- 
ced bien  a  los  que  os  aborrecen,  y  orad  por  los  que  os  persiguen 
y  calumnian"  (1). 

En  las  circunstancias  presentes  de  nuestra  patria,  amados  hi- 
jos en  el  Señor,  hemos  de  procurar  ante  todo  la  unión  de  los  que 
obedecen  a  la  Iglesia, teniendo  en  cuenta  que  entre  nosotros  las  con- 
troversias políticas  no  son  extrañas  a  la  causa  de  la  Iglesia  y  de 
las  almas  y  que  del  apasionamiento,  sobre  todo  en  épocas  eleccio- 
narias, nacen  odios  que  son  dificilísimos  de  extinguir,  y  que  Jesu- 
cristo ha  dado  como  señal  por  la  cual  han  de  conocerse  sus  dis- 
cípulos la  mutua  caridad:  Por  aquí  conocerán  todos  que  sois  mis 
discípulos,  si  os  amáis  unos  a  otros  (2). 

En  la  primera  encíclica  que  N.  Smo.  Padre  Benedicto  XV  di- 
rigió a  los  fieles  del  orbe  católico  se  leen  las  siguientes  palabras 
que  confirman  admirablemente  lo  que  decimos. 

"Saben  muy  bien  los  enemigos  de  Dios  y  de  la  Iglesia  que 
cualquiera  disensión  de  los  nuéstros  en  la  lucha  es  para  ellos  una 


(1)  S.  Mateo  V,  44. 

(2)  S.  Juan  XIII,  35. 
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victoria,  por  lo  que,  cuando  ven  a  los  católicos  más  unidos,  enton- 
ces emplean  la  antigua  tácita  de  sembrar  astutamente  la  semilla  de 
la  discordia,  esforzándose  por  deshacer  la  unión.  Ojalá  que  seme- 
jante táctica  no  les  hubiese  proporcionado  tan  frecuentemente  el 
éxito  apetecido,  con  tanto  daño  de  la  Religión". 

Mediten  seriamente  los  católicos  estas  solemnes  palabras  del 
Vicario  de  Jesucristo  y  procuren  la  unión  entre  ellos  a  consta  de 
cualquier  clase  de  sacrificios,  sea  de  simpatías  o  de  personales 
intereses,  en  vista  de  los  males  incalculables  que  sus  divisiones  aca- 
rrearán sin  duda  a  la  Iglesia  y  a  la  Patria.  ¡Qué  responsabilidad 
tan  grande  la  de  los  que  fomentan,  atizan  o  sostienen  de  cualquier 
modo  las  divisiones  entre  los  católicos! 

Los  Obispos  debemos  estar  íntimamente  unidos  al  Papa,  Ca- 
beza visible  de  la  Iglesia,  los  sacerdotes  a  los  Obispos,  y  los  fie- 
les a  los  sacerdotes,  ministros  de  Dios;  de  este  modo  se  cumplirá 
el  deseo  ardiente  del  Señor  cuando  en  la  última  cena  exclamaba: 
"¡Oh  Padre  Santo!  guarda  en  tu  nombre  a  éstos  que  tú  me  has  da- 
do; a  fin  de  que  sean  una  misma  cosa  por  la  caridad,  como  noso- 
tros lo  somos  en  la  naturaleza"  (3) . 

Muy  a  tiempo  se  presenta  por  lo  tanto  la  Reina  del  cielo.  Ma- 
dre y  abogada  y  nos  muestra  el  Rosario  como  medio  poderoso  pa- 
ra alcanzar  de  Dios  el  remedio  de  nuestras  necesidades.  León  XIII 
iluminado  por  el  Espíritu  Santo  y  en  nombre  y  por  autoridad  de 
Jesucristo  no  encontró  arma  más  poderosa  que  el  rezo  universal 
del  Santo  Rosario. 

La  historia  antigua  y  la  moderna,  dice  el  mismo  Pontífice, 
y  los  fastos  más  memorables  de  la  Iglesia  nos  recuerdan  cómo 
las  oraciones  públicas  dirigidas  a  la  Madre  de  Dios  han  alcanza- 
do la  paz  y  la  tranquilidad  pública  y  han  remediado  los  males 
todos,  pues  María  es  aquella  por  quien  Dios  quiere  que  nos  venga 
todo  bien,  según  la  conocidísima  frase  de  San  Bernardo.  De  allí 
los  nombres  con  que  la  saludamos,  de  Bienhechora,  Consuelo,  Au- 
xilio de  los  cristianos.  Dispensadora  de  la  victoria  y  de  la  paz  (4). 

Es  la  oración,  y  sobre  todo  la  oración  en  común,  una  de  las 
armas  que  hemos  de  emplear  en  estos  combates  pues  Dios  le  ha 
concedido  eficacia  ilimitada  y  es  infalible  en  sus  resultados  cuan- 


(3)  S.  Juan  XVII,  IL 

(4)  Encíclica  Supremi  Apostolatus.  30  Sbre.  1883. 
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do  es  hecha  con  las  condiciones  requeridas.  Pedid,  dice  el  Señor, 
y  recibiréis,  buscad  y  hallaréis,  golpead  y  se  os  abrirá  (5). 

Esta  arma,  como  os  decíamos  en  una  de  nuestras  Pastorales 
anteriores,  que  está  al  alcance  de  todos,  pobres  y  ricos,  ignorantes 
y  sabios,  mujeres  y  hombres,  tiene  dos  ventajas  'inapreciables: 
una,  que  nuestros  enemigos  no  creen  en  su  eficacia;  otra,  que  no 
pueden  hacer  uso  de  ella  contra  nosotros.  A  los  sermones  oponen 
ellos  sus  envenenados  discursos  y  disparatadas  conferencias;  al 
libro  oponen  el  libro,  al  periódico  bueno  oponen  otros  pésimos; 
pero  a  la  oración  no  oponen  la  oración  porque  ellos  no  oran,  ni 
Dios  les  oiría  lo  que  pidieran  contra  la  Iglesia  Santa. 

Aquí  podemos  decir  con  el  Salmista:  "Unos  confían  en  sus 
carros  armados,  otros  en  sus  caballos;  mas  nosotros  invocaremos 
el  nombre  del  Señor  Nuestro  Dios.  Ellos  se  hallaron  envueltos 
en  sus  lazos  y  cayeron;  pero  nosotros  nos  levantamos  y  estamos 
llenos  de  vigor"  (6). 

La  oración  se  dirige  primariamente  a  Dios,  Señor  y  Dueño 
de  cuanto  existe;  pero  oramos  también  a  María  para  que  nos  sir- 
va de  intercesora,  supuesto  que  Ella  ningún  bien  nos  rehusa  por- 
que somos  sus  hijos,  ni  Jesucristo  le  niega  nada  porque  es  su  Ma- 
dre. Por  eso  le  rezamos  el  rosario,  plegaria  que  tanto  le  agrada 
y  que  es  la  más  preciosa  de  cuantas  le  dirigimos,  pues  para  for- 
marla se  entrelazan,  como  bien  lo  sabéis,  las  oraciones  más  ex- 
celentes. Es  además  el  rosario  oración  fácil  para  todos,  vínculo 
que  une  y  consagra  las  familias  cristianas  delante  de  la  Madre 
celestial,  devoción  heredada  de  nuestros  mayores,  fortaleza  en 
la  vida  y  consuelo  en  la  hora  de  la  muerte. 

Excitamos  muy  encarecidamente  el  celo  de  los  señores  Cu- 
ras y  Capellanes  para  que  cumplan  lo  ordenado  por  la  Santa 
Sede  durante  el  mes  del  Rosario,  con  especial  esplendor,  a  fin  de 
alcanzar  la  protección  de  María  Santísima,  a  quien  Colt)mbia  ha 
proclamado  su  Reina  y  Protectora. 

Dada  y  firmada  por  Nós,  sellada  con  nuestro  sello,  refren- 
dada por  nuestro  Secretario,  en  Medellín  el  19  de  septiembre 
de  1921. 

X  MANUEL  JOSE, 

Arzobispo  de  Medellín. 

(5)  S.  Lucas  X,  I.  9. 

(6)  Salmo  XIX,  8.  9.  . 
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CIRCULAR 

Son  graves  y  funestísimas  las  consecuencias  que  trae  en  paí- 
ses como  el  nuestro,  regido?  por  instituciones  democráticas,  la 
indiferencia  de  los  católicos  cuando  se  trata  del  deber  que  tienen 
los  ciudadanos  de  dar  su  voto  en  las  elecciones,  y  de  combatir  la 
política  anticristiana  por  los  medios  lícitos  que  las  leyes  ponen 
en  sus  manos. 

En  la  primera  Encíclica  de  Nuestro  Santísimo  Padre  Bene- 
dicto XV  se  leen  las  siguientes  palabras,  que  vienen  admirable- 
mente para  el  asunto  de  que  vamos  a  tratar: 

"Saben  muy  bien  los  enemigos  de  Dios  y  de  la  Iglesia  que 
cualquiera  disensión  de  los  nuéstros  en  la  lucha  es  para  ellos  una 
victoria,  por  lo  que,  cuando  ven  a  los  católicos  más  unidos,  en- 
tonces emplean  la  antigua  táctica  de  sembrar  astutamente  la  semi- 
lla de  la  discordia,  esforzándose  por  deshacer  la  unión.  Ojalá  que 
semejante  táctica  no  les  hubiese  proporcionado  tan  frecuente  el 
éxito  apetecido,  con  tanto  daño  de  la  Religión".  La  verdad  que 
encierran  estas  palabras  la  hemos  palpado  en  las  últimas  Asam- 
bleas y  Congresos  en  que,  por  la  unión  de  algunos  católicos  disi- 
dentes con  la  minoría  liberal  de  esas  corporaciones,  ha  hecho  que 
se  aprueben  proposiciones  y  aún  leyes  en  honor  de  quienes  pasa- 
ron su  vida  combatiendo  a  la  Iglesia.  Así  también  lograron  im- 
pedir que  se  dieran  leyes  clamorosamente  pedidas  por  la  mayor 
parte  de  los  colombianos,  como  una  buena  ley  de  prensa,  y  otras 
para  reprimir  la  criminalidad,  que  crece  de  una  manera  aterrado- 
ra; todo  lo  cual  ha  redundado  en  daño  de  los  buenos  principios. 

Pío  XI,  en  reciente  discurso  dirigido  a  la  Juventud  Católica, 
dió  estas  preciosas  enseñanzas:  "Circulan  entre  los  católicos  ideas 
peligrosas,  se  dice  y  lo  que  es  peor,  se  obra  así,  que  para  cooperar 
a  un  mal  basta  una  razón  cualquiera  de  bién  público;  pero  esto 
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es  falso.  Tal  cooperación  (que,  entiéndase  bien,  sólo  puede  ser 
material)  no  puede  justificarse  sino  por  la  necesidad  ineludible 
de  evitar  un  mal  mayor.  Una  cosa  es  encontrarse  frente  a  frente 
de  un  partido  enemigo  de  la  Iglesia  que  ya  ha  llegado  al  poder, 
y  otra  es  abrirle  el  camino  y  hacer  posible  que  ese  partido  llegue 
al  poder:  la  cosa  es  esencialmente  distinta". 

"Es  verdaderamente  penoso,  continúa  el  Papa,  para  el  cora- 
zón del  padre  ver  a  sus  buenos  hijos  y  buenos  católicos  dividirse 
y  combatirse  recíprocamente.  ¿Por  qué  obligarse  y  creerse  obli- 
gados a  adherirse  allí  donde  se  hace  propaganda  de  una  impar- 
cialidad que  por  sí  llevaría  a  prescindir  de  los  mismos  intereses 
religiosos  ?  No  sería  más  provechoso  y  aún  más  necesario  para 
los  católicos  poner  como  base  de  todas  sus  actividades,  aún  po- 
líticas, los  grandes  principios  de  la  fe  y  de  la  religión  que  profesan 
y  a  los  cuales  ninguna  parte  de  la  vida  debe  sustraerse?" 

Los  católicos  serán  responsables  de  males  y  calamidades 
muy  grandes  si  andan  desunidos  por  atender  a  sus  propios  capri- 
chos e  intereses  personales. 

A  este  propósito  hacemos  nuéstras  las  siguientes  palabras  del 
limo.  Sr.  Arzobispo  de  Bogotá,  Primado  de  Colombia:  "Condeno 
y  repruebo  ahora,  como  he  reprobado  y  condenado  siempre,  toda 
disidencia  o  corriente  que  tienda  a  menoscabar  el  principio  de 
autoridad,  representando  en  este  caso  por  el  Directorio  Nacional 
nombrado  por  la  mayoría  del  Congreso". — ^y  Nos  añadimos — 
por  el  Directorio  Departamental  nombrado  por  el  Nacional;  sofo- 
cando cualquier  asomo  de  división  entre  los  católicos,  lo  que  se- 
ría desconocer  el  principio  de  autoridad,  sin  el  cual  no  puede  ha- 
ber unión  verdadera.  z 

"Cuando  la  política,  dice  Pío  XI,  en  el  mismo  discurso  a  que 
hicimos  referencia  antes  se  acerca  al  altar  (como  sucede  en  nues- 
tra patria)  entonces  la  Religión  y  la  Iglesia  y  el  Papa  tienen  no 
sólo  el  derecho  sino  "el  déber  de  dar  indicaciones  y  orientaciones 
que  los  católicos  tienen  el  deber  de  pedir  y  el  deber  de  seguir". 

í  MANUEL  JOSE, 

Arzobispo  de  MedellÍB. 
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Virgen  del  Carmen. 
El  Jubileo  Carmelitano. 

Mientras  permanezcamos  en  este  destierro,  lejos  de  la  patria 
celestial,  para  no  errar  ni  desfallecer  en  el  camino  que  nos  condu- 
ce a  ella,  nada  es  tan  provechoso  para  nosotros  como  la  interce- 
sión de  la  Virgen  María,  que  llena  de  generosidad,  siempre  está 
pronta  a  venir  en  nuestro  auxilio.  Débiles  como  somos,  expues- 
tos" a  los  ataques  de  nuestros  enemigos,  no  podemos  permanecer 
en  la  vía  de  la  salud  sin  el  auxilio  de  la  divina  gracia.  Pues  bien, 
Dios  que  nos  ha  dado  a  Jesucristo  por  María  ha  querido  que  las 
gracias  que  nos  ha  alcanzado  nuestro  Redentor  se  nos  comuniquen 
también  por  medio  de  María.  Y  si  la  misericordia  divina  la  ha 
constituido  tesorera  de  estas  gracias  ¿a  quién  las  comunicará  con 
más  abundancia  que  a  los  que  la  aman  y  la  honran,  a  los  que  se 
glorían  de  ser  sus  amantes  hijos  y  fieles  siervos?  Obrando  así,  no 
hace  otra  cosa  que  conformarse  con  la  voluntad  de  Dios,  lleno  de 
especial  misericordia  en  favor  de  los  que  honran  y  aman  a  su  Ma- 
dre Santísima. 

Para  que  el  culto  de  María  sea  tal,  debemos  invocarla  respe- 
tuosamente con  amor  y  confianza.  Si  no  la  invocáramos  ni  esperá- 
ramos nada  de  su  bondad,  nuestro  culto  sería  más  bien  admiración 
que  verdadero  culto,  pues  el  que  tributamos  a  María,  las  alaban- 
zas que  la  Iglesia  le  dirige,  las  oraciones  que  como  suavísimo  in- 
cienso se  elevan  constantemente  hacia  su  trono  celestial,  nuestra 
confianza,  en  fin  suponen  que  María  oye  nuestras  súplicas,  recibe 
nuestros  homenajes,  y  se  coinplace  en  nuestra  confianza  y  nuestro 
amor  filial,  haciendo  descender  sobre  nosotros,  lluvia  constante 
de  bendiciones  y  favores. 
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Vamos,  pues,  amados  hijos  en  el  Señor,  a  tributar  a  María 
cultos  especiales  en  su  advocación  del  Carmen,  en  que  se  muestra 
misericordiosísima;  y  que  es  tan  grata  a  su  maternal  corazón  y  en 
la  que  ha  colocado  tesoros  inagotables  de  las  gracias  celestiales 
de  que  es  depositaría. 

Os  recordamos  también  que  el  Sumo  Pontífice  León  XIII 
por  Breve  del  16  de  enero  de  1894  concedió  a  las  Catedrales  de 
Colombia  un  Jubileo,  a  semejanza  de  la  Indulgencia  de  la  Por- 
ciúncula.  Todos  los  fieles  cristianos,  que  verdaderamente  arre- 
pentidos y  habiéndose  confesado  y  comulgado  visiten  la  iglesia 
Catedral  desde  las  tres  de  la  tarde  del  día  15  hasta  la  puesta  del 
sol  del  16  de  Julio  y  oren  allí  pidiendo  a  Dios  devotamente  por 
la  concordia  de  las  naciones  cristianas,  extirpación  de  las  here- 
jías, conversión  de  los  pecadores  y  exaltación  de  la  Santa  Madre 
Iglesia,  pueden  ganar  indulgencia  plenaria  cada  vez  que  hicie- 
ren ésto. 

Dada  y  firmada  por  Nós,  refrendada  con  nuestro  sello  y  fir- 
mada por  nuestro  Secretario  en  Pasto,  a  28  de  Junio  de  1895, 

t  MANUEL  JOSE 

Obispo  de  Pasto. 
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La  Virgen  del  Carmen.   El  Escapulario. 
Cofradía  Canónica  en  Medeliín. 
Pío  X  y  la  Medalla. 

Llenos  de  júbilo,  pues  se  trata  de  honrar  a  María  Santísima, 
os  recordamos  que  los  Prelados  de  Colombia  convocamos  en  nues- 
tra última  Conferencia  un  Congreso  Mariano  nacional  a  fin  de 
fomentar  el  culto  de  la  Madre  de  Dios,  darle  público  testimonio 
de  nuestro  agradecimiento  por  los  favores  recibidos  y  para  alcan- 
zar de  Dios  Nuestro  Señor  grandes  bienes  para  la  Patria,  la  con- 
versión de  las  almas  extraviadas  y  la  perseverancia^  en  el  bien  de 
las  que  están  firmes  en  la  fe  y  en  las  buenas  costumbres. 

Como  no  es  posible  que  un  suceso  de  tanta  trascendencia  se 
circunscriba  a  unos  pocos  días  del  mes  de  Mayo  del  año  entrante, 
hemos  de  trabajar  para  que  todo  este  tiempo  sea  de  acendrado 
amor  y  de  espléndidas  manifestaciones  en  honor  de  nuestra  Ma- 
dre celestial. 

Dios  sólo  es  nuestro  dueño,  El  quien  rige  el  universo,  y 
sólo  El  puede  venir  eficazmente  en  nuestro  auxilio;  sin  embargo, 
en  su  sabiduría  y  misericordia  infinitas  se  ha  dignado  conceder- 
nos a  María  por  abogada,  por  lo  cual  la  Iglesia  nos  invita  a  ren- 
dirle homenaje  como  a  Reina  y  Madre  de  la  misericordia:  Salve 
Regina,  Mater  misericordiae ;  como  a  la  fuente  de  la  esperanza, 
de  la  .alegría,  de  la  vida :  Vita  dulcedo  et  spes  nostra,  salve. 

Si  nos  acercamos  confiados  a  María  para  implorar  su  auxi- 
lio, si  nos  postramos  ante  su  trono,  si  la  invocamos  como  a  nuestra- 
única  esperanza,  es  por  causa  de  los  dones  inefables  que  ha  reci- 
bido de  Dios,  así  toda  la  gloria  que  la  circunda,  todas  las  alaban- 
zas que  se  le  dirigen  suben  hasta  Dios,  que  es  el  primer  funda- 
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mentó  de  nuestra  esperanza  y  la  primera  causa  de  la  felicidad  eter- 
na, que  forma  el  objeto  supremo  de  nuestros  anhelos. 

Dios  es  el  único  que  posee  esencialmente  todo  poder,  pero  si 
El  se  complace  en  participarlo  a  sus  siervos  ¿lo  habrá  rehusado 
a  su  Madre  Santísima?  La  vida  de  los  santos  prueba  que  Dios  oye 
tan  pronto  sus  deseos,  que  muchas  veces  apenas  tienen  tiempo  de 
expresarlos  ¿qué  será  con  las  súplicas  de  María?  ¡Oh  Señora!,  di- 
ce San  Anselmo,  para  que  nos  salvemos  basta  que  vos  lo  queráis. 

Entre  las  pruebas  especiales  de  su  amor  maternal,  debe  con- 
tarse el  establecimiento  de  la  Hermandad  del  Carmen.  Apareció 
la  Virgen  María  a  San  Simón  Stock,  general  de  los  Carmelitas  y 
presentándole  un  escapulario  que  traía  en  las  manos  le  dijo:  "Re- 
cibe, hijo  mío,  este  escapulario  de  tu  Orden  como  la  librea  de  mi 
hermandad.  Es  la  señal  del  privilegio  que  he  obtenido  para  tí  y 
para  los  hijos  del  Carmen.  El  que  muera  con  este  escapulario  no 
caerá  en  el  fuego  eterno.  Es  una  señal  de  salvación,  una  defensa 
en  los  peligros,  una  prenda  de  paz  y  de  alianza  eterna". 

Puede  decirse  que  así  como  la  santa  Cruz  es  la  insignia  o  se- 
ñal del  cristiano,  el  escapulario  del  Carmen  es  la  del  devoto  de 
María;  por  esto  Nós,  a  quien  el  Señor,  a  pesar  de  nuestra  indig- 
nidad, ha  constituido  Pastor  de  esta  parte  de  su  rebaño,  hemos  ve- 
nido trabajando,  a  medida  de  luiestras  escasas  fuerzas,  en  soste- 
ner y  propagar  devoción  tan  provechosa,  convencidos  de  que  es 
un  medio  seguro  de  salvar  a  nuestros  hijos  en  el  Señor. 

Cuántos  pecadores  han  alcanzado,  aun  en  las  agonías  de  la 
muerte  misma,  la  gracia  de  convertirse  y  salvar  su  alma.  Así  lo 
reconoce  el  demonio,  a  quien  se  oyó  exclamar  en  cierta  ocasión: 
"Oh  escapulario,  cuántas  almas  nos  arrebatas!"  Por  eso  mismo 
el  enemigo  de  las  almas,  para  impedir  que  los  fieles  se  alisten  en 
la  bendita  Hermandad  del  Carmen,  ha  procurado  hacerles  creer 
que  las  condiciones  para  ello  son  muchas  y  muy  difíciles,  siendo 
por  el  contrario  pocas  y  suaves. 

En  la  Hermandad  del  Carmen  hay  dos  clases  de  privilegios: 
el  primero  consiste  en  obtener  una  protección  especial  de  la  San- 
tísima Virgen  en  vida  y  especialísima  en  la  hora  de  la  muerte, 
para  evitar  la  condenación  eterna,  privilegio  que  consta  en  las  pa- 
labras que  dijo  la  Madre  de  Dios  a  S.  Simón  Stock. 

Para  gozar  este  privilegio  son  necesarias  solamente  las  dos 
siguientes  condiciones:  1"  Haber  recibido  el  escapulario  de  manos 
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de  un  sacerdote  que  tenga  la  facultad  de  imponerlo;  2*  Llevar  el 
escapulario  día  y  noche  al  cuello. 

El  segundo  privilegio  consiste  en  ser  librado  prontamente  de 
las  llamas  del  purgatorio,  en  especial,  el  sábado  después  de  la 
muerte.  Este,  que  se  llama  privilegio  sabatino,  se  funda  en  la  re- 
velación que  hizo  la  Virgen  María  al  Papa  Juan  XXII. 

Las  condiciones  para  obtenerlo  se  encuentran  explicadas  en 
las  patentes  que  se  dan  en  el  Carmen  de  Medellín. 

A  fin  de  dar  mayor  incremento  a  la  costumbre  de  vestir  el 
escapulario,  Pío  X,  manifestando,  eso  sí,  el  deseo  de  que  los  fie- 
les continúen  como  hasta  ahora  llevándolo  al  cuello,  concedió  que 
los  adscritos  a  una  Cofradía  mediante  la  imposición  regular  del 
escapulario,  puedan  reemplazar  los  de  tela  por  una  medalla  de 
metal  que  tenga  por  un  lado  la  imagen  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús  y  por  el  otro  la  de  la  Santísima  Virgen,  y  bendecida  por  un 
sacerdote  que  tenga  facultad  para  ello;  medalla  que  se  llevará  al 
cuello  o  de  otro  modo,  con  tal  que  se  lleve  personalmente  y  con 
decencia.  Haciéndolo  así  y  observando  las  leyes  propias  del  esca- 
pulario, se  podrán  ganar  todos  los  favores  espirituales.  ''Sin  ex- 
ceptuar, son  palabras  del  Decreto  Pontificio,  el  privilegio  llamado 
sabatino  de  Nuestra  Señora  del  Carinen'  (1). 

Para  que  los  fieles  sé  alisten  fácilmente  en  la  Hermandad 
del  Carmen  y  como  un  recuerdo  del  Congreso  Mariano  nacional 
deseamos  que  en  todas  las  parroquias  de  nuestra  Arquidiócesis  se 
erija  dicha  Hermandad,  para  lo  cual  los  señores  Curas  que  lo 
quieran,  nos  lo  pedirán  por  escrito,  pues  tenemos  facultad  para 
hacerlo,  concedida  por  la  Santa  Sede. 

En  los  días  angustiosos  que  han  venido  a  oscurecer  los  hori- 
zontes de  nuestra  Patria,  con  problemas  económicos  harto  compli- 
cados y  de  no  fácil  solución,  volvamos  nosotros  las  miradas,  en  bus- 
ca del  ansiado  remedio  a  María,  la  Estrella  de  la  mañana,  supli- 
cándole que  con  sus  benignos  rayos  ilumine  los  entendimientos 
de  los  que  han  de  buscar  la  solución  de  esos  males;  que  haga  ella, 
nuestra  Madre,  reinar  de  nuevo  la  abundancia  en  nuestro  suelo, 


(1)  Decreto  del  16  de  diciembre  de  1910.  De  aquí  se  deduce  que  haría  muy  mal  el 
que  enseñase  que  con  la  medalla-escapularia  no  se  gana  el  privilegio  sabatino. 
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que  entretanto,  dé  entrañas  de  caridad  a  los  que  tienen  recursos 
para  que  con  mano  generosa  alivien  las  urgentes  necesidades  de 
los  pobrecitos  y  alcance  a  éstos  meritoria  resignación  en  sus  peno- 
sos sufrimientos. 

Dada  en  Medellín,  sellada  con  nuestro  sello  y  refrendada 
por  nuestro  Secretario  el  29  de  Junio  de  1918. 

t  MANUEL  JOSE, 

Arzobispo  de  Medellín. 
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Primera  Pastoral  de  Popayán. 
Obligaciones  episcopales. 
Los  Cooperadores. 
Apostolado  de  ios  padres  de  familia. 

Todavía  no  hace  cuatro  años  que,  a  pesar  del  temor  que  in- 
funde el  conocimiento  de  la  propia  insuficiencia,  consentimos  en 
ser  consagrado  Obispo,  y  hoy  de  nuevo  hemos  oído  la  voz  del  So- 
berano Pontífice  que  separándonos  de  la  grey  que  apacentábamos 
nos  ordena  que  vengamos  a  gobernar  esta  Diócesis  y  que  consa- 
gremos nuestros  esfuerzos  y  desvelos  a  la  santificación  de  vues- 
tras almas.  Vamos  pues  a  ocupar  una  silla  honrada  por  Prelados 
eximios,  y  la  encontramos  de  luto  aún  por  la  muerte  del  limo.  Sr. 
Dr.  D.  Juan  Buenaventura  Ortiz,  honra  y  prez  del  episcopado  co- 
lombiano, dechado  de  ciencia  y  de  virtud,  y  cuya  muerte  causó 
dolorosa  sorpresa,  no  sólo  entre  vosotros  sus  hijos  amantes,  sino 
también  en  el  territorio  todo  de  nuestra  patria.  El,  que  fué  tan 
buen  Pastor,  rogará  a  Dios  para  que  Nós  podamos  seguir  sus  lumi- 
nosos ejemplos. 

Obra  grande,  sin  duda  alguna,  es  la  señalada  al  Obispo:  de 
piedras  vivas  y  escogidas  ha  de  preparar  a  Dios  una  habitación, 
y  asentarla  sobre 'el  fundamento  de  los  Apóstoles  y  Profetas,  sagra- 
do edificio  cuya  piedra  angular  es  Jesucristo  (1). 

(1)  Efes.  II,  20. 
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Forman  el  ministerio  episcopal  graves  y  variadísimos  cargos, 
que  en  lo  civil  se  confían  a  distintas  personas  expertas  en  cada  uno 
de  ellos.  El  Obispo  es  pastor  y  juntamente  juez,  doctor  y  padre, 
jefe  y  piloto.  Cuántas  dificultades  se  amontonan  en  el  desempeño 
de  tan  distintos  deberes!  Hablando  Jacob  del  solo  oficio  de  pastor 
que  tuvo  por  más  de  catorce  años,  enumera  en  són  de  queja  las 
molestias  que  toleró  para  que  el  rebaño  que  tenía  a  su  cuidado 
no  sufriera  daño:  los  calores  del  verano,  el  frío  y  lluvias  del  in- 
vierno, las  noches  en  vela  para  impedir  las  acometidas  de  las  fie- 
ras y  los  asaltos  de  ladrones  (2).  Y  si  tantas  molestias  causó  al 
Santo  Patriarca  el  cuidado  de  !^us  rebaños,  ¡cuántas  no  traerá  con- 
sigo la  custodia  y  guarda  de  las  almas  redimidas  con  la  sangre 
del  Salvador,  y  el  cuidado  de  las  cosas  materiales  y  espirituales 
de  la  Iglesia,  donde  los  fieles  hallan  los  medios  de  llegar  a  la 
vida  eterna! 

Omitimos  los  otros  cargos  arriba  enunciados,  y  no  habla- 
mos de  la  solicitud,  que  como  Doctor,  ha  de  tener  el  Obispo  en  de- 
senmascarar y  combatir  los  errores;  pasamos  por  alto  la  continua 
vigilancia,  que  como  a  Padre  le  incumbe,  de  todos  sus  hijos;  nada 
decimos  de  la  guerra  cruel  que  le  declaran  los  enemigos  de  Cris- 
to; nada  de  las  angustias  y  zozobras  que  acongojan  de  continuo  su 
alma  al  guiar  la  nave  que  se  le  ha  confiado,  por  entre  las  borrascas 
del  siglo  presente  y  por  enmedio  de  escollos  y  traidores  bajíos. 

Venimos,  pues,  a  vosotros,  os  diremos  con  San  Pablo  (3),  no 
con  sublimes  discursos,  ni  sabiduría  humana,  sino  con  mucho  te- 
mor y  en  continuo  susto  por  el  gran  ministerio  que  se  nos  ha  con- 
fiado, y  nuestras  palabras  no  serán  las  persuasivas  de  human  j  sa- 
ber sino  en  demostración  de  espíritu  y  verdad. 

Habéis  de  considerar,  eso  sí  amados  hermanos  e  hijos  en  el 
Señor,  que  de  nada  servirán  nuestros  esfuerzos  y  vigilancia  si  no 
hallamos  en  todos  vosotros  la  necesaria  cooperación. 

Siempre  que  Dios  coloca  Pontífices  para  regir  a,  los  pueblos, 
elige  personas  de  orden  y  dignidad  inferiores  para  que  los  acom- 
pañen y  auxilien.  A  Moisés  le  concedió  para  el  gobierno  del  pue- 
blo escogido  setenta  varones,  e  infundió  a  Eleazar  e  Itamar  la 
abundancia  de  la  plenitud  de  dones  que  concedió  a  su  padre  Aarón, 


(2)  Gen.  XXXI,  40. 

(3)  Cor.  II,  1  y  siguientes. 
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para  que  ayudándole  en  su  ministerio  fueran  más  frecuentes  los 
sacrificos  y  hostias  saludables.  Siguiendo  el  Señor  esta  providen- 
cia, asoció  a  los  Apóstoles  otros  compañeros  que  continuando  su 
predicación,  iluminaron  el  mundo  con  la  luz  del  Evangelio.  Así 
lo  dice  el  Obispo  en  la  ordenación  de  Presbíteros,  y  nada  tan  na- 
tural para  Nós  como  continuar  con  las  palabras  del  Pontifical  ro- 
mano (4) :  Por  lo  tanto  te  suplicamos,  Señor,  que  nos  concedas 
este  auxilio,  pues,  cuanto  más  frágiles  somos,  más  necesitamos 
de  El. 

Consuelo  grande  es  para  Nós  considerar  que  Dios  nos  ha  pro- 
visto de  estos  celosos  auxiliares. 

Los  tenemos  en  el  Vble.  Capítulo  de  nuestra  Catedral,  com- 
puesto de  sacerdotes  Herios  de  méritos  adquiridos  en  largos  años 
de  ministerio.  Su  prudencia,  su  anhelo  de  la  santificación  de  las 
almas  y  el  conocimiento  que  tienen  de  la  Diócesis  nos  hacen  su 
consejo  valiosísimo;  y  el  afecto  que  sin  merecerlo  nos  han  mani- 
festado es  prenda  de  que  iremos  acordes  por  los  caminos  del  Se- 
ñor, solícitos  en  conservar  la  unidad  en  vínculo  de  paz,  formando 
según  la  recomendación  del  Apóstol,  un  solo  cuerpo  y  un  espíritu 
por  haber  sido  llamados  a  una  misma  esperanza  de  nuestra  vo- 
cación (5). 

Tenemos  también  estos  auxiliares  en  los  miembros  del  clero 
secular,  que  difunde  por  donde  quiera  el  buen  olor  de  las  virtudes 
de  Cristo.  Nadie  mejor  que  un  Qbispo  conoce  la  importancia  del 
ministerio  parroquial;  necesario  e  indispensable  en  la  Iglesia  por 
disposición  del  Espíritu  Santo  que  la  gobierna  y  por  esto  aprecia- 
mos en  lo  que  vale  la  cooperación  de  los  que  lo  ejercen.  Animo, 
amados  cooperadores  nuéstros!  no  desmayéis  en  vuestra  labor, 
ni  olvidéis  que  mientras  más  oculto  es  vuestro  ministerio  y  más 
ignoradas  vuestras  fatigas,  más  tendrá  que  recompensaros  el  Due- 
ño de  la  viña  en  que  trabajáis.  El  escruta  lo  íntimo  de  vuestros  co- 
razones y  cuenta  las  gotas  de  sudor  con  que  empapáis  el  campo 
que  os  ha  sido  señalado.  Cumplimos,  pues,  con  un  grato  deber  al 
enviar  una  palabra  de  aliento  y  una  especial  bendición  a  todos  los 
señores  Vicarios  foráneos  y  Párrocos  de  la  Diócesis. 

Tenemos  también  para  consuelo  nuestro  otros  auxiliares. 


(4)  In  ordinal.  Presbyt. 

(5)  Efes.  IV,  3,  4. 
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Los  humildes  hijos  del  Patriarca  de  Asís,  los  Franciscanos 
de  Cali  son  especialmente  amados  en  las  poblaciones  del  Valle, 
por  el  estricto  cumplimiento  de  su  Regla,  por  el  fervor  de  su  vida 
y  por  el  celo  que  saben  desplegar  en  las  misiones  que  dan,  mante- 
niendo con  ellas  vivo  en  los  pueblos  el  sentimiento  religioso. 

Los  Sacerdotes  de  la  Misión,  dignos  hijos  de  San  Vicente  de 
Paúl,  son  beneméritos  de  la  Diócesis,  porque  vienen  trabajando 
con  inquebrantable  constancia,  gran  celo  y  tino  especial  en  la  no- 
bilísima tarea  de  formar  el  Clero  en  el  Seminario  diocesano,  que 
en  feliz  hora  les  confió  el  limo.  Señor  Bermúdez,  de  santa  memo- 
ria; como  también  porque  fieles  a  su  Instituto  recorren  las  ciuda- 
des y  los  campos  evangelizando  a  los  pueblos. 

Los  RR.  PP.  Redentoristas  vienen  en  nuestra  ayuda  también 
en  el  ministerio  de  las  misiones,  cumpliendo  así  los  designios  que 
tuvo  San  Alfonso  M.  de  Ligorio  al  fundarlos.  Testigos  son  del  ar- 
dor de  su  celo  Buga  principalmente,  Popayán  en  estos  días  y  otras 
ciudades  y  aldeas;  donde  quiera  que  haya  resonado  su  palabra 
evangélica  se  despiertan  las  multitudes  y  vuelven  a  lucir  días  de 
paz  para  las  almas. 

Imposible  olvidar  en  esta  rápida  enumeración  que  hacemos 
para  enviar  paternal  saludo  a  nuestros  dignos  auxiliares  y  para 
aliento  de  nuestra  alma,  imposible  olvidar,  decimos,  a  otros  hi- 
jos de  San  Francisco  a  los  RR.  PP.  Capuchinos,  a  quienes  sabia- 
mente encargó  el  limo.  Señor  Ortiz  de  las  misiones  del  Chocó.  Per- 
sonalmente hemos  sido  testigos  de  la  exactitud  con  que  observan 
sus  austeras  Constituciones;  del  amor  y  esmero  con  que  guardan 
la  pobreza  evangélica  y  de  la  pureza  de  su  vida.  No  tienen  ellos 
otro  deseo,  y  éste  ardiente  en  verdad,  que  ganar  almas  para  el  cie- 
lo y  dilatar  el  reino  de  Jesucristo.  Conceda  Dios  a  nuestra  Dióce- 
sis el  que  en  su  seno  se  multiplique  el  número  de  los  institutos  re- 
ligosos. 

Ni  debemos  pasar  por  alto  la  cooperación  que  nos  prestan 
los  Hermanos  Maristas,  pues  a  ellos  está  confiada  en  parte  la  ta- 
rea importante  sobre  manera  de  educar  las  generaciones  que  se 
levantan,  preparando  así  días  tranquilos  a  nuestra  patria.  Ellos 
van  repitiendo  con  el  divino  Maestro:  dejad  a  los  niños  que  ven- 
gan a  mí ;  y  de  este  modo  labran  su  corona  para  el  cielo. 

Alabanza  y  muy  justa  merece  el  Gobierno,  y  se  la  tributamos 
de  todo  corazón,  por  el  interés  que  toma,  en  cumplimiento  de  uno 
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de  SUS  primeros  deberes,  porque  la  juventud  se  eduque  en  el  te- 
mor de  Dios,  que  es  el  principio  de  la  sabiduría  (6). 

Las  Hermanas  de  la  Caridad  ejercen  igualmente  el  aposto- 
lado de  que  venimos  hablando.  Ellas  se  consagran  al  Cordero  In- 
maculado con  los  votos  de  religión,  añadiendo  el  de  servir  a  los  po- 
bres; y  en  los  hospitales  con  los  enfermos,  en  los  campamentos  con 
los  heridos,  y  en  las  escuelas  con  los  niños  procuran  aumentar  el 
número  de  los  discípulos  de  su  celestial  esposo.  Así  también  las 
religiosas  Bethlemitas  forman  en  su  Colegio  el  corazón  de  las 
niñas. 

No  ignoráis,  amados  cooperadores  nuestros,  que  el  celo  por 
la  salvación  de  las  almas  es  el  mismo  amor  de  Dios  que  rebosan- 
do en  el  corazón  del  que  lo  ama,  se  extiende  a  sus  prójimos,  que 
procura  ganar  para  Dios,  a  fin  de  que  participen  de  la  felicidad 
eterna.  La  medida  del  celo,  por  lo  tanto,  es  la  del  amor  de  Dios,  y 
por  esto  el  de  Jesucristo  fué  infinito.  Fuego  vine  a  traer  a  la  tierra, 
exclama  El,  y  qué  he  de  querer  sino  que  arda?  (7)  y  se  angustia- 
ba, quomodo  coarctor,  esperando  el  momento  de  sacrificar  en  la 
Cruz  una  vida  del  todo  consagrada  a  nosotros.  Así  también  hemos 
de  consagrar  la  nuéstra  a  la  santificación  de  las  almas,  pues  so- 
mos Dei  adiutores  (8)  precisamente  para  hacer  que  los  fieles  lo 
conozcan,  conociéndolo  le  amen,  y  así  cumplan  sus  mandamientos 
y  sean  participantes  de  su  gloria. 

Al  considerar  las  obras  de  vuestro  apostolado,  y  cuánto  tra- 
bajáis para  suplir  la  escasez  de  obreros  evangélicos,  no  podemos 
menos  de  apropiarnos  las  palabras  del  mártir  San  Clemente:  No 
por  mis  méritos  nle  ha  enviado  el  Señor  a  participar  de  vuestras 
coronas  (9). 

Vosotros,  padres  y  madres  de  familia,  también  tenéis  que 
ejercer  un  apostolado  grande  y  sagrado:  el  porvenir  está  en  vues- 
tras manos;  la  naturaleza  y  la  gracia,  la  religión  y  la  sociedad 
esperan  el  resultado  decisivo  de  vuestra  obra. 

El  hombre  recibe  en  el  regazo  materno  la  primera  revelación 
del  mundo  invisible;  la  madre  despierta  los  primeros  pensamien- 
tos de  su  hijo  y  los  eleva  hasta  el  cielo;  con  este  fin  Dios  ha  pues- 


(6)  Eccl.  I,  16. 

(7)  S.  Lucas  XII,  49. 

(8)  I.  Corint.  IH,  9. 

(9)  Ofic.  de  S.  Clemente,  Brev.  Rom. 
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to  en  aquellos  labios  palabras  suavísimas,  con  arte  misterioso 
que  sólo  las  madres  poseen,  y  nadie  ignora  cuán  preciosa  es  la 
primera  palabra  que  se  deposita  en  el  corazón  del  niño  y  cuánta 
influencia  ejerce  en  toda  su  vida. 

El  niño  tiene  avidez  por  lo  maravilloso  y  quiere  penetrar  las 
profundidades  del  misterio.  Padres  cristianos,  hablad  a  vuestros 
hijos  de  Dios  y  acostumbrad  sus  mentes  infantiles  a  verlo  en  las 
maravillas  del  universo.  Los  montes  y  collados,  el  sol  y  la  luna, 
la  creación  toda  anuncian  la  existencia  de  Dios  y  su  bondad.  El 
cielo  cuajado  de  estrellas  nos  invita  a  hablar  del  Creador  y  ben- 
decir su  gloria;  cuando  las  nubes  se  ennegrecen  amenazantes  y  el 
niño  al  oír  el  trueno  corre  a  refugiarse  en  los  brazos  de  su  madre, 
enseñadles  a  temer  a  Dios  y  respetar  sus  mandamientos;  y  cuando 
las  campanas  convidan  a  orar  por  los  que  han  muerto,  advertid- 
les que  más  allá  de  la  tumba  nos  espera  otra  vida  que  nunca  se 
acaba;  y  si  se  oye  la  voz  del  pobre  que  pide  una  limosna,  sea  el  ni- 
ño quien  la  lleva,  para  que  desde  temprano  guste  la  dulzura  de  la 
caridad,  aprendiendo  además  que  todos  somos  hermanos. 

No  hay  obra  más  noble  y  digna  de  los  padres  de  familia  que 
formar  a  sus  hijos  en  la  virtud,  dejándoles  por  tiquísima  heren- 
cia una  fe  sólida,  que  como  escudo  poderoso  los  defienda  del  mal. 
A  este  apostolado  os  llama  Dios:  se  trata  de  dar  a  la  patria  hom- 
bres honrados  y  al  cielo  ciudadanos  inmortales. 

Cuando  la  razón  levanta  la  cabeza  coronada  de  luz,  los  debe- 
res de  los  padres  son  mayores.  El  corazón  de  los  jóvenes  es  natu- 
ralmente bueno  y  acoge  con  docilidad  los  gérmenes  de  la  honra- 
dez y  de  la  justicia:  dejar  ociosa  esta  época  suprema  de  la  vida; 
dejar  que  los  corazones  juveniles  se  conviertan  en  erial  sin  echar 
en  ellos  la  buena  semilla,  es  impiedad  grande;  pero  permitir  ade- 
más que  el  hombre  enemigo  siembre  allí  la  cizaña  del  error  y 
de  los  vicios  es  delito  que  clama  venganza  al  cielo. 

Es  necesario  vigilar  con  temor  para  corregir  las  malas  in- 
clinaciones desde  que  aparecen  en  el  niño,  evitando  así  que  las 
pasiones  se  desarrollen.  Cuántos  desgraciados  que  arrastran  la 
carlanca  del  presidiario  ven  que  el  primer  anillo  de  la  cadena  que 
los  deshonra  se  eslabona  con  los  primeros  vicios  que  no  les  fueron 
corregidos  en  la  juventud.  Los  padres  cristianos  deben  saber  quié- 
nes son  los  compañeros  de  sus  hijos  para  alejarlos  de  los  malos; 
dónde  pasan  las  horas  desocupadas  del  día,  y  no  darles  libertad 
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durante  la  noche;  han  de  averiguar  qué  libros  leen;  y  en  materia 
de  conversaciones  no  permitan  que  delante  de  sus  hijos  se  traten 
asuntos  que  puedan  inducir  la  curiosidad  infantil  a  profundizar 
misterios  de  iniquidad.  De  poco  sirve  apartar  de  las  manos  de 
los  jóvenes  las  pestíferas  novelas  modernas  y  los  periódicos  co- 
rruptores, si  en  las  conversaciones  domésticas  oyen  a  sus  mismos 
padres  referir  los  escándalos  de  la  población  en  que  viven,  pre- 
sentándoles así,  ilustrada  y  aclarada,  la  corrupción  con  el  ejem- 
plo vivo  de  personas  conocidas. 

Es  cosa  que  entristece  considerar  la  necia  mezcolanza  de 
bien  y  mal,  de  verdad  y  error  que  se  va  propinando  a  los  jóvenes, 
bajo  pretexto  de  huir  de  las  exageraciones  y  mantenerse  en  el 
justo  medio.  De  poco  o  nada  sirven  los  cuidados  de  una  buena  ma- 
dre que  educa  a  su  hijo  en  la  piedad,  si  éste  al  entrar  en  el  uso  de 
la  razón  no  ve  en  su  padre  señal  alguna  de  cristiano.  De  nada  sir- 
ve que  el  sacerdote  procure  fortificar  en  aquel  tierno  corazón  la 
buena  semilla,  si  en  el  hogar  doméstico  se  la  arranca  con  las 
palabras  y  malos  ejemplos;  de  poco  sirve  que  los  niños  estudien 
de  memoria  los  tratados  de  Religión  y  sepan  que  la  Iglesia  fué 
fundada  por  Jesucristo,  si  luego  ven  que  en  su  familia  no  se  cum- 
plen los  preceptos  divinos  ni  los  eclesiásticos  y  que  en  su  casa  se 
vive  como  si  no  hubiera  religión  ni  existiera  Dios.  Est.a  es  la  es- 
cuela en  que  se  aprende  en  nuestros  días  la  indiferencia  religiosa. 
Qué  podrán  hacer  los  Pastores  de  la  Iglesia  con  hombres  que 
habiendo  perdido  las  ideas  religiosas  no  tienen  el  sentimiento 
del  deber?  Nada;  sus  esfuerzos  serán  como  los  del  que  grita  en 
vastísimo  desierto. 

Hé  aquí  porque  nos  dirigimos  a  vosotros,  padres  y  madres 
de  familia,  y  os  recordamos  en  el  nombre  del  Señor  lo  sagrado  de 
vuestras  obligaciones  y  el  deber  que  tenéis  de  ejercer  este  apos- 
tolado en  las  vuéstras,  y  de  ayudarnos  a  santificar  las  almas  de 
esta  grey,  pues  el  que  no  tiene  cuidado  de  los  suyos,  y  mayormente 
de  los  de  su  casa,  negó  la  fe  y  es  peor  que  un  infiel  (10).  ' 

Haced  prosperar  en  vuestras  familias  la  religión,  que  hace 
a  los  padres  felices,  y  a  las  madres  ejemplares,  a  los  hijos  aman- 
tes y  virtuosos,  a  los  ciudadanos  laboriosos  y  fuertes.  Estas  fami- 


(10)  I.  Tim.  V,  8. 
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lias  forman  naciones  libres  y  grandes  que  avanzan  seguras  por 
el  camino  de  sus  excelsos  destinos. 

Todos  vosotros  finalmente,  amados  hijos  nuestros,  podéis 
tomar  parte  en  este  apostolado,  convertiros  en  auxiliares  nuestros; 
nada  más  justo  ni  más  conforme  con  la  caridad  cristiana.  Vamos 
a  trabajar  por  vosotros,  por  vuestro  bien;  es  justo  que  por  parte 
vuestra  hallemos  la  necesaria  cooperación,  sin  la  cual  vanos  se- 
rían nuestros  esfuerzos.  Formamos  todos  los  cristianos  un  solo 
cuerpo,  y  fué  súplica  ardiente  del  Divino  Maestro  en  la  última 
Cena:  ¡Oh  Padre  Santo!  guarda  en  tu  nombre  a  éstos  que  tú  me 
has  dado  a  fin  de  que  sean  una  misma  cosa  por  la  caridad  (H) : 
por  consiguiente  al  trabajar  los  unos  por  los  otros  cumplís  con 
un  deber  de  justicia  y  de  caridad. 

El  hermano  ayudado  por  su  hermano,  se  lee  en  el  libro  de 
los  Proverbios,  es  como  una  plaza  fuerte  (12),  porque,  como  ex- 
plica San  Cipriano,  la  compasi(3n  fraterna  sirve  de  defensa  al 
alma  que  combate,  en  sus  angustias  y  temores.  Como  los  muros 
defienden  las  ciudades,  y  como  en  una  ciudad  amurallada  los  ha- 
bitantes se  defienden  mutuamente  y  reúnen  sus  fuerzas  para  recha- 
zar al  enemigo,  así  los  católicos  han  de  defenderse  unos  a  otros 
de  los  peligrosos  asaltos  del  demonio  y  sus  secuaces.  No  de  otra 
manera  las  Macabeos  pudieron  rechazar  el  grande  ejército  de 
Antíoco. 

Muy  conveniente  es  que  os  reunáis  en  piadosas  asociaciones 
como  la  Venerable  Orden  Tercera,  tan  recomendada  por  León  XIII 
y  tan  enriquecida  de  indulgencias;  las  sociedades  de  San  Vicente 
de  Paúl,  del  Apostolado  de  la  Oración  y  otras  tantas,  que  como 
hermosas  flores'  difunden  sus  perfumes  en  el  campo  de  la  Iglesia. 

Ahora,  al  considerar  la  obra  grande  a  que  somos  llamados 
y  lo  exiguo  de  nuestras  fuerzas,  levantamos  los  ojos  al  cielo  y  pe- 
dimos a  Dios  que  venga  en  nuestro  auxilio,  que  fortifique  nuestra 
debilidad,  ilumine  nuestra  ignorancia,  guíe  nuestros  pasos  y  en- 
cienda nuestra  caridad,  pues  nuestro  ministerio  es  continuación 
del  de  Jesucristo,  que  vino  al  mundo  por  amor,  vivió  en  él  por 
amor,  y  por  amor  se  entregó  a  la  muerte  de  Cruz  para  redimir- 
nos. Os  consagraremos  ayudado  de  la  divina  gracia,  todos -los 


(11)  Juan,  XVIL  11. 

(12)  Prov.  XVIII,  19. 
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momentos  de  nuestra  vida,  sin  perdonar  vigilias  ni  esfuerzos  pa- 
ra vuestra  santificación,  pues  nuestro  socorro  viene  del  Sefíor  que 
crió  el  cielo  y  la  tierra  (13). 

Ni  podemos  menos  de  invocar  de  nuevo  el  auxilio  de  María, 
bajo  cuyo  maternal  amparo  nos  hemos  colocado,  como  lo  procla- 
ma nuestro  sello  episcopal.  Nos  alienta  la  dulce  esperanza  de  que 
la  Virgen  Santísima  será  nuestro  consuelo  en  las  inevitables  pe- 
nas del  puesto  que  ocupamos,  y  que  continuará  protegiéndonos 
amorosamente,  como  lo  ha  hecho  en  toda  nuestra  vida  y  en  espe- 
cial, nos  gloriamos  en  confesarlo,  durante  los  años  que  hemos 
ejercido  el  ministerio  episcopal. 

Así  como  formáis  todos  con  Nós  un  solo  cuerpo  durante  la 
peregrinación  de  esta  vida,  rogamos  a  Dios  nos  conceda  por  su 
misericordia,  que  todos  unidos  formemos  parte  del  reino  de  los 
cielos. 

Dada  en  Popayán,  firmada  por  Nós,  sellada  con  nuestro  se- 
llo, y  refrendada  por  nuestro  Secretario,  a  26  de  Abril  de  1896, 
día  del  Patrocinio  de  San  José. 

t  MANUEL  JOSE, 

Obispo  de  Popayán. 


(13)  Salmo  120,  2. 
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De  dónde  vengo  y  a  dónde  voy. 
Nuestro  destino 
y  nuestra  verdadera  felicidad. 


Entre  los  gravísimos  deberes  del  cargo  pastoral,  es  sin  duda 
el  mayor  enseñar  las  verdades  de  la  fé  a  los  que  nos  están  confia- 
dos, y  recordarles  los  deberes  que  deben  cumplir  para  alcanzar 
la  salvación.  Nosotros  somos,  como  lo  dice  Jesucristo,  la  luz  del 
mundo  y  la  sal  de  la  tierra  (1):  debemos  por  lo  tanto  levantar 
en  alto  la  antorcha  de  las  divinas  enseñanzas  para  mostrar  el  ca- 
mino que  ha  de  seguirse  para  llegar  al  cielo,  y  recordar  fre- 
cuentemente las  máximas  de  la  divina  sabiduría,  que  son  las  que 
impiden  la  corrupción  de  las  almas,  como  la  sal  impide  la  de  los 
cuerpos. 

El  hombre  aquí  en  este  mundo  no  es  otra  cosa  que  un  viaje- 
ro, y  como  tal,  debe  saber  ante  todo  a  donde  vá.  Viene  al  mundo 
y  después  desaparece;  nadie  puede  vivir  aquí  eternamente.  Nues- 
tra vida  es  una  peregrinación  que  no  nos  deja  un  momento  de  re- 
poso; cada  instante  que  se  desliza  es  un  paso  hacia  el  sepulcro 
al  que  nos  acercamos  rápidamente.  El  sepulcro  sin  embargo,  no 
es  el  último  término  del  hombre;  en  él  sólo  cae  el  cuerpo,  el  al- 
ma que  es  inmortal  no  termina  allí.  Hay  pues,  una  pregunta  im- 
portantísima que  cada  uno  debe  hacerse:  ¿a  dónde  me  conduce  el 
camino  de  esta  vida?  a  dónde  iré  después  que  muera?  qué  será  de 
mí  en  la  eternidad?  Imperdonable  locura  sería  la  de  un  viajero 
que  caminase  siempre  sin  tomarse  el  trabajo  de  averiguar  a 
dónde  se  dirige,  a  dónde  vá,  ¿y  no  lo  será,  mucho  mayor  la  del 


(1)  Mateo  V,  13.  14. 
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cristiano  que  vive  de  tal  modo  descuidado  que  jamás  piensa  en 
su  eterno  destino,  en  aquel  término  a  que  debe  llegar  precisamente 
después  del  corto  término  de  su  vida  terrenal? 

Todos  queremos  ser  felices  y  primero  perderemos  la  vida 
que  esta  ansia  de  felicidad  que  está  impresa  en  el  corazón  humano 
por  Dios,  que  nos  ha  criado  para  la  bienaventuranza.  Mas  no 
basta  saber  ésto,  es  necesario  saber  para  qué  clase  de  felicidad 
fuimos  criados.  Fijemos  el  pensamiento  en  lo  que  pasa  a  nuestro 
lado  y  consideremos  los  deseos  de  nuestro  corazón  siempre  in- 
quieto, jamás  satisfecho,  y  nos  persuadiremos  que  aquí  estamos  de 
paso,  que  éste  no  es  el  lugar  de  la  justicia  distributiva,  que  aquí 
nadie  puede  ser  feliz.  Después  de  muchas  tristezas  y  desengaños 
tenemos  que  confesar  que  en  el  mundo  no  hay  motivo  para  estar 
contentos.  Es  cierto  que  Dios,  por  su  infinita  bondad,  nos  deja 
experimentar  de  vez  en  cuando  algunas  satisfacciones;  pero  son 
fugaces  y  quedamos  después  en  la  misma  desolación  que  antes. 
Bienaventurado  aquel  que  sufre  con  paciencia  la  tribulación,  por- 
que después  que  fuere  probado,  recibirá  la  corona  de  la  vida  que 
Dios  ha  prometido  a  los  que  le  aman  (2). 

Para  el  desgraciado  que  no  tiene  fe,  la  vida  del  hombre  es 
una  ilusión  continua;  los  goces  terrenos  vistos  de  lejos  sonríen  y 
atraen,  pero  al  tenerlos  en  la  mano  pierden  todo  su  atractivo.  Un 
hombre  sin  fe  es  un  infeliz  arrojado  al  mundo  sin  guía  y  sin  espe- 
ranza; está  solo  sin  un  piadoso  samaritano  que  cierre  sus  heridas 
con  amor;  si  cae  no  tiene  una  mano  compasiva  que  lo  levante,  y 
cuando  muere,  la  cruz  consoladora  no  dá  sombra  a  su  sepulcro. 
Por  el  contrario,  los  que  tienen  la  dicha  de  creer,  saben  que  este 
valle  de  lágrimas  es  lugar  de  prueba  y  de  combate,  que  su  patria 
es  el  cielo,  y  que  allí  tienen  un  padre  que  los  espera  con  un  amor 
infinito  y  que  entre  tanto  ni  un  cabello  caerá  de  sus  cabezas  sin 
el  querer  de  Dios  (3).  Dios,  he  ahí  la  gran  riqueza  del  cristiano, 
la  mina  de  donde  saca  la  fuerza  para  padecer;  al  paso  que  el 
impío  que  no  cree,  ni  espera  en  el  cielo  vive  como  Caín  abando- 
nado a  si  mismo,  solo  con  sus  dolores.  La  primera  y  la  mayor  de 
las  necesidades  de  la  humanidad,  como  dice  un  piadoso  escritor, 
es  tener  consuelos,  porque  la  primera  y  más  universal  de  sus  ocu- 
paciones es  llorar. 

(2)  Santiago  I,  12. 

(3)  Lucas  XXI,  18. 
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No,  el  hombre  no  ha  sido  criado  para  una  felicidad  terrena. 
Los  bienes  temporales  pueden,  es  verdad  halagarlo,  ofuscarlo, 
embriagarlo;  pero  jamás  le  darán  verdadera  felicidad,  que  no 
puede  nacer  de  lo  que  es  vano  y  pasajero.  ¡Cuánto  trabajo  cuesta 
conseguir  estos  bienes;  cuántos  cuidados  conservarlos;  con  cuán- 
ta facilidad  se  pierden!  Y  aun  cuando  no  fuera  así,  bastaría  el 
temor  de  la  muerte  que  de  todo  nos  separa,  para  probarnos  que 
estos  bienes  no  pueden  darnos  la  felicidad  a  que  aspiramos.  Nues- 
tra alma  es  muy  grande,  es  inmortal,  es  imagen  de  Dios;  por  ésto 
nada  caduco  y  perecedero  puede  llenar  sus  aspiraciones  y  siem- 
pre está  nuestro  corazón  inquieto  hasta  que  descanse  en  Dios  (4). 
pues  como  dice  San  Pablo  "Tenemos  por  fin  la  vida  eterna"  (5), 

No  pudiéndose  lograr  en  este  mundo  la  dicha  a  que  constan- 
temente aspira  nuestra  alma,  dónde  se  halla  la  felicidad  para  que 
hemos  sido  criados?  qué  hemos  de  hacer  para  alcanzarla?  Por  no- 
sotros mismos,  por  nuestros  propios  esfuerzos  somos  incapaces 
de  encontrar  el  camino  que  nos  lleva  a  la  bienaventuranza  eterna, 
y  para  no  extraviarnos  necesitamos  guía  que  nos  conduzca,  necesi- 
tamos luz  que  nos  alumbre.  Quien  nos  guía  es  Jesucristo,  Hijo 
de  Dios,  que  nos  dice:  yo  soy  el  camino,  la  verdad  y  la  vida  (6) ; 
y  la  luz  que  nos  dirige  son  sus  mismas  enseñanzas  contenidas  en 
el  Catecismo  de  la  Doctrina  Cristiana,  que  son  para  los  ojos  del 
alma,  lo  que  el  sol  para  los  del  cuerpo:  el  que  camina  a  la  luz  de 
estas  verdades  jamás  se  extravía.  En  el  Catecismo  aprendemos  lo 
que  más  puede  interesarnos:  quién  es  Dios;  qué  misterios  ha  re- 
velado a  los  hombres;  cuánto  ha  hecho  por  nosotros  y  qué  hemos 
de  hacer  por  El;  con  qué  fin  nos  ha  criado;  y  los  medios  que  he- 
mos de  emplear  para  conseguir  ese  fin.  La  ciencia  que  se  apren- 
de en  el  Catecismo  es  la  más  importante  de  todas,  porque  es  la  cien- 
cia de  la  salvación.  Las  otras  ciencias  son,  sin  duda  alguna,  con- 
venientes y  útiles;  pero  sin  saber  las  verdades  de  la  fé  y  sin  cum- 
plir los  deberes  que  en  ellas  se  incluyen,  ningún  cristiano  puede 
alcanzar  la  vida  eterna. 

Dos  puertas  se  abren  al  hombre  al  término  de  su  vida  mor- 
tal: la  una  conduce  a  la  bienaventuranza  eterna  del  cielo  y  la  otra 


(4)  San  Agustín. 

(5)  Rom.  VI,  22. 

(6)  Juan  XIV,  6. 
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a  las  penas  eternas  del  infierno;  por  la  primera  no  se  puede 
entrar  sin  conocer,  amar  y  servir  a  Dios.  ¿Y  qué  se  debe  hacer 
para  conocer,  amar  y  servir  a  Dios?  Creer  todo  lo  que  El  ha  re- 
velado; guardar  los  mandamientos  que  nos  ha  dado;  usar  los  me- 
dios que  ha  establecido  para  comunicarnos  su  gracia  y  ayudarnos 
así  a  conseguir  nuestro  fin.  La  razón  de  todo  ésto  es  clarísima. 
Debemos  creer,  porque  entonces  conocemos  bien  a  Dios  cuando 
creemos  lo  que  El  se  ha  dignado  revelarnos  de  sí  mismo.  Lo  que 
la  sola  razón  puede  decirnos  de  Dios,  no  es  lo  suficiente  para  co- 
nocerlo cuanto  es  necesario  para  alcanzar  la  vida  eterna.  Hemos 
de  guardar  los  mandamientos,  porque  en  ésto  consiste  el  servir  a 
Dios;  obediencia  que  le  debemos  como  a  Supremo  Señor  de  todas 
las  cosas.  Todas  las  criaturas  sirven  a  Dios  al  cumplir  su  divina 
voluntad  y  lo  que  aun  las  irracionales  e  insensibles  hacen  por  nece- 
sidad, el  hombre,  qae  es  racional,  ha  de  hacerlo  libre  y  expontá- 
neamente.  Con  este  fin  el  Señor  nos  da  sus  mandamientos;  para 
que  le  sirvamos  cumpliéndolos.  Y  finalmente  hemos  de  hacer  uso 
de  los  medios  de  gracia  que  el  Señor  ha  establecido  para  nuestro 
bien,  pues  sería  imposible,  sin  la  divina  gracia,  creer  las  cosas  de 
fe  y  guardar  los  mandamientos  como  Dios  exige  de  nosotros; 
mas  el  Señor  no  comunica  por  vía  ordinaria  la  gracia  a  los  hom- 
bres, sino  por  los  canales  que  El  ha  establecido,  que  son  la  ora- 
ción y  los  sacramentos. 

Bien  comprenderéis  por  estas  reflexiones,  amados  hijos  nues- 
tros, la  importancia  del  estudio  del  Catecismo  de  la  Doctrina  Cris- 
tiana; porque  en  él  se  encuentran  de  una  manera  clara,  y  com- 
pendiadas en  unas  pocas  preguntas  estas  nociones  de  que  hablá- 
bamos indispensables  para  alcanzar  la  vida  eterna.  El  que  cumple 
los  deberes  que  impone  el  Catecismo  será  el  hombre  más  honrado 
del  mundo;  hijo  sumiso  y  obediente,  buen  ciudadano,  esposo  leal; 
será  fiel  a  Dios  y  a  los  hombres;  compasivo  con  los  sufrimientos 
ajenos  al  ver  un  hermano  en  cada  hombre.  Si  todos  practicaran 
las  enseñanzas  del  Catecismo  el  delito  huiría  del  mundo  y  la  so- 
ciedad gozaría  de  una  paz  en  él  desconocida.  La  honradez  del 
ciudadano,  la  fidelidad  de  la  esposa,  la  sumisión  y  obediencia 
del  hijo  sacan  su  fuerza  de  esta  santa  ley.  La  ley  humana  sólo  sirve 
a  la  luz  del  día,  la  ley  de  Jesucristo  sigue  al  hombreen  las  tinieblas, 
y  cuando  en  su  interior  medita  el  crimen  le  dice  al  corazón:  Cui- 
dado, Dios  te  vé! 
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Si  la  mora]  que  enseña  el  Catecismo  es  tan  hermosa  y  tan 
santos  los  deberes  que  impone,  cómo  se  encuentran  entre  los  cris- 
tianos tantos  desórdenes  y  tantos  vicios?  Esto  depende  de  que  por 
desgracia  las  costumbres  de  los  fieles  no  se  guían  por  la  moral 
de  Cristo;  y  no  se  guían,  en  gran  parte,  porque  ignoran  esa  Ley. 
Por  este  motivo,  amados  hijos  en  el  Señor,  al  dirigiros  la  palabra 
en  este  santo  tiempo  de  la  Cuaresma,  hemos  determinado  llamar 
vuestra  atención  hacia  el  deber  gravísimo  que  tienen  los  supe- 
riores de  enseñar  la  Doctrina  Cristiana  a  sus  subditos;  en  especial 
los  párrocos,  los  padres  de  familia  y  los  maestros  de  escuela. 

Permitidnos,  venerables  párrocos,  que  nos  dirijamos  a  voso- 
tros especialmente.  Los  Obispos  hemos  sido  constituidos  por  el 
Espíritu  Santo  para  gobernar  la  Iglesia  (7),  por  consiguiente  te- 
nemos obligación  de  hacer  todo  lo  que  esté  de  nuestra  parte  pa- 
ra que  los  que  nos  están  subordinados  en  este  gobierno,  los  que 
son  nuestros  cooperadores  en  el  cargo  de  salvar  las  almas,  cum- 
plan con  sus  sagrados  deberes,  y  si  Nos  no  les  diésemos  la  voz 
de  alerta,  llegado  el  caso,  seríamos  pastores  mercenarios  y  el 
Pastor  Eterno  nos  ha  de  pedir  cuenta  estrechísima  por  las  almas 
que  Se  hayan  perdido  por  nuestro  descuido  o  por  contemporiza- 
ciones culpables. 

El  deber  que  tienen  los  párrocos  de  enseñar  la  Doctrina  Cris- 
tiana es  gravísimo;  el  Santo  Concilio  de  Trento  lo  formula  con 
estas  palabras:  "Establece  y  decreta  el  Santo  Concilio,  que  los 
curas  y  los  que  gobiernan  iglesias  parroquiales,  u  otros  que  tienen 
cargo  de  almas,  de  cualquier  modo  que  sea,  instruyan  con  dis- 
cursos edificativos  por  sí,  o  por  otras  personas  capaces,  si  estu- 
vieren legítimamente  impedidos,  a  lo  menos  en  los  domingos  y 
festividades  solemnes,  a  los  fieles  que  les  están  encomendados, 
según  su  capacidad  y  la  de  sus  ovejas;  enseñándoles  lo  que  es  ne- 
cesario que  todos  sepan  para  conseguir  la  salvación  eterna;  anun- 
ciándoles con  brevedad  y  claridad  los  vicios  que  deben  huir  y 
las  virtudes  que  deben  practicar,  para  que  logren  evitar  las  peñas 
del  infierno,  y  conseguir  la  felicidad  eterna"  (8).  Más  adelante 
el  mismo  Santo  Concilio  ordena  a  los  Obispos  "cuidar  que  se  ense- 
ñe con  esmero  a  los  niños  (por  las  personas  a  quienes  correspon- 


(7)  Hech.  Apost.  XX,  28. 

(8)  Sesión  V  de  reform.  cap.  2. 
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da)  en  todas  las  parroquias,  por  lo  menos  en  los  domingos  y  otros 
días  de  fiesta,  los  rudimentos  de  la  fé,  o  el  Catecismo,  y  la  obe- 
diencia que  deben  a  Dios  y  a  sus  padres:  y  que  si  fuese  necesario 
lo  hagan  cumplir  por  medio  de  censuras  eclesiásticas". 

Llamamos  también  vuestra  atención  a  lo  que  dispone  el  Con- 
cilio Provincial  Neogranadino  en  el  Capítulo  II  del  Título  tercero: 
De  la  enseñanza  de  la  Doctrina  a  los  niños. 

Dios  instruye  boy  a  los  hombres  por  medio  de  los  sacerdotes, 
como  los  instruyó  por  medio  de  sus  profetas;  pues  los  sacerdotes 
han  recibido  la  misión  divina  que  recibieron  los  apóstoles:  Como 
mi  Padre  me  envió,  dijo  N.  S.  Jesucristo,  así  yo  os  envío  (9). 
Los  apóstoles  comprendieron  su  obligación  y  partieron  a  predicar 
por  todas  partes,  y  S.  Pablo  exclama:  Desventurado  de  mí  si  no 
predicare  el  evangelio  (10).  Cuántos  cristianos  se  pierden,  por- 
que no  han  aprendido  el  Catecismo,  o  porque  lo  han  olvidado. 
Ay!  del  párroco  que  culpablemente  deja  que  las  almas  se  pier- 
dan por  falta  de  instrucción;  oirá  de  la  boca  del  Señor  aquella 
terrible  amenaza:  Yo  te  pediré  a  tí  cuenta  de  su  perdición  (11). 
Porque,  como  dice  San  Gregorio,  el  pastor  mató  a  la  oveja  cuando 
con  su  silencio  la  abandonó  a  la  muerte. 

Os  rogamos,  por  lo  tanto,  venerables  cooperadores  nuestros, 
y  os  conjuramos  por  las  entrañas  misericordiosas  de  nuestro  divi- 
no Redentor,  que  penséis  atentamente  en  las  palabras  que  el  deber 
nos  obliga  a  dirigiros,  para  que  así  en  adelante  se  vea  en  todas 
las  parroquias,  lo  que  afortunadamente  sucede  en  algunas:  que  la 
enseñanza  del  Catecismo  sea  una  de  las  primeras  atenciones  del 
párroco,  y  los  niños  formen  la  parte  escogida  de  su  feligresía. 
Que  no  puedan  aplicarse  a  ninguna  de  nuestras  parroquias  aque- 
llas palabras:  pedían  pan  los  niños  y  no  había  quien  se  lo  repar- 
tiese (12),  pues  ya  los  encargados  de  ellas  les  distribuyen  el  pan 
de  la  Doctrina  Cristiana.  El  que  ama  a  los  niños  y  se  rodea  de  ellos 
para  instruirlos,  imita  a  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  tenía  amor 
especial  a  estas  almas  inocentes  y  solía  decir:  dejad  que  los  ni- 
ños vengan  a  mí  y  no  se  lo  impidáis  (13). 

T  

(9)  Juan  XX.  2L 

(10)  I  Cor.  IX,  16. 

(11)  Ezequiel  III,  18. 

(12)  Lament.  de  Jerem.  IV,  4. 

(13)  Marcos  X,  14. 
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El  hombre  no  está  destinado  a  vivir  solo;  lo  rodea  la  fami- 
lia y  con  ella  divide  los  dolores  y  placeres  de  la  vida.  ¡Felices 
aquellas  familias  en  donde  se  respira  la  piedad  cristiana,  y  donde 
reina  el  temor  de  Dios,  que  hacían  tan  pacíficas  las  moradas  de 
nuestros  mayores!  Nada  estrecha  tanto  los  vínculos  de  la  familia 
como  el  tener  todos  sus  miembros  una  misma  fe  y  una  misma  es- 
peranza de  volver  a  reunirse  en  el  cielo.  ¿Cuáles  son  las  familias 
en  que  se  ignoran  los  aguijones  del  odio,  o  de  los  celos;  asilos  de 
concordia  doméstica  y  de  honradez  no  desmentida?  Las  familias 
sólidamente  cristianas,  donde  María,  la  madre  del  amor  hermo- 
so, está  como  reina  y  protectora  del  hogar;  familias  que  conservan 
intactas  las  enseñanzas  cristianas  y  que  saben  practicarlas  con  fi- 
delidad: vendrá  la  desgracia  a  visitarlas;  porque  estamos  en  un 
lugar  de  prueba,  pero  Dios  es  amado  en  aquella  casa  y  donde 
se  ama  a  Dios  no  hay  infelices. 

Por  la  misericordia  del  Señor  las  familias  están  constituidas 
así  en  nuestra  Diócesis;  pero  también  es  cierto  que  se  necesitan  es- 
fuerzos de  vuestra  parle  para  conservar  esas  benditas  tradiciones 
de  fe  y  de  religión,  que  han  de  formar  vuestro  orgullo  y  felicidad. 
¿Por  qué  la  generación  que  hoy  está  más  próxima  a  desaparecer 
de  este  mundo  es  la  mejor  cimentada  en  la  religión?  Porque  antes 
se  ponía  grande  empeño  en  la  enseñanza  religiosa.  El  padre  de 
familia  con  el  Catecismo  en  la  mano,  reunía  diariamente  a  sus  hi- 
jos y  dependientes  y  les  enseñaba  la  Doctrina  Cristiana.  Las  im- 
presiones que  se  reciben  en  la  infancia  son  imborrables;  el  alma 
de  los  niños  es  blanda  como  la  cera  a  las  primaras  impresiones,  y 
todos  por  experiencia  propia  somos  testigos  de  esta  verdad.  "La 
senda  por  la  cual  comenzó  el  joven  a  andar  desde  el  principio,  esa 
misma  seguirá  también  cuando  viejo  (14). 

El  niño  viene  al  mundo  débil,  impotente  y  en  completa  ig- 
norancia de  su  destino  temporal  y  eterno.  La  tarea  que  la  divina 
Providencia  ha  señalado  a  los  padres  es  la  de  guiar  esta  pobre 
criatura  a  su  destino.  No  contentos  con  haberle  dado  la  vida  tem- 
poral, han  de  procurar  que  cuanto  antes  reciba  la  vida  espiritual 
con  las  aguas  del  santo  bautismo.  El  sostenimiento  y  cuidado  del 
cuerpo  deben  andar  al  mismo  paso  que  el  ciudado  por  la  conser- 
vación de  la  vida  espiritual,  o  sea  la  inocencia  del  niño;  y  la  edu- 


(14)  Prov.  XXII,  6. 
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cación  para  formar  un  miembro  útil  a  la  sociedad  humana,  debe 
ir  unida  a  la  que  sirve  para  hacerlo  miembro  digno  del  cuerpo 
místico  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  un  verdadero  hijo  de  la  Igle- 
sia santa,  un  ciudadano  del  cielo;  pues  el  fin  del  matrimonio 
cristiano,  es  criar  hijos  para  el  cielo.  Educar  los  hijos  en  el  te- 
mor de  Dios  es  el  primero  y  más  sagrado  de  los  deberes  de  que 
han  de  dar  cuenta  a  Dios  los  padres  de  familia.  Vosotros,  padres, 
dice  San  Pablo,  educad  a  vuestros  hijos  instruyéndolos  según  la 
doctrina  del  Señor  (15). 

Padres  y  madres,  instruid,  pues  a  vuestros  hijos  en  las  ver- 
dades necesarias  para  la  salvación;  enseñadles  apenas  principia 
a  desarrollarse  su  razón  a  conocer,  amar  y  servir  a  Dios  y  a  te- 
merlo. No  vayáis  a  creer  que  la  educación  religiosa  es  un  deber 
exclusivo  de  los  párrocos.  Cuando  no  se  pone  en  el  hogar  el  fun- 
damento de  la  instrucción  religiosa,  serán  vanos  e  inútiles  los  es- 
fuerzos del  párroco  en  la  iglesia  o  del  maestro  en  la  escuela,  para 
levantar  en  el  corazón  de  vuestros  hijos  el  celestial  edificio  de  la 
Doctrina  Cristiana.  No  os  contentéis  únicamente  con  enviar  a 
vuestros  hijos  a  la  escuela  y  a  la  enseñanza  del  Catecismo  en  la 
iglesia,  sino  que  vosotros  mismos  habéis  de  inculcarles  la  Doc- 
trina y  la  Moral  Cristiana  en  vuestras  casas.  A  nadie  le  falta  un 
poco  de  tiempo  desocupado  al  principio  de  la  noche  para  cumplir 
con  este  deber  tan  sagrado,  de  que  habéis  de  dar  cuenta  rigurosa 
a  Dios  Nuestro  Señor. 

Los  maestros  de  escuela  hacen  las  veces  de  los  padres  de 
familia,  para  enseñar  lo  que  éstos  no  pueden.  Doloroso  es  confe- 
sarlo, pero  es  la  verdad,  gran  número  de  padres  de  familia,  o 
por  falta  de  tiempo,  o  bien  por  ignorancia,  o  por  descuido  y 
culpable  indiferencia  no  enseñan  el  Catecismo  a  sus  hijos;  en  ese 
caso  el  maestro  suplirá  sus  veces.  Grande  es,  pues,  la  misión  del 
maestro  de  escuela:  formar  ciudadanos  útiles  para  la  patria,  hom- 
bres honrados  para  la  sociedad,  y  sobre  todo  buenos  cristianos  que 
sepan  ganar  el  cielo. 

Pensad  seriamente,  todos  los  que  tenéis  el  cuidado  de  las 
almas;  sacerdotes,  padres  de  familia,  amos  y  maestros,  en  la  gra- 
ve obligación  de  enseñar  el  Catecismo  de  la  Doctrina  Cristiana  a 
todos  los  que  Dios  ha  puesto  a  vuestro  cuidado.  Si  por  culpa  vues- 


(15)  Efes.  VI.  4. 
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tra  no  aprenden  las  verdades  necesarias  para  la  salvación,  El, 
Juez  Supremo,  os  pedirá  cuenta  terrible  por  la  pérdida  de  aquellas 
almas.  Por  el  contrario  recordad,  que  Dios  Nuestro  Señor  os  pre- 
miará eternamente  lo  que  hagáis  para  que  esas  mismas  almas, 
llenando  el  fin  para  que  han  sido  criadas,  conozcan,  amen  y  sirvan 
a  Dios  en  esta  vida,  y  así  todos  juntos  lo  veamos  y  gocemos  en 
la  otra. 

Dada  y  firmada  por  Nos,  sellada  con  nuestro  sello,  y  refren- 
dada por  nuestro  Secretario,  en  Pasto  el  día  12  de  febrero  de  1893 

t  MANUEL  JOSE, 

Obispo  de  Pasto. 
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Institución  divina  de  la  confesión. 


Grave  obligación  del  católico. 


Hay  entre  los  poderes  de  Jesucristo,  uno  que  se  complacía 
especialmente  en  ejercitar  durante  su  vida  mortal:  el  de  perdonar 
los  pecados;  y  como  Señor  y  Dios  Omnipotente,  justificaba  a  los 
pecadores  con  aquellas  palabras  que  nos  ha  conservado  el  Evan- 
gelio: Véte  en  paz,  tus  pecados  te  son  perdonados  (1).  Así  lo  hizo 
con  el  paralítico,  con  la  mujer  adúltera,  con  Magdalena,  la  afor- 
tunada pecadora.  De  nada,  sin  embargo,  nos  habría  servido  esa 
potestad  divina,  si  como  la  trajo  del  cielo,  hubiera  vuelto  a  llevár- 
sela al  subir  al  seno  de  su  Padre.  Pero  no;  Dios  rico  en  miseri- 
cordia (2)  y  que  conoce  la  fragilidad  de  nuestro  ser  (3),  dejó  en 
la  tierra  esta  potestad  y  la  vinculó  en  el  sacramento  de  la  Peni- 
tencia, por  cuyo  medio,  los  hombres  a  quienes  el  pecado  hace  es- 
clavos del  demonio  y  reos  de  penas  eternas,  vuelven  a  ser  hi- 
jos de  Dios  y  herederos  del  cielo.  Mas,  precisamente,  porque 
este  sacramento  es  tan  útil  a  las  almas  ha  sido  y  será  siempre 
combatido  por  el  demonio  con  rabia  infernal.  Sabiendo  el  enemigo 
de  las  almas  que  son  poquísimas  las  que  conservan  pura  la  é's- 
tola  de  la  gracia  que  se  vistieron  en  el  bautismo,  y  que  no  hay 
otro  remedio  para  el  que  ha  pecado  después  de  él  que  la  con- 
fesión, trata  con  toda  su  astucia  de  hacerla  odiosa  y  pesada;  y 
por  desgracia  lo  consigue  con  muchos,  pues  halla  auxilio  pode- 
roso en  la  repugnancia  que  tiene  el  orgullo  humano  en  descubrir 
sus  propias  culpas.  Por  lo  tanto,  los  que  hemos  recibido  de  Dios 


(1)  Luc.  V,  20. 

(2)  Efes.  II,  4. 

(3)  Salmo  CII,  14. 
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la  misión  de  instruir  al  pueblo  fiel,  hemos  de  hacer  su  apología 
y  defensa,  probando  su  institución  divina  y  su  necesidad,  y  po- 
niendo muy  en  claro  su  hermosura,  su  conveniencia  y  su  santidad. 

Hé  aquí  el  motivo  que  nos  obliga  a  hablaros  de  la  Confesión 
en  el  santo  tiempo  de  Cuaresma,  en  que  con  especial  empeño  la 
Iglesia  llama  a  sus  hijos  al  tribunal  de  la  reconciliación. 

No  entra  en  los  límites  de  una  Pastoral  el  hacer  un  estudio 
profundo  del  dogma  de  la  Confesión,  pues  tenemos  que  dirigirnos 
a  todos  nuestros  hijos  en  el  Señor  distribuyendo  por  igual  el  pan 
de  las  divinas  enseñanzas,  y  poniéndolo  al  alcance  de  todas  las 
inteligencias. 

Después  de  su  resurrección  gloriosa  Jesucristo  se  manifes- 
taba frecuentemente  a  los  apóstoles  instruyéndolos  en  su  doctrina 
y  en  todo  aquello  que  correspondía  a  la  fundación  de  la  Iglesia. 
Un  día,  entre  otros,  se  les  apareció  de  repente,  los  saludó,  y  mos- 
trándoles las  heridas  de  sus  pies  y  manos  sagrados,  mientras  los 
apóstoles  se  agrupaban  a  su  alrededor  llenos  de  alegría,  les  dijo: 
Pax  vobis.  La  paz  sea  con  vosotros.  Como  mi  Padre  me  envió,  asi 
os  envío  también  a  vosotros.  Dichas  estas  palabras  sopló  sobre 
ellos  con  su  divino  aliento,  y  añadió:  Recibid  el  Espíritu  Santo. 
Quedan  perdonados  los  pecados  a  aquellos  a  quienes  los  perdona- 
reis; y  quedan  retenidos  a  los  que  se  los  retuviereis  (4).  Con  estas 
palabras  Jesucristo  instituyó  el  Sacramento  de  la  Penitencia  e 
hizo  obligatoria  a  los  cristianos  la  Confesión.  Con  estas  palabras, 
en  efecto,  el  Hijo  de  Dios  da  a  los  apóstoles  y  a  los  sacerdotes, 
sucesores  suyos,  la  potestad  de  perdonar  o  de  retener  los  pecados; 
pero  de  tal  modo,  que  han  de  instruir  un  juicio  para  distinguir  lo 
que  en  justicia  deba  hacerse:  reteniendo  los  pecados  que  no  de- 
ban ser  absueltos,  o  por  el  contrario,  absolviendo  los  que  hayan 
dé  ser  perdonados.  Mas  como  los  sacerdotes  no  han  recibido  el 
dón  de  leer  en  las  conciencias  o  de  adivinar  las  cosas  ocultas, 
cómo  pueden  conocer  los  pecados,  si  éstos  son  con  frecuencia  o 
secretos  o  de  solo  pensamiento,  y  en  este  juicio,  que  es  secreto, 
no  puede  haber  testigos?  Es,  pues,  necesario  que  el  mismo  pe- 
cador vaya  a  buscar  ese  perdón  divino,  y  manifieste  al  sacerdote 
las  llagas  de  su  alma,  aun  las  más  secretas  y  ocultas;  pues  sin 
esta  manifestación  el  ministro  del  Sacramento  no  podría  hacer 


(4)  Juan  XX.  21,  22,  23. 
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juicio  ni  pronunciar  sentencia.  Por  lo  tanto,  Jesucristo  que  institu- 
yó este  Sacramento  ha  impuesto  a  todos  los  que  han  pecado  el  pre- 
cepto de  la  Confesión,  y  lo  intimó  cuando  impuso  a  los  sacerdo- 
tes el  grave  y  delicadísimo  deber  de  discernir  entre  pecado  y 
pecado. 

No  de  otra  manera  entendieron  los  apóstoles  esta  potestad: 
Nosotros,  decía  San  Pablo,  hacemos  las  veces  de  Cristo;  a  nosotros 
se  nos  ha  confiado  el  ministerio  del  perdón  (5) .  San  Juan,  el  após- 
tol de  la  caridad,  repetía  a  los  fieles  lleno  de  ternura:  "Si  caís- 
teis en  jJecado  no  os  desesperéis".  Si  confesamos  humildemente 
nuestros  pecados,  fiel  y  justo  es  Dios  para  perdonárnoslos  y  lavar- 
nos de  toda  iniquidad,  según  su  promesa  (6).  Santiago  no  habla 
con  menos  claridad:  queréis  el  perdón  de  vuestros  pecados?  Con- 
fesadlos.  Confitemini  peccata  vestra  (7).  Los  fieles  obedecían 
ese  mandato;  así  los  habitantes  de  Efeso,  convertidos  por  la  Pre- 
dicación de  Pablo,  venían  a  los  pies  del  apóstol  a  confesar  sus 
culpas  (8). 

De  este  modo  han  entendido  los  doctores  de  la  Iglesia,  maes- 
tros en  la  fe,  las  palabras  de  que  se  sirvió  Jesucristo  para  insti- 
tuir la  Confesión.  Solamente  traeremos  dos  testimonios,  entre  los 
innumerables  que  podrían  citarse.  San  Gregorio  el  Grande,  dice: 
"Anda,  pecador,  y  descúbrete  al  sacerdote,  manifiéstale  tus  cul- 
pas; no  hay  otro  medio  de  ir  al  cielo" .  Las  llagas  del  corazón,  más 
atormentan  mientras  más  se  ocultan'  (9).  Y  San  Agustín:  Si 
tienes  miedo  de  confesarte,  te  llevará  al  infierno  tu  fatal  silem 
do  (10). 

La  Confesión  que  es  institución  divina,  no  es,  ni  puede  ser 
invención  humana;  porque  es  imposible  que  a  hombre  alguno  se 
le  hubiese  ocurrido  instituirla,  y  aunque  se  le  hubiese  ocurrido, 
no  hubiera  podido  realizarlo.  El  precepto  de  la  confesión,  si  se 
prescinde  de  la  gracia  divina  que  lo  facilita  y  suaviza,  es  la  obliga- 
ción más  ardua  que  a  la  naturaleza  humana  impone  nuestra  reli- 
gión, y  no  es  corto  el  número  de  los  que,  a  pesar  de  los  remordi- 


(5)  2.  Cor.  V,  18,  20. 

(6)  1.  Juan  I,  9. 

(7)  Sant.  V,  16. 

(8)  Hechos  XIX,  18. 

(9)  Part.  3  Pastor  c.  I.  adm.  15. 

(10)  De  vera  et  falsa  poenit.  cap.  19. 
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mientos  de  la  conciencia,  mantienen  en  el  alma  el  pecado  antes 
que  confesarse. 

Dejando  a  un  lado  que  la  Confesión  tiene  casi  veinte  siglos 
de  establecida,  basta  fijar  la  atención  en  que  existe  y  se  practica 
hoy  en  todo  el  mundo  católico,  para  deducir  que  su  institución 
es  divina.  El  hombre  que  tiene  muchas  razones  para  ocultar  cier- 
tas faltas  cuyo  solo  recuerdo  lo  avergüerzan,  necesita  un  precepto 
expreso  de  Dios  para  descubrir  los  secretos  de  su  conciencia  al 
sacerdote  que  ha  de  perdonárselos.  No  es  posible  que  el  Papa, 
los  obispos,  los  sacerdotes,  los  fieles,  en  una  palabra,  todos  los 
católicos,  obedeciendo  a  la  orden  de  un  simple  mortal,  y  sin  de- 
cir una  palabra,  quisieron  sujetarse  a  la  Confesión  que,  según 
dicen  sus  enemigos,  es  un  yugo  insoportable  a  la  naturaleza  hu- 
mana. Es  imposible  igualmente,  que  los  sacerdotes  hubieran  po- 
dido establecerla,  si  Jesucristo  no  la  hubiese  puesto  como  indis- 
pensable condición  para  obtener  el  perdón  de  los  pecados;  pues 
las  protestas  que  esta  novedad  hubiera  provocado  habrían  hecho 
imposible  una  innovación  de  tal  naturaleza.  Y  sucede  todo  lo 
contrario:  entre  los  católicos  siempre  se  han  tenido  por  herejes 
a  los  que  niegan  la  divinidad  de  la  Confesión  o  su  necesidad  pa- 
ra el  perdón  de  los  pecados.  Por  consiguiente,  la  divina  Constitu- 
ción de  la  Iglesia,  la  imposibilidad  de  un  origen  puramente  hu- 
mano y  la  existencia  de  esta  práctica,  que  sube  a  los  tiempos  apos- 
tólicos sin  interrupción  alguna,  evidencian  la  verdad  de  su  insti- 
tución divina. 

En  el  sacramento  de  la  Penitencia  se  manifiesta  admirable- 
mente, por  otra  parte,  los  tesoros  de  la  omnipotencia  y  de  la  sa- 
biduría del  Altísimo,  y  las  ternuras  del  amor  que  tiene  a  los 
hombres. 

Enseña  Santo  Tomás  que  la  justificación  del  pecador  es  obra 
más  grande  que  la  creación,  pues  aunque  aquella  se  dirige  al 
bien  particular  de  uno  solo,  y  la  creación  del  universo  al  de  mu- 
chos; no  obstante  la  primera  tiene  por  objeto  un  bien  eterno,  y  la 
segunda  sólo  el  bien  de  la  naturaleza  mudable  y  perecedera  (11). 
San  Agustín  al  decir  que  es  más  justificar  al  impío  que  crear  el 
cielo  y  la  tierra,  añade:  pues  el  cielo  y  la  tierra  pasarán  y  la  sal- 


(11)  1.  2.  q.  CXIII,  a  IX. 
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vación  de  los  elegidos  permanecerá  eternamente  (12).  La  Iglesia 
repite  esto  mismo  en  una  de  sus  oraciones  litúrgicas:  "Oh  Dios, 
que  manifiestas  sobre  todo  tu  omnipotencia  perdonando  y  com- 
padeciéndote "  (13),  porque  más  se  manifiesta  el  poder  mien- 
tras mayores  son  los  obstáculos  que  tiene  que  vencer.  Ahora  bien, 
estando  el  pecador  más  lejos  de  la  gracia  que  el  justo  de  la  gloria, 
es  obra  mayor  de  la  misericordia  el  perdonar  al  pecador  que  el 
glorificar  al  justo  (14). 

El  pecador  yace  en  un  abismo  pavoroso,  agobiado  por  el 
peso  de  enormes  faltas.  Nadie  ni  nada  puede  librarlo  de  ellas; 
pero  se  acerca  al  confesor,  hace  la  acusación  completa  de  sus 
crímenes,  con  el  dolor  necesario;  el  sacerdote  dice:  yo  te  absuelvo, 
y  al  punto  quedan  perdonados  sus  delitos;  roto  el  yugo  que  el 
demonio  le  había  impuesto,  se  ve  libre  de  la  muerte  eterna;  re- 
cobra la  estola  de  la  inocencia;  las  virtudes  y  dones  sobrenatura- 
les le  son  restituidos;  en  fin,  es  recibido  por  hijo  de  Dios  y  here- 
dero del  cielo. 

Sólo  la  omnipotencia  divina  puede  realizar  estas  maravillas; 
y  porque  se  obran  en  el  orden  espiritual  y  por  medio  de  unas 
pocas  palabras  pronunciadas  por  el  sacerdote,  los  cristianos  poco 
reflexivos  las  juzgan  cosa  de  escasa  importancia.  ¿Quién  puede 
perdonar  los  pecados  sino  sólo  Dios?  (15),  decían  los  judíos  ad- 
mirados al  oír  las  palabras  con  que  el  Salvador  ejercía  este  poder. 
Yo  soy  dice  el  Señor  por  Isaías,  yo  mismo  soy  el  que  borro  tus 
iniquidades  por  mi  amor  (16). 

San  Cipriano  llama  a  la  Confesión  juicio  anticipado  de  Cris- 
to; pues  absuelto  el  pecádor  por  el  sacerdote,  lo  será  por  Jesu- 
cristo, y  cuando  venga  a  juzgarlo  no  se  acordará  de  las  faltas  que 
su  misericordia  perdonó:  veniet  immemor  iniquitatum  nostrarum. 
Enseña  también  Santo  Tomás  que  el  sigilo  sacramental,  es  decir, 
el  secreto  que  el  sacerdote  está  obligado  a  guardar  de  lo  que  sabe 
por  la  Confesión,  forma  parte  del  Sacramento;  porque  significa, 
dice  el  Santo  Doctor,  una  gracia  que  le  es  propia,  esto  es,  el  silen- 
cio que  Dios  guardará  sobre  las  faltas  que  ha  borrado  la  abso- 


(12)  Trac.  72  in  Joan. 

(13)  Dominica  X  post.  Pent. 

(14)  Sto.  Tomás  Loe.  cit. 

(15)  Marc.  II,  7. 

(16)  Isaías  XLIII,  25. 
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lución  sacramental  (17).  E«  por  esto  que  decía  San  Agustín: 
"Cuando  el  hombre  se  descubre — por  la  Confesión — Dios  le  en- 
cubre" (18). 

No  sólo  se  manifiesta  la  omnipotencia  de  Dios  en  este  Sacra- 
mento; también  se  muestra  en  El  su  sabiduría  y  su  misericordia. 
El  Salvador  instituyó  dos  sacramentos  para  perdonar  los  peca- 
dos: el  bautismo,  en  el  que  renace  el  alma  a  la  vida  de  la  gracia 
sin  trabajo;  y  el  de  la  penitencia.  Mas  no  es  conveniente  que  los 
pecados  cometidos  por  quien  es  miembro  místico  de  Jesucristo  se 
perdonen  con  igual  facilidad;  pues  de  otro  modo  la  malicia  huma- 
na alentada  con  lo  fácil  del  perdón  se  desbordaría  sin  medida. 
Convenía  por  lo  tanto  que  la  Sabiduría  Infinita  hallase  un  me- 
dio en  que  la  misericordia,  templada  por  la  justicia,  ni  alentase 
al  pecador  con  la  excesiva  facilidad  del  perdón,  ni  lo  condujese 
a  la  desesperación  por  lo  arduo  de  las  condiciones  que  se  le  exi- 
gieran. Este  medio  lo  halló  Jesucristo  ordenando  que  el  pecador 
se  someta  a  un  juicio  verdadero,  en  que  hay  juez  y  reo,  acusador 
y  sentencia;  pero  ha  de  ser  este  juicio  paternal  y  secreto. 

Hay  mucha  diferencia,  dice  San  Juan  Crisóstomo,  entre  el 
juicio  civil  y  el  juicio  paterno;  y  continúa  con  las  siguientes  re- 
flexiones. El  juez  ante  quien  se  presenta  el  criminal,  no  se  pro- 
pone como  fin  principal  la  enmienda  de  éste,  sino  su  castigo;  sa- 
tisfacer la  vindicta  pública,  las  leyes  quebrantadas,  la  justicia 
ultrajada.  Muy  de  otra  manera  pasan  las  cosas  entre  hijo  y  padre. 
Si  éste  es  prudente,  cuando  su  hijo  ha  cometido  una  falta,  lo 
examina,  lo  juzga  y  lo  sentencia;  pero  el  fin  que  busca  es  su  co- 
rrección, y  a  este  fin  se  encamina  el  castigo  mismo  que  aplica  al 
culpado.  Tal  es  el  juicio  establecido  en  la  Confesión:  un  juicio 
paternal  para  la  enmienda  del  pecador.  Dios  no  trata  en  él  de 
castigarlo  sino  de  perdonarlo  para  que  se  corrija  y  enmiende.  Con 
cuánta  sabiduría,  pues,  ha  sido  instituida  la  Confesión  para  al- 
canzar el  perdón!  Dios  que  es  nuestro  amorosísimo  Padre,  nos 
perdona  fácilmente;  pero  exige  lo  que  un  padre  tierno  y  pru- 
dente pide  al  hijo  culpable:  que  reconozca  su  falta  y  la  confiese 
con  sinceridad;  que  se  arrepienta  de  ella  y  ofrezca  no  volverla 
a  cometer.  El  hijo  que  venciendo  el  orgullo  y  el  capricho  confiesa 


(17)  Supl.  3.  p.  q.  XI.  a.  I. 

(18)  De  vera  et  falsa  poenit. 
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a  su  padre  que  ha  cometido  una  falta,  siente  que  aquella  acusa- 
ción lo  tranquiliza  y  lo  llena  de  alegría;  y  al  punto  en  que  la 
reconoce  ya  no  se  siente  culpable.  ' 

Si  esto  sucede  en  el  orden  natural,  decid,  amados  hijos  en  el 
Señor,  qué  pasará  en  el  orden  de  la  gracia,  en  que  Jesucristo 
ayudando  nuestra  debilidad  primero,  nos  alienta  después  con  in- 
decibles consuelos?  Pobres  hijos  pródigos  que  habéis  abandonado 
la  casa  de  vuestro  Padre  Celestial,  para  hallar  libertad  de  satis- 
facer vuestras  pasiones,  oíd  la  voz  amorosa  que,  sobre  todo  en 
este  tiempo  santo,  os  llama  al  arrepentimiento  y  al  perdón;  ale- 
grad al  corazón  de  Dios  acercándoos  con  las  debidas  disposiciones 
al  tribunal  de  la  reconciliación;  entonces  gustaréis  de  nuevo  la 
paz  del  alma  y  el  gozo  de  la  buena  conciencia.  ¿Por  qué  rechazáis, 
amados  hijos  nuéstros,  un  remedio  que  vuestro  mismo  corazón 
desea,  sin  que  os  deis  quizás  cuenta  de  ello? 

Antes  de  cometer  el  pecado  brilla  éste  con  vivísimos  colores, 
y  como  fruto  sazonado  tienta  la  mano  a  que  lo  tome;  mas  apenas 
se  lo  ha  llevado  a  los  labios  siente  el  culpable  en  el  alma  angustia, 
vergüenza,  corre  como  Adán  a  ocultar  en  el  secreto  la  frente  des- 
honrada; y  este  afán,  este  peso,  dónde  se  depositará?  En  los  hom- 
bres no,  porque  ellos  no  pueden  restituir  la  inocencia;  en  los  ami- 
gos tampoco,  porque  se  burlarían  del  culpado  si  son  malos,  o  le 
tendrían  horror  si  son  amigos  verdaderos.  Confesadlo  al  sacer- 
dote, que  es  ministro  de  Dios  para  devolver  al  alma  la  inocencia 
primera  y  la  calma  que  con  ella  se  perdió.  El  debe  recibir  al  peca- 
dor con  los  brazos  abiertos,  como  Jesús  al  Publicano  y  a  la  Mag- 
dalena, pues  no  es  a  él  a  quien  ha  ofendido  el  pecador,  sino  a 
Dios,  y  Dios  ordena  a  sus  ministros  que  reciban  a  los  pecadores 
como  a  hijos  a  quienes  conduce  allí  no  el  temor  sino  la  esperanza. 
Cayeron  arrastrados  por  la  fuerza  de  la  pasión,  pero  recordando 
la  grandeza  de  su  origen  y  de  sus  destinos,  van  a  despedazar  las 
cadenas  vergonzosas  que  los  aprisionan;  y  al  levantarse  de  los 
pies  del  confesor,  comprenden  que  esta  acción  no  es  humillante, 
¿acaso  mendigaban  bienes  terrenos?  ¿se  le  ha  pedido  al  confesor 
algo  que  fuera  suyo?  No;  únicamente  se  le  ha  pedido  que  use  un 
poder  misericordioso,  que  no  es  de  él,  y  que  todos  necesitamos, 
y  cuando  el  sacerdote  extiende  sobre  el  pecador  las  manos  consa- 
gradas y  pronuncia  las  palabras  que  borran  las  culpas,  entre  Dios 
y  el  pecador  ha  pasado  algo  que  se  siente  pero  no  se  explica;  algo 
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que  ha  producido  mucho  bien  en  el  alma :  aquel  hombre  era  peca- 
dor, y  ahora  es  justo;  era  enemigo,  y  ya  es  hijo;  la  sociedad  te- 
nía un  vicioso  en  su  seno,  y  la  confesión  le  vuelve  un  hombre 
honrado. 

De  nada  sirve,  amados  hijos  en  el  Señor,  callar  el  pecado, 
ocultarlo  en  los  senos  más  hondos  de  nuestro  sér,  con  la  vana 
esperanza  de  que  el  tiempo  lo  haga  olvidar:  las  manchas  del  alma 
no  se  borran  con  el  pasar  de  los  años,  ni  se  lavan  con  el  agua  de 
los  arroyos;  el  ocultarlas  no  acalla  los  remordimientos,  y  si  la 
espina  está  enterrada  en  la  carne,  es  necesario  que  una  mano  com- 
pasiva la  saque  fuera;  cualquiera  otro  remedio  es  ilusorio. 

El  hombre  necesita  de  un  amigo  que  lo  amoneste,  que  lo  li- 
bre del  yugo  de  las  pasiones,  que  guíe  el  alma  por  los  senderos 
de  la  virtud.  Nuestro  corazón  tiene  muchos  misterios,  a  veces  se 
siente  la  herida  que  atormenta  sin  que  la  veamos,  porque  un  ho- 
rror secreto  nos  impide  levantar  el  velo  que  la  cubre.  Se  nece- 
sita que  un  amigo  prudente  y  sabio  examine  el  alma,  vea  sus  lla- 
gas y,  palpando  el  mal,  señale  el  lugar  en  que  se  anidan  veneno- 
sas serpientes.  A  los  que  nada  les  importa  ni  el  alma  ni  Dios,  y 
que  arrastrados  por  sus  pasiones  se  adormecen  en  el  letargo  de 
la  culpa,  parecerán  extrañas  nuestras  razones;  pero  las  almas 
nobles  y  delicadas,  que  conocen  las  verdades  de  la  fe  y  la  grande- 
za de  su  suerte  futura,  no  se  burlan  de  estas  cosas,  como  los  ex- 
traviados, ni  dicen  que  para  ser  buenos  no  es  necesario  que  otro 
se  lo  recuerde;  sino  que,  por  el  contrario,  piden  a  Dios  frecuente- 
mente encontrar  un  confesor  que  las  guíe  por  el  recto  sendero 
de  la  salvación.  La  palabra  viva  del  hombre  tiene  gran  poder  so- 
bre nuestros  corazones,  y  en  el  hombre  que  habla  en  nombre  de 
Dios,  se  halla  una  fuerza  que  no  se  encuentra  ni  en  nuestros  pro- 
pios razonamientos. 

Muy  dignos  de  lástima  son  los  que  desconocen  estas  necesi- 
dades del  corazón  humano,  más  dignos  de  lástima  aquellos  que 
se  esfuerzan  en  arrancar  a  la  sociedad  tan  preciosas  ventajas  de 
la  Confesión.  En  ella  se  extingue  el  delito  al  nacer,  y  la  mano 
del  sacerdote  arranca  una  semilla  que,  si  germinase,  haría  de- 
rramar torrentes  de  lágrimas.  La  medicina  señala  el  catálogo 
de  las  crueles  enfermedades  y  de  las  consecuencias  desastrosas 
de  una  mala  costumbre,  que  no  se  sofoca  desde  la  infancia;  y  las 
estadísticas  criminales,  los  delitos  atroces  a  donde  se  llega  pa- 
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sando  por  una  cadena  que  principia  por  faltas  pueriles:  el  que 
será  más  tarde  ladrón  famoso,  principia  por  robar  frutas.  A  dón- 
de llegaría  el  odio  de  dos  hermanos  pequeños  aún,  si  una  mano 
vigorosa  no  lo  extirpase  al  nacer.  Una  alma  agobiada  por  el  dolor, 
puede  al  menos,  cuando  le  faltan  las  fuerzas,  echarse  a  los  pies 
del  sacerdote  y  desahogar  la  aflicción  cuyo  peso  la  oprime.  El 
cristiano  que  se  confiesa,  padece  y  calla;  el  incrédulo,  coge  una 
arma  y  se  suicida. 

Os  hemos  hablado  rápidamente  de  lo  que  hizo  Jesucristo  al 
instituir  el  tribunal  de  misericordia;  os  diremos  algunas  pocas 
palabras  de  lo  que  exige  de  nosotros  cuando  vamos  a  implorar 
su  perdón,  con  qué  condiciones  podemos  obtenerlo.  De  este  modo 
comprenderéis  la  facilidad  con  que  perdona,  pues  no  pide  sino 
la  confesión  sincera  de  las  faltas;  un  verdadero  dolor  y  arrepen- 
timento  de  haber  pecado,  dolor  que  encierra  el  propósito  de  no 
pecar  de  nuevo,  y  la  satisfacción  de  ellas. 

La  acusación  ha  de  ser  sincera,  para  lo  cual  els  necesario 
que  el  pecador  se  reconozca  muy  bien  a  sí  mismo,  y  como  tal,  se 
haga  reconocer  al  ministro  de  Dios.  Para  lo  primero,  debe  exa- 
minarse detenidamente,  con  la  atención  que  se  pone  en  un  nego- 
cio importante;  y  éste  lo  es  en  sumo  grado,  pues  se  trata  de  la 
suerte  eterna  del  alma.  No  sólo  ha  de  verse  superficialmente  el 
estado  de  ella,  sino  penetrar  hasta  el  fondo  de  la  conciencia  para 
descubrir  en  sus  pliegues  las  faltas  que  oculta  a  nuestras  mira- 
das la  espesa  venda  del  amor  propio.  Y  para  lo  segundo,  es  decir, 
para  que  el  sacerdote  pueda  conocer  el  estado  del  pecador,  es 
preciso  que  la  confesión  sea  franca  y  sencilla,  sin  disfrazar  pi 
ocultar  nada,  de  modo  que  todo  se  oiga  y  comprenda;  en  una  pala- 
bra, decir  todo  el  pecado  y  sólo  el  pecado. 

A  la  confesión  debe  unirse  la  contrición;  sin  olvidar  que  la  " 
contrición  incluye  el  buen  propósito,  la  sincera  resolución  de  no 
volver  a  caer  ya  más  en  el  pecado.  La  contrición  debe  ser  verda- 
dera, pues  viendo  Dios  el  corazón  no  se  le  engaña  con  lágrimas 
fingidas  ni  con  dolor  simulado.  No  debe  ser  nacida  de  motivos 
humanos,  como  la  pérdida  del  honor  y  de  la  buena  reputación, 
sino  de  motivos  sobrenaturales,  como  haber  perdido  su  gracia 
y  el  cielo,  haber  merecido  el  infierno.  Finalmente,  ha  de  ser  un 
dolor  más  grande  que  cualquier  otro,  si  bien  no  es  necesario  que 
sea  sensible,  pues  se  puede  tener  este  pesar  sin  derramar  lágri- 
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mas;  y  ha  de  abrazar  todos  los  pecados,  renunciar  a  todos,  porque 
habría  contradicción  y  fingimiento  si  el  corazón  estuviera  toda- 
vía apegado  al  mal  cuyo  perdón  se  implora,  asegurando  que  se 
le  odia  y  que  se  quiere  la  enmienda. 

Impuesta  además  una  sanción,  una  pequeña  pena  que  en  el 
lenguaje  cristiano  se  llama  penitencia  y  que  forma  parte  integran- 
te de  este  Sacramento  y  por  lo  tanto  el  confesor  está  obligado  a 
imponer,  viene  la  absolución  que  purifica  el  alma,  llenándola 
de  paz  y  gozo  celestiales,  tan  dulces,  que  para  el  que  los  ha  expe- 
rimentado, serían  prueba  suficiente  de  la  divinidad  de  la  Con- 
fesión.. 

Siendo  el  asunto  que  hemos  tratado  de  vital  importancia  pa- 
ra la  salvación  de  las  almas,  os  suplicamos,  venerables  párrocos, 
cooperadores  nuéstros  en  la  obra  de  salvar  las  almas,  y  os  lo  ro- 
gamos por  las  entrañas  misericordiosas  de  nuestro  Salvador  Je- 
sús que,  dejando  a  un  lado  en  este  tiempo  de  Cuaresma  cualquiera 
otro  tema  de  predicación,  expliquéis  a  vuestros  feligreses  en  los 
términos  más  claros  y  sencillos  las  condiciones  necesarias  para 
hacer  una  buena  confesión.  Así  supliréis  la  deficiencia  de  las 
explicaciones  a  que  nos  obligan  los  breves  límites  de  una  Pasto- 
ral, y  cumpliréis,  con  mucho  provecho  para  vuestros  feligreses, 
la  obligación  que  tenéis  de  anunciarles  las  verdades  divinas,  y  de 
procurar  el  bienestar  de  vuestras  parroquias. 

Una  población  en  que  todos  se  confesaran  bien,  sería  un 
paraíso  pequeño.  Cuántos  vicios  menos!  Cuántas  virtudes  más! 
Se  evitarían  los  crímenes  todos  y  todos  los  desórdenes  que  asue- 
lan el  mundo;  se  aseguraría  la  pública  tranquilidad,  la  paz  y  la 
dicha  de  las  familias.  En  este  tribunal  el  sacerdote  en  nombre 
de  Dios,  cuyos  poderes  ejerce,  recuerda  a  los  hombres,  sin  distin- 
ción alguna,  los  derechos  de  Dios  y  los  derechos  del  prójimo;  y 
recuerda  también  mandamientos  divinos  cuyo  desprecio  trae  al 
mundo  males  sin  cuento.  Estas  leyes  ordenan  la  sumisión  a  los 
poderes  de  la  tierra,  y  obligan  a  resarcir  todos  los  males  causa- 
dos al  prójimo  en  su  honor  o  en  sus  bienes,  sin  cuya  condición  no 
puede  ser  absuelto  el  pecador. 

Oíd  todos,  amados  hijos  nuéstros,  las  voces  con  que  Dios  os 
llama  a  la  penitencia  y  conoceréis  la  diferencia  que  hay  entre  el 
justo  y  el  impío,  y  entre  el  que  sirve  a  Dios  y  el  que  no  le  sirve 
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(19).  Poned  de  vuestra  parte  todo  lo  que  es  necesario  para  obte- 
ner ese  perdón,  que  restituyéndoos  a  la  vida  de  la  gracia  os  de- 
vuelve la  tranquilidad  de  la  conciencia  y  la  paz  de  Dios,  esa  paz 
que  sobrepuja  a  todo  entendimiento  (20),  esa  paz  de  que  gozábais 
en  los  días  de  vuestra  inocencia.  No  dilatéis  la  confesión  para  la 
hora  de  la  muerte,  que  ésta  puede  llegar  antes  que  el  confesor, 
como  lo  demuestra  frecuente  y  dolorosa  experiencia;  no  está 
bien  que  el  pecador  se  burle  de  Dios,  le  menosprecie,  pisotee  su 
sangre  preciosísima,  abuse  de  sus  gracias  y  las  rechace  durante 
la  vida,  confiado  en  que  al  llegar  el  último  momento  no  tendrá 
más  que  pedirle  un  perdón  tardío,  para  que  el  Señor  al  punto 
se  lo  deba  conceder.  Semejante  idea  no  es  propia  de  un  cristiano 
que  estime  el  valor  de  su  alma,  pues  ordinariamente  sé  muere 
como  se  ha  vivido. 

Aleje  de  todos  vosotros  el  Señor  semejante  desgracia,  y  por 
su  divino  Corazón,  al  que  está  consagrada  nuestro  Diócesis,  de- 
rrame sus  celestiales  bendiciones  sobre  ella,  a  fin  de  que  en  la 
presente  Cuaresma  no  haya  ni  uno  solo  de  los  que  nos  pertenecen 
y  a  quienes  tanto  amamos,  que  deje  de  recibir  el  perdón  de  sus 
pecados  en  el  tribunal  santo  de  la  reconciliación. 

Dada  y  firmada  por  Nos,  sellada  con  nuestro  sello  y  refren- 
dada por  nuestro  Secretario,  en  Pasto,  el  día  26  de  Enero  de  1894. 

t  MANUEL  JOSE, 

Obispo  de  Pasto. 

\ 


(19)  Malaq.  III,  18. 

(20)  Filip.  IV,  7. 
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la  profunda  estimación  que  el  cristiano  debe 
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Amados  hijos  nuéstros: 

Acercándose  el  tiempo  en  que  la  Iglesia  llama  a  sus  hijos  al 
recogimiento  para  que  piensen  con  seriedad  y  detenimiento  en  el 
único  negocio  importante  que  todos  tenemos  entre  manos,  hemos 
de  hacer  oír  nuestra  voz  de  Padre  y  Pastor  de  vuestras  almas,  si 
queremos  cumplir  con  el  cargo  que  Dios  nos  ha  impuesto. 

Muchos  e  importantísimos  son  los  puntos  que  pudiéramos 
tratar  en  la  presente  Pastoral;  pero  fijaremos  nuestra  atención  en 
el  descuido  del  cumplimiento  de  los  deberes  religiosos.  Grandes 
males  atormentan  hoy  día  a  la  sociedad:  la  relajación  de  costum- 
bres toma  alarmantes  proporciones;  el  amor  al  placer,  del  cual  se 
han  formado  los  hombres  un  ídolo;  la  sórdida  avaricia  que  hace 
olvidar  las  leyes  de  la  justicia  y  del  honor  con  tal  de  aumentar 
los  bienes  de  fortuna;  la  intemperancia  de  la  lengua,  que  en  nada 
respeta  la  honra  y  reputación  del  prójimo;  aquella  tendencia  a 
interpretar  siempre  mal  las  acciones  y  aun  las  intenciones  ajenas, 
son  males  que  afligen,  pero  cuya  causa,  si  bien  se  examina,  no 
es  otra  que  el  olvido  de  Dios,  el  desprecio  con  que  se  mira  lo 
eterno,  en  una  palabra,  la  indiferencia  religiosa  llevada  a  la 
práctica. 

La  indiferencia  del  entendimiento  es  cosa  mala,  pero  no  co- 
mún entre  nosotros;  lo  que  causa  la  muerte  de  las  ahnas  es  la 
indiferencia  del  corazón.  Aun  en  los  mismos  que  en  estos  tiempos 
corren  como  personas  morigeradas  se  nota  no  sé  qué  descuido  en 
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•lo  que  se  refiere  a  la  Iglesia  santa,  en  cuyo  seno  se  encierran  to- 
das nuestras  esperanzas,  pues  sólo  obedeciéndola  podemos  llegar 
a  buen  término  y  conseguir  el  premio  eterno. 

Se  ihacen  el  cargo  los  hombres  de  que  la  vida  es  corta  y  el 
tiempo  presente  muy  breve,  y  con  insensatez  inexcusable  sacan 
como  consecuencia  práctica  consagrar  todos  sus  cuidados  a  la  vida 
material  del  presente,  sin  preocuparse  por  la  vida  espiritual  ni 
por  la  eterna;  y  sin  embargo,  qué  problemas  tan  importantes  tiene 
que  resolver  el  hombre!  ¿Hay  un  Dios  que  se  cuida  realmente  de 
nosotros  y  que  nos  mira  siempre  y  siempre  nos  sigue  los  pasos? 
Como  Criador  ¿tiene  derecho  a  nuestro  corazón  y  a  nuestros  home- 
najes, o  será  un  Dios  insensible  que  ni  agradece  el  culto  que  se 
le  rinde  ni  se  enoja  por  los  desprecios  y  ultrajes  que  se  le  irro- 
gan? ¿Tenemos  una  ley  eterna,  inmutable,  según  la  cual  hemos 
de  arreglar  nuestros  actos,  o  podemos  hacer  lo  que  se  nos  antoje 
siguiendo  los  instintos  naturales? 

Desarrollemos  la  idea  católica  acerca  de  la  profunda  estima- 
ción que  el  cristiano  debe  tener  de  lo  que  le  enseña  la  fe. 

De  tal  manera  amó  Dios  a  los  hombres,  que  les  dio  a  su  Hijo 
unigénito  (1),  y  el  Hijo  de  Dios,  Jesús  el  Redentor  de  los  hombres, 
vino  a  la  tierra  y  conversó  familiarmente  con  los  hombres  para 
conducirlos  con  su  propia  mano  por  los  caminos  de  la  salvación. 
Los  admitió  a  su  amistad,  les  reveló  las  verdades  eternas,  les  dio 
sus  gracias  todas,  repitiendo  aquellas  consoladoras  palabras:  om- 
nia  mea  tua  sunt,  todos  los  bienes  míos  son  vuéstros. 

El  mundo  no  quiere  conocer  estas  cosas  y  por  eso  no  las  apre- 
cia, pero  aquellos  para  los  cuales  algo  significan  los  nombres  te- 
rribles de  Dios,  salvación,  eternidad,  ven  delante  de  ellos  la  Fe, 
que  con  la  faz  velada  y  apoyada  en  la  cruz,  alza  la  diestra  y  nos 
señala  el  cielo,  nuestra  patria,  meta  a  la  cual  deben  dirigirse  nues- 
tros anhelos. 

Cuántos  hombres,  sin  embargo,  pasan  la  vida  sin  dar  oídos  a 
las  enseñanzas  de  la  fe,  mientras  los  amigos,  los  honores,  los  pla- 
ceres se  dividen  alegremente  sus  días.  Hay  una  hora  empero  en 
que  la  fe  aparece  de  nuevo:  la  última  hora,  cuando  la  escena  de 
la  vida  se  disipa  y  se  abre  ya  la  sepultura;  entonces  los  ojos  ex- 
traviados buscan  un  crucifijo.  Diariamente  vemos,  en  efecto,  que 


(1)  Juan  111,  16. 
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los  hombres  están  con  el  mundo  para  vivir,  mas  para  morir  se 
vuelven  del  lado  de  la  religión. 

Todo  debe  ceder  delante  de  las  cosas  que  nos  enseña  la  fe, 
de  modo  que  no  nos  es  lícito  dudar  de  uno  solo  de  sus  dogmas  o 
quebrantar  el  menor  de  sus  preceptos,  aunque  de  ello  dependiera 
la  salvación  del  mundo  entero. 

La  doctrina  que  os  exponemos  es  la  doctrina  del  Evangelio. 
Al  contemplar  un  día  Jesucristo  la  ciudad  de  Jerusalén,  exclamó: 
Oh!  si  a  Tiro  y  a  Sidón  se  hubiera  concedido  lo  que  a  tí,  y  al  decir 
esto  lloró  de  compasión.  Hay  un  tesoro  escondido,  y  quien  llega  a 
descubrirlo  debe  vender  cuanto  tiene  para  adueñarse  de  él;  hay 
un  negocio  que  para  el  hombre  es  el  primero,  el  único  importante, 
y  si  el  propio  padre  o  la  propia  madre,  el  ojo  o  la  mano  misma 
le  sirven  de  obstáculo  para  lograrlo,  aléjese  de  su  padre  y  de  su 
madre,  dice  el  divino  Maestro,  arránquese  el  ojo,  córtese  la  mano, 
quaerita  primum  regnum  Dei. 

En  épocas  más  afortunadas  que  la  nuéstra  sí  se  preocupaban 
los  hombres  por  estas  cuestiones;  pero  las  generaciones  presen- 
tes quieren  saberlo  y  averiguarlo  todo,  menos  lo  que  se  roza  con 
estas  verdades  y  mira  al  futuro  destino  del  hombre;  y  cuando  con 
útiles  reflexiones  quiere  despertárseles  del  sueño  de  la  indiferen- 
cia, no  tengo  tiempo  para  esas  cosas,  contestan;  y  si  el  mundo  los 
convida  con  sus  pasatiempos,  si  les  muestra  dónde  y  cómo  puede 
ganarse  dinero,  se  agitan,  corren,  se  enloquecen,  hambrientos  de 
placeres  o  de  lucro:  que  sean  los  primeros  pecaminosos  el  se- 
gundo indebido  y  deshonroso,  qué  importa  si  ellos  no  se  preocu- 
pan por  lo  que  llaman  escrúpulos. 

Tal  es,  amados  hijos  en  el  Señor,  el  primer  paso  que  da 
el  hombre  en  el  camino  de  la  indiferencia  para  disimular  su 
modo  de  vivir,  tratando  de  engañarse  a  sí  mismo;  pues  si  procura 
dudar  de  las  verdades  de  la  fe,  si  trata  de  no  fijar  su  pensamiento 
en  lo  que  hay  más  allá  de  la  muerte,  es  natural  que  sólo  se  preo- 
cupe por  la  vida  presente  sin  darse  el  menor  cuidado  por  la  futura. 

Creemos  que  en  nuestra  Diócesis  serán  pocos  los  que  han  lle- 
gado a  este  punto,  es  decir,  que  sean  propiamente  indiferentes 
porque  dudan  de  los  sagrados  dogmas  de  nuestra  fe.  Nos  ha  to- 
cado gobernar  una  grey  esencialmente  cristiana,  y  sabemos  bien 
cuán  arraigado  está  el  sentimiento  religioso  en  nuestros  pueblos, 
y  por  tanto  sólo  nos  detendremos  a  considerar  a  los  indiferentes 
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prácticos,  es  decir,  a  aquellos  que  teniendo  creencias  religiosas  y 
habiendo  sido  educados  y  formados  en  el  seno  de  una  sociedad 
cristiana  y  hasta  de  una  familia  piadosa,  no  conforman  su  vida 
con  sus  creencias  y  a  los  cuales  se  les  pueden  aplicar  las  palabras 
de  Jesucristo:  dicunt  et  rion  faciunt:  dicen  lo  que  se  debe  hacer  y 
no  lo  hacen  (2) . 

Tener  creencias  religiosas,  afirmar  que  se  aceptan  todos  los 
dogmas  de  la  Iglesia  Santa,  por  consiguiente  creer  que  el  último 
fin  del  hombre  no  es  gozar  de  las  criaturas;  que  nos  espera  una 
eternidad  que  puede  ser  feliz  o  desdichada,  según  se  haya  vivido 
o  no  conforme  al  Evangelio,  en  una  palabra,  que  lo  único  que 
nos  interesa  es  salvarnos  y  la  única  desgracia  positiva  perder  para 
siempre  nuestra  alma,  y  sin  embargo  vivir  como  si  no  se  creyera 
en  esas  verdades,  deja  de  producir  indignación  para  causar  com- 
pasión y  profunda  lástima.  A  esto  hace  alusión  el  profeta  David 
cuando  dice:  Oh  hijos  de  los  hombres!  ¿hasta  cuándo  seréis  de 
pesado  corazón?  ¿por  qué  amáis  la  vanidad  j  buscáis  la  mentira? 
(3).  Confesar  todas  las  verdades  de  nuestra  santa  Religión  y  vivir 
sin  Dios  y  sin  ley,  es  un  delirio  que  espanta  al  que  por  la  mise- 
ricordia de  Dios  tiene  idea  de  lo  que  valen  las  almas  y  anhela  la 
salvación  de  sus  prójimos. 

Para  que  comprendáis  más  fácilmente  la  locura  de  los  que 
consienten  en  perderse  eternamente  por  no  perder  lo  temporal, 
nos  permitimos,  amados  hijos  en  el  Señor,  hacer  una  comparación, 
trivial  sin  duda,  pero  por  lo  mismo  al  alcance  de  todas  las  inteli- 
gencias. Imaginad  que  un  hombre  poderoso,  convidando  a  jugai 
a  un  pobre  labrador,  le  dijese:  "si  ganáis  la  partida,  yo  os  daré 
un  vaso  de  excelente  vino;  pero  si  la  perdéis,  perderéis  también 
la  vida".  Fácilmente  se  concibe  que  nadie  en  su  sano  juicio  acep- 
taría semejante  propuesta^  aun  en  el  caso  de  que  tuviera  todas 
las  probabilidades  de  ganar,  pues  no  hay  proporción  ninguna  en- 
tre gustar  un  ligero  placer  si  se  gana  la  partida,  y  perder  la  vida 
en  el  caso  contrario.  La  indiferencia  religiosa  hace  que  el  hom- 
bre juegue  así  con  su  eternidad. 

El  que  no  se  preocupa  por  cumplir  los  mandamientos  de  la  ley 
de  Dios  y  los  de  la  Iglesia,  ni  por  cumplir  los  deberes  que  Dios 
le  impone  y  su  conciencia  le  dicta;  el  que  vive  como  pagano,  el 


(2)  Mat.  XXIII,  3. 

(3)  Salm.  IV,  3. 
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que  no  quiere  imitar  el  ejemplo  de  los  que  trabajan  por  seguir  la 
vía  estrecha  que  conduce  al  cielo,  con  el  necio  pretexto  de  que  no 
es  necesario  tanto  para  salvarse,  verá  cumplirse  en  él,  si  a  tiempo 
no  se  enmienda,  la  sentencia  del  Profeta:  El  injusto  no  espere  sino 
un  fin  desdichado  (4),  y  entonces  reconocerán  los  hombres  que 
el  Señor  hace  justicia,  al  ver  que  el  pecador  ha  quedado  preso  en 
las  obras  de  sus  propias  manos  (5). 

La  falta  de  reflexión  es  otra  de  las  causas  de  la  indiferencia 
práctica.  Si  los  hombres  se  tomaran  el  trabajo  de  pensar  seriamen- 
te en  las  cosas,  pocos  habría  de  corazón  tan  duro  o  insensato  que 
consintieran  en  condenarse  a  sangre  fría.  Si  la  tierra  está  desola- 
da, dice  el  Espíritu  Santo  por  boca  del  profeta  Jeremías,  es  porque 
no  hay  nadie  que  reflexione  con  toda  madurez  en  el  interior  de 
su  alma  (6). 

Los  cristianos  de  nuestros  tiempos  han  hallado  un  medio  que 
les  ha  parecido  muy  fácil  para  no  amargar  los  placeres  a  que  sa- 
crifican sus  destinos  eternos:  han  resuelto  no  pensar  en  las  ver- 
dades eternas  que  despiertan  ideas  para  ellos  tristes  y  que  pue- 
den llevar  a  la  conciencia  un  remordimiento  salvador;  han  deter- 
minado huir  de  sí  mismos,  no  encontrarse  nunca  a  solas  consigo 
mismos,  como  evita  un  deudor  fallido  el  encuentro  de  su  acreedor 
para  que  no  le  cobre  su  dinero.  De  aquí  proviene  ese  prurito  de 
estar  siempre  en  movimiento,  de  discutir  constantemente  y  apasio- 
nar todas  las  cuestiones;  de  aquí  esa  fiebre  de  los  negocios,  ese 
frenesí  por  el  juego,  las  diversiones  y  los  placeres;  ese  horror  a  la 
soledad,  la  cual  suele  traer  pensamientos  saludables  y  santas  re- 
flexiones. Mientras  los  hombres  anden  engolfados  por  completo 
en  las  cosas  del  mundo,  sin  dar  algunos  momentos  siquiera  a  las 
del  espíritu,  no  habrá  sino  una  generación  de  indiferentes  prác- 
ticos, de  indolentes  para  consigo  mismos. 

Entre  todas  las  enfermedades  morales,  la  más  fatal  es  el  sue- 
ño del  alma;  y  la  fe  duerme  en  la  conciencia  de  los  más.  Des- 
pertarse no  consiste  en  moverse  y  en  hablar,  que  así  lo  hacen  los 
sonámbulos;  sólo  cuando  la  inteligencia  gobierna  las  acciones  y 
deja  ver  en  lo  exterior  qué  es  lo  que  teme  y  qué  es  lo  que  desea, 
entonces  sí  puede  decirse  que  el  hombre  está  despierto. 


(4)  Salm.  ]39,  12. 

(5)  Salm.  IX.  17. 

(6)  Jerem.  XII,  II 
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Mas  no  es  esto  sólo:  La  religión  no  es  otra  cosa  que  la  justicia 
para  con  Dios,  y  por  consiguiente  el  que  no  cumple  sus  deberes 
religiosos,  atenta  contra  el  más  sagrado  de  los  derechos:  el  de  Dios 
sobre  el  hombre,  que  es  su  criatura.  Al  encontrarse  dos  hombres 
en  un  camino  solitario,  se  saludan  aunque  no  se  conozcan,  pues 
basta  que  sean  semejantes  para  no  mirarse  con  indiferencia.  Pues 
bien;  con  Dios  nos  encontramos  a  cada  paso,  porque,  como  dice 
el  Apóstol:  dentro  de  él  vivimos,  nos  mov&mos  y  existimos  (7),  y 
con  todo,  el  cristiano  indiferente  no  saluda  a  Dios  ni  siquiera  al 
despertar  por  la  mañana  ni  por  la  noche  al  tomar  el  necesario  des- 
canso; y  aunque  ese  Dios,  con  quien  a  cada  momento  se  encuentra, 
le  hable,  lo  aconseje  y  lo  llame,  él,  indiferente,  no  lo  atiende,  cie- 
rra los  oídos  a  su  voz  y  no  tiene  una  palabra  para  responderle. 

Llamamos  ingrato  al  hijo  que  recibiendo  constantemente  de 
su  padre  toda  clase  de  favores  le  corresponde  con  frialdad  e  in- 
diferencia. ¿Acaso  llamaríamos  buen  hijo  al  que  recibiendo  ves- 
tidos y  alimentos  de  su  padre,  en  cuya  casa  vive,  se  contentara 
con  no  maltratarlo  de  obra  sin  tomarse  el  trabajo  de  hablar  con 
él,  sin  saludarlo  siquiera?  A  la  vista  salta  su  desamor  y  la  falta  de 
piedad  filial  que  debe  a  su  padre.  Oh  vosotros,  los  que  ao  os 
cuidáis  de  cumplir  vuestros  deberes  religiosos!  Si  condenáis  co- 
mo es  justo  el  mal  proceder  de  un  hijo  ingrato,  condenáis  al  mis- 
mo tiempo  vuestra  conducta  para  con  Dios,  que  es  verdaderamente 
nuestro  padre  amorosísimo  y  así  nos  lo  enseñó  el  divino  Maestro 
cuando  nos  ordenó  que  dijésemos:  Padre  nuéstro  que  estás  en  los 
cielos;  y  en  otro  lugar:  uno  es  vuestro  verdadero  Padre  que  está 
en  los  cielos  (8),  y  de  él,  como  nos  lo  enseña  San  Pablo,  es  de 
quien  toda  paternidad  toma  el  nombre  en  los  cielos  y  en  la  tie- 
rra (9). 

El  cristiano  descuidado  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes, 
hijo  ingrato  de  un  Dios  que  le  pide  amor  por  amor,  diliges  Domi- 
nu^m  Deum  tuum,  se  olvida  de  su  padre  que  está  en  los  cielos,  al 
que  debe  todo  cuanto  es  y  cuanto  tiene,  y  rinde  homenaje  a  las 
criaturas  que  le  adulan  y  le  engañan;  cierra  los  ojos  para  no  ver 
las  cosas  del  alma,  y  los  oídos  para  no  oír  los  paternales  llama- 
mientos de  su  Dios.  ¿Qué  me  importa  todo  eso?,  dirá  el  indife- 

 r — 

(7)  Hech.  XVII,  28.   

(8)  Mat.  XXIII,  9. 

(9)  Efes.  III,  15. 
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rente;  para  tener  buena  salud,  para  vivir  cómodamente  no  necesi- 
to ni  de  Dios,  ni  de  su  Iglesia;  en  la  hora  de  la  muerte  pensaré 
en  arreglar  mi  conciencia,  que  para  eso  siempre  hay  tiempo  y  Dios 
es  muy  misericordioso. 

No  queráis,  amados  hijos  en  el  Señor,  no  queráis  imitar  a 
esos  desgraciados,  pues  llegará  un  día  en  que  se  cambiarán  los 
papeles  y  en  que  Dios,  despreciado  tanto  tiempo,  se  hará  sordo 
a  los  gritos  del  pecador,  que  con  su  dureza  y  corazón  impenitente, 
va  atesorando  ira  y  más  ira  para  el  día  de  las  venganzas  (10). 
Ahora  Dios  busca  y  llama,  sobre  todo  en  el  tiempo  santo  que  prin- 
cipia, y  los  descuidados  permanecen  sordos  a  sus  voces,  dejando 
de  una  Cuaresma  para  la  otra  el  cumplimiento  de  sus  deberes  de 
cristianos:  ¿no  merecerán,  por  lo  tanto,  que  se  cumplan  en  ellos 
las  terribles  amenazas  que  hace  el  Señor  en  el  libro  de  los  Pro- 
verbios?: Mas  ya  que  estuve  yo  llamando  y  vosotros  no  respon- 
disteis; os  alargué  mi  mano  y  ninguno  se  dio  por  entendido;  me- 
nospreciásteis  todos  mis  consejos,  y  ningún  caso  hicisteis  de  mis 
reprensiones,  yo  también  reiré  en  vuestra  muerte  y  me  mofaré  de 
vosotros  cuando  viniere  lo  que  temíais.  Entonces  me  llamarán  y 
no  les  oiré,  me  buscarán  y  no  han  de  hallarme  (11). 

Aparte  de  vosotros  tan  espantosa  desgracia  aquel  Dios  que  vi- 
no a  salvar  a  los  pecadores,  y  puesto  que  este  es  tiempo  aceptable  y 
son  días  de  salvación  los  que  se  acercan,  sacudid  el  pesado  letargo 
de  la  indiferencia  y  del  descuido,  acercaos  a  los  santos  sacramen- 
tos de  la  penitencia  y  de  la  comunión,  como  lo  ordena  la  Iglesia, 
y  no  olvidéis  que  la  vida  mala  produce  como  fruto  natural  una 
mala  muerte.  Vida,  muerte,  eternidad  son  tres  pasos  que  han  de 
darse  uno  después  de  otro;  del  primero  dependen  los  otros  dos. 

Dada  y  firmada  por  Nos,  sellada  con  nuestro  sello  y  refren- 
dada por  nuestro  Secretario,  en  Popayán,  el  santo  día  de  la  Epi- 
fanía, 6  de  Enero  de  1899. 

t  MANUEL  JOSE, 

Obispo  de  Popayán. 


(10)  Rom.  II,  5. 

(11)  Prov.  I.  24  sigtes. 
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Castigos. 

El  desorden  más  grande  que  puede  haber  en  el  mundo  es  el 
pecado:  destruye  la  armonía  que  debe  reinar  entre  la  criatura  y 
su  Criador;  rompe  la  dependencia  que  liga  al  hombre  con  su 
soberano  Señor;  despedaza  los  dulces  vínculos  que  nos  ligan  con 
el  mejor  de  los  padres;  y  como  Dios,  que  todo  lo  dispone  con  nú- 
mero, peso  y  medida,  no  puede  tolerar  semejante  desorden,  o  el 
hombre  vuelve  voluntariamente  a  El  oyendo  las  voces  de  mise- 
ricordia con  que  lo  llama  a  penitencia,  o  las  cosas  han  de  orde- 
narse con  la  vara  de  la  justicia  divina. 

No  descarga  Dios  el  rayo  de  su  indignación  sobre  el  pecador 
apenas  éste  lo  ofende;  odia,  sí,  infinitamente  el  pecado;  mas  pa- 
ra destruirlo,  echa  mano  primero  de  medios  misericordiosos:  deja 
oír  por  boca  de  sus  sacerdotes  las  verdades  de  la  fe  a  fin  de  que 
temiendo  los  pueblos  los  castigos  temporales  y  sobre  todo  los 
eternos,  recurran  al  sacramento  de  la  reconciliación  y  con  una  pon- 
fesión  dolorosa  reformen  los  extravíos  de  una  vida  criminal.  En- 
vía también  Dios  con  el  mismo  fin  algunos  castigos  temporales 
más  suaves,  y  si  esto  no  basta,  hace  sentir  el  rigor  de  su  justicia 
provocada  tenazmente  por  el  pecado. 

Esta  es,  amados  hijos  en  el  Señor,  la  historia  de  nuestras 
desventuras  y  la  causa  de  los  males  que  como  un  diluvio  nos 
afligen  en  la  presente  época. 

Años  hace  que  los  ministros  de  Dios  suplican  a  los  pueblos 
y  los  exhortan  a  fin  de  que  vuelvan  sobre  sus  pasos  los  que  man- 
tienen odios  inveterados  en  el  corazón,  prácticas  indignas  en  las 
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costumbres,  bienes  ajenos  en  su  poder,  y  errores  voluntarios  en 
la  mente  contra  las  enseñanzas  de  la  Santa  Iglesia. 

Por  cuánto  tiempo  estuvo  la  divina  Justicia  haciendo  chas- 
quear en  nuestros  oídos  su  azote,  antes  de  descargarlo  con  fuerza 
sobre  nosotros!  La  plaga  de  langosta  que  en  densas  nubes  tala  ha- 
ce largo  tiempo  nuestros  campos;  la  crisis  económica  y  las  difi- 
cultades que  desde  hace  años  se  han  ido  haciendo  más  generales 
y  angustiosas;  la  guerra  civil  que  en  años  pasados  asomó  como 
por  ensayo  su  faz  aterradora  en  casi  toda  la  República,  dejando 
en  pos  de  sí  el  acostumbrado  cortejo  de  desventuras. 

Empero,  ¿todos  estos  avisos  fueron  acaso  suficientes  para 
que  se  corrigieran  las  malas  costumbres,  para  que  abandonadas 
las  vías  de  la  iniquidad  nos  volviéramos  a  Dios?  Siguieron  el 
lujo  y  la  vanidad  imperando  en  las  costumbres  y  arruinando  las 
familias;  siguió  la  pestilencia  de  la  lujuria,  con  los  públicos  con- 
cubinatos y  los  galanteos  y  costumbres  licenciosas,  extendiendo  el 
escándalo,  mereciendo  muchos  llevar  escrito  en  la  frente  lo  que 
se  dijo  de  Juliano  Apóstata:  supplementum  diaboli.  Y  siguieron 
también  los  odios,  envenenando  a  los  cristianos,  que  deben  amar- 
se como  Cristo  los  amó,  si  quieren  ser  discípulos  suyos.  Y  el  ham- 
bre de  placeres  y  la  sed  de  riquezas  siguieron  enloqueciendo  a  los 
hombres  que,  para  proporcionárselos,  no  han  parado  mientes  en 
que  fuesen  pecaminosos  los  placeres,  indebidos  y  deshonrosos  los 
medios  de  enriquecerse.  ¿Acaso  los  padres  de  familia  cumplen 
hoy  mejor  los  sagrados  deberes  que  tienen  con  sus  hijos?  Y  por 
esto,  la  niñez  pierde  la  inocencia,  y  la  juventud  se  revuelca  en  el 
lodo  de  la  concupiscencia,  y  la  edad  madura  sólo  atiende  a  lo 
presente,  y  todos  olvidan  que  el  hombre  no  ha  sido  criado  para 
gozar  en  el  mundo,  sino  para  servir  a  Dios  cumpliendo  sus  manda- 
mientos en  esta  vida  y  luégo  gozar  de  El  en  la  otra. 

No  viola,  no,  impúnemente  el  hombre  las  leyes  divinas,  os 
decíamos  en  nuestra  Pastoral  del  29  de  Enero  de  1897,  Dios  se 
venga  presto  de  los  pueblos  que  lo  desobedecen.  Puede  ser  pa- 
ciente con  los  individuos,  pues  tiene  la  eternidad  para  castigar  a 
los  rebeldes;  mas  con  las  naciones  no  es  lo  mismo.  Cuando  un 
pueblo  prevarica  y  desobedece.  Dios  4o  castiga  muy  pronto  con  la 
vara  de  su  justicia  afligiéndolo  duramente. 

^Estas  palabras  textuales  os  las  dirigimos,  ¿pero  quién  va  a 
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fijarse  en  las  enseñanzas  de  las  Pastorales,  si  apenas  hay  quien 
las  lea? 

Y  acaso  no  fueron  asimismo  pecados  públicos  los  perjurios, 
el  desborde  de  la  prensa  y  toda  clase  de  pecados  contra  la  cari- 
dad? Pecados  públicos  han  sido  también  la  tolerancia  que  con 
tantos  concubinatos  se  ha  tenido  y  la  desobediencia  a  los  Manda- 
mientos de  la  Iglesia  relativos  al  ayuno,  a  la  confesión  y  comunión 
por  Pascua  y  al  pago  de  diezmos  y  primicias? 

Y  es  muy  digno  de  tenerse  en  cuenta  que  Dios  puede  enviar 
trabajos  y  aflixiones  a  los  individuos  aunque  no  tengan  culpas 
qué  expiar;  así  los  envió  al  Santo  Job  para  ejercicio  de  su  heroica 
paciencia,  y  los  envió  muy  grandes  a  la  Virgen  María  para  que 
fuese  imitadora  de  su  Santísimo  Hijo,  Varón  de  dolores;  pero 
castigos  públicos  de  guerra,  peste  o  hambre  no  los  envía  sino  por 
los  pecados  públicos,  según  lo  enseña  San  Ambrosio:  Los  castigos 
no  vienen  sobre  las  naciones  sino  por  los  pecados  de  los  dudar 
danos  (1). 

Uno  de  los  pecados  que  más  irritan  el  enojo  del  Altísimo, 
es  sin  duda  ninguna  el  de  la  incontinencia.  Entre  nosotros  las  cri- 
minales relaciones  y  los  escandalosos  contubernios  son  públicos 
y  numerosos,  como  lo  hace  palpar  la  desconsoladora  estadística 
de  los  nacimientos,  cuyo  mayor  número  no  es  el  de  hijos  de  ben- 
dición. Parecen  por  lo  tanto  escritas  para  nosotros  las  palabras 
de  Salviano  al  contemplar  las  ruinas  de  Cartago  y  la  desolación  del 
Africa:  Reinando  la  impureza  entre  nosotros,  ¿por  qué  nos  admi- 
ramos al  vernos  tan  desgraciados?  ¿Qué  otra  cosa  hacía  este  pue- 
blo, cuando  Dios  mismo  tal  vez  no  quería  castigarlo  aún,  sino  exi- 
girle su  propia  ruina  con  la  multiplicación  de  sus  delitos?  (2). 
Como  si  dijese:  Dios  lleno  de  piedad  esperaba,  disimulaba,  dete- 
nía el  castigo  haciendo  brillar  de  vez  en  cuando  a  nuestros  ojos 
la  espada  de  su  justicia,  y  el  pueblo  obstinado  en  la  impudicia  no 
hacía  sino  atizar  la  indignación  de  Dios  añadiendo  leña  al  fuego 
y  méritos  a  las  penas,  cansando,  por  decirlo  así,  la  paciencia  de 
Dios,  hasta  que  al  fin  colmada  la  medida  se  descargó  severa  su 
justicia. 

Al  haceros  tan  amargas  reflexiones  queremos  únicamente 
seguir  el  espíritu  de  la  Iglesia  que  nos  dirige  las  palabras  de 

(1)  S.  Ambr.  In  Joam. 

(2)  Salviano.  De  Guber.  De¡. 
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Joel:  "Tocad  la  trompeta  en  Sión,  datl  grandes  voces  desde  el 
monte  santo,  intimad  el  ayuno,  congregad  al  pueblo,  purificad 
toda  la  gente;  lloren  entre  el  vestíbulo  y  el  altar  los  sacerdotes, 
ministros  del  Señor,  y  digan:  Señor,  perdona  a  tu  pueblo,  y  no 
abandones  al  oprobio  la  herencia  tuya"  (3). 

No  es  nuestra  intención  otra  que  la  de  llamaros  a  penitencia, 
a  fin  de  que  Dios  cumpla  en  favor  nuestro  las  promesas  que  nos 
hace  por  el  profeta:  "Si  el  pueblo  contra  el  cual  he  pronunciado 
mi  sentencia,  hiciere  penitencia  de  sus  pecados  por  los  cuales  lo 
castigo,  me  arrepentiré  yo  también  y  suspenderé  los  males  que 
pensé  enviarle"  (4). 

No  basta  dejar  el  pecado,  pues  así  como  la  mano  que  deja 
de  escribir  no  borra  y  cancela  lo  que  ya  había  escrito,  así  mismo 
dejar  el  pecado  no  borra  los  ya  cometidos,  como  no  se  pagan  las 
deudas  ya  contraídas  por  el  mero  hecho  de  no  adquirir  nuevas. 
Es,  pues,  necesario,  amados  hermanos  nuestros,  que  hagamos  pe- 
nitencia, pero  una  penitencia  real  que  produzca  frutos,  y  frutos 
dignos;  completa,  que  destruya  las  causas  del  pecado  y  repare  sus 
malos  efectos  reformando  la  conducta  del  pecador. 

Por  esto  hemos  de  hacer  frutos  de  penitencia,  es  decir,  aque- 
llas obras  buenas  que  aplacan  la  ira  divina  y  nos  alcanzan  la  vida 
eterna,  como  son  el  ayuno,  la  oración  y  la  limosna,  según  lo  que 
dijo  el  ángel  Rafael  a  Tobías:  Buena  es  la  oración  acompañada 
del  ayuno;  y  mejor  la  limosna  que  tener  guardados  los  tesoros  de 
oro  (5). 

Según  las  enseñanzas  del  arcángel  se  entiende  comúnmente 
bajo  el  nombre  de  obras  de  penitencia:  la  oración,  el  ayuno  y  la 
limosna.  Con  la  oración,  que  comprende  todas  las  prácticas  pia- 
dosas, ofrecemos  a  Dios  la  parte  más  noble  de  nuestro  ser,  el  al- 
ma; con  el  ayuno  y  las  demás  mortificaciones  le  consagramos 
nuestro  cuerpo;  y  con  la  limosna  y  las  obras  de  misericordia,  nues- 
tros bienes  temporales,  cortando  así  la  triple  raíz  del  pecado  que 
nace  de  la  concupiscencia  de  la  carne,  de  la  concupiscencia  de 
los  ojos  y  de  la  soberbia  de  la  vida  (6). 


(3)  Joel  II.  15  y  siguientes. 

(4)  Jeremías  IX,  7.  8. 

(5)  Tobías,  XII,  8. 

(6)  I.  Juan,  II,  16. 
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Acude  la  Iglesia  como  madre  amorosa  a  facilitarnos  el  ejer- 
cicio de  la  penitencia  ordenando  a  sus  hijos  el  ayuno,  y  llamán- 
dolos con  más  frecuencia  al  templo  para  que  oigan  la  palabra  di- 
vina y  tomen  parte  en  las  sagradas  ceremonias,  tan  llenas  de  ad- 
mirables enseñanzas,  desde  la  imposición  de  la  ceniza,  el  primer 
día  de  la  Cuaresma,  hasta  las  dulces  tristezas  de  la  Semana  San- 
ta y  las  espirituales  alegrías  de  la  Resurrección.  De  esta  manera 
los  hijos  obedientes  de  la  Iglesia  practicarán  las  dos  obras  de 
penitencia  que  acabamos  de  indicar:  la  oración  y  el  ayuno;  por 
lo  cual  sólo  nos  resla  hablaros  de  la  limosna,  exhortándoos  a  fin 
de  que  la  derraméis  abundante  en  la  mano  del  menesteroso. 

La  limosna,  desprendiendo  el  corazón  de  los  bienes  terrena- 
les es  correctivo  de  la  desatentada  codicia,  envilecedora  de  los 
caracteres;  atrae  las  bendiciones  del  cielo  sobre  los  misericordio- 
sos, les  alcanza  el  perdón  de  los  pecados  y  hace  que  Dios  levante 
el  azote  de  su  enojo,  como  nos  lo  enseña  por  el  profeta  Danielc 
"Redime  tus  pecados  con  limosnas  ejercitando  la  misericordia 
con  los  pobres,  que  el  Señor  te  perdonará  tus  pecados"  (7).  La 
limosna  redime  los  pecados  en  cuanto  dispone  y  prepara  al  pe- 
cador para  que  los  reconozca,  se  arrepienta  y  pida  perdón  de 
ellos  compungido  y  humilde,  y  el  Señor  se  lo  conceda,  y  también 
le  perdone  toda  la  pena  temporal,  o  a  lo  menos  se  la  suavice  y 
mitigue. 

Y  no  creáis  que  la  limosna  sea  un  simple  consejo  evangélico; 
es  un  precepto  del  Señor,  pues  teniendo  obligación  de  amar  al 
prójimo  como  a  nosotros  mismos,  cae  bajo  el  precepto  todo  aque- 
llo sin  lo  cual  dicho  amor  serín  un  engaño;  y  así  no  tan  sólo  he- 
mos de  desear  el  bien  del  prójimo,  sino  también  procurárselo  en 
la  medida  de  nuestras  fuerzas;  amando,  no  con  las  palabras  y  la 
lengua,  sino  con  obras  y  verdad  (8).  Pues  quien  tiene  bienes  de 
este  mundo  y  no  ejercita  con  su  hermano  la  misericordia,  dice  San 
Juan,  ¿cómo  es  posible  que  resida  en  él  la  caridad  de  Dios?  (9). 

Quiso  Dios  que  los  numerosos  miembros  de  la  gran  familia 
humana  estuviesen  mutuamente  ligados  por  la  beneficencia  y  la 
gratitud,  y  por  las  relaciones  de  necesidades  y  auxilios,  como  hi- 
jos de  un  mismo  padre. 


(7)  Daniel,  IV,  24. 

(8)  r.  Juan,  in.  18. 

(9)  l.  Juan,  JII,  7. 
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Es  principio  cristiano  que  los  bienes  que  gozan  los  que  los 
poseen  no  les  pertenecen  de  una  manera  tan  absoluta  que  puedan 
libremente  en  conciencia  disponer  de  ellos  a  su  antojo  para  ali- 
mentar la  soberbia,  para  regalar  la  sensualidad,  ni  para  atesorar 
con  avaricia,  sino  para  que  socorran  con  largueza  a  los  pobres. 
Abunda  el  uno,  y  el  otro  mendiga,  para  que  obtenga  el  primero 
los  méritos  de  la  buena  administración  de  aquellos  bienes,  y  el 
segundo  los  de  la  paciencia  y  la  resignación.  "El  pan  y  los  vesti- 
dos y  el  calzado  que  se  apolillan  en  tus  arcas,  dice  San  Basilio, 
son  pan  del  que  tiene  hambre  y  abrigo  del  desnudo;  y  es  dinero 
del  pobre  el  que  tú  conservas  enterrado"  (10) 

La  moral  católica  es  muy  severa  en  este  punto,  y  su  obser- 
vancia, para  que  sea  meritoria,  la  deja  Dios  como  sus  otras  leyes, 
a  la  libertad  humana.  El  pobre  no  tiene  derecho  a  los  bienes  aje- 
nos; pero  el  rico  tiene  la  obligación  de  socorrerlo.  Al  cielo  no 
entra  quien  no  da  limosna:  así  lo  quiso  Dios,  y  sü  orden  es  tan 
terminante,  que  no  cumplirla  y  condenarse  son  una  mistoa  cosa: 
Tuve  hambre  y  no  me  disteis  de  comer  apartaos,  malditos,  al 
fuego  eterno  (11). 

Aumente  vuestra  generosidad  el  pensamiento  de  que  la  li- 
mosna impetra  del  Señor  bienes  temporales  y  bienes  espirituales, 
entre  los  cuales  tiene  el  primer  lugar  el  perdón  de  los  pecados. 
Verdades  claramente  enseñadas  en  la  Sagrada  Escritura.  "Quien 
es  compasivo  será  bendito,  dice  el  Eclesiástico,  porque  ha  partido 
su  pan  con  los  pobres,  y  nunca  estará  necesitado  quien  da  al  po- 
bre. Unos  reparten  sus  propios  bienes  y  se  hacen  más  ricos;  otros 
roban  lo  ajeno  y  están  siempre  en  miseria"  (12).  Exhortando  San 
Pablo  a  los  de  Corinto  a  que  contribuyesen  con  limosnas  genero- 
sas para  socorrer  a  los  pobres  cristianos  de  Jerusalén,  los  anima 
manifestándoles  cómo  las  bendiciones  temporales  descienden 
abundantemente  sobre  los  misericordiosos  para  que  enriquecidos 
de  bienes  espirituales  y  temporales  los  empleen  con  sincero  cora- 
zón en  todo  género  de  obras  de  caridad  (13).  Y  qué  más,  si  el 
mismo  Divino  Maestro  para  manifestar  con  qué  largueza  y  profu- 
sión recompensará  Dios  las  obras  de  caridad,  dice:  "Dad  y  se  os 


(10)  Hom.  super  Luc.  XIL 

(11)  Mat.  XXV,  41  a  46. 

(12)  Ecco.  XXII,  9.  XXVIII,  27. 

(13)  II.  Cor.  IX,  6.  10. 
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dará;  dad  abundantemente  y  se  os  dará  una  buena  medida,  apreta- 
da y  bien  colmada  hasta  que  se  derrame;  porque  con  la  medida 
que  midiereis  seréis  medidos"  (14). 

Finalmente,  según  las  palabras  del  arcángel  a  los  dos  Tobías, 
la  limosna  nos  alcanza  la  remisión  de  los  pecados:  "la  limosna 
es  la  que  purga  los  pecados  y  alcanza  la  misericordia"  (15).  Esto 
es,  si  el  pecador  desea  alcanzar  el  espíritu  de  penitencia  y  da 
limosna  por  un  principio  de  fe  y  compasión,  el  Señor  le  concede- 
rá la  gracia  de  una  sincera  conversión,  según  la  promesa  de  Jesu- 
cristo: Bienaventurados  los  misericordiosos  porque  ellos  alcanza- 
rán misericordia. 

A  todo  lo  cual  se  refieren  las  bellísimas  consideraciones  de 
San  Pedro  Crisólogo:  "Tesoro  del  cielo  es  la  mano  del  pobre, 
porque  ella  recibe  lo  que  se  le  da  y  para  que  no  se  pierda  en  la 
tierra  lo  deposita  en  el  cielo.  La  mano  del  pobre  es  el  arca  de* 
Cristo:  lo  que  el  pobre  recibe,  Jesucristo  lo  recibe.  Da,  pues,  oh 
hombre,  al  pobre  cosas  de  la  tierra,  para  que  en  cambio  recibas 
las  del  cielo;  dale  una  moneda  para  que  en  cambio  se  te  dé  un  rei- 
no; dale  al  necesitado  para  que  te  dés  a  tí  mismo,  porque  lo  que 
al  pobre  diéreis  eso  tendrás  tú,  y  lo  que  no  diéreis,  para  otro  que- 
dará. Dios  pide  la  misericordia  humana  para  otorgar  la  di- 
vina (16). 

Al  considerar  las  calamidades  que  afligen  a  nuestros  hijos 
en  el  Señor,  y  que  muchos  de  ellos,  por  causa  de  la  nefanda  y 
criminal  revolución  que  devasta  a  Colombia,  sufren  hambre  o  se 
ven  amenazados  por  ella  y  por  la  vergüenza  de  la  desnude?, 
nuestra  alma  padece  y  se  angustia  por  los  pobrecitos:  oh!  vosotros 
los  que  poseéis  bienes  temporales,  socorred  con  abundancia  a  los 
infelices,  que  así  corresponderéis  a  los  designios  de  Dios,  pues 
debéis  emplear  las  riquezas  según  las  miras  de  la  Providencia, 
cuyos  representantes  sois  para  con  vuestros  hermanos  pobres. 

Y  vosotros  los  que  sufrís  escaseces  y  penurias,  no  olvidéis 
que  el  Redentor  del  mundo  también  fue  pobre;  que  vuestros  ha- 
rapos se  tornarán  más  blancos  que  la  nieve,  vuestras  lágrimas  se 
convertirán  en  perlas;  no  envidiéis  los  bienes  ajenos,  santificad 
vuestra  pobreza  con  la  paciencia  para  merecer  la  promesa  del 


(14)  Lucas  VI,  38. 

(15)  Tob.  XII,  9. 

(16)  Brev.  Rom.  In  festo  S.  Juliani  Episc. 
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Señor:  "Bienaventurados  los  pobres  de  espíritu,  porque  de  ellos 
es  el  reino  de  los  cielos". 

Dada  por  Nos,  sellada  con  nuestro  sello  y  refrendada  por 
nuestro  Secretario,  en  Popayán,  el  día  de  la  Epifanía,  6  de  Enero 
de  1902. 

t  MANUEL  JOSE, 

Arzobispo  Je  Popayán. 
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Las  circunstancias  presentes  y  los  temores  del  porvenir  en 
la  vida  de  nuestra  católica  Nación  nos  hacen  elegir  como  tema 
para  la  Pastoral  de  Cuaresma  en  el  presente  año,  cierta  indiferen- 
cia práctica  de  los  católicos  en  los  asuntos  religiosos  y  la  inercia 
con  que  defienden  los  derechos  de  la  Iglesia,  indiferencia  e  iner- 
cia nacidas  de  cierta  frivolidad  que  dirige  por  artes  ocultas  el 
enemigo  de  las  almas;  todo  lo  cual  está  produciendo  males  la- 
mentables en  el  campo  de  las  ideas  católicas  y  de  la  vida  cristia- 
na, pues  se  llega  en  nuestrso  días  hasta  pretender  que  se  conce- 
dan unos  mismos  derechos  a  la  verdad  que  al  error,  y  a  llamar 
sagrado  derecho  el  escribir  de  todo,  atacarlo  todo  y  profanarlo 
todo. 

Muévenos  también  a  hablaros  sobre  este  punto  la  apremian- 
te recomendación  que  encierran  las  siguientes  palabras  de  Nues- 
tro Santísimo  Padre  Pío  X,  en  su  última  Encíclica  (1). 

"Os  toca,  venerables  Hermanos,  constituidos  por  la  divina 
Providencia  pastores  y  guías  del  pueblo  cristiano,  resistir  fortísi- 
mamente  contra  la  tendencia  de  la  sociedad  moderna  de  adorme- 
cerse en  vergonzosa  inercia  en  medio  de  la  guerra  implacable 
que  se  hace  a  la  Religión,  ya  buscando  una  vil  neutralidad,  ya 
conculcando  con  ambages  y  compromisos  los  derechos  divinos  y 
humanos  y  dando  al  olvido  aquella  sentencia  de  Cristo:  El  que 
no  está  conmigo,  está  contra  mí  (2). 

Existen  ciertos  deberes  religiosos  y  sociales  que  la  misma 
naturaleza  intima  claramente.  Cuando  se  incendia  una  casa  y  el 
resplandor  siniestro  de  las  llamas  anuncia  el  peligro,  quien  no 

(1)  Encíclica  Communium  rerum.  21  de  Abril  de  1909. 

(2)  Mateo  XII,  30. 
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corre  a  apagar  el  fuego  e^  indigno  de  vivir  en  sociedad.  Cuando 
el  enemigo  ataca  una  ciudad  y  quiere  tomarla  a  sangre  v  fuego, 
todo  ciudadano  se  convierte  en  soldado,  acude  a  la  defensa  y 
mientras  le  queda  un  trozo  de  arma  con  qué  combatir  no  se  re- 
tira: el  que  prefiere  huir  o  se  refugia  en  los  escondites,  es  co- 
barde y  traidor  a  la  patria.  Mas  si  el  peligro  no  es  de  los  cuerpos 
sino  de  las  almas,  si  no  son  las  habitaciones  -de  los  hombres  las 
que  peligran  sino  sus  corazones,  la  moral,  la  religión,  todo  lo 
que  hay  más  santo  en  la  tierra.  ;no  será  delito  grande  el  del  ca- 
tólico que  ve  con  indiferencia  la  obra  destructora? 

Contados  son  los  que  nutren  hoy  aquellos  sentimientos  de 
férvido  amor  y  reverencia  por  la  religión  de  que  están  Denos  sus 
anales,  y  lo  que  para  el  católico  debería  ser  el  principal  pensa- 
miento y  el  más  caro  objeto  de  ?us  anhelos  ha  venido  a  ser  co-a 
sin  importancia  alguna.  Aun  entre  personas  que  corren  con  fama 
de  morigeradas  se  echa  de  ver  cierta  indiferencia  por  la  suerte 
de  esta  Iglesia  que  guarda  todas  nuestras  esperanzas  y  la  única 
que  puede  conducirnos  a  dichosa  eternidad. 

Al  considerar  esta  indiferencia,  hija  del  sensualismo  y  de  la 
cobardía,  se  comprende  por  qué  los  enemigos  de  Cristo  y  de 
su  Iglesia  ganan  terreno  día  por  día  al  amparo  de  la  reinante 
confusión  de  ideas  y  el  alma  se  siente  entristecida;  se  llegaría  a 
desconfiar  del  porvenir  si  Dios  no  hubiera  hecho  de  la  esperanza 
una  virtud  y  un  deber. 

'"Se  engañan  tristemente  los  que  guiados  por  una  vana  e  ilu- 
soria confianza  de  alcanzar  la  paz  disimulan  los  derechos  y  los 
mtereses  de  la  Iglesia  y  los  sacrifican  a  sus  conveniencias  priva- 
das, los  menoscaban  injustamente  para  lisonjear  al  mundo,  que 
está  todo  poseído  del  mal  espíritu,  y  esto  lo  hacen  con  el  pretexto 
de  ganarse  el  favor  de  los  fautores  de  novedades  v  reconciliarlos 
con  la  Iglesia,  como  si  fuera  posible  hermanar  la  luz  con  las, 
tinieblas  y  a  Cristo  con  BeliaF*  (3  ). 

"Alucinación  y  engaño  que  no  desaparecerán,  continúa  Pío 
X,  mientras  haya  soldados  débiles  o  traidores,  que  al  primer  golpe 
o  arrojan  las  armas  o  descienden  a  contemporizar  con  el  enemigo 
irreconciliable  de  Dios  y  de  los  hombres"  (4). 


(3)  Encíclica  Communium  rerum.  21  .AJbri]  1909. 

(4)  Encíclica  Communium  rerum.  21  Abril  1909. 
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Principiemos  por  considerar  qué  estimación  debe  hacer  el 
católico  de  su  religión. 

Nuestro  Padre  Celestial  amó  tanto  a  los  hombres  que  llegó 
hasta  darnos  a  su  Hijo  Unigénito  a  fin  de  que  todos  los  que  creen 
en  él  no  perezcan  sino  que  vivan  vida  eterna  (5) ;  y  este  Hijjo, 
Jesucristo  Redentor,  nació  en  el  establo  de  Belén,  se  manifestó 
en  carne  mortal,  conversó  con  los  hombres,  nos  redimió  con  muer- 
te de  cruz  para  conducirnos  como  de  la  mano  por  el  camino  de 
la  salvación;  sentarnos  a  su  mesa,  dividir  con  nosotros  su  herencia 
diciéndonos  aquellas  conmovedoras  palabras:  Todos  los  bienes 
míos  son  tuyos  (6). 

Como  el  mundo  no  entiende  estas  cosas  y  por  lo  mismo  no 
las  aprecia,  nuestras  palabras  se  dirigen  a  los  que  creen,  pues 
quien  no  cree  ya  está  juzgado  (7) ;  pero  los  que  aún. conservan  una 
chispa  de  fe,  aquéllos  que  aún  comprenden  lo  que  significan  las 
palabras  terribles  de  alma,  salvación,  eternidad,  sienten  una  ter- 
nura mezclada  de  admiración  al  considerar  la  Fe,  el  mayor  bien 
que  podemos  poseer  acá  en  la  tierra  y  que  nos  lleva  al  cielo  nues- 
tra patria. 

La  Fe  nos  recibió  al  nacer,  adornó  nuestra  cuna  e  hizo  brotar 
los  primeros  gérmenes  de  virtud  en  nuestro  corazón;  ella  es  la 
única  que  indica  el  rumbo  seguro  que  conduce  al  puerto  en  las 
borrascas  de  la  juventud,  en  los  desencantos  de  la  edad  madura  y 
en  las  tristezas  de  la  vejez. 

Hay  un  tesoro  escondido  en  el  campo,  dice  Jesucristo,  y  quien 
lo  descubre,  gozoso  del  hallazgo,  va  y  vende  cuanto  tiene  para 
comprar  aquel  campo  (8).  Tiene  el  hombre  un  negocio  el  más 
importante,  el  único  negocio  suyo,  y  si  el  padre  o  la  madre,  la 
Imano  o  el  iojo  son  obstáculo  para  el  buen  éxito,  hay  que  hacer 
a  un  lado  el  padre  y  la  madre,  y  cortarse  la  mano  y  sacarse  el  ojo, 
pues  lo  primero  que  debe  buscarse  es  el  reino  de  Dios  y  su  justicia. 

Empapado  en  estas  máximas  el  apóstol  San  Pablo,  hablaba 
así:  En  comparación  de  Jesucristo  todo  lo  miro  como  basura  e 
inmundicia;  bien  sé  a  quién  me  he  confiado  y  estoy  cierto  de 
que  es  poderoso  para  cumplir  su  promesa  (9).  Ni  la  tribulación, 

(5)  Juan  III,  16. 

(6)  Lucas  XV,  31. 

(7)  Juan  III,  18. 

(8)  Mateo  XIII,  44. 

(9)  IL  Timoteo  I,  12. 
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ni  la  angustia,  ni  la  vida,  ni  la  muerte  podrán  separarme  del 
amor  de  Cristo  (10). 

Por  lo  tanto  es  doctrina  católica  que  la  Religión  es  superior 
a  todo;  que  quien  ama  algo  al  par  de  su  fe  es  un  rebelde  porque 
pretende  quitar  a  Dios  su  soberanía  absoluta:  cuanto  se  refiere 
a  la  Religión  se  refiere  a  Dios,  y  Dios  manda  que  lo  amemos  so- 
bre todas  las  cosas. 

A  este  modo  recto  de  estimarlo  todo  debemos  las  más  her- 
mosas páginas  de  la  historia  eclesiástica;  aquellas  figuras  nobles 
y  generosas  que  se  presentan  de  siglo  en  siglo  para  honra  de  la 
humanidad,  y  de  que  aun  en  nuestros  días  son  ejemplo  ciertos 
pueblos  dignos  de  mejor  suerte,  como  la  heroica  Irlanda  y  la 
desventurada  Polonia  que  han  preferido  vivir  en  la  mendicidad 
y  en  la  esclavitud  antes  de  ser  infieles  a  Dios  y  a  la  Religión. 
Heroico  ejemplo  que  también  nos  dan  hoy  el  Episcopado  y  eft 
Clero  de  Francia,  dejándose  despojar  de  sus  bienes  temporales 
por  un  gobierno  perseguidor,  antes  que  menoscabar  los  derechos 
puestos  en  sus  manos  por  el  Divino  Fundador  de  la  Iglesia. 

Son  estas  por  desgracia  las  excepciones.  La  sociedad  moder- 
na tiene  por  dogma  la  indiferencia  para  todo;  poseemos,  es  cier- 
to, el  dón  de  la  fe,  pero  no  se  le  aprecia  co'mo  es  debido,  lo  cual 
se  echa  de  ver  en  lo  poco  que  se  hace  por  amor  a  la  Religión. 
Si  lucháramos  unidos  contra  el  error  defendiendo  el  terreno  pal- 
mo a  palmo,  con  calor,  con  entusiasmo,  cada  uno  en  el  puesto 
que  Dios  le  señaló,  no  llorarían  la  pérdida  de  sus  hijos  tantas 
madres  desventuradas  ni  tantas  esposas  el  extravío  de  sus  mari- 
dos. Pero  es  costumbre  antigua  en  los  buenos  ser  débiles,  y  esto 
es  lo  que  quiere  la  impiedad,  a  la  cual  le  basta  tener  que  habér- 
selas con  indiferentes:  las  pasiones  hacen  lo  demás. 

Nuestros  padres  no  se  veían  libres  de  vicios,  es  verdad,  con 
frecuencia  las  costumbres  no  estaban  acordes  con  las  creencias; 
pero  tenían  principios  claros  y  firmes;  se  indignaban  santamente 
si  llegaban  a  oír  alguna  frase  impía  o  alguna  bui'la  acerca  de  las 
costumbres  piadosas.  Ahora  se  pretende,  so  pretexto  de  urbanidad, 
que  se  toleren  las  burlas  contra  las  personas  piadosas  o  las  cere- 
monias de  la  Iglesia  y  que  se  haga  buena  cara  aun  a  los  blasfe- 
mos. Si  diéramos  oídos  a  muchos  que  son  cristianos  sólo  por  el 


(10)  Romanos  VIII,  35. 


382 


MORALES  Y  DOCTRINALES 


nombre  y  por  el  bautismo,  pero  en  quienes  está  muerto  o  dormido 
el  espíritu  de  la  fe,  nuestra  Religión  no  sería  una  reina  que  tiene 
derecho  de  intimar  sus  preceptos,  sino  una  pobre  culpable  que 
implora  la  compasión  de  sus  jueces  y  en  favor  de  la  cual,  piden, 
los  que  se  llaman  a  sí  mismos  imparciales,  que  se  le  tengan  al- 
gunas consideraciones.  A  la  manera  que  el  defensor  de  un  reo  con- 
victo y  confeso  pediría  para  éste  la  conmutación  de  la  pena  como 
un  favor  inmerecido;  porque,  dicen  estos  indiferentes,  no  es  con- 
veniente que  se  hagan  reclamaciones  en  nombre  de  la  Religión  y 
menos  aún  que  ésta  amenace;  pues  si  el  mundo  marcha,  ¿qué  im- 
porta que  la  Iglesia  sufra  y  calle? 

Estos  tales,  preguntaremos,  ¿son  cristianos?  ¿qué  fe  tienen? 
Ninguna;  la  perdieron  hace  tiempo  o  tal  vez  nunca  la  tuvieron, 
pues  quien  tiene  fe  la  aprecia,  la  ama  con  ternura,  y  el  corazón 
que  ama  no  es  indiferente;  de  lo  cual  se  deduce  que  quien  no  ama 
la  fe,  es  porque  no  la  aprecia,  y  quien  no  la  aprecia,  es  porque 
no  la  tiene;  y  quien  no  cree,  dice  Jesucristo,  está  condenado  (11). 

Prueba  palpable  de  esta  indiferencia  es  la  inconsiderada  avi- 
dez con  que  se  devoran  los  malos  escritos  en  periódicos  y  libros, 
la  risa  con  que  se  aplauden  ciertos  gracejos  indignos  y  cómo  se 
celebran  las  burlas  con  que  se  ridiculizan  las  cosas  sagradas. 

Jesucristo  en  persona  antes  de  subir  a  los  cielos,  mandó  a 
Pedro  que  gobernase  a  los  fieles  y  los  apartase  de  los  errores; 
en  cumplimiento  de  esa  orden,  la  Iglesia  como  madre  vigilante, 
conocedora  de  cuán  débil  es  el  corazón  humano,  cuán  astuto  el 
enemigo  de  las  almas  y  de  que  la  serpiente  se  oculta  con  frecuen- 
cia entre  las  flores,  prohibe  ciertos  escritos,  sea  en  libros  o  en 
periódicos;  trata  de  apartar  con  su  propia  mano  la  copa  del  ve- 
neno de  los  labios  de  sus  hijos  para  precaverlos  del  error — Despo- 
tismo, gritan  los  desaconsejados,  esos  son  restos  de  la  inquisición! 

De  todo  lo  cual  nace  cierto  género  de  educación  según  el 
cual  conviene  que  los  niños  conozcan  el  mal  y  el  bien.  El  padre 
llevará  sus  hijas  al  drama  inmoral  y  la  madre  las  conducirá  a  su 
turno  al  sermón:  aprenderán  en  el  teatro  a  no  ruborizarse  de 
ciertas  cosas,  y  en  la  Iglesia  cómo  han  de  huir  de  las  ocasiones. 
Dejará  el  padre  que  sus  hijos  lean  los  libros  pecaminosos,  pondrá 
sobre  la  mesa  los  periódicos  que  aquí  mismo  en  esta  ciudad  com- 


(11)  Marcos  XVI,  16, 
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baten  la  Religión  y  las  buenas  costumbres  con  astucia  satánica, 
y  luégo  ese  mismo  padre  se  empeñará  en  que  en  el  Colegio  apren- 
dan de  memoria  el  texto  de  Religión.  Nuevo  método  de  engullir 
a  un  tiempo  el  antídoto  y  el  veneno. 

Hágasele  saber  a  uno  de  estos  padres  que  su  hijo  le  engaña 
y  le  estafa  dinero,  al  punto  se  pone  en  guardia  y  halla  cómo  re- 
mediar el  mal;  pero  si  se  le  advierte  que  ese  mismo  hijo  frecuen- 
ta las  tabernas  y  otros  malos  sitios,  que  ha  trabado  relaciones  con 
un  joven  de  malas  costumbres  y  peores  ideas,  que  hace  largo 
tiempo  que  no  recibe  los  sacramentos;  se  encogerá  de  hombros: 
son  cosas  que  no  le  importan. 

Tales  hombres  que  se  llaman  a  sí  mismos  católicos  conven- 
cidos, satisfechos  con  un  fantasma  de  fe,  se  forman  una  religión 
a  su  acomodo,  sin  leyes,  ni  deberes,  ni  prohibiciones,  de  la  cual 
toma  cada  uno  lo  que  le  agrada  y  edha  a  un  lado  lo  que  se  opone 
a  sus  pasiones,  llegando  en  su  locura  hasta  pretender  que  la  Re- 
ligión se  le  ha  dado  al  hombre  únicamente  para  consuelo;  por  lo 
cual  acuden  a  ella  tan  sólo  como  (juien  va  a  la  farmacia,  cuando 
hay  algún  dolor;  prontos,  eso  sí,  a  volverle  la  espalda  al  tornar 
los  días  alegres. 

Todo  lo  cual  manifiesta  claramente  que  la  fe  duerme  en  mu- 
chas almas;  porque  estar  despierto  no  consiste  únicamente  en  mo- 
verse, cosa  qué  hacen  los  sonámbulos,  sino  en  que  la  razón  di- 
rija y  gobierne  todas  las  acciones  dejando  ver  qué  cosas  se  aman 
y  cuáles  se  aborrecen. 

No  se  vaya  a  creer  que  al  recomendaros  el  celo  por  la  Re- 
ligión queramos  arrojar  la  tea  de  la  discordia;  no.  Hay  un  celo 
práctico  para  cuyo  ejercicio  no  se  necesita  ni  ingenio,  ni  ciencia; 
basta  corazón  para  sentirlo,  basta  fe  viva  para  practicarlo.  Mucho 
puede  una  esposa  en  su  bogar,  donde  la  colocó  Dios  como  guar- 
diana  y  depositaría  de  la  piedad  de  los  suyos.  Poderosa  en  su  de- 
bilidad; cuánto  puede  hacer  con  palabras  suaves  y  oportunas  o 
con  su  mismo  silencio  y  más  aún  con  sus  ejemplos.  Este  celo  no 
hace  ruido,  ni  prorrumpe  en  recriminaciones  y  sin  embargo  vence 
ciertos  caracteres  contra  los  cuales  todo  había  sido  inútil. 

Dios  en  su  infinita  misericordia  ha  multiplicado  esta  clase  de 
esposas  y  de  madres  en  nuestra  Arquidiócesis  y  por  ello  le  rendi- 
mos fervorosas  acciones  de  gracias  pidiéndole  toda  suerte  de  ben- 
diciones sobre  ellas. 
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Cuando  los  padres  y  madres  de  familia  tienen  celo  infunden 
en  el  corazón  de  los  niños  el  santo  temor  de  Dios  y  procuran 
arraigarlo  con  empeño  a  fin  de  que  no  sea  destruido  por  alguna 
mano  criminal.  No  se  dejen  desalentar  los  padres  de  familia  por 
la  malicia  de  los  tiempos  y  por  la  corrupción  que  nos  invade:^ 
el  buen  jardinero  encuentra  siempre  un  sitio  en  su  jardín  donde 
las  plantas  más  delicadas  crezcan  defendidas  del  granizo  y  de  los 
ardores  del  sol;  y  si  no  halla  ese  sitio  las  trae  a  su  propia  habi- 
tación y  las  defiende  con  cuidadoso  empeño.  Los  hijos  no  se  per- 
derán si  el  padre  quiere  eficazmente  salvarlos;  pues  la  familia 
sigue  la  senda  buena  o  mala  por  la  cual  se  le  encamina.  Si  el  pa- 
dre no  es  hombre  sensato  se  oirá  a  sus  hijos  repetir  a  cada  paso 
sus  despropósitos;  si  es  vicioso  se  verán  esos  vicios  aparecer  preco- 
ces en  sus  hijos,  y  si  es  impío  su  generación  lo  será  aún  más.  En 
los  primeros  años  es  cuando  debe  sembrarse  la  buena  semilla  en 
el  corazón  de  los  niños,  el  tiempo  no  hace  sino  fortificar  lo  que 
encuentra  ya  sembrado:  si  encuentra  el  vicio  lo  endurece  con  la 
costumbre  y  lo  cambia  en  .segunda  naturaleza.  Nos  lo  dice  el  Es- 
píritu Santo  con  palabras  que  deberían  tener  siempre  presentes 
los  padres:  "La  senda  por  donde  comenzó  el  joven  a  andar  desde 
el  principio,  esa  misma  seguirá  cuando  viejo"  (12). 

Aquellas  figuras  admirables  de  los  mártires  del  cristianismo 
se  deben  a  las  madres  de  los  primeros  siglos,  ellas  asentaron  las 
bases  de  ese  heroísmo  y  templaron  aquella  fortaleza  presenciando 
las  escenas  del  martirio  con  sus  hijos  en  brazos  y  signándoles  el 
pecho  con  la  sangre  que  goteaba  de  las  heridas  de  los  mártires: 
aprende,  hijo  mío,  les  decían,  así  se  vive  y  así  se  muere  por  Je- 
sucristo. 

Los  padres  y  madres  que  no  son  víctimas  de  la  indiferencia 
y  cobardía  de  que  hablamos,  saben  cuidar  la  fe  de  sus  hijos  que 
aún  la  conservan;  pero  deben  esforzarse  también  para  que  vuelvan 
al  seno  de  la  Iglesia  los  extraviados,  y  cuando  el  hijo  desventura- 
do sea  sordo  a  la  súplica  de  su  madre,  vuélvase  ésta  al  cielo.  Dios 
la  oirá:  el  tiempo  de  las  Ménicas  no  ha  terminado  en  la  Iglesia. 

Finalmente,  son  graves,  funestísimas  las  consecuencias  que 
trae  en  países  como  el  nuestro,  regidos  por  instituciones  demo- 
cráticas, la  indiferencia  letal  de  los  católicos  cuando  se  trata  del 


(12)  Proverbios  XXII,  6. 
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deber  que  tienen  los  ciudadanos  de  tomar  parte  en  la  cosa  públi- 
ca y  de  combatir  la  política  anticristiana  por  los  medios  lícitos 
que  las  leyes  ponen  en  sus  manos, 

"Da  grima  ver  cuán  al  azar  se  dan  o  se  omiten  los  sufragios, 
como  granos  de  semilla  improductiva;  cómo,  de  algunas  palabras 
hijas  de  la  presunción  o  de  la  ignorancia  se  engendran  remolinos 
de  opinión  que,  a  la  manera  de  los  que  forma  el  viento,  levantan 
espesa  nube  de  polvo  y  a  veces  paran  en  cataclismo"  (13). 

Y  supuesto  que  vamos  a  tratar  estas  cuestiones  es  necesario 
aclarar  las  ideas. 

Algunos  entienden  por  política  el  arte  de  obtener  los  empleos 
públicos  para  sí  o  para  sus  amigos,  usando  de  ciertas  maniobras 
ilegales,  de  fraudes  y  de  intrigas;  claro  está  que  esa  política  no 
es  lícita  ni  de  ella  nos  ocupamos. 

Política  según  define  el  diccionario,  es  arte  de  gobernar  y  dar 
leyes  y  reglamentos  para  mantener  la  seguridad  y  la  tranquilidad 
públicas  y  conservar  el  orden  y  las  buenas  costumbres.  Ahora  bien, 
como  el  Evangelio  no  sólo  se  dirige  a  los  individuos  particulares 
sino  también  a  los  que  gobiernan  las  naciones,  pues  les  da  a  cono- 
cer sus  facultades  y  les  impone  gravísimos  deberes,  es  claro  que 
todo  Gobierno  puede  obedecer  las  enseñanzas  divinas  o  rebelarse 
contra  ellas;  acatar  la  doctrina  y  los  preceptos  de  Jesucristo  o 
despreciarlos  y  declararles  la  guerra.  De  lo  cual  se  deduce  que  en 
las  naciones  cristianas,  como  nuestra  patria,  hay  dos  políticas, 
es  decir,  dos  artes,  enteramente  opuestas,  de  gobernar  y  dar  le- 
yes: política  cristiana  y  política  anticristiana. 

Política  cristiana  es  la  de  aquellos  que  al  gobernar,  es  decir, 
al  dictar  leyes  y  reglamentos,  obedecen  los  preceptos  de  Cristo  y 
de  su  Iglesia. 

Política  anticristiana  es  la  de  aquellos  que  al  dictar  leyes 
y  reglamentos  menosprecian  y  conculcan  los  preceptos  de  Cristo 
y  de  su  Iglesia — es  la  política  puesta  al  servicio  de  la  impiedad — 
es  la  de  los  que  quieren  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado, 
la  libertad  absoluta  de  la  prensa,  la  Instrucción  pública  laica  y 
obligatoria  y  la  libertad  de  cultos;  la  de  los  que  legislan  sobre 
asuntos  del  orden  espiritual  como  el  matrimonio,  y  se  adueñan  de 
los  bienes  de  la  Iglesia. 


(13)  Principios  de  Legislación  y  Ciencia  Constitucional  por  el  P.  Mario  Valen- 
zuela,  S.  J. 
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Explicado  así  el  sentido  de  las  palabras,  se  comprende  que 
es  gravemente  ilícito  cooperar  de  una  manera  eficaz  a  que  se 
adueñe  del  poder  un  partido  cuyos  principios  los  forman  tales 
ideas;  que  es  gravemente  ilícito  cooperar  a  la  elección  de  hombres 
que  como  gobernantes  han  de  poner  en  práctica  las  teorías  que  aca- 
bamos de  exponer  y  que  han  de  goliernar  por  consiguiente  con  po- 
lítica anticristiana. 

A  este  propósito  dice  un  Obispo  belga  lo  siguiente  que  hace- 
mos nuéstro:  "Hay  muchos  cuyo  entendimiento  ha  pervertido  una 
educación  indiferente  o  anticristiana,  compadeced  su  desgracia, 
pero  evitad  sus  seducciones;  amadlos  como  a  prójimos  vuestros, 
pero  detestad  sus  obras  y  sus  intentos;  orad  por  ellos,  pero  no 
votéis  por  ellos  ni  con  ellos".  Si  así  obráis,  diremos  nosotros,  no 
tendremos  que  lamentar  el  extraño  fenómeno  de  ver  católicos  que 
dan  su  voto  por  hombres  enemigos  de  sus  creencias,  los  cuales 
irán  al  Congreso  o  a  la  Municipalidad  a  hostilizar  la  religión  ca- 
tólica. 

A  los  católicos  que  tienen  facilidad  de  escribir  para  el  públi- 
co, o  que  por  la  posición  que  ocupan  pueden  formar  la  opinión, 
les  incumbe  la  obligación  de  tomar  parte  en  los  movimientos  de 
la  opinión  pública  y  en  los  debates  electorales,  de  todo  lo  cual 
resulta  el  triunfo  de  la  política  cristiana  o  de  la  política  anti- 
cristiana. 

Más  aún.  En  Colombia,  cuyo  Gobierno  es  republicano  demo- 
crático, no  es  lícito  de  ninguna  manera  a  los  católicos,  en  las  ac- 
tuales circunstancias  sobre  todo,  permanecer  indiferentes,  con  los 
brazos  cruzados,  cuando  se  trate  de  la  renovación  de  los  poderes 
públicos  por  medio  de  elecciones.  No  cumple  con  su  deber  el  cató- 
lico que  se  contenta  con  no  apoyar  a  los  que  quieren  plantear  la 
política  anticristiana;  porque  al  hacer  uso  de  los  derechos  que 
la  Constitución  confiere  al  ciudadano  no  es  una  facultad  de  que 
puede  hacerse  uso  o  no;  por  el  contrario,  es  un  deber  de  concien- 
cia de  gravísimas  consecuencias,  y  quien  por  miedo  o  por  indife- 
rencia no  hace  uso  de  él  será  responsable  ante  Dios  y  los  hom- 
bres si  acontece  algún  siniestro.  En  la  exaltación  de  los  justos, 
dice  el  Espíritu  Santo,  está  la  mayor  gloria  de  los  Estados;  el  rei- 
nado de  los  impíos  es  la  ruina  de  los  hombres  (14). 


(14)  Proverbios  XXVIII,  12. 
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Amados  hijos  en  el  Señor,  combatid  la  indiferencia,  no  que- 
ráis pertenecer  al  número  de  los  necios  que,  según  el  Espíritu 
Santo,  es  infinito  (15.  No  creáis  que  Dios  siga  los  torpes  consejos 
de  la  sabiduría  humana;  él  no  deroga  sus  leyes  aunque  las  vea 
violadas  por  todos  los  hombres,  a  él  no  se  le  asusta  con  tumultos 
ni  sediciones.  La  Iglesia  tampoco  pierde  su  autoridad  divina,  ni 
el  poder  de  atar  con  censuras  al  desobediente  y  rebelde  aunque 
la  desprecien  e  insulten;  sus  leyes  no  dejan  de  ser  obligatorias 
porque  los, indiferentes  de  que  hemos  tratado  las  miren  con  des- 
precio y  sean  pocos  los  que  quieran  cumplirlas;  eso  probaría 
sencillamente  que  son  muchos  los  que  se  condenan  y  pocos  los 
que  se  salvan. 

Dada  por  Nos,  sellada  con  nuestro  sello  y  refrendada  por 
nuestro  Secretario,  en  Medellín,  el  día  de  la  Epifanía,  6  de  Ene- 
ro de  1910. 

t  MANUEL  JOSE, 

Arzobispo  de  Medellín. 


(15)  Eclesiástico  I,  15, 


388 


Falsa  tolerancia  religiosa. 


Al  considerar  el  estado  actual  del  mundo  y  el  redoblado  fu- 
ror con  que  los  enemigos  de  nuestra  santa  fe  tratan  de  arrancarla 
de  las  almas,  no  puede  menos  de  contristarse  hondamente  el  cora- 
zón de  los  que  tenemos  que  atender  a  nosotros  mismos  y  a  la  grey 
encomendada  a  nuestro  cuidado;  pues  si  la  Iglesia  es  invencible 
y  eterna,  muchísimos  de  sus  hijos  son  frágiles  y  deleznables,  po- 
bres almas  que  debemos  especialmente  fortalecer. 

'En  la  época  presente,  en  que  se  intenta  amalgamar  extremos 
inconciliables,  no  es  el  menor  de  los  peligros  el  empeño  con  que 
ciertos  hombres  que  andan  siempre  aprendiendo  y  jamás  arriban 
al  conocimiento  de  la  verdad  (1),  y  cuyas  doctrinas  cunden  como 
gangrena  y  matan  la  fe  de  muchos  (2),  se  insinúan  con  no  sé  qué 
blandura  y  aun  con  cierto  misticismo  sentimental,  sobre  todo  con 
los  jóvenes,  amoldándolos  poco  a  poco  a  la  llamada  ciencia  con- 
temporánea para  que  vivan  la  vida  moderna,  sigan  las  doctrinas 
nuevas  y  se  ejerciten  en  hacer  frases  efectistas,  aunque  sean  fal- 
sas y  escandalicen  a  los  buenos  católicos.  El  afán  de  lo  nuevo, 
el  prurito  y  comezón  de  hablar  y  de  escribir  de  distinta  manera  de 
la  que  hablan  y  escriben  los  demás  trastorna  las  cabezas  y  lo  trae 
todo  revuelto. 

Por  lo  cual  vosotros,  sacerdotes  del  Señor,  amados  coopera- 
dores nuéstros,  predicadores  de  la  divina  palabra,  os  lo  rogamos 
con  lágrimas  en  los  ojos,  no  vayáis  a  enseñar  doctrinas  peregri- 
nas, sino  por  el  contrario,  con  escrupuloso  empeño  abrazad  la  tra- 
dición fiel  cual  os  ha  sido  enseñada,  para  que  podáis  juntamente 


(1)  2  Timoteo  lü,  7, 

(2)  2  Tim.  II.  17,  18. 
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exhortar  según  la  sana  doctrina  y  confundir  a  los  rebeldes  (3), 
pues  así  los  fieles  todos  apoyados  y  como  cimentados  en  Cristo  y 
firmemente  afianzados  en  la  fe  que  han  aprendido,  crecerán  en 
ella  sin  ceder  a  los  engaños  (4) . 

Pastor,  aunque  indigno,  tenemos  que  obedecer  la  severa  mo- 
nición que  el  Espíritu  Santo  nos  hace  a  los  obispos  por  boca  de 
San  Pablo,  conjurándonos  delante  de  Dios  y  de  Cristo  Jesús,  Juez 
de  vivos  y  muertos,  que  insistamos  a  tiempo  y  a  destiempo,  repren- 
diendo, exhortando,  increpando,  especialmente  en  los  tiempos 
anunciados,  en  que  los  hombres  no  sufren  las  sanas  enseñanzas; 
pues  sólo  de  esta  suerte  llenaremos  el  cargo  de  nuestro  minis- 
terio (5). 

En  cumplimiento  del  deber  sagrado  a  Nos  impuesto  por  las 
anteriores  palabras,  trataremos  en  la  presente  Pastoral  de  uno  de 
los  errores  modernos  más  peligrosos  para  las  almas. 

A  cada  paso  se  repite  en  nuestros  días  que  es  necesario  tole- 
rar; más  aún,  respetar  todas  las  opiniones,  sin  hacer  distinción 
entre  las  verdaderas  y  las  falsas,  pues  cada  uno,  dicen,  es  dueño 
de  seguir  las  que  le  plazca,  y  el  mayor  elogio  que,  según  estos 
tolerantes,  se  puede  hacer  de  un  individuo,  es  decir,  de  él  que 
tiene  sus  opiniones  y  respeta  las  ajenas. 

Principiemos  por  aclarar  las  ideas  definiendo  qué  cosa  es 
opinión,  pues  con  frecuencia  se  da  este  nombre  a  los  errores.  Opi- 
nión es  el  concepto  o  parecer  que  se  forma  de  una  cosa  cuestiona- 
ble; por  lo  tanto  no  tiene  lugar  sino  en  aquello  que  no  es  verda- 
dero con  toda  certeza,  ni  con  toda  evidencia  falso. 

Cuando  no  es  evidente  la  verdad  o  la  falsedad  de  una  propo- 
sición, cada  uno  puede  seguir  el  pro  o  el  contra  y  en  ese  caso  sí 
hemos  de  respetar  las  opiniones  contrarias  a  las  nuéstras;  pero 
es  claro  que  los  errores  jamás  pueden  llamarse  opiniones. 

Si  un  impío  niega  la  divinidad  de  Jesucristo  Nuestro  Señor, 
la  eternidad  del  infierno,  la  infalibilidad  del  Papa,  o  defiende  que 
el  suicidio  es  un  derecho,  que  la  fuente  de  la  autoridad  reside  en 
el  pueblo,  que  la  enseñanza  pública  ha  de  ser  laica  y  obligatoria, 
que  la  prensa  debe  ser  libre;  bien  veis  vosotros,  amados  hijos  en 
el  Señor,  alumbrados  por  la  luz  de  la  fe,  que  éstas  no  son  opinio- 


(3)  Tito  L  9. 

(4)  Colosenses  II,  7.  8. 

(5)  2  Tim.  IV.  2  sigtes. 
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nes  sino  errores,  pues  se  oponen  a  dogmas  de  nuestra  santa  re- 
ligión. 

Los  católicos  saben  con  absoluta  e  infalible  certidumbre  que 
en  la  doctrina  de  la  Iglesia  está  la  verdad,  y  en  su  moral,  el  bien; 
por  lo  tanto  no  pueden  en  ningún  caso  tolerar  y  menos  aún  respe- 
tar los  errores  que  son  contrarios  a  esa  doctrina  y  a  esg,  moral. 
Tolerarán  a  los  impíos  y  libertinos,  pero  no  sus  impiedades,  here- 
jías y  blasfemias. 

Conviene  tener  en  cuenta  la  diferencia  grande  que  hay  entre 
tolerar  y  resptar:  tolerando  se  ejercita  la  paciencia;  respetando 
se  rinde  homenaje  a  quien  lo  merece.  Hay  que  tolerar  a  veces  la 
charla  disparatada  de  un  joven  que  acaba  de  salir  de  un  colegio 
malo  con  la  cabeza  llena,  no  de  ciencia,  sino  de  confusión  y  sober- 
bia ignorante,  pero  no  se  respetarán  sus  despropósitos. 

En  los  tiempos  presentes  es  muy  fácil  tropezar  a  cada  paso 
con  gentes  extraviadas:  uno  se  llama  librepensador,  otro  espiri- 
tista, otro  materialista,  o  bien  escéptico,  sin  faltar  quién  se  de- 
clare católico,  pero  no  intransigente.  Quién  cita  a  su  tribunal  al 
Papa,  quién  declama  contra  el  culto  externo  y  las  personas  pia- 
dosas, quién  grita  tolerancia  y  conciliación,  y  son  muchos  los  que 
hablan  del  manso  Jesús  de  Galilea — apellidándolo  a  secas  el 
Maestro — pretendiendo  con  blasfema  audacia  convertir  en  un 
hombre  sencillo  y  dulzarrón,  lleno  de  bondad  y  complacencia  con 
los  errores,  a  aquel  Señor  que,  según  sus  propias  palabras,  ha  de 
venir  sobre  las  nubes  del  cielo,  con  gloria  grande  y  majestad  a 
juzgar  a  todos  los  hombres  (6),  pronunciando  contra  los  impíos 
aquella  sentencia:  Apartáos  de  mí,  malditos,  al  fuego  eterno  (7). 

Cuando  un  católico  oye  decir  que  todas  las  religiones  son 
buenas,  que  el  hombre  de  bien  no  cambia  de  ideas,  u  otras  propo- 
siciones falsas,  no  puede  decir:  Respeto  sus  opiniones,  pues  cada 
uno  es  libre  para  pensar  lo  que  guste.  Eso  no  sería  tolerar  al 
descarriado  sino  sus  errores  e  impiedades;  sería  un  principio  de 
apostasía  de  la  verdadera  religión,  que  es  la  católica,  y  una  he- 
rejía, si  la  ignorancia  no  le  sirviera  de  excusa. 

Conviene  sobremanera  que  recordemos  la  doctrina  de  la 
Iglesia  acerca  de  la  tolerancia,  doctrina  que,  en  los  tiempos  pre- 
sentes sobre  todo,  ha  de  ser  para  los  católicos  norma  invariable. 


(6)  Mateo  XXVI,  64. 

(7)  Mateo  XXV,  41. 
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Dos  clases  de  tolerancia  distingue  la  Iglesia:  la  civil  y  líi 
dogmática.  La  primera  es  aquella  por  la  cual  ninguno  es  molesta- 
do civilmente  porque  profesa  ésta  o  la  otra  religión.  A  esta  to- 
lerancia suele  dársele  el  nombre  de  tolerancia  de  cultos.  Aquí  no 
tratamos,  como  bien  lo  veis,  de  la  libertad  de  cultos,  cosa  siem- 
pre mala  y  reprobable  en  las  naciones  católicas,  sino  de  la  tole- 
rancia.. 

La  ley  civil  no  debe  forzar  a  quien  no  es  católico  que  haga 
profesión  de  serlo;  pero  sí  puede  y  debe  impedir  la  propaganda 
de  las  malas  ideas. 

Esa  misma  tolerancia  de  cultos  que  no  es  un  bien  absoluto, 
puede  sin  embargo,  ser  una  dura  necesidad  para  evitar  mayores 
males.  No  es,  no,  un  bien  que  el  error  levante  cátedra  de  pestilen- 
cia frente  a  la  verdad  y  la  herejía  abra  sus  templos  en  donde  im- 
pera la  única  religión  verdadera,  la  católica.  ¿Cómo  ha  de  ser  un 
bien,  por  ejemplo,  que  los  protestantes,  como  está  sucediendo  en 
esta  nuestra  ciudad  arzobispal,  se  reúnan  para  negar  la  presencia 
real  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  la  Eucaristía  e  insultar  el 
culto  de  María  Santísima  y  el  de  los  santos,  frente  a  nuestras 
iglesias  en  que  adoramos  a  Jesús  Sacramentado  y  veneramos  las 
imágenes  de  nuestra  Madre  Inmaculada  y  las  de  los  santos,  protec- 
tores y  modelos  nuestros?  Esto  jamás  puede  ser  cosa  buena  en 
sí  misma. 

El  vínculo  de  una  misma  religión  es  el  más  fuerte  para  con- 
servar la  paz,  la  unión  y  la  verdadera  concordia,  supremos  bie- 
nes de  la  sociedad;  mas  ahora,  según  los  falsos  principios  del  libe- 
ralismo, destruir  la  unidad  religiosa  de  una  nación  es  tocar  el 
ápice  de  la  civilización  y  del  progreso. 

Puede  haber,  sin  embargo,  causas  poderosas  que  obliguen  a 
tolerar  este  mal  como  se  tolera  el  azote  de  la  peste  cuando  ésta 
reina  en  una  comarca;  pero  no  es  lo  mismo  cuando  se  trata  de  la 
tolerancia  dogmática,  la  cual  consiste  en  sostener  que  son  igual- 
mente buenas  y  aceptas  a  Dios  y  provechosas  para  la  vida  eter- 
na todas  las  religiones,  o  los  cultos  como  se  dice  en  la  jerga  del 
día.  Según  esto,  el  judío  y  el  mahometano,  el  protestante,  el  es- 
piritista y  el  católico  todos  poseen  la  verdad,  todos  se  salvan.  Doc- 
trina monstruosa,  bien  lo  veis,  amados  hijos  en  el  Señor,  doctrina 
falsa  porque  da  al  hombre  el  derecho  de  profesar  la  religión  que 
quiera;  doctrina  absurda  porque  supone  que  todas  las  religiones 


392 


MORALES   Y  DOCTRINALES 


y  sectas,  aun  mezcladas  de  errores,  impiedades  y  vicios,  son  bue- 
nas; proclamando  así  que  a  Dios  le  agrada  la  verdad  y  la  men- 
tira, el  bien  y  el  mal  y  negando  de  esta  suerte  la  santidad  y  la  ve- 
racidad divinas. 

Siendo  esto  así,  los  que  proclaman  que  todas  las  religiones 
son  buenas,  que  se  deben  respetar  todas  las  opiniones,  enseñan  y 
sostienen  la  tolerancia  dogmática,  la  cual  es  cosa  mala  y  absurda, 
según  acabamos  de  demostrar.  En  ningún  caso  puede  consentirse 
en  que  llamen  simples  opiniones  los  dogmas  de  nuestra  santa  fe 
católica;  jamás  puede  decirse  que  las  opiniones  falsas  de  los  im- 
píos-y  libertinos  son  dignas  de  respeto  al  par  de  las  nuestras; 
que  todas  las  religiones  son  iguales  y  que  cada  cual  puede  salvar- 
se en  la  que  elija. 

Todo  lo  contrario  es  lo  que  enseña  la  Iglesia  católica  y  por 
esto  precisamente  la  llaman  intolerante  y  a^  los  buenos  católicos 
retrógrados. 

La  religión  católica  no  fue  inventada  por  los  hombres  sino 
fundada  por  Nuestro  Señor  Jesucristo;  tolera  a  los  hombres  ex- 
traviados, sufre  con  paciencia  la  tolerancia  civil,  llamándola,  eso 
sí,  un  mal;  pero  jamás  llamará  opiniones  dignas  de  respeto  los 
errores.  Uno  solo  es  Dios,  por  lo  tanto,  una  sola  es  la  fe;  una  sola 
es  la  verdad  y  así  una  sola  es  la  verdadera -Iglesia,  fuera  de  la 
cual  no  hay  salvación. 

Esto  enseñará  siempre  la  Iglesia  católica;  podrán  sus  ene- 
migos insultarla,  perseguirla,  despojarla;  nunca  cambiará  sus 
enseñanzas  ni  jamás  igualará  las  opiniones  falsas  con  las  verda- 
deras; nunca  se  reconciliará  con  el  error. 

Y  eS;COsa  digna  de  notarse  lo  que  se  observa  a  cada  paso  en 
estos  tolerantes  de  que  hablamos.  Exige  que  se  respeten  las  que 
llaman  sus  convicciones:  son  ciertamente  tolerantes  con  todos, 
pero  con  los  católicos  no!  Si  se  trata  de  los  racionalistas,  que  no 
admiten  las  verdades  reveladas;  si  de  los  materialistas,  que  nie- 
gan la  espiritualidad  del  alma  y  dicen  que  todo  concluye  con  la 
muerte;  si  de  un  ateo  que  niega  la  existencia  de  Dios,  de  un  espi- 
ritista, de  un  librepensador  o  de  un  protestante,  todos  los  errores 
de  éstos  les  merecen  tolerancia  y  respeto;  pero  si  enseñamos  y 
defendemos  según  los  principios  católicos  la  obediencia  a  la  Igle- 
sia y  al  Papa  infalible  condenando  lo  que  condenan  y  creyendo 
lo  que  enseñan,  ah!  entonces  sí  se  acaba  no  sólo  el  respeto  a  las 
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opiniones  ajenas  sino  la  misma  tolerancia,  y  gritan  en  todos  los 
tonos  e  imprimen  en  todos  sus  periódicos:  Esos  son  los  oscuran- 
tistas, los  retrógrados,  los  enemigos  del  progreso  y  de  la  ciencia, 
hombres  de  criterio  estrecho  que  no  sirven  sino  para  el  odio,  a  los 
cuales  se  les  debe  declarar  guerra  sin  cuartel  y  negarles  el  agua 
y  el  fuego. 

Los  enemigos  de  la  Iglesia,  éstos  que  tanto  hablan  de  tole- 
rancia, echan  mano  para  atacar  los  principios  católicos  de  todos 
los  medios;  todos  los  juzgan  buenos  para  atacarla:  la  calumnia, 
la  mentira,  el  ridículo. — No  exageramos,  amados  hijos  en  el 
Señor;  a  la  vista  está  la  multitud  de  periódicos*  que  ahora  no 
tienen  otro  oficio,  y  que  todos  vosotros  conocéis.  Y  cuando  de  esta 
persecución  pueden  pasar  a  otras,  entonces  vienen  los  destierros, 
las  exportaciones,  las  confiscaciones  y  multas,  los  tribunales,  las 
prisiones,  los  motines,  incendios  y  pedreas.  Hablan  los  hechos  más 
claro  que  nuestras  palabras  y  ahí  está  para  probarlo  la  historia 
de  las  persecuciones  religiosas  desatadas  especialmente  en  los 
años  de  1861,  1877  y  79  en  Colombia,  para  enseñarnos  cuál  es 
la  tolerancia  que  con  los  católicos  practican  los  que  proclaman  a 
todos  los  vientos  el  respto  de  las  opiniones  ajenas. 

Los  que  alborotan  pidiendo  respeto  para  todas  las  opiniones 
desean  tan  sólo  que  el  error  tenga  libertad  para  combatir  y  opri- 
mir la  verdad;  lo  cual  fácilmente  se  comprende  en  los  enemigos 
más  o  menos  descarados  de  la  Iglesia;  pero  no  se  comprende  có- 
mo haya  católicos  que  alaban  y  aplauden  estos  funestos  principios, 
tan  contrarios  a  las  enseñanzas  de  nuestra  santa  religión,  como 
vamos  a  verlo. 

Escribiendo  San  Pablo  a  los  fieles  de  Tesalónica  les  enseña 
qué  conducta  han  de  observar  con  los  que  habían  caído  en  el 
error:  os  intimamos  en  nombre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  os 
apartéis  de  cualquiera  entre  vuestros  hermanos  que  proceda  desor- 
denadamente y  no  conforme  a  la  enseñanza  que  ha  recibido  de 
nosotros  (8).  Orden  que  daba  también  a  los  fieles  de  Roma:  os 
exhorto  que  os  apartéis  de  aquellos  que  causan  disensiones  entre 
vosotros  enseñando  contra  nuestra  doctrina  (9),  y  a  los  Gálatas: 
Si  alguno,  aunque  fuere  un  ángel  del  cielo  os  predica  un  Evange- 


(8)  2  Tesalon.  III,  6. 

(9)  Rom.  XVI,  17. 
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lio  diferente  del  que  os  hemos  enseñado,  sea  anatema  (10). 

El  mismo  Apóstol  escribe  a  su  discípulo  Timoteo,  que  no  era 
un  simple  fiel  sino  Obispo:  Evita  y  ataja  los  profanos  y  vanos 
discursos  de  los  seductores,  porque  contribuyen  mucho  a  la  im- 
piedad (11).  A  Tito,  Obispo  también  y  su  discípulo,  no  le  dice 
que  tolere  a  los  herejes,  menos  aún  que  respete  sus  opiniones,  no; 
por  el  contrario,  le  ordena  que  los  llame  una  o  dos  veces  al  redil 
del  cual  se  apartaron,  y  después  huya  de  ellos  (12),  pues  la  tole- 
rancia que  se  usara  con  ellos  haría  daño  a  los  demás. 

Prohibe,  pues,  severamente  aquel  grande  Apóstol  todo  trato 
y  comunicación  con  los  extraviados,  con  el  que  reniega  de  lo  que 
creyó,  con  el  que  se  rebela  contra  la  autoridad  de  la  Iglesia  o  en- 
seña lo  contrario  de  lo  que  ella  enseña,  con  este  tál  ni  tomar  bo- 
cado (13). 

El  Apóstol  de  la  caridad,  San  Juan,  el  que  bebió  las  verdades 
del  Evangelio  en  su  fuente  misma  reclinado  sobre  el  pecho  del 
Salvador  en  la  última  cena,  nos  dice:  Si  alguno  viniere  a  vosotros 
y  trae  una  doctrina  falsa,  no  le  recibáis  en  casa,  ni  le  saludéis 
(14),  y  así  lo  practicó  cuando  encontrándose  en  un  baño  público 
con  el  hereje  Cerinto  huyó  de  allí  al  punto. 

Son  éstas  las  enseñanzas  de  los  apóstoles,  ésto  lo  que  practi- 
caron los  santos,  y  esa  práctica  fue  la  de  los  siglos  de  oro  de  la 
Iglesia. 

Qué  diferente  es  la  conducta  de  los  católicos  de  hoy:  no  sólo 
no  se  apartan  de  los  impíos  y  libertinos,  sino  que  leen,  se  suscri- 
ben y  compran  los  periódicos  en  que  se  ataca  sin  descanso  y  con 
más  o  menos  hipocresía  los  dogmas  santísimos  de  nuestra  fe,  se 
calumnia  e  insulta  a  los  obispos,  sacerdotes  y  religiosos;  se  ridi- 
culiza las  prácticas  de  piedad  e  insulta  a  las  personas  piadosas 
con  denigrantes  epítetos.  Principian  así  por  leer  sin  horror  tales 
herejías,  blasfemias  y  desatinos  y  luégo,  envenenados  poco  a  poco, 
terminan  por  perder  la  fe  y  trocarse  en  enemigos  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  y  de  la  Iglesia.  Los  ejemplos  de  esta  triste  verdad 
son  innumerables  y  saltan  a  la  vista. 


(10)  Galat.  L  8.  9. 

(11)  2  A  Timoteo.  II,  16. 

(12)  A  Tito  III,  10,  11. 

(13)  I.  Cor.  V.  11. 

(14)  2  Juan  10. 
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Los  católicos  no  pueden,  bajo  ningún  pretexto,  tolerar  en  su 
casa  ningún  periódico  que  constituya  un  peligro  para  la  fe  y  la 
religión.  Es  ello  pecado  grave,  y  tanto  más  cuanto  al  mismo  tiem- 
po prestan  así  apoyo  material  y  moral  a  nuestros  enemigos. 

Os  rogamos  con  todo  encarecimiento,  venerables  sacerdotes, 
especialmente  a  vosotros  amadísimos  Párrocos,  que  partiendo  el 
pan  de  la  divina  palabra  pongáis  las  enseñanzas  que  acabamos 
de  daros  al  alcance  de  todos  los  fieles,  especialmente  de  aquellos 
que  por  su  sencillez  se  hacen  digno?  de  que  el  Señor  les  manifieste 
las  verdades  que  esconde  a  los  sabios  v  prudentes  según  el  mun- 
do (15). 

Enseñad  a  los  fieles  a  no  tener  miedo  de  que  los  llamen  in- 
tolerantes, fanáticos,  retrógrados  y  oscurantistas;  pues  los  buenos 
católicos  tienen  que  ser  intolerantes  con  el  error;  no  olvidar  que 
los  enemigos  de  Cristo  y  de  su  Iglesia  llaman  fanático  al  que  es 
firme  en  sus  principios  y  fervoroso  en  la  piedad;  retrógrado  al 
que  no  transita  por  las  encrucijadas  del  mal;  oscurantista  al  que 
no  quiere  verse  ofuscado  por  los  fuegos  fatuos  de  la  falsa  ciencia. 

Terminamos  rogando  humildemente  a  Dios  os  mantenga  siem- 
pre firmes  en  la  fe,  alumbrados  por  la  luz  indeficiente  de  la  ver- 
dad eterna  e  inmutable,  única  vía  para  llegar  al  reino  del  eter- 
no amor. 

Dada  por  Nos,  sellada  con  nuestro  sello  y  refrendada  por 
nuestro  Secretario,  en  Medellín,  el  día  de  la  Purificación  de  la 
Santísima  Virgen,  Patrona  de  está  ciudad,  a  2  de  Febrero  de  1912. 

t  MANUEL  JOSE, 

Arzobispo  de  Medellín. 


(15)  Mateo  XI,  25. 
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Los  tristísimos  acohtecimientos  que  entre  nosotros  se  van  suce- 
diendo, cada  día  con  más  frecuencia,  no  pueden  menos  de  causar 
profunda  pena  en  nuestro  corazón  de  padre  y  pastor  de  las  almas. 

La  prensa  irreligiosa,  no  contenta  con  corromper  las  costum- 
bres, ataca  los  fundamentos  mismos  de  nuestra  fe;  ayer  no  más 
presenciamos  ciertos  tumultos  en  que  a  los  desacatos  contra  las 
autoridades  legítimas,  se  añadieron,  con  espanto  de  la  Nación 
entera,  irreverencias  y  aun  blasfemias  contra  el  Sagrado  Corazón 
de  Jesús.  Hoy  la  impiedad  se  siente  con  fuerzas  para  presentarse 
en  los  mismos  estrados  de  la  justicia,  dictando  fallos  contrarios  a 
disposiciones  clarísimas  de  nuestra  Constitución  y  nuestras  leyes. 

Toca  en  los  límites  de  lo  increíble  el  sofisma  con  que  jueces 
apasionados  han  querido  ocultar  su  prevaricación.  No  es  el  ca- 
pricho del  juez  el  que  ha  de  fijar  el  significado  y  alcance  de  las 
palabras  de  una  ley  esto  equivaldría  a  anular  toda  legislación 
y  hacer  imposible  la  administración  de  justicia.  Las  palabras 
tienen  el  significado  que  el  legislador  les  dio;  el  que  se  desprende 
espontáneamente  del  contexto  de  la  ley  y  de  la  naturaleza  de  las 
cosas,  es  decir,  que  las  palabras  tienen  el  significado  que  unáni- 
memente le  dan  los  pueblos  para  los  cuales  se  legisla. 

¿Y  qué  alcance  puede  tener  la  palabra  Dios  en  los  labios  y 
en  la  mente  de  los  que  dieron  las  leyes  que  nos  rigen,  católicos 
sinceros,  sino  el  que  le  da  el  pueblo  todo  de  Colombia,  católico 
también  como  sus  legisladores?  Para  todo  colombiano.  Dios  es  el 
Padre,  Dios  el  Hijo,  Dios  el  Espíritu  Santo,  y  de  la  misma  ma- 
nera ,que  sería  blasfemo  quien  dijera  palabras  injuriosas  contra 
el  Eterno  Padre  o  contra  el  Espíritu  Santo,  reo  es  también  de 
blasfemia  quien  las  dice  contra  la  segunda  persona,  el  Verbo  En- 
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carnado,  que  es  Jesucristo.  A  no  ser  que  se  pretenda,  que  la  ley 
ha  querido  únicarriente  poner  en  salvo  la  palabra  Dios  material- 
mente considerada,  y  que  mientras  no  se  emplee  esta  palabra,  bien 
pueden  decirse  toda  clase  de  injurias  o  cometerse  toda  clase  de 
desacatos  contra  la  augusta  Majestad  de  las  tres  divinas  Personas, 
que  se  designan  con  la  palabra  Dios. 

Es  doctrina  de  San  Pablo  que,  quien  dice  "anatema  a  Jesu- 
cristo" (1)  y  rehusa  por  lo  mismo  reconocerle  por  Señor  del  uni- 
verso, por  el  único  verdadero  Dios,  Salvador  y  Redentor  del  li- 
naje hiímano,  no  tiene  el  espíritu  de  Dios.  Al  contrario,  los  que 
reconocen  a  Jesucristo,  los  que  veneran  su  nombre,  los  que  le 
adoran  como  a  su  Dios,  los  que  le  aman  como  a  su  Redentor,  los 
que  le  sirven  como  a  su  Soberano  Señor,  lo  hacen  inspirados  por 
el  Espíritu  Santo.  La  fe  es  un  dón  de  Dios,  y  sólo  el  espíritu  de 
Dios  puede  hacernos  creer  las  verdades  cristianas,  como  sólo  el 
espíritu  de  tinieblas  es  el  que  hace  dudar  de  las  verdades  de  Ja 
Religión  e  induce  al  error. 

Terrible  desgracia  es  perder  la  verdadera  fe;  pero  aun  cuan- 
do el  juez  como  persona  privada  la  hubiere  perdido,  al  proceder 
así  como  magistrado  a  la  aplicación  de  una  ley,  es  obligación  su- 
ya tomar  los  términos  de  la  ley  en  el  sentido  y  con  la  extensión 
que  el  legislador  les  dio.  De  lo  contrario  podría  darse  el  absur- 
do de  que  un  juez  ateo  dejara  impune  entre  nosotros  la  blasfemia 
contra  Dios,  con  el  pretexto  de  que  él  no  cree  en  la  existencia  de 
Dios. 

Plaquea,  pues,  la  lógica  de  quienes  dictaron  este  fallo  y  mu? 
cho  más  flaquea  la  ciencia  en  materias  religiosas  de  algunos  de 
los  que  entre  nosotros  administran  justicia  en  nombre  de  la  Re- 
pública y  por  autoridad  de  la  ley! 

El  buen  sentido  del  puebo  antioqueño  ha  protestado  contra 
este  acto  opuesto  a  la  justicia,  a  la  razón  y  a  las  leyes,  y  es  de- 
ber de  nuestro  sagrado  cargo  alzar  también  nuestra  voz  para  re- 
probar con  toda  nuestra  alma  la  impunidad  que  entre  nosotros 
van  adquiriendo  los  crímenes  contra  la  Religión.  Protestamos  es- 
pecialmente contra  la  protección  que  en  este  caso  se  ha  dado  a 
un  crimen  tan  horrible  como  la  blasfemia.  Al  mismo  tiempo  lla- 
mamos la  atención  de  los  que  pueden  y  deben  remediarlos,  so- 


(1)  I,  Cor.  XII,  3. 
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bre  los  males  sin  cuento  que  puede  traer  sobre  nuestra  patria  la 
aplicación  de  principios  que  tratan  de  contentar  todas  las  opinio- 
nes por  más  opuestas  que  sean  entre  sí. 

Son  responsables,  diremos  con  un  notable  teólogo  español, 
los  jueces  que  ante  el  tribunal  de  Dios,  Juez  de  vivos  y  muertos, 
de  las  blasfemias  con  que  entre  nosotros  se  ultraje  el  sacratísimo 
nombre  de  Dios,  y  de  que  nuestro  pueblo  llegue  a  acostumbrarse 
a  blasfemar;  porque  Dios  ha  puesto  en  sus  manos  la  vara  de  la 
justicia,  para  que  con  autoridad  emanada  de  él  procedan  al  casti- 
go temporal  de  los  crímenes  en  esta  vida. 

Desde  que  en  nuestra  Pastoral  para  la  fiesta  del  Corpus  de 
1909  dispusimos  que  en  las  exposiciones  del  Santísimo  Sacramen- 
to, antes  de  la  bendición,  se  rezare  el  Acto  de  reparación  contra  la 
blasfemia,  viene  observándose  fervorosamente  práctica  tan  pia- 
dosa; entonces  lo  ordenamos  recordando  que  entre  nosotros  ese 
crimen  era  casi  desconocido;  hoy,  ¡oh  dolor!  ya  no  es  así  por 
desgracia  y  lamentamos  especialmente  que  los  responsables  de 
los  actos, a  que  nos  hemos  referido,  foi*men  parte  de  la  grey  que 
el  Señor  confió  a  nuestra  vigilancia  y  que  amemos  con  toda  la 
ternura  de  nuestro  corazón. 

Agregúese  a  las  anteriores  consideraciones  que  la  blasfemia 
es  uno  de  los  pecados  que  la  Justicia  divina  castiga  eon  mayor  se- 
veridad. Las  Sagradas  Escrituras  están  llenas  de  terribles  amena- 
zas y  de  hechos  que  certifican  que  aquéllas  no  fueron  simples  pa- 
labras. Hagamos  por  lo  tanto  cuanto  esté  de  nuestra  parte  para 
que  Dios  misericordioso  aleje  de  nuestro  pueblo  el  azote  de  su 
justa  indignación,  y  con  tal  fin,  además  del  profundo  respeto  con 
que  en  toda  ocasión  hemos  de  pronunciar  su  santo  Nombre,  terri- 
ble y  adorable,  tratemos  de  desagraviarlo  con  públicas  reparacio- 
nes, entre  las  cuales  os  recomendamos  con  encarecimiento  el  ci- 
tado Acto  ,de  Reparación  contra  la  blasfemia. 

El  afecto  de  un  padre  se  aumenta  cuando  ve  a  su  familia  con- 
tristada por  un  común  dolor;  así  nuestro  corazón  se  dilata  al  ve- 
ros afligidos  por  las  mismas  causas  que  nos  afligen,  y  con  ese 
aumento  de  caridad  os  impartimos  nuestra  bendición. 

Dada  en  Medellín  el  26  de  Julio  de  1921. 

t  MANUEL  JOSE, 

Arzobispo  de  Medellía. 
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Cuando  el  niño  se  presenta  en  el  templo  para  ser  bautizado, 
sale  el  sacerdote  a  su  encuentro  y  deteniéndolo  en  la  puerta  le 
pregunta:  ¿Qué  pides  a  la  Iglesia  de  Dios?  La  fe,  contesta  el  niño. 
— ¿Y  la  fe,  replica  el  sacerdote,qué  te  da? — La  vida  eterna,  res- 
ponde nuevamente  el  niño. — Si  quieres  entrar  a  la  vida  eterna, 
le  dice  entonces  el  sacerdote,  guarda  los  mandamientos.  Amarás 
al  Señor  tu  Dios  con  todo  tu  corazón,  con  toda  tu  alma,  y  a  tu 
prójimo  como  a  tí  mismo. 

La  fe,  principio  de  la  salvación,  es  un  dón  de  Dios  que  ilu- 
mina el  entendimiento  y  juntamente  mueve  la  voluntad  para  creer 
como  verdadero  todo  lo  que  Dios  ha  revelado  a  la  Iglesia  y  ésta 
nos  enseña. 

Pero  no  basta  oír  las  palabras  de  quien  enseña;  es  necesario 
darle  asentimiento.  Los  judíos  oyeron  la  doctrina  de  Jesucristo  de 
sus  mismos  labios  divinos  y  sin  embargo  no  creyeron  porque  no 
quisieron  creer  (1).  Ninguno  puede  creer  si  no  quiere  (2). 

El  hombre  a  quien  le  falta  esta  buena  voluntad  redhazará 
todos  los  motivos  que  tenga  para  creer,  por  claras  e  innegables  que 
sean  las  pruebas  de  la  verdad;  pero  así  mismo  es  cierto  que  todo 
hombre  ayudado  por  la  gracia,  está  obligado  a  sujetar  su  enten- 
dimiento y  recibir  las  enseñanzas  de  la  Iglesia  (3). 

Sin  embargo,  como  lo  sólido  de  los  fundamentos  en  que  se 
apoyan  las  verdades  de  la  fe  no  nos  quita  la  libertad,  tienen  los 
creyentes  posibilidad  de  dudar,  y  los  incrédulos  razones  para 


(1)  Rom.  X: 

(2)  S.  Agustín,  Supra  Joann.  I.  26. 

(3)  Santo  Tomás  2.  2.  92.  a  9. 
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creer,  y  por  eso  es  justo  que  sea  premiada  la  fe  de  los  unos  y 
castigada  la  incredulidad  de  los  otros  (4). 

Si  en  nuestros  días  hay  tantos  desgraciados  que  rehusan  su- 
jetarse a  las  enseñanzas  de  la  Iglesia  y  profesan  los  errores  que 
ella  condena,  no  depende  esto  de  que  les  falten  los  auxilios  de  la 
gracia,  que  Dios  a  nadie  niega;  la  culpa  es  de  ellos  mismos,  que 
resisten  a  la  gracia  y  no  quieren  creer.  Por  más  que  se  les  demues- 
tre la  evidencia  de  la  verdad,  nada  se  obtiene,  porque  la  fasci- 
nación de  lo  malo  oscurece  el  bien  y  el  ímpetu  ifl'e  la  concu- 
piscencia (en  muchos  casos  el  espíritu  de  partido)  los  lleva  a  mal 
traer  (5). 

La  fe  es  un  beneficio  imponderable  que  nos  impone  la  obli- 
gación de  amarla  y  custodiarla  como  la  pupila  de  los  ojos.  Nues- 
tros padres  cumplieron  esta  obligación,  y  los  errores  y  las  herejías 
nada  lograron  con  ellos.  Pero  en  nuestros  tiempos  basta  fijar  un 
momento  la  atención  para  ver  cómo  la  incredulidad  anda  con  la 
frente  alta,  cómo  se  siembran  los  errores  a  manos  llenas,  cómo 
se  debilita  la  fe  y  cómo  aun  personas  honorables  miran  con  in- 
diferencia tal  estado  de  cosas  y  no  sólo 'no  emplean  medios  ade- 
cuados para  conservar  la  fe,  sino  que  reputan  como  vanas  apren- 
siones y  falsas  alarmas  las  advertencias  que  se  les  hacen. 

Siendo  esto  así,  no  llevaréis  a  mal,  amados  hijos  en  el  Se- 
ñor, que  elijamos  como  tema  de  la  Pastoral  de  Cuaresma  el  peli- 
gro que  se  corre  hoy  de  perder  la  fe,  y  que  os  roguemos  que  vi- 
giléis cuidadosos,  como  vigila  el  caminante  a  quien  se  avisa  que 
los  salteadores  le  preparan  emboscadas  en  la  senda  que  lleva. 

No  os  contentéis  con  oír  leer  en  el  templo  esta  Pastoral;  leed- 
la  con  cuidado  en  vuestros  hogares,  hacedla  objeto  de  serias  me- 
ditaciones: el  acendrado  amor  que  os  profesamos  y  la  gravedad 
del  mal  nos  hace  suplicaros  por  la  caridad  de  Cristo  que  así  lo 
hagáis. 

Es  la  fe  dón  sobrenatural  que  Dios  nos  ha  concedido  sin  mé- 
rito de  parte  nuéstra,  por  lo  cual  es  necesario,  si  queremos  con- 
servarla, poner  especial  estudio  en  apreciarla  y  amarla,  pues  de 
otro  modo  es  muy  fácil  perderla.  El  mundo  en  que  vivimos,  lleno 
Úe  escándalos,  procura  de  continuo  quitar  todo  freno  a  las  pasio- 


(4)  'Hugo  de  San  Víctor. 

(S>  Libro  de  la  Sabiduría  IV,  12. 
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nes  que  hierven  en  nuestro  interior,  y  como  tenemos  en  nosotros 
mismos  inclinación  al  mal — fomes  peccati — que  oye  de  mal  gra- 
do las  amenazas  con  las  cuales  la  fe  trata  de  impedir  al  hombre 
que  siga  los  deseos  desarreglados  de  su  corazón,  quien  no  la  cus- 
todia y  guarda  con  esmero  proporcionado  a  las  acometidas  de  los 
impíos,  terminará  por  perderla,  como  lo  enseña  a  cada  paso  una 
dolorosa  experiencia. 

En  todo  tiempo  nuestra  misma  naturaleza  decaída  y  la  co- 
rrupción del  mundo,  enemigo  jurado  de  Jesucristo,  obligaron  a 
los  cristianos  a  defender  y  a  robustecer  su  fé,  mas  entre  los  pasa- 
dos tiempos  y  los  presentes  hay  una  muy  notable  diferencia.  La 
parte  más  vigorosa  de  la  defensa  la  tenía  antes  a  su  cargo  la  Igle- 
sia, conocedora  de  todos  los  artificios  con  los  cuales  el  hombre 
enemigo  podría  pervertir  la  fe  de  sus  hijos,  y  podía  defenderlos 
muy  bien,  porque  oían  obedientes  sus  avisos  y  reverenciaban  su 
autoridad,  no  sólo  los  simples  fieles  sino  las  mismas  autoridades 
civiles  que  le  prestaban  el  debido  apoyo. 

Tenía  la  Iglesia  tribunales  santísimos  para  arrancar  a  los 
lobos  la  piel  de  oveja  con  que  se  disfrazaban  para  asaltar  a  los 
inocentes;  había  hecho  la  lista  y  prohibido  la  lectura  de  los  ma- 
los libros  que  inoculan  los  errores  en  la  mente  de  los  cristianos 
y  éstos,  con  rarísimas  excepciones,  la  obedecían. 

Siendo  la  educación  de  los  niños  y  de  la  juventud  ministerio 
y  oficio  que  ofrecen  a  los  secuaces  del  demonio  mayor  campo 
para  difundir  el  veneno  de  sus  pestíferas  doctrinas,  la  Iglesia 
velaba  con  solicitud  maternal  alejando  del  magisterio  a  todo  el 
que  hubiera  perdido  la  fe  o  siquiera  diese  sospecha  de  ello. 

Todos,  todos  los  casos  en  que  podía  peligrar  la  fe  de  sus 
hijos  los  tenía  previstos  y  acudía  solícita  a  impedir  el  mal.  El 
resultado  correspondió  ,a  la  previsión  y  cuidados  de  la  Iglesia, 
pues  mientras  ella  fue  señora  en  su  propia  casa  pudieron,  sí,  los 
emisarios  del  infierno  rodear  el  rebaño  y  destrozar  una  que  otra 
oveja  desobediente  y  temeraria;  pero  el  cuerpo  de  los  fieles  con- 
servó la  fe,  y  eran  innumerables  los  que  tenían  la  dicha  de  llegar 
al  fin  de  la  vida  sin  haber  experimentado  ni  la  más  ligera  tenta- 
ción en  esta  materia. 

Al  considerar  cómo  han  cambiado  las  cosas,  un  dolor  ínti- 
mo traspasa  el  corazón  de  quien  tiene  siquiera  una  chispa  de  celo 
por  las  almas  redimidas  con  la  sangre  preciosa  de  Jesucristo.  En 
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los  antros  de  las  sociedades  secretas  se  eomprendió  bien  que  nada 
conseguirían  si  primero  no  encadenaban  la  Iglesia:  pusieron  ma- 
nos a  la  obra  adueñándose  del  gobierno  de  Jas  naciones,  y  le  echa- 
ron cadena  bajo  fementidos  pretextos  de  separación  de  la  Iglesia 
y  el  Estado,  invasión  de  poderes,  libertad  de  conciencia,  y  la 
han  ido  despojando  de  sus  deredhos,  de  modo  que  sólo  le  que- 
dan las  lágrimas  para  llorar  la  apostasía  de  sus  hijos.  Puestas 
así  las  cosas  acometieron  por  todas  partes,  y  con  la  perniciosa 
libertad  de  imprenta,  han  desatado  sobre  el  mundo  católico  cuan- 
tas calumnias,  blasfemias  y  errores  les  inspira  su  odio. 

De  las  cátedras,  de  donde  fluía  la  verdad  al  amparo  del  ma- 
gisterio infalible  de  la  Iglesia,  que  dirigía  la  ciencia  por  recto 
camino,  principió  a  enseñarse  a  la  inexperta  juventud  el  error  y 
la  impiedad,  y  los  padres  de  familia  han  ido  entregando  sus  hi- 
jos en  manos  de  maestros  más  o  menos  enemigos  de  la  Iglesia. 

Hace  largos  años  que  se  combate  así  la  fe  y  si  reclama  quien 
tiene  el -deber  de  hacerlo,  no  falta  quiénes  llamen  el  justo  recla- 
mo influencia  descarada  y  sombría,  regreso  a  épocas  de  oscuran- 
tismo y  atraso. 

Esta  opresión  en  que  se  desea  mantener  a  la  Iglesia,  estos 
obstáculos  que  a  cada  paso  se  de  ponen  para  el  ejercicio  de  su 
maternal  vigilancia,  han  producido  sus  lamentables  efectos.  No 
nos  detendremos  a  enumerar  los  peores  porque  también  los  ha 
habido  en  los  tiempos  pasados,  y  porque  tales  excesos  de  impie- 
dad perseguidora  no  son  tan  grave  peligro  para  vuestra  fe,  puesto 
que  en  el  horror  que  causan  llevan  su  ipropio  contraveneno.  Lo 
que  os  invitamos  a  considerar  es  cómo  la  confusión  de  ideas  va 
oscureciendo  la  verdad  en  los  entendimientos  y  haciendo  reinar 
el  error;  de  tal  modo  que  han  caído  los  liombres  en  una  nueva 
torre  de  Babel. 

Muchas  personas  que  se  ofenderían  si  se  dudase  de  su  fe, 
piensan  y  hablan  de  manera  que  no  parecen  católicos  sino  racio- 
nalistas. Jamás  negarán  la  existencia  de  Dios  ni  la  inmortalidad 
del  alma,  pero  procurarán  que  se  establezca  la  libertad  de  cultos. 
Reconocerán  el  magisterio  de  la  Iglesia,  pero  sostendrán  que  hace 
mal  en  prohibir  a  sus  hijos  las  malas  lecturas,  como  si  la  maestra 
de  la  verdad  no  debiera  impedir  la  difusión  de  los  errores.  Unos 
se  burlan  de  los  ayunos  y  abstinencias,  de  las  ceremonias  del  culto 
divino  y  hasta  los  enfurece  el  sonido  de  las  campanas.  Sostienen 
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Otros  que  el  poder  civil  es  superior  a  la  Iglesia  y  que  hacen  bien 
los  gobiernos  en  encadenarla  y  oprimirla  impidiendo  el  estableci- 
miento de  Comunidades  religiosas. 

Vosotros,  amados  hijos  en  el  Señor,  los  conocéis  bien  porque 
vivís  en  medio  de  ellos  y  les  oís  a  cada  paso  sostener  de  palabra 
y  por  escrito  tan  falsas  doctrinas.  Ahora  bien,  quier^  habla  así, 
quien  sostiene  tales  máximas  poco  tiene  ya  de  católico,  pues  la 
ignorancia,  única  cosa  que  podría  excusarlo,  no  lo  justifica,  por- 
que no  puede  ignorar  que  la  Iglesia  las  condena. 

Y  aun  suponiedo  que  haya  algunos,  que  profesando  estas 
máximas  por  una  aberración  dificilísima  de  entender- -pero  no 
imposible — se  mantengan  católicos,  bastará  el  menor  esfuerzo  del 
enemigo,  el  simple  respeto  humano,  para  precipitarlos  en  la  im- 
piedad. 

Siendo  esto  así,  es  claro  que  para  no  tener  la  desgracia  de 
perder  la  fe,  corre  la  obligación  más  estrecha  de  custodiarla  con 
exquisita  diligencia,  ya  que  en  tiempos  pasados,  si  los  impíos  vo- 
mitaban sus  blasfemias  horrendas,  un  mediocre  temor  de  Dios 
hacía  que  los  fieles  se  alejasen  de  ellos;  per-r)  hoy  los  errores  sé 
enuncian  con  voz  almibarada  y  mezclándolos  con  protestas  de 
veneración  a  la  Iglesia. 

Y  no  es  esto  sólo:  casi  no  puede  abrirse  un  libro  que  no  esté 
inficionado  por  los  errores  modernos;  los  periódicos  están  llenos, 
las  novelas  los  difunden  por  doquiera.  Más  aún:  personas  mori- 
geradas, los  mismos  padres  de  familia  delante  de  sus  hijos,  los 
ancianos  delante  de  los  jóvenes,  los  doctos  en  presencia  de  los  ig- 
norantes, no  sólo  disculpan  sino  que  elogian  las  perversas  tenden- 
cias del  siglo  y  para  aparecer  hombres  ecuánimes,  moderados, 
tolerantes,  elogian  y  recomiendan  la  mal  entendida  tolerancia  que 
pregonan  los  modernistas. 

"Los  católicos  que  defienden  denodadamente  la  causa  de 
la  Iglesia  son,  dice  Pío  X,  blanco  de  las  calumnias  que  con  ma- 
levolencia y  odio  insaciables  se  forjan  contra  ellos,  y  cuando  su 
ciencia  y  su  virtud  infunde  temor  a  sus  enemigos  procuran  des- 
virtuarlas oponiéndoles  el  vacío  del  silencio.  Esta  manera  de 
obrar  contra  los  católicos  es  tanto  más  odiosa  cuanto  que  al  pro- 
pio tiempo  y  sin  reparo  alguna,  colman  de  elogios  a  cuantos  pien- 
san como  ellos  y  acogen  con  grandes  aplausos  los  libros  llenos  de 
novedades  y  cuanto  más  audazmente  combaten  la  antigüedad  y 
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rechazan  la  tradición  y  el  magisterio  eclesiástico,  tanto  más  sa- 
bios los  proclaman  ".  "Turbados  y  aturdidos  con  ese  estruen- 
do de  aplausos  e  improperios,  los  jóvenes,  para  no  ser  tenidos 
como  ignorantes  y  para  adquirir  faima  de  sabios,  impulsados  por 
la  curiosidad  y  la  soberbia,  muchas  veces  se  rinden  y  se  entre- 
gan al  modernismo  Nos  entristece  ver  cómo  se  apartan  del 
camino  recto  muchos  jóvenes  de  hermosas  esperanzas,  y  que  hu- 
bieran sido  de  gran  provecho  para  la  causa  de  la  Iglesia.  Vemos 
con  dolor  a  otros  muchos  que,  si  bien  no  cayeron  del  todo,  pien- 
san, hablan  y  escriben  más  libremente  de  lo  que  conviene  a  un 
católico,  y  esto  por  haber  respirado  el  aire  corrompido  de  la  pes- 
te modernista"  (6). 

Sí;  es  una  peste,  para  librarse  de  la  cual  hay  que  echar  ma- 
no de  poderosos  preservativos.  Es  necesario  para  no  contagiarse 
redoblar  la  vigilancia  y  las  cautelas;  pero  si  se  lee  toda  clase  de 
libros  y  de  periódicos,  si  se  oye  toda  clase  de  conversaciones,  si 
se  trata  con  toda  clase  de  personas,  es  imposible  no  contagiarse 
de  los  errores  y  que  no  venga  la  pérdida  de  la  fe.  ¿Cómo  es  que 
padres  verdaderamente  católicos  tienen  ihijos  que  piensan  y  ha- 
blan como  sectarios?  Se  apoderaron  de  ellos  catedráticos  descreí- 
dos y  volterianos  y  les  infundieron,  no  la  ciencia  sino  el  error. 

No  basta,  no,  lamentarse  de  los  tiempos  que  nos  han  tocado 
para  vivir. — "Qué  tiempos!  qué  tiempos!" — precisamente  porque 
son  malos,  porque  el  error  brota  por  donde  quiera,  es  necesario 
poner  en  práctica  todos  los  medios  posibles  para  salvarse  del  ma- 
yor de  los  peligros:  la  pérdida  de  la  fe. 

Para  comprender  mejor  la  necesidad  que  tenemos  de  custo- 
diar la  fe  en  nuestros  días,  conviene  considerar  la  guerra  antigua 
que  el  demonio  tiene  declarada  a  la  Iglesia  y  a  la  religión  cató- 
lica. Esta  guerra  ha  tenido  en  cada  siglo  un  carácter  especial  en 
el  modo  de  combatir  al  Evangelio  y  a  la  Iglesia.  Herencia  funes- 
ta del  siglo  anterior,  ha  tocado  al  nuestro  un  frenesí  de  libertad 
que  como  fluido  maligno  invade  la  sociedad  moderna.  El  hombre 
necio  se  engríe  con  altanería  y  se  cree  nacido  para  vivir  sin  fpeno, 
libre  como  el  pollino  del  asno  montes  (7).  Libertad  de  pensamien- 
to, libertad  de  conciencia,  libertad  de  palabra,  libertad  de  im- 
prenta; es  decir,  libertad  de  ser  a  mansalva  ateo,  incrédulo,  liber- 

(6)  Pío  X.  Encíclica  Pascendi. 

(7)  Job.  XI,  12. 
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tino,  blasfemo.  Libertad  para  sacudir  todo  yugo  de  autoridad  le- 
gítima, libertad  de  corromper,  de  cometer  toda  clase  de  delitos  y 
sacrilegios.  En  una  palabra,  libertad  del  yugo  suave  del  Evange- 
lio y  de  las  sanciones  eternas  de  la  religión  de  Jesucristo. 

Para  saber  lo  que  pretenden  los  jefes  de  la  impiedad,  basta 
observar  lo  que  hacen  donde  han  triunfado,  como  en  Portugal,  en 
Méjico  y  en  otras  naciones  donde  domina  la  masonería. 

A  los  que  forman  la  cola  del  dragón,  pero  aún  no  han  caído 
en  el  abismo  de  la  iniquidad,  no  les  descubren  lo  que  pretenden, 
los  engañan  con  el  brillo  de  ciertos  nombres:  tolerancia,  amplitud, 
progreso,  cultura;  nombres  que  ejercen  sobre  la  imaginación  po- 
deroso atractivo  y  que  en  manos  de  tales  maestros  y  directores  son 
medios  para  llegar  a  sus  fines,  son  señuelo  y  pretexto.  ¿Qué  cosa 
más  legítima,  dicen  los  tales  directores,  que  vivir  en  paz  respe- 
tando las  opiniones  y  tolerando  a  los  demás?  ¿Qué  cosa  más  justa 
que  desear  para  la  patria  el  progreso,  la  cultura,  el  adelanto? 
Pues  bien,  continúan:  estos  sentimientos  tan  nobles  los  combate 
la  Iglesia;  a  ellos  se  oponen  los  sacerdotes  y  los  religiosos,  los 
cuales  quieren  mantenernos  esclavizados,  sumidos  en  la  ignoran- 
cía  y  en  las  tinieblas  medioevales. 

Bien  comprendéis,  amados  hijos  en  el  Señor,  que  estas  son 
calumnias:  la  Iglesia  no  quiere  esclavizar  a  nadie,  a  nadie  quiere 
ignorante,  quiere  que  todos  gocen  de  la  libertad,  hija  de  la  ver- 
dad— veritas  liberabit  vos,  la  libertad  propia  de  los  hombres  ra- 
cionales y  de  los  cristianos — no  el  libertinaje  de  los  salvajes  y  de 
las  bestias  del  campo.  Esa  falsa  libertad,  perjudicial  a  la  sociedad 
es  la  que  condena  el  Papa,  el  Episcopado  y  el  Clero. 

Y  qué  difícil  es  sacar  en  limpio  la  verdad  en  medio  de  la 
confusión  de  ideas  reinante  y  de  la  vocinglería  de  los  enemigos 
de  nuestra  santa  fe.  De  ahí  proviene  que  tantos  sordos  a  la  voz 
de  la  verdad,  den  oídos  a  la  mentira  y  principien  a  mirar,  primero 
con  desvío  y  luégo  con  odio  a  la  Iglesia;  mala  voluntad  que  acre- 
cientan y  enconan  los  enemigos  de  Jesucristo  con  la  difusión  de 
malos  libros,  de  pésimos  periódicos,  y  con  discursos  y  conferen- 
cias, y  con  cuantos  medios  de  corrupción  ofrecen  los  tiempos 
presentes. 

No  es  el  menos  perjudicial  de  estos  medios  el  encender  en 
las  almas  generosas  e  inexpertas  de  los  jóvenes,  sentimientos  que 
aparecen  nobles  y  buenos,  pero  que  en  manos  de  los  directores  y 
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jefés  de  que  hablamos,  son  medio  poderoso  para  arrastrarlos  al 
abismo  de  la  irreligión.  ¿De  dónde,  si  no,  proviene  que  jóvenes 
ayer  piadosos  son  hoy  censores  de  la  Iglesia  y  mañana,  si  no  abren 
los  ojos,  serán  impíos  descarados? 

Con  razón,  pues,  os  decimos  una  y  otra  vez,  guardad  cuida- 
dosos vuestra  fe,  porque  tenéis  que  vencer  a  cada  paso  peligros 
grandes  que  antes  no  existían. 

Fijad  vuestra  atención,  os  lo  rogamos,  en  la  prisa  y  empeño 
con  que  trabajan  hoy  los  corifeos  de  la  impiedad  en  dar  cima  a 
su  nefanda  obra,  pues  comprenden  que  jamás  lograrán  sus  cri- 
minales intentos  sino  destruyendo  la  Iglesia;  pero  la  Iglesia  no 
se  destruye  sino  arrancando  la  fe  del  corazón  de  los  hombres  y 
por  arrancarla  luchan  con  rabiosa  furia  y  con  el  empeño  que  urge 
al  que  desea  ver  el  fin  y  teme  no  alcanzarlo. 

Donde  pueden  trabajar  con  libertad  lo  hacen  a  las  claras, 
donde  no  pueden  así,  lo  hacen  en  reuniones  tenebrosas  deslizán- 
dose en  medio  de  los  fieles  como  serpientes  venenosas.  Para  ellos 
son  propicias  todas  las  ocasiones,  todos  los  sitios  a  propósito,  to- 
dos los  momentos  oportunos,  ¡y  cómo  saben  aprovecharlos!  Lós 
espectáculos  públicos — especialmente  el  teatro  y  los  cines — la 
Instrucción  Pública;  los  periódicos,  los  circos,  las  cantinas — digna 
tribuna  de  tales  maestros  y  enseñanzas — todo,  todo  se  convierte 
en  escuela  de  impiedad. 

Siendo  por  desgracia  evidente  cuanto  os  hemos  dicho,  si 
amáis  vuestra  fe,  si  la  reputáis  como  el  mayor  de  todos  los  bienes, 
si  deseáis  no  sólo  la  felicidad  eterna  sino  aún  la  prosperidad  tem- 
poral para  vosotros  y  para  vuestros  hijos,  guardadla,  defendedla, 
custodiadla. 

Alienta  nuestra  confianza  de  que  así  lo  haréis  pensar  que 
vuestra  religiosidad  es  tan  reconocida  que  excita  el  furor  de  los 
descreídos  y  os  hace  blanco  de  sus  sarcasmos  y  burlas,  y  al  mis- 
mo tiempo  llena  de  entusiasmo  a  los  católicos  fervientes,  como  lo 
prueban  las  siguientes  líneas  tomadas  de  un  escrito  reciente  que 
se  hará  inmortal  en  nuestras  queridas  montañas. 

"Sobresale  entre  los  caracteres  de  aquel  pueblo  (él  áñtio- 
queño)  su  aquilatada  religiosidad,  su  apego  tradicional  a  la  doc- 
trina cristiana  y  su  veneración  a  las  personas  y  cosas  sagradas, 
cualidades  que  se  derivan  de  los  orígenes,  circunstancias  y  con- 
diciones que  hemos  apuntado  y  que  han  recibido  especial  vigor 
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debido  a  la  educación  dirigida  por  un  sacerdocio  ejemplar  e  ilus- 
trado y  por  escritores  y  maestros  tan  doctos  como  intachables. 
A  todo  esto  se  agrega,  para  explicar  la  índole  religiosa  del  an- 
tioqueño,  su  espíritu  cuerdo  y  sensato,  que  le  hace  reconocer  en 
la  religión  el  fundamento  más  sólido  de  la  República,  la  base 
de  las  costumbres  y  una  condición  indispensable  para  el  progreso 
de  los  pueblos". 

"Antioquia  es  un  pueblo  católico,  es  decir,  que  en  su  mayo- 
ría profesa  la  Revelación  de  Jesucristo  Dios  y  Hombre;  por  eso 
mismo  cree  en  la  Iglesia,  depositaría  de  esa  revelación;  por  eso 
mismo  cree  que  los  Obispos  están  puestos  por  el  Espíritu  Santo 
para  regir  la  congregación  de  los  fieles;  y  por  eso  mismo  está 
convencido  de  que  ellos  tienen  misión  de  enseñar,  es  decir,  de 
señalar  lo  que  es  verdad  y  lo  que  es  error.  Todo  esto  es  del  fuero 
de  la  conciencia  y  del  dominio  de  la  autoridad  espiritual"  "la 
mayoría  de  aquel  pueblo  todavía  profesa  el  apretado  climax  de 
su  fe  que  apuntamos  arriba,  y  lo  cree  con  sinceridad  y  con  fir- 
meza; porque  aquella  gente  en  esta  materia  no  habla  por  hablar; 
porque  es  cristiana  de  veras"  "obedece  y  respeta  una  cen- 
sura eclesiástica  como  fallo  obligatorio  y  como  piedra  de  toque 
para  distinguir  la  verdad  del  error  en  la  conciencia  de  los  fie- 
les" (8). 

Cuán  grato  es  para  nuestro  corazón  de  padre  asegurar  que 
ios  hermosos  conceptos  citados  se  pueden,  con  toda  justicia,  apli- 
car a  la  inmensa  mayoría  de  los  fieles  que  forman  nuestro  rebaño. 
Por  esto  con  ferviente  ruego  suplicamos  de  continuo  al  Sagrado 
Corazón  de  Jesús  sea  el  defensor  de  esta  fe  que  tanto  os  enaltece, 
y  os  conceda  las  gracias  necesarias  para  salvarla  de  los  peligros 
que  os  rodean;  por  parte  nuestra  estamos  prontos  a  hacer  con  el 
auxilio  divino,  los  mayores  sacrificios  para  defender  a  nuestros 
hijos,  sacrificios  que  suavizará  con  especial  dulzura  el  entrañable 
amor  que  os  profesamos. 

Dada  y  firmada  por  Nos,  sellada  con  nuestro  sello  y  refren- 
dada por  nuestro  Secretario,  en  Medellín,  el  2  de  Febrero  de  1916, 
fiesta  de  la  Purificación  de  la  Santísima  Virgen  Patrona  de  esta 
ciudad. 

$  MANUEL  JOSE, 

Arzobispo  de  Medellín. 

(8)  Carta  del  Sr.  D.  Marco  Fidel  Suárez.  ^ 
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Voz  de  alerta 
contra  la  proganda  protestante. 

El  año  pasado  se  reunió  en  Panamá  un  congreso  protestante 
en  el  cual  se  calumniaron  feísimamente  las  sencillas  costumbres 
de  los  habitantes  de  las  Repúblicas  hispano-americanas,  ca/tóli- 
cos  en  su  inmensa  mayoría,  y  se  atrevieron  a  afirmar  en  las  se- 
siones públicas  del  tal  congreso  que  el  pueblo  de  Sud-américa 
está  sumido  en  la  ignorancia,  que  ni  siquiera  es  cristiano.  Como 
consecuencia  de  lo  que  decidieron  en  aquella  sinagoga  de  Sata- 
nás, se  está  activando  la  propaganda  protestante  entre  nosotros; 
por  este  motivo  vamos  a  tratar  un  asunto  de  vital  importancia  pa- 
ra los  fieles,  y  esperamos  que  nuestras  palabras  serán  oídas  y 
seriamente  meditadas. 

Gritar  al  lobo  para  defender  el  rebaño  es  caridad,  decía  San 
Francisco  de  Sales,  y  en  los  Obispos  es  obligación  estricta  velar 
sobre  la  grey  en  que  los  ha  colocado  el  Espíritu  Santo,  porque 
la  han  de  asaltar  lobos  rapaces  para  destrozar  el  rebaño  (1). 

Dando,  pues,  el  grito  de  alerta  a  los  católicos  contra  la  pro- 
paganda protestante,  avivada  nuevamente  en  la  Arquidiócesis, 
cumplimos  con  el  deber  que  tenemos  de  librar  a  los  fieles  de  las 
seducciones  de  la  herejía:  de  este  modo,  los  que  se  dejan  engañar 
no  tendrán  excusa  delante  de  Dios. 

La  religión,  vínculo  que  une  al  hombre  con  Dios,  es  el  con- 
junto de  verdades  que  debemos  creer  y  deberes  que  debemos  prac- 
ticar; no  es  invención  de  los  hombres  sino  institución  divina,  y 
por  tanto  no  puede  haber  sino  una  sola  religión  verdadera  fundada 
por  Dios  mismo;  todas  las  demás  son  falsas. 

(l)  H.  Ap.  XX,  28,  29. 
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Esta  Religión  única  verdadera  es  la  Católica,  Apostólica, 
Romana. 

Dios  en  el  Antiguo  Testaimento  enseñó  verdades  e  impuso 
preceptos  y  fue  preparando  la  obra  que  debía  llevar  a  cabo  Jesu- 
cristo, es  decir,  la  salvación  de  los  hombres. 

Cuando  Jesucristo  vino  al  mundo  probó  que  era  Dios  con 
sus  enseñanzas  y  con  milagros  que  sólo  puede  realizar  la  omni- 
potencia divina. 

Volvió  al  cielo  el  día  de  la  Ascensión,  pero  como  vino  a 
salvar  a  los  hombres  de  todos  los  tiempos,  fundó  la  Iglesia  Cató- 
lica para  que  con  autoridad  divina  continuase  su  obra  de  guiar  á 
los  hombres  por  el  camino  de  la  verdad;  y  con  este  mismo  fin  le 
dio  por  Pastor  supremo  a  San  Pedro,  al  cual  le  prometió  que  es- 
taría con  él  hasta  la  consumación  de  los  siglos  y  que  sus  ovejas 
formarían  un  solo  rebaño,  bajo  la  dirección  de  un  solo  pastor. 

Eligió  también  doce  Apóstoles  a  quienes  ordenó  que  predi- 
caran y  enseñaran  a  los  hombres  de  todas  las  naciones  lo  que 
él  les  había  mandado.  El  que  a  vosotros  oye,  les  dijo,  a  mí  me 
oye,  y  el  que  os  desprecia  a  vosotros,  a  mí  me  desprecia;  el  qwe 
no  creyere  se  condenará. 

La  iglesia  fundada  por  Jesucristo  existe  hoy;  los  que  perte- 
necen a  ella  en  todo  el  mundo,  creen  unos  mismos  dogmas,  los 
dogmas  que  contiene  el  Credo  formado  por  los  Apóstoles;  reciben 
unos  mismos  sacramentos  y  obedecen  a  unos  mismos  legítimos 
superiores. 

Su  Pastor  Supremo,  sucesor  de  San  Pedro  y  Vicario  de  Jesu- 
cristo, es  hoy  Benedicto  XV;  de  él  dependen  los  Obispos,  suceso- 
res de  los  Apóstoles,  que  con  los  sacerdotes  y  fieles  de  sus  res- 
pectivas Diócesis  forman  la  Iglesia  Católica,  Apostólica,  Romana. 

Esta  Iglesia  es  la  única  que  tiene  todas  las  notas  y  señales 
que  la  dan  a  conocer  como  fundada  por  Jesucristo;  conserva  pura 
y  sin  alteraciones  la  doctrina  que  recibió  de  su  divino  Fundador, 
y  ha  conservado  igualmente  la  Sagrada  Biblia  pura  y  sin  muti- 
larla, como  lo  hacen  los  protestantes. 

El  protestantismo  por  el  contrario  es  una  religión  falsa,  di- 
vidida en  innumerables  sectas  contrarias  las  unas  a  las  otras,  lo 
cual  bastaría  para  probar  que  esa  religión  es  falsa  porque  la 
verdad  no  puede  ser  sino  una  sola;  religión  inventada  por  hom- 
bres de  malísimas  costumbres,  el  principal  de  los  cuales  fue  Lu- 
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tero,  fraile  que  salió  de  su  convento,  apostató,  es  decir,  renegó 
de  la  religión  católica,  se  casó  con  una  monja  a  quien  hizo  apos- 
tatar y  murió  desesperando  de  su  salvación. 

Una  de  sus  herejías  es  que  la  fe  basta  para  salvarse  sin  ne- 
cesidad de  hacer  buenas  obras,  y  que  con  tal  que  se  crea  se  puede 
pecar  cuanto  se  quiera. 

Jesucristo  Nuestro  Señor  enseñó  todo  lo  contrario,  pues  dijo 
estas  palabras:  Si  quieres  entrar  en  la  vida  eterna  guarda  los  man- 
damientos, y  el  apóstol  Santiago  enseña  que  así  como  un  cuerpo 
sin  alma  está  muerto,  así  la  fe  sin  obras  está  muerta  (2) . 

Los  protestantes  para  propagar  sus  errores  y  herejías,  ven- 
den o  distribuyen  biblias  truncadas  y  sin  notas;  libros,  folletos 
y  otros  impresos  y  traídos  por  pérfidos  emisarios  del  mal,  con  el 
fin  de  apartar  a  los  fieles  del  seno  de  la  Iglesia  Católica,  fuéra 
de  la  cual  no  hay  salvación. 

Los  protestantes  dicen  que  los  católicos  nos  podemos  salvar 
practicando  nuestra  religión;  entonces,  ¿por  qué  quieren  apartar- 
nos de  la  Iglesia  Católica,  que  nos  ha  de  llevar  al  cielo? 

Por  consiguiente  no  hay  cosa  más  absurda  que  los  católicos 
dejen  la  verdadera  Religión  para  hacerse  protestantes;  no  pue- 
den ni  siquiera  alegar  ignorancia,  pues  si  la  tuvieran  sería  igno- 
rancia culpable  que  agravaría  su  pecado  de  apostasía. 

Recuerden  los  fieles  que  incurren  en  excomunión  reservada 
al  Romano  Pontífice  los  que  leyeren  libros  de  apóstatas  y  herejes 
en  que  se  defiende  la  herejía,  y  los  que  conservan  dichos  libros, 
los  imprimen  y  los  hacen  circular.  Los  fieles  que  tengan  en  sü 
poder  tales  libros,  folletos,  hojas  volantes,  periódicos  o  Biblias 
que  se  distribuyen  o  venden  por  los  protestantes,  por  los  agentes 
de  éstos  o  por  otros  libreros,  están  en  la  gravísima  obligación  de 
entregarlos  a  su  párroco  o  remitirlos  a  nuestra  Curia  Arzobispal. 

Deben  saber  igualmente  los  fieles  que  de  ninguna  manera  les 
es  permitido  asistir  a  las  reuniones  de  los  protestantes,  ni  oír  sus 
prédicas,,  y  que  los  que  les  creen,  sus  encubridores,  los  que  les 
ayudan — y  en  general  sus  defensores — incurren  también  en  exco- 
munión reservada  al  Romano  Pontífice. 

Prohibimos  de  nuevo  a  los  padres  de  familia,  bajo  pena  de 
excomunión  a  Nos  reservada,  que  pongan  sus  hijos  en  el  Colegio 


(2)  Epístola  católica  cap.  II,  24. 
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Americano  o  en  cualquiera  escuela  de  los  protestantes,  excomu- 
nión en  que  incurrirán  igualmente  todos  los  que  tomen  parte  en 
dichos  establecimientos,  los  alumnos  de  cualquiera  edad,  sean 
hombres  o  mujeres,  los  acudientes,  los  tutores,  curadores  o  encar- 
gados de  niños  o  jóvenes. 

Rogamos  encarecidamente  a  los  padres  de  familia  que  vigi- 
len sobre  sus  hijos,  y  a  los  maestros  tengan  sumo  cuidado  en  ale- 
jar de  sus  establecimientos  la  propaganda  protestante  que  ha 
puesto  la  mira  actualmente  en  los  establecimientos  de  educación 
para  difundir  entre  los  niños  la  semilla  de  la  herejía;  pero  sobre 
todo,  encarecemos  a  los  señores  Curas  y  a  los  sacerdotes  en  ge- 
neral, aprovechen  cuantas  ocasiones  se  les  presenten  en  público 
y  en  privado;  en  el  púlpito,  en  el  confesonario  y  en  sus  rela- 
ciones sociales  para  advertir  a  los  fieles  que  no  den  oídos  a  los 
pérfidos  emisarios  del  mal,  que  quieren  arrebatarles  el  tesoro 
preciosísimo  de  nuestra  santa  religión,  única  verdadera. 

Suplicamos  con  todas  las  veras  de  nuestra  alma  al  Sagrado 
Corazón  de  Jesús,  defienda  de  semejante  peligro  nuestra  amadí- 
sima grey,  donde  tanto  se  le  ama. 

Dada  en  Medellín  el  1'  de  Agosto  de  1917. 

í  MANUEL  JOSE, 

Arzobispo  de  Medellín. 
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un  congreso  protestante. 

A  nuestros  amados  hijos  los  fieles  de  Medellin: 

Con  honda  amargura  de  nuestra  alma,  hemos  tenido  noticia 
de  la  proyectada  reunión  de  un  congreso  protestante  en  esta  ciu- 
dad— aun  cuando  tenemos  sólidos  motivos  para  esperar  que  ello 
no  se  lleve  a  cabo,  pues  las  garantías  de  que  por  nuestra  cristia- 
na Constitución  debe  estar  rodeada  la  Iglesia  Católica  así  lo  exi- 
gen imperiosamente — queremos  en  cumplimiento  del  sagrado  de- 
ber pastoral  llamaros  la  atención  para  que  no  seáis  sorprendidos 
y  repetiros  algunas  enseñanzas  que  hacen  al  caso,  para  que  no 
seáis  engañados  y  vuestra  fe  no  padezca  culpables  desmayos. 

El  movimiento  de  ataque  que  recomienzan  hoy  los  protestan- 
tes entre  nosotros,  obedece  a  las  órdenes  recibidas  de  sus  jefes 
en  el  congreso  reunido  el  año  pasado  en  Montevideo,  en  el  cual 
como  en  el  de  Panamí  de  1916,  tras  de  un  lenguaje  insultante  y 
lleno  de  odio  para  con  las  naciones  suramericanas,  resolvieron 
recrudecer  la  guerra  que  habían  movido  contra  los  católicos  de 
estos  países,  tres  cuartos  de  siglo  hacía,  con  muy  mezquino  suceso. 

'Entre  los  protestantes  norteamericanos  ha  habido  voces  de 
desaliento— y  ello  es  espléndido  timbre  para  nuestro  nombre  de 
católicos — dizque  porque  nuestra  nación,  equivalente  en  lo  exten- 
sa a  los  estados  de  su  litoral  atlántico,  no  tiene  ningún  importante 
centro  protestante  y  los  reducidos  que  hay,  andan  muy  poco  me- 
drados. Por  tal  razón  quieren  ahora  con  el  susodicho  congreso, 
organizar  una  nueva  nefanda  cruzada  con  un  programa  de  títulos 
muy  llamativos  y  especiosos.  Esta  propaganda,  fuera  de  las  cam- 
pañas consabidas  de  biblias  protestantes,  truncadas  y  sin  una  nota 
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siquiera  que  explique  el  texto,  y  de  escuelas  en  que  atraen  a  gen- 
tes poco  temerosas  de  Dios,  que  paran,  a  trueque  de  unos  pocos 
centavos  que  allí  les  echan  a  la  mano,  en  vender  la  fe  de  sus  hi- 
jitos  y  la  propia;  consistirá  además  en  organizar  misiones  entre 
indígenas;  desarrollar  en  todo  su  alcance  las  pretensiones  femi- 
nistas, que  no  poco  han  agitado  y  complicado  la  política  de  otras 
naciones;  atacar  nuestras  sencillas  gentes  del  campo  por  medio  de 
los  servicios  médicos  de  los  adventistas;  resolver  los  problemas 
múltiples  y  difíciles  de  la  vida  social  etc.  etc. 

Felizmente,  y  debido  al  celo  abnegado  de  tantos  sacerdotes  y 
a  la  cooperación  de  los  buenos  católicos  laicos  en  todos  estos  pun- 
tos, le  hemos  ganado  por  la  mano,  toda  vez  que  há  mucho  tiempo 
los  infieles  de  nuestro  territorio  patrio  reciben  abundante  v  sano  el 
pan  de  la  doctrina  católica  de  labios  de  nuestros  abnegados  misio- 
neros y  no  el  mendrugo  envenenado  por  la  herejía;  la  verdad  sa- 
grada, reina  infalible  de  la  Iglesia  Romana  y  no  los  caprichosos 
comentos  y  embustes  de  heresiarcas,  que  vivieron  en  el  escándalo 
y  murieron  en  la  desesperación. 

En  cuanto  al  problema  femenino  aquí  en  nuestra  amada  An- 
tioquia  no  hay  sino  uno:  que  sus  mujeres  sigan  siendo  en  adelante 
lo  que  hasta  hoy,  esto  es,  dechado  de  honestidad,  ornamento  de 
la  familia,  baluarte  religioso  del  hogar.  Que  prosigan  en  sus 
ejemplos  consoladores  cuanto  admirables  de  madres  abnegadas, 
que  ven  en  sus  hijos  el  mayor  de  los  tesoros  y  en  educarlos  la 
más  hermosa  de  las  profesiones;  de  esposas  a  quienes  el  recato  y 
la  fidelidad  a  las  obligaciones  de  su  estado,  han  convertido,  sin 
ellas  pretenderlo,  en  señoras  de  su  casa,  reinas  del  corazón  de  sus 
esposos.  De  esa  manera  hemos  dado  anticipadamente  la  solución 
al  problema  del  engrandecimiento  de  la  mujer,  haciéndola,  no 
que  se  entrometa  en  campo  que  no  es  suyo  y  de  cuya  conquista  ella 
sería  la  primera  víctima,  sino  que  conserve  el  trono  que  para  ella 
ha  levantado  la  sociedad  cristiana:  el  corazón  de  la  familia. 

A  par  de  ésta  viene  la  campaña  adventista  por  la  cual  se  de- 
rraman individuos  por  los  campos  y,  a  cambio  de  algunas  pres- 
cripciones médicas  de  cuya  preparación  científica  habría  mucho 
qué  dudar,  van  ganándose  el  cariño  de  las  gentes  sencillas  para 
llegar  al  fin  a  robarles  su  fe.  Hay  felizmente  en  muchas  de  nues- 
tras poblaciones  médicos  oficiales  recomendables  por  todos  con- 
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ceptos,  para  que  nuestros  sencillos  campesinos  reclamen  sus  buenos 
servicios  y  no  acepten  el  exponer  su  fe  a  las  astucias  diabólicas  de 
quienes  no  tienen  empacho  ert  atacar  insolentemente  las  verdades 
garantizadas  por  la  autoridad  de  Dios. 

Al  lado  de  estos  proyectos  corren  otros  en  el  programa  del 
pretendido  congreso,  en  que  anuncian  tratarán  de  problemas  so- 
ciales de  actualidad.  Esto,  fuera  del  aire  de  vanidosa  suficiencia 
con  que  se  anuncia,  no  tiene  prácticamente  un  efecto  serio.  Los 
protestantes  tienen  demasiados  problemas  de  todo  orden  en  cuya 
solución  han  fracasado  tristemente.  No  serán,  pues,  ellos  dividi- 
dos, separados  en  puntos  capitales  de  doctrina,  quienes  puedan 
engañarnos  (1)  la  unidad  de  fe  necesaria  para  el  cielo  según  el 
Espíritu  Santo;  ni  ellos,  entre  cuyos  renombrados  profesores  hay 
muchísimos  que  no  creen  en  la  Divinidad  de  Jesucristo,  quienes 
puedan  salvarnos:  "Si  alguno  no  confiesa  a  Jesucristo,  no  es  de 
El",  dijo  San  Juan  (2). 

¿Cómo  podrán  enseñarnos  la  verdad  aquellos  entre  quienes 
la  vida  de  familia  languidece  y  muere  y  en  cuyas  ciudades  el  di- 
vorcio es  un  flagelo  destructor,  digno  de  los  tiempos  paganos? 
La  estadística  de  los  Estados  Unidos  arroja  245.000  divorcios 
legales  en  el  año  de  1923.  Ellos  no  pueden  repetir  las  palabras  del 
mi^mo  Jesucristo:  "A  quienes  Dios  unió  no  los  desuna  el  hombre" 
(3).  No  son  ellos  los  que  puedan  medirse  con  el  honor  de  la  fa- 
milia antioqueña;  ni  ellos,  finalmente,  los  que  con  la  desteñida 
capa  de  las  virtudes  sociales  que  deja  entrever  abominables  vicios 
personales,  tengan  derecho  de  afirmar  que  corregirán  nuestras 
costumbres,  cuando  en  muchos  sitios  en  que  ellos  imperan,  no 
pueden  ser  peores. 

Según  esto,  si  el  congreso  protestante  no  nos  sobresalta  ni 
nos  acongoja,  aunque  sí  nos  amarga  el  alma  por  cuanto  es  un 
desacato  al  Dios  de  la  verdad,  un  irrespeto  provocativo  para  la 
Santa  Iglesia  Católica,  depositaría  y  maestra  infalible  de  esa  mis- 
ma verdad,  una  como  bofetada  a  Medellín,  la  ciudad  del  Corazón 
de  Jesús,  la  Villa  tradicional  de  la  Candelaria,  la  Roma  de  la 


(1)  Efesios,  IV,  5. 

(2)  II.  Joan  7. 

(3)  Mateo  19,  6. 
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Montaña — como  galana  y  justamente  la  calificó  un  ilustre  prín- 
cipe de  la  Iglesia.  Sabemos  que  un  terreno  tan  limpio  de  veneno- 
sos  gérmenes,  no  está  indicado  para  que  en  él  prenda  y  se  propa- 
gue la  herejía. 

No  nos  descuidemos  sin  embargo  y  estemos  vigilantes  con- 
forme al  llamamiento  del  apóstol  San  Pedro,  no  sea  que  a  un 
momento  dado  nos  sorprenda  el  enemigo. 

La  regla  primera  con  respecto  a  los  herejes,  es  la  que  ya  en 
los  primeros  tiempos  daba  San  Pablo  a  los  fieles  de  Tesalónica 
(4),  a  los  de  la  Galacia  (5)  y  a  los  Corintios  (6),  en  circunstan- 
cias semejantes:  evitar  el  trato  con  ellos  y  mantenernos  firmes  en 
la  fe  recibida.  Suyas  son  aquellas  enérgicas  palabras:  "Me  mara- 
villo cómo  así  tan  de  ligero  abandonáis  al  que  os  llamó  a  la  gra- 
cia de  Jesucristo,  para  seguir  otro  evangelio;  mas  no  es  que  haya 
otro  evangelio,  sino  que  hay  algunos  que  os  traen  alborotados  y 
quieren  trastornar  el  evangelio  de  Cristo.  Pero  aun  cuando  nos- 
otros mismos  o  un  ángel  del  cielo,  si  posible  fuese,  os  predique  un 
evangelio  diferente  del  que  nosotros  os  hemos  anunciado,  sea  ana- 
tema, esto  es,  sea  condenado  con  el  juicio  de  Dios.  Os  lo  he  dicho 
ya  y  os  lo  repito:  cualquiera  que  os  anuncie  un  evangelio  dife- 
rente del  que  habéis  recibido,  sea  anatema"  (7).  Y  San  Juan,  el 
apóstol  de  la  caridad,  no  dice  menos:  "Si  viene  alguno  a  vosotros 
y  no  trae  esta  doctrina,  no  le  recibáis  en  casa  ni  le  saludéis  siquie- 
ra, porque  quien  le  saluda  comunica  en  cierto  modo  con  sus  accio- 
nes perversas  (8). 

La  otra  obligación  que  nos  incumbe  es  rogar  al  Señor  por  los 
que  persiguen  nuestra  fe  y  nos  calumnian  (orate  por  persequenti- 
bus  et  calumniantibus  vos)  (9),  para  que  Dios  misericordioso  de- 
rrame sobre  ellos  sus  luces,  los  traiga  a  la  verdad  y  alcancen  el 
perdón  de  sus  pecados.  Aquí  vienen  muy  bien  las  palabras  de 
San  Pablo:  "confío  de  vosotros  en  el  Señor,  no  obstante  el  ataque 
que  hoy  se  hace  a  vuestra  fe  que  no  tendréis  otros  sentimientos  que 


(4)  Tesal.  I,  4. 

(5)  Gál.  I,  14. 

(6)  L  Cor.  V  y  IL  Cap.  VI. 

(7)  Gál.  I,  6  y  siguientes. 

(8)  IL  Joan.  10  y  11. 

(9)  Lucas  VI,  28. 
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los  míos;  pero  los  que  os  andan  inquietando,  quienesquiera  que 
sean,  llevarán  el  castigo  merecido"  (10). 

Dada  y  firmada  por  Nos,  en  Medellín,  el  día  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Carmen,  16  de  Julio  de  1926. 

$  MANUEL  JOSE, 

Arzobispo  de  Medellín. 


(10)  Gál.  V,  10. 
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y  los  hijos  de  las  tinieblas. 
Diferencias  en  la  lucha. 

Cosa  triste  por  cierto,  pero  muy  común  en  nuestros  días,  es 
contemplar  cómo  los  enemigos  de  la  Iglesia  hacen  alarde  de  serlo 
y  de  mostrarse  tales,  al  paso  que  los  cotólicos  tratan  de  disimular 
sus  creencias  y  pasar  por  despreocupados.  Somos  hombres  racio- 
nales a  quienes  Dios,  por  su  infinita  misericordia,  ha  añadido  a 
la  luz  natural  de  la  razón  la  luz  sobrenatural  de  la  fe,  vivimos 
en  imedio  de  cristianos,  confesamos  que  la  religión  católica  es  la 
única  verdadera,  que  la  virtud  es  honrosa  y  preclara  y  no  obstan- 
te vemos  a  cada  paso  que  los  católicos  'hacen  concesiones  al  mal 
y  aplauden  procederes  ignominiosos  y  lo  hacen  por  Cobardía,  por 
temor  vano. 

¿De  dónde  proviene  que  al  tiempo  que  se  nos  aturde  hablán- 
donos  de  libertad,  de  respeto  a  las  opiniones  ajenas,  de  dignidad 
humana,  de  amplitud  y  tolerancia,  sólo  la  impiedad  se  manifiesta 
francamente  y  la  virtud  se  disfraza  y  oculta?  Jesucristo  Nuestro 
Señor  señaló  la  causa  cuando  dijo:  Los  hijos  de  este  siglo  son  más 
sagaces  en  sus  empresas  que  los  hijos  de  la  luz  en  el  negocio  de 
su  eterna  salvación  (1).  Comprenden  aquellos  que  no  teniendo  a 
su  favor  ni  el  número,  ni  la  razón,  ni  la  justicia  ni  la  verdad  ne- 
cesitan más  audacia,  y  aprovechándose  de  los  tiempos  que  corren, 
tan  propicios  para  ellos,  se  embravecen  como  fieras,  libres  del 
freno  y  del  bozal. 

Los  católicos,  en  vez  de  imitar  esta  sagacidad  y  oponer  el  va- 

(1)  Lucas.  XVI,  8. 
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lor  y  la  fortaleza  a  las  acometidas  e  injurias  del  enemigo,  se  doble- 
gan ante  su  furor  y  prevarican. 

Manifestarse  siempre  católico  y  vivir  cristianamente,  exige 
más  ánimo  y  tesón  en  nuestros  días  que  en  tiempos  pasados,  ya  por 
la  funesta  confusión  de  ideas  reinante,  ya  porque  los  buenos  se 
encuentran  desalentados  o  asustados  por  el  descaro  y  atrevimiento 
de  los  que,  al  decir  de  San  Pedro,  encubren  la  malicia  con  capa  de 
libertad  (2). 

La  vida  del  hombre  sobre  la  tierra  es  milicia,  decía  el  Santo 
Job,  y  mucho  más  lo  es  la  vida  del  cristiano.  Jesucristo  jamás  ha 
dicho  que  el  sosiego  sería  el. estado  común,  mucho  menos  el  per- 
petuo de  la  Iglesia,  su  mística  esposa;  antes  bien,  puede  asegu- 
rarse que  si  en  cada  página  del  Evangelio  se  encuentran  profecías 
de  persecuciones  y  proimesas  de  socorro,  no  se  halla  promesa  al- 
guna hecha  por  Jesucristo  a  sus  discípulos  de  que  tendrían  en 
este  mundo  paz  y  tranquilidad. 

Los  cristianos  de  los  tres  primeros  siglos  fueron  constante- 
mente perseguidos  y  los  mártires  de  la  fe  se  cuentan  no  por  mi- 
les, sino  por  millones.  Sabemos  que  antes  del  fin  del  mundo  arre- 
ciarán tanto  las  persecuciones  contra  la  Iglesia,  que  los  cristianos 
que  han  de  dar  testimonio  de  la  fe  con  su  sangre,  serán  muchos 
más  ique  lo  fueron  al  principio.  Y  cuando  llegan  los  tiempos  en 
que  los  enemigos  de  Cristo  y  de  su  Iglesia  tocan  la  trompeta  y  aco- 
meten, ¿qué  debemos  hacer?  Salir  al  campo  y  combatir,  pues  en- 
tonces es  cuando  el  Señor  clama  en  voz  alta:  El  que  quiera  venir 
en  pos  de  mí,  tome  su  cruz  y  sígame;  quien  no  está  conmigo,  está 
contra  mí. 

No  hay  término  medio:  el  infierno  valiéndose  de  los  suyos 
insta,  solicita,  acomete;  Jesucristo  no  cede;  hay,  pues,  que  resistir 
varonilmente  a  su  lado  o  condenarse  eternamente. 

Por  lo  tanto,  amados  hijos  en  el  Señor,  debéis  seguir,  sobre 
todo  en  el  santo  tiempo  de  Cuaresma,  el  consejo  que  os  da  el 
Apóstol:  Z)e5ca7g-«ém.oi7.05  de  los  lazos  del  pecado,  y  corramos  con 
ánimo  a  la  meta  que  se  nos  propone.  Si  sentimos  falta  de  valor 
para  cdmbatir,  pongamos  los  ojos  en  Jesús,  autor  y  consumador 
de  la  fe.  El  se  propuso  la  empresa  de  salvar  nuestras  almas  y 
por  esto  sufrió  la  cruz  y  la  ignominia  y  en  premio  está  sentado  a 


(2)  Ep.  I.  c.  II,  16. 
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la  diestra  de  Dios  Padre  (3).  Ese  es  el  camino  y  no  hay  otro  para 
salvarse. 

Puede  la  pruedencia  esquivar  algunos  sufrimientos,  siem- 
pre que  el  honor  divino  y  la  conciencia  queden  a  salvo;  pero  ce- 
der, callar,  andar  ya  por  un  camino,  ya  por  otro,  respetar — como 
dicen  hoy — todas  las  opiniones,  ser  amplios  y  ecuánimes  para 
contentar  a  todos,  no  es  licito  ni  con  esto  lograréis  la  paz  que  da 
Cristo,  pero  ni  siquiera  la  estimación  de  los  hombres. 

El  mundo  es  como  el  perro,  dice  San  Juan  Crisóstomo,  y  lo? 
mundanos  cuál  más  cuál  .menos  tienen  la  misma  índole.  ¿Y  cuál 
es  ésta?  Enfurecerse  contra  quien  huye  y  ceder  al  que  les  hace 
frente  con  valor. 

Si  alguno  camina  cerca  de  donde  está  el  perro,  salta  éste  y 
ataca  al  pasajero  que,  si  huye,  está  perdido,  pues  se  verá  acome- 
tido con  mayor  furia;  pero  si  hace  frente  y  amenaza,  el  animal 
se  detiene  primero  y  luégo  huye  y  cede  el  campo.  El  viajero  pue- 
de ya  pasar  cuantas  veces  quiera  por  aquellos  parajes  sin  peligro 
alguno. 

Tal  cosa  proviene,  continúa  el  Santo  Doctor,  de  que  dicho 
animal  siente  su  propia  inferioridad  delante  del  hombre  y  no  le 
queda  más  valor  que  el  que  le  concede  el  tímido  que  abdica,  por 
decirlo  así,  su  propia  superioridad  mostrando  miedo. 

Así  mismo  el  cristiano  que  no  se  avergüenza  de  su  fe,  hace 
sentir  al  descreído  y  al  vicioso  la  propia  inferioridad  de  ellos, 
pues  estos  desgraciados  estiman,  a  pesar  suyo,  la  virtud  y  a  quien 
la  posee;  de  aquí  proviene  que  envidian  al  buen  católico  y,  cono- 
ciendo que  no  son  como  él,  lo  odian  y  persiguen  con  furor  satá- 
nico al  mismo  tiempo  que  en  su  interior  lo  respetan  y  temen. 

Si  los  católicos,  por  lo  tanto,  cuando  los  impíos  los  burlan  e 
insultan;  entran  en  componendas  con  ellos  y  les  hacen  concesio- 
nes; si  se  ocultan  y  se  avergüenzan  de  ser  piadosos  y  de  cumplir 
la  ley  divina,  los  enemigos  de  Dios  cobran  ánimo  y  aumentan  sus 
burlas,  dicterios  y  persecuciones. 

Quien  desea  vencer  y  alcanzar  la  noble  libertad  de  ser  cató- 
lico a  cara  descubierta,  no  debe  cuidarse  de  los  que  lo  motejan; 
debe  ostentar  la  firmeza  de  su  fe  y  sus  sentimientos  religiosos  en 
presencia  de  ellos,  que  presto,  convencidos  de  la  inutilidad  de  sus 


(3)  Hebreos  XIL 
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esfuerzos,  lo  dejarán  en  paz,  y  aun  lo  elogiarán  como  hombre  de 
carácter  levantado,  que  no  admite  transacciones,  cuando  está  de 
por  Imedio  la  conciencia. 

Así  han  impuesto  silencio  a  los  descreídos  tantas  personas 
piadosas,  hombres  y  mujeres,  que  profesan  libremente  sus  princi- 
pios católicos  viéndose  respetados  por  todos. 

Si  entendiese  así  las  cosas  la  pobre  juventud,  cuántos  se 
salvarían  de  los  que  prevarican  tristemente!!  Alzad,  católicos 
la  frente,  burlaos  con  lástima  de  quien  se  burla  de  vosotros,  dadles 
los  títulos  que  merecen  y  veréis  enfriarse  el  atrevimiento  de  tales 
censores,  que  se  retiran  y  ceden  el  campo. 

Sin  embargo,  abundan  en  nuestros  tiempos  personas  que  se 
llaman  a  sí  mismas  ecuánimes,  gente  buena  si  se  quiere,  'pero 
miedosa,  cauta  en  demasía,  cuando  se  trata  del  bien,  las  cuales 
piotejan  de  exagerados  e  imprudentes  a  los  que  siguen  la  línea 
de  conducta  que  hemos  expuesto.  Los  tiempos  no  son  buenos,  dicen, 
es  necesario  usar  gran  prudencia,  de  lo  contrario  el  enemigo  se 
exaspera,  y  son  muchos  los  males  que  se  siguen  a  la  religión  y 
a  la  patria. 

Muy  a  propósito  viene  el  siguiente  pasaje  del  Evangelio: 
Cuando  Jesucristo  Nuestro  Señor  predicaba  su  doctrina  ce- 
lestial, lo  odiaban  de  muerte  los  escribas  y  fariseos  y  los  princi- 
pales personajes  de  la  nación;  tenían  en  su  contra— como  dicen 
ahora — la  pública  opinión  de  los  intelectuales  y  de  los  dirigentes. 
Se  reunieron  éstos  en  el  Sanhedrín,  especie  de  asamblea  legisla- 
tiva de  los  judíos,  y  decretaron  echar  de  la  Sinagoga,  pena  gra- 
vísima, a  cualquiera  que  reconociese  a  Jesús  por  el  Mesías  pro- 
metido. Tal  edicto  produjo  su  efecto  y  al  rededor  del  Redentor 
ae'hizo  el  vacío;  sin  embargo,  como  dice  San  Juan,  muchos  de  los 
principales  creyeron  en  él,  mas  por  temor  de  los  fariseos  no  lo 
confesaban  para  que  no  los  echasen  de  la  Sinagoga  (4). 

Considerando  éstos  que  los  enemigos  del  Redentor  eran  po- 
derosos y  que  si  manifestaban  exteriormente  la  fe  que  tenían  en  el 
corazón,  perderían  su  amistad  y  las  ventajas  temporales  que  de 
ella  les  provenían  como  los  buenos  puestos,  los  lucrativos  negocios, 
resolvieron  callarse,  pues  amaron  más,  dice  el  Evangelista,  la  es- 
timación de  los  hombres  que  la  gloria  de  Dios  (5).  Lo  cual  quie- 

(4)  Juan.  XII,  42. 

(5)  Juan,  XII,  43. 
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re  decir  que  los  que  buscan  la  popularidad,  el  agradar  a  los  hom- 
bres y  su  aprobación,  no  pueden  ser  discípulos  de  Jesucristo,  se- 
gún aquellas  palabras  del  Apóstol:  Si  yo  agradase  a  los  hombres, 
no  sería  siervo  de  Cristo  (6),  y  según  lo  dijo  el  mismo  Jesucristo: 
¿Cómo  es  posible  que  creáis  en  mí,  vosotros  que  andáis  mendigan' 
do  la  aprobación  de  los  demás  y  no  procuráis  aquella  gloria  que 
sólo  de  Dios  procede?  (7). 

Aquellos  que  creían  en  Jesucristo  pero  ocultaban  su  fe  por 
miedo  de  los  judíos,  no  obraron  según  las  reglas  de  la  prudencia, 
pues  la  fe  nos  enseña  que  en  ésta  hay  dos  clases:  la  prudencia  de 
la  carne  y  la  prudencia  del  espíritu.  La  prudencia  de  la  carne  con- 
siste en  que  se  procura  evitar  molestias  para  estar  bien  con  el 
mundo,  enemigo  de  Cristo  Nuestro  Señor;  religión  sí — dicen — 
pero  no  fanatismo  ni  excesos.  Se  ríen  al  oír  una  blasfemia  y  al 
mismo  tiempo  balbucen  una  jaculatoria:  amigos  de  todos,  bien 
con  todos.  Esta  es  de  la  que  dice  San  Pablo:  La  prudencia  de  la 
carne  es  una  muerte  (8),  y  Santiago:  Esta  prudencia  no  es  la  que 
desciende  de  arriba,  sino  es  más  bien  una  sabiduría  terrena,  ani- 
mal, diabólica  (9). 

No  fue  ésta  la  que  aconsejó  Jesucristo  a  sus  discípulos,  cuan- 
do les  dijo:  Mirad  que  yo  os  envío  como  ovejas  en  medio  de  lobos, 
por  tanto,  sed  prudentes  como  serpientes  (10). 

Los  santos  Padres  enseñan  que  la  prudencia  de  la  serpiente 
consiste  en  que  al  verse  en  peligro  pone  en  seguro  la  cabeza,  sin 
atender  a  lo  deimás.  Así  la  prudencia  cristiana  consiste  en  salvar 
lo  principal  que  es  el  alma  y  el  honor  y  gloria  de  Dios,  ésta  es 
la  cabeza  que  se  ha  de  poner  en  seguro  a  todo  trance;  salvado 
esto,  sálvese  lo  demás,  si  se  puede;  de  lo  contrario,  más  vale 
perderlo  todo,  aun  la  vida  temporal. 

No  manda  Jesucristo  a  sus  siervos  que  sean  temerarios  o 
provocativos,  sino  valerosos.  Puede  cederse  en  cosas  indiferentes, 
como  cuando  se  trata  de  la  forma  del  vestido,  del  mobiliario  de 
la  casa — no  ofendiendo  en  ello  la  modestia  cristiana  ni  los  lími- 
tes del  propio  estado — es  decir,  si  no  hay  pecado;  mas  si  se  tra- 
tase de  las  prácticas  piadosas,  de  espectáculos  pecaminosos,  de 


(6)  Gálatas,  I,  10. 

(7)  Juan,  V,  44. 

(8)  Rom.  VIII,  6. 

(9)  Santiago,  III,  15. 

(10)  Mat.  X,  16. 


422 


MORALES  Y  DOCTRINALES 


lecturas  prohibidas,  del  trato  con  gente  perversa,  de  oír  conversa- 
ciones impías  u  obscenas,  de  pertenecer  a  algún  partido  enemigo 
de  Jesucristo  y  de  la  Iglesia,  entonces  no  debe  cederse  un  punto. 
Y  sin  embargo,  son  ímuy  numerosos  los  que  por  miedo  de  unos 
pocos  libertinos,  o  por  temor  de  algún  periódico  anticlerical,  de 
una  burla  o  de  una  simple  sonrisa,  hacen  todo  eso  y  mucho  más, 
y  llaman  prudencia  su  mal  proceder,  que  no  es  ni  siquiera  la 
prudencia  de  la  carne  sino  una  conducta  cobarde  ante  la  ridicula 
tiranía  que  quita  al  hombre  la  noble  libertad  y  lo  convierte  en 
triste  esclavo. 

Verdaderamente  libres  son  aquellos  que  con  la  frente  levan- 
tada, sin  cuidarse  de  lo  que  dirá  el  mundo  enemigo  de  Jesucristo, 
cumplen  sus  deberes  de  católicos  y  de  ciudadanos;  aman  la  patria 
y  la  sirven,  aman  la  religión  y  la  respetan. 

Bien  sabemos,  pues  lo  oímos  a  cada  paso,  que  a  estos  buenos 
católicos  y  óptimos  ciudadanos  se  les  llama  hipócritas  y  fanáticos, 
porque,  de  ordinario,  cada  uno  echa  en  cara  a  los  otros  los  defectos 
que  él  imismo  tiene. 

Ahora  bien,  si  queréis  ser  verdaderamente  libres,  sacudid 
tan  ominoso  yugo  y  con  la  libertad  santa  de  la  fe  y  de  la  con- 
ciencia tendréis  la  prudencia  del  espíritu,  que  os  hará  menospre- 
ciar la  vil  prudencia  del  mundo,  confesaréis  a  Jesucristo  delante 
de  los  hombres  y  mereceréis  que  El  os  reconozca  como  discípulos 
suyos  delante  de  su  Padre  que  está  en  los  cielos. 

Dada  y  firmada  por  Nos,  sellada  con  nuestro  sello  y  refren- 
dada por  nuestro  Secretario,  en  Medellín,  el  día  25  de  Enero  de 
1917,  fiesta  de  la  Conversión  de  San  Pablo. 

í  MANUEL  JOSE, 

Arzobispo  de  Medellín. 
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Dios  Nuestro  Señor,  rico  en  misericordia,  nos  hace,  por  me- 
dio de  su  Vicario  en  la  tierra,  un  llamamiento  ofreciéndonos  los 
tesoros  de  su  gracia  y  de  perdón  que  derramó  entre  innumerables 
muchedumbres  de  todas  las  naciones  y  lenguas,  que  acudieron  el 
año  pasado  a  Roma  para  ganar  el  Jubileo  del  Año  Santo.  Es,as 
multitudes  presentaron  un  espectáculo  de  fe  y  de  piedad  admi- 
rable, sobre  todo  en  estos  tiempos  de  racionalismo  y  de  indife- 
rencia y  reprodujeron  los  actos  de  religión  y  penitencia  de  los  si- 
glos de  fe  y  de  plena  sumisión  a  Cristo  y  a  la  iSanta  Sede.  De^ 
esta  suerte  palpó  el  mundo  entero  que  la  Iglesia  Católica  no  está 
agonizante,  como  dicen  sus  enemigos,  sino  llena  de  vida  y  de 
eterna  juventud,  cumpliéndose  la  promesa  de  su  Divino  Fundador: 
Los  poderes  del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella  ( 1 ) . 

En  efecto,  nuestro  Santísimo  Padre  Pío  XI,  ha  extendido  a 
todo  el  orbe  católico,  durante  todo  este  año  de  1926,  el  Jubileo 
del  Año  Santo. 

Si  el  viejo  mundo  presenció  las  escenas  de  fe  y  piedad  a  que 
nos  hemos  referido,  ¿cómo  no  ha  de  suceder  lo  mismo  entre  nos- 
otros erl  donde,  gracias  a  Dios,  es  viva  la  fe  y  rara  la  impiedad? 
¿Cómo  no  nos  hemos  de  apresurar  a  recoger  con  anhelo  santo  las 
riquezas  inestimables  que  nos  vienen  como  aguas  vivas  sacadas  de 
las  fuentes  del  Salvador?  (2), 

A  propósito  de  este  gran  Jubileo,  juzgamos  oportuno  dar  una 
sencilla  instrucción,  puramente  doctrinal,  acerca  de  las  indulgen- 
cias, que  os  servirá,  no  lo  dudamos,  para  aprovechar  la  que  con 
tanta  facilidad  puede  ganarse  en  el  presente  año. 


(1)  Mateo  XVI,  18. 

(2)  Isaías  XII,  3. 
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El  que  comete  el  pecado  pierde  la  amistad  de  Dios  a  quien 
ofende  y  se  hace  reo  de  una  pena,  es  decir,  que  en  el  pecado  se 
han  de  considerar  dos  cosas:  la  culpa,  o  sea  la  ofensa  a  Dios,  y 
la  pena  que  por  ello  se  merece,  que  en  el  pecado  mortal  es  el 
infierno.  Por  el  sacramento  de  la  penitencia  se  le  perdona  al  pe- 
cador la  culpa,  quedando  reconciliado  con  Dios,  vuelve  a  su  amis- 
tad; pero  en  cuanto  a  la  pena  no  se  obtiene  de  ordinario  el  perdón 
sino  sólo  en  parte.  Si  el  pecado  es  mortal,  perdonada  la  pena  eter- 
na del  infierno  puede  quedar  una  pena  temporal;  el  que  muere  en 
ese  estado  no  va  ciertamente  al  infierno,  pero  sí  tiene  que  sufrir 
una  pena  más  o  menos  larga  en  el  purgatorio. 

Por  lo  tanto,  después  de  obtenido  el  perdón  de  los  pecados 
en  cuanto  a  la  culpa  en  la  confesión,  queda  todavía,  por  lo  menos 
frecuentemente,  una  pena  que  sufrir  ya  en  este  mundo,  ya  en  el 
otro  en  el  purgatorio.  Y  decimos  frecuentemente,  porque  quien 
hace  un  acto  de  perfecta  contrición  muy  fervoroso,  alcanza  el  per- 
dón de  la  culpa  y  de  toda  la  pena,  como  el  buen  Ladrón  que  oyó 
de  los  labios  de  Jesucristo:  "Hoy  estarás  conmigo  en  el  paraíso". 

Dios,  al  que  se  ha  confesado  bien,  le  perdona  por  su  infinita 
misericordia  el  pecado  mortal  y  la  pena  eterna  del  infierno,  pero 
las  penas  temporales  que  todavía  tiene  que  sufrir  son  largas  y 
terribles. 

Y  aunque  sólo  se  hubiesen  cometido  pecados  veniales  se  de- 
bería temer  los  rigores  de  la  Justicia  divina,  porque  todo  pecado 
venial  que  ha  sido  perdonado  sólo  en  cuanto  a  la  culpa,  tiene  que 
ser  expiado  con  pena  temporal  en  la  vida  presente  o  en  el  purgato- 
rio, cuyos  tormentos,  como  dice  San  Agustín,  sobreipujan  todo 
cuanto  el  hombre  puede  sufrir  en  este  mundo. 

Ahora  bien,  para  evitar  las  penas  del  purgatorio  y  expiar  en 
esta  vida  las  penas  temporales  debidas  ¡por  el  pecado,  hay  dos 
rnedios:  practicar  obras  satisfactorias  y  ganar  indulgencias. 

Las  obras  satisfactorias  son:  la  penitencia  que  impone  el 
confesor  y  las  que  el  cristiano  mismo  se  impone  y  que  se  encie- 
rran en  estas  tres:  oración,  ayuno  y  limosna.  Quedan  comprendi- 
das en  la  primera  todas  las  cosas  espirituales,  en  la  segunda  las 
penitencias  corporales,  y  en  la  tercera  las  obras  de  misericordia. 

El  otro  medio  de  expiar  las  penas  temporales  debidas  por  el 
pecado,  son  las  indulgencias. 
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La  palabra  indulgencia  equivale  a  clemencia,  en  perdonar  y 
disimular  las  culpas  o  en  conceder  gracias;  así  el  acreedor  que 
perdona  al  deudor  parte  de  su  deuda,  practica  un  acto  de  indul- 
gencia. 

En  el  lenguaje  teológico,  indulgencia  es  la  remisión  de  una 
parte  o  de  la  totalidad  de  la  pena  temporal  debida  por  el  pecado, 
perdonado  ya  en  cuanto  a  la  culpa  y  a  la  pena  eterna. 

Puede  la  Iglesia  perdonar  esta  pena  temporal  en  virtud  del 
poder  que  nuestro  Señor  Jesucristo  dio  a  San  Pedro  y  a  sus  suce- 
sores, cuando  les  dijo:  A  tí  te  daré  las  llaves  del  reino  de  los  cie- 
los todo  lo  que  desatares  sobre  la  tierra  será  desatado  en  los 
cielos  (3).  Si  Dios  ha  dado  a  su  Iglesia  un  poder  más  grande  cual 
es  el  de  perdonar  los  pecados  y  la  pena  eterna  debida  por  ellos, 
¿cómo  le  habría  rehusado  un  poder  más  pequeño  como  es  el  de 
perdonar  la  pena  temporal?  Esto  es  de  fe,  como  lo  enseña  el 
Concilio  de  Trento. 

Además,  al  ser  perdonada  la  pena  temporal  no  quedan  de- 
fraudados los  derechos  de  la  justicia  divina,  pues  la  Iglesia  lo  que 
hace  es  sacar  del  tesoro  que  administra,  lo  necesario  para  que  pa- 
guemos nuestras  deudas  con  los  méritos  sobreabundantes  de  Jesu- 
cristo, de  María  Santísima  y  de  los  Santos. 

En  las  obras  buenas  una  cosa  es  el  mérito  por  el  cual  se 
alcanza  premio,  y  otra  la  satisfacción  por  la  cual  se  pagan  las 
deudas  contraídas  con  la  divina  justicia  y  estas  satisfacciones  son 
las  que  se  aplican  por  medio  de  las  indulgencias. 

La  satisfacción  que  dio  nuestro  Señor  Jesucristo  por  nuestros 
pecados,  es  infinitamente  mayor  que  la  pena  que  por  ellos  he- 
mos merecido;  además,  es  indudable  que  muchísimos  santos  han 
pagado  a  Dios  más  de  lo  que  debían  por  sus  tulpas:  tantos  már- 
tires que  terminaron  una  vida  inocente  en  medio  de  acerbos  tor- 
mentos; tantos  santos  confesores,  penitentes  y  vírgenes  que  no 
tuvieron  necesidad  de  las  satisfacciones  que  ofrecieron  a  Dios; 
la  Santísima  Virgen  María,  libre  de  toda  culpa,  no  tuvo  nada  de 
qué  satisfacer  y  sin  embargo  su  vida  fue  una  serie  no  interrum- 
pida de  obras  meritorias.  Todos  estos  méritos  excedentes  forman 
el  tesoro  que  la  Iglesia  aplica  por  medio  de  las  indulgencias,  en 


(3)  Mateo  XVI,  19. 
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virtud  del  poder  de  atar  y  desatar  que  recibió  de  su  divino  Fun/- 
dador. 

La  siguiente  comparación  dará  a  entender  con  claridad  lo 
que  acabamos  de  decir:  Una  persona  con  su  trabajo  gana  dinero, 
y  para  pagar  una  deuda  que  tiene  a  su  cargo,  lo  pone  en  un 
Banco.  Muere  y  resulta  que  el  depósito  que  alli  tiene  es  mayor 
que  su  deuda.  Ese  aumento  o  superávit  va  a  manos  del  albacea 
para  que  éste  lo  distribuya  entre  los  herederos  del  finado.  Algo 
semejante  sucede  con  el  excedente  de  las  satisfacciones  de  que 
acabamos  de  hablar. 

Cuán  grande  es  la  misericordia  de  Dios  con  los  pecadores:  se 
digna  perdonarnos  nuestros  pecados  por  graves  que  sean;  cambia 
la  pena  eterna  por  otra  temporal;  va  más  lejos  aún,  en  el  Sacra- 
mento de  la  penitencia  se  nos  pone  una  pequeña  satisfacción  que 
disminuye  o  perdona  la  pena  temporal,  la  que  por  medio  de  la 
indulgencia  plenaria  se  perdona  del  todo.  Qué  exceso  de  bondad 
y  de  sabiduría,  pues  los  derechos  de  la  justicia  divina  no  quedan 
lesionados  porque  la  Iglesia  ofrece  a  Dios  por  nosotros  los  mé- 
ritos de  Jesucristo,  los  merecimientos  de  María  Santísima  y  de 
Jos  santos. 

Vosotros,  venerables  párrocos  y  sacerdotes  que  sois  nuestros 
cooperadores  en  la  obra  sublime  de  la  santificación  de  las  almas, 
renovad  vuestro  celo  nunca  desimentido,  inculcad  a  los  fieles  enco- 
mendados a  vuestra  solicitud  pastoral  las  santas  y  piadosas  dis- 
posiciones con  que  deben  prepararse  a  ganar  este  Jubileo  y  hacer- 
se dignos  de  que  sus  oraciones  sean  oídas  por  nuestro  Padre 
celestial. 

Aprovechad  también  la  providencial  coincidencia  de  cele- 
brarse en  este  año  el  centenario  de  la  Canonización  de  San  Fran- 
cisco de  Asís,  para  fundar  la  V.  Orden  Tercera,  donde  no  lo  esté 
y  para  renovar  su  espíritu,  tan  opuesto  al  espíritu  del  mundo. 

Durante  el  año  del  Jubileo,  los  señores  Curas  y  Capellanes 
harán  en  sus  iglesias  en  los  días  festivos  y  a  la  hora  que  crean 
más  oportuna,  algún  ejercicio  con  el  Santísimo  expuesto  y  prin- 
cipiando con  el  rezo  del  santo  Rosario. 

Dada  y  firmada  por  Nos,  refrendada  por  nuestro  Secretario, 
en  Medellín,  el  santo  día  de  Pascua,  4  de  Abril  de  1926. 

t  MANUEL  JOSE, 

Arzobispo  de  Medellín. 
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de  ganarlas. 

El  fausto  suceso  del  Jubileo  sacerdotal  del  Romano  Pontífi- 
ce, hace  que  de  nuevo  nos  dirijamos  a  vosotros,  amados  hijos  nues- 
tros, para  daros  a  conocer  la  importantísima  Constituc¡(3n  ''Auspi- 
cantibus  Nobis",  monumento  de  su  bondad  paternal,  y  para  invi- 
taros con  encarecimiento  a  manifestaciones  especiales  de  ajnor 
filial  hacia  el  Padre  común,  en  su  año  Jubilar, 

La  paternal  solicitud  del  Papa  se  ha  adelantado  a  las  mani- 
festaciones de  los  fieles  en  tan  solemne  ocasión,  haciéndolos  par- 
tícipes de  sus  más  gratos  recuerdos,  de  las  santas  emociones  del 
(día  de  su  ordenación  sacerdotal,  llamándolos  al  banquete  que  él 
ha  preparado  para  esta  fiesta  de  la  familia  católica,  como  dis- 
pensador de  los  bienes  espirituales  de  la  Iglesia.  Acontecimiento 
es  éste  que  llena  justamente  de  alegría  el  corazón  de  los  creyentes 
y  que  los  apremia  a  manifestar  su  gratitud  al  Vicario  de  Cristo 
en  la  tierra,  quien  ha  querido  hacer  de  su  año  Jubilar  un  año  de 
gracia  y  de  favores  celestiales,  promulgando  un  Jubileo  extraor- 
dinario. 

Deseando  que  en  nuestra  Arquidiócesis  se  aumente  el  amor, 
la  veneración  y  sumisión  a  la  Cátedra  de  San  Pedro,  y  secundando 
la  expresa  voluntad  del  Papa,  procuremos  que  en  este  año  sea 
nuestra  oración  más  fervorosa,  más  sincera  la  piedad  y  que  reine 
el  espíritu  de  penitencia,  correctivo  necesario  de  los  días  malos 
que  vivimos,  para  lograr  así  "la  paz  de  Cristo,  absoluta  y  per- 
fecta, en  el  Reino  de  Cristo". 

En  este  santo  movimiento  deben  los  sacerdotes  marchar  a 
la  vanguardia,  ya  que  para  ellos  ha  tenido  el  Papa  especial  ter- 
nura al  querer  que  el  Año  Jubilar  se  destine  especialmente  a  la 
santificación  del  clero.  "Que  el  rey  de  los  reyes.  Cristo,  Sumo  sa- 
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cerdote,  esté  contento  de  vosotros";  son  palabras  con  las  cuales 
icxhortaba  el  Padre  Santo  a  un  grupo  de  sacerdotes,  y  que  en  esta 
ocasión,  Nos  hacemos  nuéstras. 

La  Acción  Social  Católica  se  inflama  más  en  su  santo  apos- 
tolado, recordando  toda  la  protección  que  le  ha  dispensado  el 
actual  Pontífice,  hasta  llamarla  "pupila  de  los  ojos  del  Papa";  y 
que  todos,  aumentando  el  amor  debido  a  la  persona  sagrada  del 
Padre  Santo,  frecuenten  los  sacramentos  y  multipliquen  las  ora- 
ciones por  su  conservación,  su  ventura  y  por  la  gloria  de  la  Iglesia 
durante  su  Pontificado  supremo. 

En  consecuencia,  por  las  presentes  publicamos  en  nuestra 
Arquidiócesis  el  mencionado  Jubileo. 

Las  condiciones  para  ganarlo  son  las  siguientes: 

1'  Recibir  los  sacramentos  de  la  confesión  y  comunión,  fue- 
fa  de  la  confesión  anual  y  de  la  comunión  pascual. 

2'  Visitar  dos  veces,  en  distintos  días  o  en  uno  mismo,  las 
tres  iglesias  que  se  señalen,  orando  en  ellas  según  las  intenciones 
de  Su  Santidad. 

3'  Ayunar  con  abstinencia  dos  días  en  que  no  obligue  hacer- 
lo por  precepto  de  la  Iglesia. 

4'  Dar,  según  las  facultades  de  cada  cual  y  oído  el  consejo 
de  su  confesor,  una  limosna  en  favor  de  alguna  obra  piadosa,  prin- 
cipalmente en  favor  de  la  propagación  de  la  fe. 

Según  lo  dispuesto  por  el  Soberano  Pontífice,  señalamos  pa- 
ja que  sean  visitadas  en  esta  ciudad  las  iglesias  de  la  Catedral, 
3an  José  y  San  Ignacio,  en  cada  una  de  las  cuales  deben  hacerse 
dos  visitas.  En  las  demás  poblaciones  los  fieles  visitarán  seis  ve- 
ces la  iglesia  parroquial. 

§  Las  visitas  que  se  hagan  procesionalmente,  presididas  por 
el  párroco  o  por  otro  sacerdote  designado  para  ello,  las  reducimos 
a  tres  únicamente. 


Os  encarecemos,  amados  hijos  en  el  Señor,  aprovechéis  tan 
propicia  ocasión  para  purificar  vuestras  conciencias  y  poneros  en 
el  camino  de  la  salvación,  pues  la  vida  se  desliza  rápidamente  y 
así  vamos  acercándonos  a  la  eternidad. 

Dada  en  MedeTlín,  a  7  de  Marzo  de  1929. 

t  MANUEL  JOSE, 

Arzobispo  de  Medellín. 
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en  los  tiennpos  nnodernos  ? 

Conocedores  nuestros  padres  del  inestimable  beneficio  reci- 
bido de  Dios  al  nacer  en  el  seno  de  la  Iglesia  Católica,  amaban 
tiernaimente  la  Religón,  y  la  santa  Iglesia  era  objeto  de  su  filial 
cariño  y  obediencia  y  de  ahí  nacía  el  empeño  en  vivir  cristiana- 
mente. Hoy  no  es  así:  muchos  tienen  la  religión  y  la  Iglesia  como 
cosas  superfinas  y  como  un  gravamen  y  estorbo. 

No  hay  que  engañarse  ocultando  un  hecho  evidente,  que  va 
alcanzando  cada  día  mayores  proporciones.  Si  la  incredulidad 
fue  nota  característica  de  otros  siglos,  la  indiferencia  religiosa 
va  formando  la  nota  del  presente.  Hoy  quieren  que  todo  lo  que 
se  refiere  a  la  religión  sea  cosa  que  a  nadie  preocupe.  Se  aceptan 
con  igual  indiferencia  el  error  y  la  verdad  para  coger  los  frutos 
del  árbol  del  bien  y  del  'mal,  como  si  no  existiese  la  vida  ni  la 
muerte,  como  si  el  hombre  no  tuviese  destinos  inmortales. 

Esta  indiferencia  no  es  una  doctrina  concreta,  sino  frialdad 
ly  falta  de  interés  por  todo  lo  que  se  relaciona  con  la  religión;  es 
una  especie  de  letargo  a  que  se  abandonan  los  hombres  buscando 
una  tranquilidad  engañosa  para  gozar  en  esta  vida,  olvidados  de 
que  hay  otra.  Sólo  buscan  riquezas  y  diversiones,  ni  quieren 
pensar  en  algo  que  no  sea  material.  Sin  embargo,  tienen  inteligen- 
cia para  razonar  y  conocer  la  verdad,  el  no  tener  convicciones  es 
privilegio  de  los  seres,  irracionales. 

Debe  el  hombre  pensar  ante  todo  quién  es,  qué  relaciones 
tiene  con  Dios,  qué  destino  le  aguarda  después  de  la  muerte., 
¿Quién  no  siente  con  temor  indefinible  la  necesidad  de  pregun- 
tarse: de  dónde  vengo?  ¿a  dónde  iré  al  morir?;  mas  hay  tantos 
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y  tantas  que  viven,  sí,  pero  no  piensan  siquiera  que  están  vivien- 
do; caminan  sin  saber  a  dónde  van,  y  hasta  llegan  a  mirar  con 
lástima  a  quien  piensa  en  estas  verdades  de  máxima  importan- 
cia, que  para  los  intelectuales,  como  ellos  se  llaman  a  sí  mismos, 
son  frivolidades  que  no  valen  la  pena ;  más  les  importa  la  carrera 
de  un  caballo  o  el  puñetazo  de  un  boxeador. 

De  ahí  proviene  también  que  se  acepte  cualquier  teoría,  si 
secunda  las  torcidas  inclinaciones  de  la  naturaleza,  por  falsa  que 
sea,  aunque  se  oponga  al  Evangelio  y  esté  condenada  por  la 
Iglesia. 

Mal  de  muy  funestas  consecuencias  es  éste  al  cual  deseamos 
llamar  la  atención,  sobre  todo  en  este  tiempo  santo  de  la  Cuares- 
pia  en  que  la  Iglesia  exhorta  a  sus  hijos  para  que  piensen  en  el 
estado  de  su  alma. 

Cuando  se  trata  de  religión  no  se  trata  de  cosas  de  poco  mo- 
mento, de  modo  que  sea  lo  mismo  pensar  en  ellas  o  descuidarlas; 
no,  amados  hijos  en  el  Señor,  no  se  trata  de  cosas  baladíes  sino 
de  nuestros  eternos  destinos. 

O  la  religión  de  Jesucristo  es  falsa  o  es  verdadera:  si  es  ver- 
dadera, ay!  de  los  que  no  quieren  pensar  en  nada  de  lo  que  se 
relaciona  con  ella.  Apenas  el  alma*  se  separará  del  cuerpo,  caerá 
en  el  fuego  terrible  del  infierno  en  donde  penará  eternamente 
bajo  el  peso  de  la  justicia  de  Dios. 

En  ninguna  cosa  temporal  o  pasajera  proceden  los  hombres 
con  descuido  ni  van  obrando  sin  preocuparse  del  resultado.  Nadie 
da  prestado  su  dinero  sin  informarse  previamente  si  aquel  a  quien 
se  lo  da  es  hombre  honrado  y  tiene  cómo  pagárselo  a  su  tiempo. 
lEl  que  emprende  un  viaje  a  determinada  ciudad,  para  llegar  a 
la  cual  tiene  que  hacer  larga  travesía,  antes  de  embarcarse  ave- 
rigua si  la  nave  va  a  donde  él  quiere  llegar,  ni  se  arriesga  en  una 
que  sea  débil,  sino  que  la  busca  fuerte  y  segura.  Solamente  cuando 
se  trata  de  atravesar  el  mar  proceloso  de  la  vida  presente  y  lle- 
gar a  buen  puerto  en  la  hora  inevitable  de  la  muerte,  se  hallan 
personas  insensatas  que  digan  eso  no  me  importa,  ni  quiero  per- 
turbarme con  tales  melancolías. 

No  reflexionan  en  lo  que  hacen  los  que  obran  así,  pues  esto 
equivale  a  decir:  no  quiero  pensar  en  la  suerte  eterna  que  me  ha 
de  tocar  después  de  mi  muerte.  Si  son  cristianos  los  que  así  pro- 
ceden no  pueden  negar  que  son  criaturas  racionales  que  no  son 
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iguales  a  las  bestias  del  campo.  Nos  ha  criado  Dios  dándonos  en- 
tendimiento y  voluntad  que  nos  hacen  dueños  de  nuestros  actos 
y  capaces  de  rendirle  el  tributo  de  adoración  y  amor,  que  tiene 
el  derecho  de  exigir  y  nosotros  la  obligación  de  rendirle,  como 
a  nuestro  primer  principio  y  último  fin,  dueño  y  Señor  absoluto 
del  cuerpo  y  del  alma  y  de  todo  cuanto  poseemos,  pues  todo  lo 
hemos  recibido  de  Dios,  y  ni  a  él  puede  serle  indiferente  que  le 
rindamos  este  tributo  de  obediencia  y  amor,  ni  su  divina  Majestad 
puede  renunciar  el  derecho  de  exigírnoslo,  porque  todo  lo  ha  crea- 
do para  su  gloria  (1). 

Por  tanto,  los  católicos  que  miran  con  indiferencia  y  descui- 
do todo  lo  que  se  refiere  a  la  religión,  es  como  si  dijeran:  Com- 
prendo que  mi  primera  obligación  como  criatura  racional  es  ren- 
dirle a  Dios  el  culto  que  le  es  debido,  de  fe  con  el  entendimiento, 
de  amor  con  la  voluntad,  pero  yo  tengo  este  deber  mío  por  cosa 
que  no  vale  la  pena  y  creo  más  importante  y  mejor  para  mí  ocu- 
.parme  en  otros  asuntos  que,  a  mi  parecer,  valen  más. 

No  puede  darse,  bien  lo  veis,  amados  hijos  en  el  Señor,  un 
absurdo  más  grande,  una  contradicción  más  patente. 

La  indiferencia  de  que  venimos  ocupándonos,  es  infinita- 
mente más  culpable  en  quien  ha  tenido  la  dicha  de  nacer  católico 
y  ser  católicamente  educado,  como  todos  los  que  han  nacido  en 
estas  queridas  montañas  antioqueñas.  Si  se  han  vuelto  fríos  e  in- 
diferentes ha  sido  por  su  propia  culpa,  haciéndose  gran  violencia 
para  arrancar  los  sentimientos  que  arraigaban  en  su  alma. 

En  efecto,  recibieron  en  el  bautismo  el  dón  de  la  fe,  y  en  la 
confirmación  se  les  infundió  la  virtud  del  Espíritu  Santo  que  for- 
talece el  alma  para  confesar  la  fe  exteriormente  y  practicar  lo 
que  ella  enseña.  Bebieron  con  la  leche  materna  las  verdades  y 
doctrinas  de  la  fe;  las  primeras  impresiones  que  recibieron  sus 
tiernas  almas  procedieron  de  sus  buenos  padres,  que  les  enseñaron 
a  reverenciar  a  Dios  y  amarlo  como  nuestro  padre  que  está  en 
los  cielos,  a  Jesucristo  como  a  nuestro  amantísimo  Redentor,  a 
María  como  a  dulcísima  Madre  y  protectora.  El  día  de  la  prime- 
ra Comunión  fue  un  día  de  imborrables  recuerdos  y  suavísima 
alegría. 

Así  fue  creciendo  en  el  alma  la  fe  que  en  ella  plantó  Dios 
mismo;  ninguna  duda  venía  a  perturbar  estas  creencias,  ¿por  qué 

(1)  Isaías  XLIII,  7. 
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se  han  venido  debilitando?  No  ciertamente  por  profundos  estu- 
dios, ni  por  argumentos  poderosos,  sino  por  las  malas  lecturas, 
los  malos  compañeros,  los  espectáculos  peligrosos,  cuando  no 
abiertamente  inmorales  y  sobre  todo  por  el  amor  de  los  placeres 
que  lleva  a  la  vida  mundana,  como  ésta  lleva  al  alejamiento  de 
las  prácticas  piadosas.  Sostén  de  la  fe. 

Al  llegar  a  este  punto  el  vicioso  quisiera  que  no  existiesen 
ciertas  verdades  del  Evangelio,  como  la  necesidad  de  la  peniten- 
cia, la  obligación  de  confesar  los  pecados,  los  castigos  eternos  con 
que  Dios  amenaza  a  los  quebrantadores  de  sus  mandamientos, 
sobre  todo  a  los  impuros.  No  pudiendo  negar  la  existencia  de  es- 
tos dogmas  de  la  religión  católica  procuran  por  todos  los  medios 
posibles  aturdir  su  alma  para  que  no  piense  en  ellos,  o  burlarse 
diciendo  que  son  cosas  de  que  sólo  deben  preocuparse  las  gentes 
apocadas,  no  las  generaciones  actuales  que  disfrutan  de  los  ade- 
lantos y  comodidades  de  una  civilización  brillante;  los  siglos  pa- 
sados, a  su  sentir,  fueron  de  oscurantismo  e  ignorancia. 

Por  esta  indiferencia  y  frialdad  vemos  desaparecer  en  las 
familias  las  prácticas  piadosas  y  en  cambio  aparecer  una  religión 
de  engañifa,  que  deja  al  hombre  en  libertad  de  hacer  lo  que  guste. 
Y  como  no  tienen  interés  por  lo  que  se  refiere  al  alma,  han  in- 
ventado una  religión  sin  leyes,  ni  prohibiciones,  una  especie  de 
mesa  de  hotel,  donde  cada  uno  toma  lo  que  le  agrada  y  echa  a 
un  lado  todo  lo  que  le  disgusta.  Otros  pretenden  que  la  religión 
se  ha  dado  al  hombre  como  consuelo  en  las  penas,  y  así  como  van 
a  la  botica  por  un  calmante  cuando  tienen  algún  dolor,  acuden 
a  la  religión  en  días  de  luto  y  amargura,  prontos,  eso  sí,  a  vol- 
verle la  espalda  apenas  aparezcan  días  mejores.  Admiran  la  be- 
lleza de  las  ceremonias  del  culto  divino,  pero  si  se  trata  del 
cumplimiento  del  precepto  pascual  o  del  ayuno — oh!  eso  no,  esas 
eran  costumbres  de  los  tiempos  del  oscurantismo.  En  los  hogares 
en  que  el  padre  de  familia  es  de  esos  descuidados,  jamás  reinará 
el  temor  de  Dios,  nunca  logrará  la  madre  acostumbrar  sus  hijos 
a  la  piedad,  pues  aunque  pequeñitos,  se  dirán  a  sí  mismos:  esos 
¡rezos  de  mi  madre  deben  ser  poca  cosa  cuando  mi  padre  no 
los  usa. 

De  todo  esto  dimana  una  moral  acomodaticia,  que  no  com- 
bate las  pasiones,  que  no  impone  sacrificios,  y  les  basta  rociar 
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con  agua  bendita  los  placeres  más  pecaminosos  para  tenerlos  por 
lícitos. 

Si  se  pregunta  a  uno  de  estos  descuidados  en  religión,  cómo 
van  sus  negocios,  presentará  sus  cuentas  arregladas  y  al  orden 
del  día,  con  laudable  prudencia;  pero  si  se  le  pregunta  cuánto 
hace  que  no  arregla  su  conciencia,  que  no  cumple  con  la  Iglesia, 
lo  ignora  

Este  descuido,  esta  indiferencia  se  ve  en  las  fisonomías,  se 
oye  en  las  conversaciones,  se  palpa  con  desoladora  evidencia  en 
las  obras.  Parece  que  estos  indiferentes  se  hubieran  persuadido  de 
que  el  Evangelio  ya  no  es  obligatorio  y  de  que  Dios  al  ver  sus 
mandamientos  desobedecidos,  ceda  por  prudencia  y  los  haya  dero- 
gado. La  Iglesia  no  pierde  su  autoridad  porque  la  insulten,  ni  las 
palabras  de  Jesucristo,  lo  que  atareis  en  la  tierra  será  atado  en 
el  cielo,  dejarán  de  tener  eco  en  la  eternidad.  El  día  de  la  muerte, 
esas  desobediencias  serán  motivo  de  temor  y  espanto. 

Hemos  tratado  un  argumento  muy  desconsolador.  ¿Quién 
ha  venido  a  sembrar  esta  zizaña  soporífera  en  medio  de  nosotros? 
Jnimicas  homo  hoc  fecit?  Una  civilización  fementida,  pues  la 
verdadera  civilización  no  está  reñida  con  el  catolicismo,  un  pro- 
greso hacia  el  paganismo.  Nuestro  deber  nos  obliga  a  decir  ver- 
dades como  éstas  que  parten  el  corazón  de  dolor,  dolor  que  sólo 
se  alivia  pensando  en  que  Dios  no  nos  abandonará. 

Si  luchamos  confiados  en  Dios,  estemos  seguros  de  conse- 
guir su  ayuda  por  su  divina  piedad;  porque  Dios  solo  es  el  Señor 
y  nos  oirá  siempre  que  clamemos  a  El. 

Al  cabo  de  tantos  siglos  de  civilización  cristiana,  la  indife- 
rencia está  volviendo  el  mundo  prácticamente  pagano;  los  hom- 
bres no  adoran  a  Dios,  se  adoran  a  sí  misimos,  cumpliéndose  la 
falaz  promesa  de  la  serpiente  en  el  paraíso:  eritis  sicut  dii,  os  ten- 
dréis por  dioses. 

Todo  lo  cual  tuvo  presente  Pío  X  en  su  primera  Encíclica: 
"Al  considerar,  dice,  el  estado  actual  del  mundo  puede  con  razón 
temerse  que  esta  perversión  de  los  ánimos  sea  el  principio  de  los 
males  anunciados  para  los  últimos  tiempos;  tan  obstinado  es  el 
esfuerzo  con  que  tratan  de  destruir  toda  relación  con  Dios.  El 
hombre,  en  efecto,  quiere  usurpar  el  puesto  del  Criador,  y  no  pu- 
diendo  extinguir  en  sí  mismo  la  noción  de  Dios,  sacude  el  yugo 
de  su  obediencia,  pretendiendo  en  su  soberbia  colocarse  en  el 
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lugar  de  Dios;  usurpación  y  rebeldía  que  al  decir  de  San  Par 
blo,  constituyen  el  carácter  del  Anticristo"  (2). 

Tenemos  un  Dios,  esforcémonos  por  amarlo;  tenemos  una 
alma,  salvémosla,  cueste  lo  que  costare;  teñamos  la  bendita  fe  ca- 
tólica, dón  precioso  del  cielo,  vivamos  según  sus  enseñanzas  y  de- 
fendámosla hasta  el  último  aliento. 

Terminaremos  con  las  palabras  del  Espíritu  Santo,  tan  apro- 
piadas a  estos  tiempos,  y  que  son  el  mayor  anhelo  de  vuestro  pa- 
dre en  Jesucristo:  "Sálvanos,  Señor,  porque  las  verdades  ya  no  se 
aprecian  entre  los  hijos  de  los  hombres"  (3). 

Dada  y  firmada  por  Nos,  sellada  con  nuestro  sello  y  refren- 
dada por  nuestro  Secretario,  en  Medellín,  el  día  de  la  Conversión 
de  San  Pablo,  25  de  Enero  de  1929. 

t  MANUEL  JOSE, 

Arzobispo  de  Medellín. 


(2)  Encíclica  E  Supremi.  4  de  Octubre  de  1930. 

(3)  Salmo  XI,  2. 
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Celo  y  Caridad. 

Habiendo  merecido  los  israelitas  que  la  Justicia  divina  des- 
cargara sobre  ellos  sus  rigores,  se  presentó  al  Rey  David  el  profeta 
Gad  y  de  parte  de  Dios  le  dio  a  escoger  entre  el  hambre,  la  peste 
¡y  la  guerra,  que  debían  venir  como  castigo  a  su  pueblo.  En  estre- 
chísimo apuro  me  veo,  respondió  David,  pero  más  bien  quiero  yo 
coercen  las  manos  del  Señor,  que  no  en  las  manos  de  los  hombres. 
Y  entonces  Dios  envió  la  peste  (1). 

Grande  fue  la  sabiduría  de  David  en  elegir  la  peste,  pues 
en  ella  se  ve  más  directamente  la  mano  de  Dios  que  castiga,  y  los 
hdmbres,  aterrados  con  las  dolorosas  escenas  que  se  presentan, 
salen  de  la  indiferencia  en  que  los  tiene  el  pecado  y  levantan  al 
cielo  sus  miradas  suplicantes,  reconocen  que  sus  crímenes  les  han 
atraído  el  castigo,  se  vuelven  a  Dios  y  tratan  de  aplacarlo  con 
la  'penitencia  sinceria  y  con  el  ejercicio  de  la  cristiana  caridad. 

El  flagelo  que  azota  la  capital  de  la  República  asoma  ya  en 
esta  amada  ciudad;  las  autoridades  civiles  tomaron  las  medidas 
aconsejadas  por  la  prudencia,  a  fin  de  contenerlo  en  las  puertas 
del  Departamento  y  se  han  esforzado  por  evitar  que  la  epidemia, 
que  en  sí  no  es  grave,  tome  caracteres  alarmantes  por  falta  de 
previsión. 

Obedezcamos  todas  las  prescripciones  de  la  Junta  de  Hi- 
giene y  de  las  autoridades  competentes,  obediencia  necesaria  tan- 
to para  cada  uno  en  particular  como  para  evitar  el  mal  en  los 
demás,  y  a  esto  nos  obliga  también  la  caridad. 


(1)  II.  Reyes  XXIV. 
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Como  esta  epidemia  se  extiende  sobre  todas  las  clases  socia- 
les y  exige  especiales  cuidados,  ha  llegado  el  caso  en  que  las  obras 
ide  misericordia  se  convierten  en  obras  de  justicia.  Contribuyamos 
por  lo  tanto  con  generosidad  grande,  para  que  las  Juntas  nom- 
bradas puedan  proporcionar  oportunamente  a  tantos  pobrecitos 
de  Dios,  abrigo,  medicinas  y  oportunos  cuidados  de  que  ellos 
carecen  en  absoluto. 

Los  que  no  pueden  dar  dinero  pueden  proporcionar  otras 
cosas,  que  se  necesitan  en  las  presentes  circunstancias,  y  cuántos 
estarán  dispuestos  a  prestar  sus  servicios  personales,  que  son  útilí- 
simos, labor  en  que  ayudarán  con  su  caridad  acostumbrada  las 
comunidades  religiosas  de  mujeres.  Recordemos,  eso  sí,  que  para 
que  estas  obras  sean  meritorias  y  aplaquen  la  divina  Justicia,  he- 
mos de  hacerlas  por  ajmor  de  Dios,  cuyas  son  estas  palabras:  Bien- 
aventurados los  misericordiosos,  porque  ellos  alcanzarán  mise- 
ricordia. 

Excitamos  de  una  manera  especial  a  los  abnegados  miem- 
bros del  venerable  Clero  secular  y  regular,  aunque  comprende- 
mos que  este  ruego  no  es  necesario,  a  que  estén  listos  a  prestar  los 
oficios  del  sagrado  ministerio,  imitando  al  Clero  todo  de  la  capi- 
tal de  la  República,  que  no  ha  ahorrado  sacrificios  para  cumplir 
con  su  deber. 

Procuremos  conservar  la  serenidad  y  la  paz  del  alma,  que 
gon  excelente  preservativo  para  evitar  el  contagio  en  las  epide- 
mias, o  por  lo  menos  su  gravedad.  Además,  es  útil  recordar  que 
el  clima  de  esta  ciudad  no  tes  a  propósito  para  agravar  la  epide- 
mia, que  tenemos  población  menos  densa  que  otras  ciudades,  ma- 
yor abundancia  de  agua  y  otros  medios  de  aseo. 
,  Pero  como  ninguna  cosa  produce  tanta  paz  y  tanta  calma  co- 
mo tener  arreglada  la  conciencia  recibiendo  los  sacramentos  de  la 
confesión  y  comunión,  os  excitamos  fervorosatmente  a  recibirlos 
bien  y  con  tiempo. 

Por  la  penitencia  lograron  las  habitantes  de  Nínive  que  el 
Señor  no  enviara  sobre  ellos  los  castigos  con  que  los  amenazaba; 
por  la  penitencia  aplaquemos  también  nosotros  a  Dios  que  tiene 
misericordia  de  todos  y  disimula  los  pecados  de  los  hombres,  a  fin 
de  que  hagan  penitencia  (2) . 


(2)  Libro  de  la  Sabiduría  XI,  24. 
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Reconozcamos  humildes  que  hemos  merecido  el  castigo,  cam- 
biemos la  vida  de  indiferencia,  disipación  y  pecado  en  vida  real- 
ínente  cristiana,  que  entonces  nos  oirá  el  Señor  y  no  descargará 
sobre  nosotros  toda  la  fuerza  de  su  justo  enojo. 

Mi  alma  paternal,  conturbada  con  la  idea  de  los  males  que 
pueden  sobrevenir  a  mis  queridos  hijos  en  el  Señor,  se  alienta  y 
consuela  recordando  que  habéis  «legido,  y  no  de  ahora,  como  lu- 
gar de  refugio  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  cuya  bendita  ima- 
gen preside  todos  vuestros  hogares;  acudamos  a  él  para  que  pre- 
:Sente  a  Dios,  su  Padre,  la  cruz  en  que  murió  por  nuestro  amor  y 
}a  herida  de  su  amante  Corazón,  que  implora  sin  cesar  piedad 
por  nosotros.  Vuelve  a  mirarnos,  oh  Dios  protector  nuestro,  y  pon 
tus  ojos  en  el  rostro  de  Cristo  (Salmo  83). 

Acud  amos  también  con  especial  confianza  a  la  Virgen  Ma- 
ría, Madre  de  Dios  y  Madre  nuestra,  para  que  nos  consuele  con 
iSu  piedad  y  nos  defienda  con  su  poder,  ella  a  quien  estamos  pro- 
curando honrar  especialmente  con  motivo  del  Congreso  Mariano 
Nacional. 

Confiemos  en  Dios  cuya  providencia  lo  gobierna  todo  pater- 
nalmente y  no  nos  tratará  como  merecen  nuestras  culpas  sino  se- 
gún su  misericordia. 

Ordenamos  que  se  diga  como  oración  imperada  la  de  la 
Misa  Pro  vitanda  mortalitate  vel  tempore  pestilentiae. 

Dada  en  Medellín,  el  3  de  Novi-enibre  de  1918. 

%  MANUEL  JOSE, 

Arzobispo  de  Medellín, 
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y  por  los  enfermos  de  Agua  de  Dios, 

La  rápida  visita  que  a.  una  parte  de  nuestra  Arquidiócesis 
hizo  el  R.  P.  Ravagliati  para  recaudar  una  limosna  con  qué  aten- 
der a  sus  protegidos  los  enfermos  de  Agua  de  Dios  y  Contratación, 
dejó  ver  la  conmiseración  que  tenéis  por  aquellos  hermanos  nués- 
tros,  heridos  por  la  más  cruel  de  las  enfermedades  (1). 

Aunque  deseamos  con  todo  nuestro  corazón  que  la  caridad 
se  encienda  más  y  más  entre  nosotros,  no  es  nuestro  intento  al  diri- 
giros la  presente  Carta  Pastoral  sino  hacer  algunas  consideracio- 
nes para  que  veáis  que  el  propio  interés,  el  deber  de  salvar  a  las 
generaciones  que  se  levantan,  y  la  justicia,  nos  obligan  a  traba- 
jar en  la  salvación  de  la  Patria,  amenazada  por  la  lepra,  que  la 
tiene  cogida  entre  sus  garras  y  la  va  devorando  apresuradamente. 

Los  informes  que  dio  el  afamado  leprólogo  francés  doctor 
Dom  Sauton,  disminuyeron  la  alarma  nacida  de  rumores  muy 
exagerados  sobre  la  propagación  de  la  lepra  en  el  Cauca,  pero 
queda  establecido  el  hecho  de  que  ésta  sí  existe  en  el  Departamen- 
to, pues  se  encuentran  hoy  leprosos  en  todas  las  poblaciones  de 
nuestro  Cauca,  grandes  o  pequeñas,  y  ninguna  está  exenta  de  la 
horrible  enfermedad  que,  por  lo  tanto,  tiene  ya  sentados  sus  reales 
entre  nosotros.  Son,  si  así  lo  queréis,  tan  sólo  chispas,  pero  que 
mañana  pueden  abrasarnos  en  pavoroso  incendio,  si  con  mano 
firme  y  enérgica  no  se  apagan  aquéllas  cuando  aún  es  tiempo. 
Así,  pues,  lo  conveniente  y  natural  no  es  mirar  con  indiferencia 


(1)  Fué  verdaderamente  sorprendente  el  resultado  que  obtuve  con  aquellas  santas 
industrias,  sobre  todo  en  el  Cauca  (Conferencia  del  P.  Ravagliati  Bogotá  25 
de  Septiembre  de  1904). 
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el  peligro,  sino  adoptar  con  más  tranquilo  acierto  .un  plan  d'-e 
defensa. 

El  mencionado  doctor  Sauton,  después  de  manifestar  los  in- 
convenientes que  tienen  los  lazaretos,  que  le  pensó  establecer  en 
una  isla  del  Pacífico  o  en  el  valle  del  río  Quilcacé,  aconsejó  que 
se  fundasen  dos  Hospitales  para  esta  clase  de  enfeimos:  en  las  cer- 
canías de  Popayán  uno,  y  otro  en  las  de  Cali.  El  lazareto,  dice, 
implica  en  realidad  el  abandono  de  los  infelices  leprosos,  y  el 
Hospital,  socorros  del  arte  médico  y  cuidados  de  un  personal  de 
enfermeros.  La  caridad  se  instala  junto  al  infeliz  paciente,  trata 
de  aliviar  sus  males,  lo  consuela,  lo  conforta  y  lo  conduce  con 
dulzura  al  término  de  su  dolorosa  existencia. 

El  señor  Gobernador  del  Cauca  dirigía  a  la  Asamblea  Depar- 
tamental en  julio  del  año  pasado  las  siguientes  palabras,  que  no 
vacilamos  en  hacer  nuéstras: 

"La  Providencia  nos  ha  puesto  al  frente  de  este  sombrío  pro- 
blema que  perturba  nuestro  sosiego  y  reagrava  el  lote  de  dolor 
que  nos  ha  tocado  en  el  atormentado  desarrollo  de  nuestra  vida 
ñacional.  Con  la  entereza  que  cumple  a  un  pueblo  cristiano  que 
acata  los  inescrutables  designios  de  Dios,  demos  la  cara  a  esta  si- 
tuación y  pongamos  la  mano  en  este  nuevo  afán  de  la  vida,  no 
sólo  por  los  peligros  con  que  nos  amaga  para  el  futuro,  sino  por 
la  alta  noción  del  deber,  que  nos  obliga  a  buscar  los  medios  de 
aliviar  y  hacer  más  llevadera  la  existencia  miserable  de  muchos 
de  nuestros  compatriotas,  caídos  en  el  abismo  del  infortunio  v 
del  dolor"  (2). 

Dejaremos  a  un  lado  la  pintura  de  los  tormentos  físicos  y 
desgarradora  escasez  que  sufren  actualmente  los  enfermos,  tanto 
los  que  viven  aislados,  como  los  que  se  hallan  en  los  llamados 
lazaretos,  y  esto  por  dos  razones:  la  primera  porque  vosotros  co- 
nocéis los  informes  del  P.  Ravagliati,  y  el  muy  reciente  del  Mé- 
dico oficial  de  los  lazaretos  (3) ;  y  la  segunda,  porque  las  líneas 
que  estamos"  escribiendo  pueden  pasar  las  fronteras  de  Colombia 
y  atraerían  sobre  la  Patria  grande  afrenta. 

Nos  limitaremos  a  hacer  algunas  reflexiones  de  orden  supe- 
rior, pues  a  esos  heiTnanos  nuéstros  que  viven  diseminados  en  las 
afueras  de  los  pueblos,  por  los  campos,  en  chozas  miserables,  a 


(2)  Nota  del  Dr.  D.  Pedro  Antonio  Molina.— Julio  14  de  1904. 

(3)  Informe  del  Dr.  C.  Putnam  al  Ministro  de  Gobierno. — Noviembre  22  de  1904. 
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la  vera  de  los  caminos,  o  en  lo  más  agrio  de  las  soledades,  si  no 
siempre  les  falta  el  pan  del  cuerpo,  les  falta  en  verdad  el  que  vale 
infinitamente  más,  el  del  alma;  y  nos  valdremos  para  ello  de  las 
feflexiones  del  amigo  desinteresado  de  los  leprosos  colombianos. 

Jamás  entran  a  la  iglesia,  la  casa  de  Dios  su  Padre,  y  sin 
sacramentos,  sin  prácticas  religiosas,  sin  oír  la  palabra  divina, 
más  necesaria  aún  para  el  que  sufre,  pasan  los  años  abismados 
en  el  sólo  pensamiento  de  su  desgracia  que,  sin  necesidad  de  que 
la  aumente  la  imaginación,  aparece  y  es  en  realidad  enorme.  Su- 
mergidos en  un  piélago  de  males,  sin  consuelos  divinos  ni  huma- 
nos, rotos  generalmente  todos  los  vínculos  de  parentesco  y  de 
amistad,  obligados  a  vivir  en  tal  aislamiento,  la  fe,  la  esperanza 
y  la  caridad  languidecen  y  se  apagan,  y  entonces  el  pobre  leproso, 
que  es  el  hombre  que  más  sufre  y  que  más  llora,  se  ve  privado 
del  miás  precioso  (patrimonio  de  los  mortales.  En  semejante  caso, 
dice  el  citado  Padre,  sin  un  milagro  de  la  Providencia  divina,  ese 
enfermo  acabará  por  entregarse  a  la  desesperación,  y,  sin  otro  mi- 
lagro, al  terminar  *sus  días,  pasará  del  purgatorio  del  tiempo  al 
infierno  de  la  eternidad. 

¿Y  cómo  se  remediará  un  mal  tan  grande?  Procurando  que 
esos  infelices  vuelvan  a  Jesucristo  que  les  dice:  Bienaventurados 
los  que  lloran,  porque  ellos  serán  consolados;  dándoles  sacerdotes 
que  hagan  revivir  en  sus  almas  la  fe,  la  esperanza  y  la  caridad, 
que  iluminan,  alientan  y  sostienen;  que  les  hablen  de  María,  Ma- 
dre especial  de  los  que  gimen  y  lloran.  La  desesperación  se  cam- 
biará entonces  en  conformidad  perfecta  con  la  voluntad  de  Dios 
que  embellecerá  la  corona  inmortal  que  ha  de  ceñir  las  sienes  de 
los  que  sufrieron  con  paciencia. 

Remediar  esos  sufrimientos  morales  y  aliviar  en  lo  posible 
los  físicos,  se  logrará  reuniendo  a  los  leprosos  en  Hospitales  de- 
partaimentales  bien  hechos,  con  las  comodidades  posibles:  cama, 
ropa  limpia,  alimentación  conveniente,  libros  en  qué  instruirse, 
distracciones  inocentes;  pero  sobre  todo,  lo  repetimos,  donde  ten- 
gan sacerdotes  que  se  conviertan  en  sus  padres  y  amigos,  que  sus- 
tenten esas  almas  con  el  alimento  celestial  de  los  sacramentos  y 
verdades  de  nuestra  santa  Religión;  donde  tengan  Hermanas  de 
la  Caridad  que  laven  sus  llagas,  cuiden  sus  ropas  y  sean  madres 
y  maestras.  Y  esas  Hermanas  y  esos  sacerdotes  se  hallarán,  sí, 
se  hallarán,  dada  la  escasez  de  nuestro  clero,  en  las  Congregacio- 
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nes  religiosas  de  aquellos  extranjeros  a  los  que  denigran  y  tratan 
de  haceros  odiosos  los  sectarios,  enemigos  de  Cristo,  y  por  lo 
tanto  enemigos  verdaderos  det  pueblo  pobre. 

El  remediar  la  situación  de  los  leprosos  es  obra  de  misericor- 
dia de  aquellas  que,  según  el  Catecismo  de  la  doctrina  cristiana, 
obligan  de  justicia,  pues  son  graves,  no  sólo  a  juicio  de  hombres 
discretos,  sino  de  todo  el  que  tenga  algo  de  razón. 
I  Ahora  bien,  los  Hospitales  de  que  hablamos  podrán  fun- 
darse y  sostenerse  por  lo  pronto  sin  ¡mayores  sacrificios,  con  sólo 
cumplir  bien  la  llamada  Ley  de  las  mortuorias  y  donaciones  en- 
tre vivos. 

Esta  ley  es  poco  conocida,  o  si  lo  es,  ha  sido  mal  interpreta- 
da y  peor  cumplida.  Creen  muchos,  en  efecto,  que  el  producto  de 
la  renta  va  a  las  cajas  del  Gobierno  nacional  o  del  departamental, 
y  que  no  destinándose  para  la  Beneficiencia  se  defrauda  el  fin 
santo  de  la  ley;  aseguran  otros,  con  la  maledicencia  propia  de 
nuestra  triste  época,  que  basta  que  sea  el  Gobierno  el  que  ma- 
neja tales  fondos  para  que  no  se  haga  con  la  escrupulosidad  de- 
bida, y  de  tan  falsos  juicios  resulta  que  muchas  personas  aun  de 
conciencia  timorata,  juzgan  lícito  evadir  el  cumplimiento  de  la 
ley,  con  medios  ilícitos,  especialmente  avaluando  los  bienes  de 
las  mortuorias  en  un  precio  muy  inferior  al  justo  y  verdadero  (4). 

Semejantes  errores,  como  véis,  no  pueden  ser  más  jerjudicia- 
les  y  debemos  trabajar  por  destruirlos,  porque  si  todo  fraude  es 
delito,  el  que  se  comete  contra  la  ley  de  que  venimos  hablando, 
tiene  especial  gravedad  por  redundar  en  perjuicio  de  los  leprosos, 
que  son  los  más  desgraciados  de  todos  los  que  sufren. 
,  En  primer  lugar  lo  que  produce  la  renta  creada  por  la  ley 
mencionada  no  entra  en  las  cajas  del  Gobierno,  sino  que  pasa 
directamente  a  la  Junta  Departamental  de  Beneficencia,  compues- 
ta de  personas  muy  honorables  y  que  la  invertirá  religiosamente 
en  beneficio  de  los  leprosos  del  Cauca,  construyendo  primero  los 
Hospitales-lazaretos,  y  luégo  sosteniéndolos. 
>       Esta  ley  se  defrauda  principalmente,  como  ya  lo  notamos, 


(4)  En  Antioquia.  la  ley  de  mortuorias.  er>  12  meses  produjo  la  suma  de  un  mi- 
llón doscientos  setenta  y  un  mil  trescientos  noventa  y  un  pesos  (1,271,391).  El 
Cauca  en  18  meses,  dio  la  suma  de  ciento  sesenta  y  dos  mil  trescientos  sesenta  y 
siete  pesos  (162,367).  Santander  en  18  meses,  doscientos  trece  mil  cien  pesos 
¡213.100)  .Boyacá  en  12  años  diez  mil  pesos  (10.000).  ¡Cuánto  misterio  en  esas 
cifras!   (Nota  del  P.  Ravagliati). 
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dando  los  peritos  un  precio  ínfimo  a  los  bienes  sujetos  a  su  ava- 
lúo, sin  darse  cuenta  de  lo  mal  que  obran,  pues  juran  desempeñar 
bien  su  cargo,  y  quien  no  cumple  una  cosa  buena  y  justa  que  pro- 
metió con  juramento,  comete  un  perjurio  igual  al  que  comete  quien 
jura  en  falso. 

Siendo  el  producto  de  esta  renta  el  único  capital  de  los  co- 
lombianos más  desvalidos,  el  defraudarlo  es  un  latrocinio  que 
tiene  algo  del  sacrilegio.  La  vida  del  pobre,  dice  el  Espíritu  Santo, 
es  el  pan  que  necesita,  y  el  que  se  lo  defrauda  es  como  el  que  ase- 
sina a  su  prójimo  (5).  No  sería,  por  lo  tanto,  una  temeridad  con- 
siderar en  estas  injusticias  una  de  las  causas  por  qué  la  mano 
del  Altísimo  pesa  tan  duramente  sobre  nosotros.  Dios  tiene  la 
eternidad  para  vengarse  de  los  que  desoibedecen  sus  preceptos, 
pero  a  las  naciones  no  puede  castigarlas  sino  en  el  tiemipo,  porque 
la  vida  de  ellas  es  efímera. 

I  Para  no  hacer  deimasiado  extensa  la  presente  Pastoral,  sólo 
hemos  tratado  nuestro  asunto  desde  el  punto  de  vista  de  la  justi- 
cia, dejando  a  un  lado  los  dulces  deberes  que  la  cristiana  caridad 
nos  impone,  y  para  terminar  os  recordaremos,  amados  hijos  en  el 
Señor,  ^ue  se  acerca  el  tiempo  santo  de  la  Cuaresma,  especial- 
mente señalado  por  la  Iglesia  nuestra  Madre  a  la  ^penitencia  de 
sus  hijos,  y  que,  según  las  palabras  del  ángel  Rafael  a  Tobías,  se 
entiende  comúnmente  por  obras  de  penitencia  la  oración,  el  ayuno 
y  la  limosna.  Con  la  oración,  que  comprende  todas  las  prácticas 
piadosas,  ofrecemos  a  Dios  la  parte  más  noble  de  nuestro  sér: 
el  alma;  con  el  ayuno  y  demás  mortificaciones,  le  consagramos 
nuestro  cuerpo;  y  con  la  limosna  y  las  obras  de  misericordia,  nues- 
tros bienes  temporales,  cortando  así  la  triple  raíz  del  pecado  (6). 

!  Dada  por  Nos,  sellada  con  nuestro  sello  y  refrendada  por 
nuestro  Secretario,  en  Popayán,  el  santo  día  de  la  Purificación  de 
Nuestra  Señora,  2  de  Febrero  de  1905. 

X  MANUEL  JOSE, 

Arzobispo  de  Popayáa. 


(5)  Ecc.  XXXIV.  25. 

(6)  I.Juan,  II,  16. 
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Despedipa  de  la  Diócesis  de  Pasto 
del  Excmo.  Sr.  Cayzedo. 

Muy  ilustre  señor  Vicario  Capitular,  don  Manuel  Santacruz; 
señores  Presbíteros  don  Rafael  Chaves,  Promotor  Fiscal;  don  An- 
selmo Guerrero,  Secretario  de  la  Diócesis;  don  Antonio  Folleco, 
Maestro  de  Sagradas  Ceremonias;  señores  Curas  de  la  ciudad  de 
Pasto  y  de  las  otras  parroquias,  RR.  PP.  Prepósitos  y  Sacerdotes 
de  las  Congregaciones  de  Filipenses  de  Pasto  e  Ipiales,  y  demás 
miembros  del  Venerable  Clero  de  la  Diócesis: 

La  tierna  manifestación  que  me  dirigís  con  motivo  de  mi  se- 
paración de  la  Diócesis  me  ha  conmovido  hondamente,  pues  me 
deja  comprender  una  vez  más  el  amor  que  me  tenéis,  no  por  mis 
méritos,  que  son  ningunos,  sino  por  vuestra  benevolencia,  fruto  de 
la  caridad  que  Jesucristo  ha  encendido  en  vosotros  y  que  aumenta 
día  por  día  cuando  lo  inmoláis  en  los  altares. 

Por  esta  misma  caridad  os  ruego  que  echéis  al  olvido  las  fal- 
tas que  he  cometido  en  el  ejercicio  de  mi  sagrado  cargo:  el  bien 
hecho  durante  el  tiempo  que  estuve  a  la  cabeza  de  la  Diócesis, 
obra  es  de  Dios;  los  errores  cometidos  en  ese  mismo  tiempo  deben 
imputarse  a  mi  insuficiencia;  pero  estad  persuadidos  que  ha  sido 
móvil  de  mis  actos  el  deseo  de  cumplir  con  mis  deberes,  no  el  de 
causar  a  nadie  el  sinsabor  más  ligero. 

En  la  pena  grande  que  me  causa  separarme  de  vosotros  y  de 
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la  Diócesis  de  Pasto,  me  consuela  saber  que  será  vuestro  Prelado 
un  Obispo  cuya  ciencia  y  virtudes  lo  hacen  digno  de  apacentar 
rebaño  tan  dócil  y  de  fe  tan  arraigada  y  fervorosa.  El  limo.  Sr. 
Moreno  se  consagró  a  Dios  desde  sus  primeros  años;  ha  tenido 
por  campo  de  fructuoso  ministerio  regiones  apartadas,  y  en  Espa- 
ña, las  Filipinas,  Bogotá  y  en  el  Vicariato  Apostólico  de  Casa- 
nare  deja  tangibles  y  numerosas  pruebas  de  su  fecundo  celo.  Con- 
sidera y  ama  a  Colombia  como  a  su  patria,  y  en  su  corazón  de 
apóstol  tenéis  ya  puesto  privilegiado. 

La  gratitud  me  hará  conservar  siempre  dulce  memoria  de  la 
Diócesis  de  Pasto,  y  como  el  amor  no  reconoce  los  límites  de  la 
jurisdicción,  no  será  la  última  que  os  imparta  la  bendición  que  me 
pedís,  y  al  dárosla  desde  lo  íntimo  de  mi  alma  ruego  a  Dios  acre- 
ciente vuestro  celo  por  la  salvación  de  las  almas,  celo  que  en  re- 
petidas ocasiones  me  fué  alivio  en  las  inevitables  angustias  del 
episcopado;  que  aumente  vuestra  abnegación  y  obediencia,  que 
tanto  me  facilitaron  la  tarea  de  gobernar;  y  que  os  de  todas  las 
virtudes  propias  de  vuestro  santísimo  estado,  para  que  el  Pas- 
tor Eterno  tenga  más  que  premiaros  en  el  cielo,  cuando  desata- 
dos de  la  carne  formemos  todos  allí,  mediante  su  misericordia, 
un  solo  redil. 

Así  pues,  hermanos  míos  muy  amados,  os  diré  con  S.  Pablo, 
permaneced  firmes  e  inquebrantables  en  la  fe,  abundad  siempre 
en  las  obras  del  Señor,  sabiendo  que  vuestro  trabajo  no  será  inútil 
en  la  presencia  de  Dios,  ni  quedará  sin  premio. 
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al  Excmo.  Sr.  Cayzedo. 
El  primer  Arzobispado  de  Popayán, 
Jesucristo  Rey 

Es  el  episcopado  espiritual  consorcio  entre  el  Pastor  y  su 
Diócesis,  y  el  anillo  episcopal,  que  los  fieles  llaman  esposa,  sig- 
nifica la  fidelidad  que  ha  de  guardar  aquel  a  la  Iglesia  de  Dios, 
y  de  esta  suerte  lo  que  honra  al  uno  es  motivo  de  contento  para  el 
otro;  por  lo  cual  el  día  de  la  erección  de  la  Arquidiócesis  de  Po- 
payán pedí  vuestro  concurso  para  solemnizarlo,  y  me  lo  prestás- 
teis  entusiasta. 

Poco  después  S.  S.  León  XIII,  envió  el  Breve  en  que  me 
nombra  su  primer  Arzobispo;  y  hoy  que  mi  venerado  hermano  el 
Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Sr.  Obispo  de  Pasto  me  ha  impues- 
to la  sagrada  insignia  que  representa  la  plenitud  de  mi  nueva  po- 
testad, vosotros,  para  festejar  este  suceso,  os  reunisteis  con  una 
espontaneidad  que  me  llenó  de  regocijo.  Sí,  mi  corazón  os  ama 
más,  si  cabe,  al  veros  echando  a  un  lado  funestas  divisiones,  uni- 
dos con  los  vínculos  de  la  cristiana  caridad  y  del  más  noble  de  los 
entusiasmos  el  entusiasmo  religioso  que  manifestáis  haciendo 
protesta  de  inquebrantable  adhesión  al  Vicario  de  Jesucristo,  y 
al  que  el  Espíritu  Santo  ha  puesto  para  gobernar  esta  grey. 

¡Y  con  qué  sincera  elocuencia  ha  expresado  el  señor  Presi- 
dente de  esta  Junta  vuestras  católicas  convicciones,  al  pintar  con 
vigorosas  pinceladas  los  dos  caudillos  y  los  dos  campos  que  se 
disputan  el  reinado  del  mundo:  Jesucristo  y  sus  discípulos,  Sata- 
nás y  sus  secuaces! 
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Sí,  Jesucristo  es  rey;  su  reino  se  extiende  a  todos  los  siglos 
que  fueron  y  a  los  que  vendrán  después.  Pablo  vio  este  reino  y 
trazó  su  historia  en  aquellas  palabras  sublimes:  Christus  heri,  et 
hodie,  ipse  et  in  soe  cula. 

Desde  los  comienzos  del  mundo  aparece  el  Redentor,  que 
principia  a  reinar  alimentando  la  esperanza  en  su  venida,  y  el 
misterioso  presagio  de  su  advenimiento  lo  siente  no  sólo  el  pue- 
blo hebreo  sino  toda  la  humanidad:  lo  atestiguan  los  historiadores, 
los  poetas  lo  cantan,  las  sibilas  lo  vaticinan,  los  magos  de  Persia 
buscan  en  el  firmamento  la  estrella  de  Jacob. 

Este  reinar  de  Jesucristo  antes  de  nacer  prueba  que  es  Dios, 
más  aún  que  los  milagros  mismos  que  hizo  durante  su  vida;  pues 
qué  hombre  deseoso  de  enseñar  una  doctrina  ha  podido  preparar 
el  fundamento  de  ella  durante  los  siglos  que  le  precedieron?  Si 
Jesucristo  no  es  Dios,  quién  preparó  a  su  cátedra  la  roca  de  gra- 
nito en  que  se  asienta?  Quién  recogió  perlas  a  través  de  los  tiem- 
pos para  orlar  sus  sienes  cuando  apareciese? 

Aparece  finalmente,  y  principian  sus  conquistas  cambiando 
en  señal  de  honor  la  cruz  de  su  patíbulo.  Poco  después  vaga  des- 
conocido entre  las  turbas  de  Roma  un  pobre  pescador  judío  que 
sucederá  a  Nerón  en  el  trono;  en  vano  se  le  encarcela: — "Estoy 
aprisionado,  dice,  pero  la  palabra  de  Dios  no  está  encarcelada". — 
Resuena  potente,  en  efecto,  recorre  la  redondez  del  mundo;  y  el 
griego,  el  árabe  y  el  latino  repiten  respetuosos  el  nombre  de  Jesu- 
cristo. En  vano  los  Césares  romanos  quieren  ahogar  este  reino  en- 
tre sus  brazos  poderosos,  y  las  pasiones,  y  los  vicios,  y  el  mundo 
se  levantan  gritando:  qué  viene  a  hacer  éste?  ¡  No  lo  queremos! 

Ya  va  para  veinte  siglos  la  duración  de  ese  combate  contra 
el  reino  de  Cristo.  No  le  dan  tregua  un  punto:  ¡qué  guerra  des- 
vergonzada y  desleal  la  que  le  mueven,  esforzándose  por  dispu- 
tarle cada  paso!  y,  no  obstante,  Jesucristo,  per  transit  benefaciendo 
pasa  haciendo  el  bien  a  todos.  Tiene  por  trofeos:  la  barbarie  des- 
truida, abolida  la  esclavitud,  civilizado  el  mundo,  enjugadas  o 
dulcificadas  las  lágrimas,  santificado  el  dolor;  y  sin  embargo,  el 
mundo  lo  persigue  con  la  fuerza,  con  la  audacia  y  con  la  opresión ; 
y  las  conquistas,  las  alegrías,  hasta  los  gemidos  del  que  sigue  a 
Cristo  son  un  delito:  quién  lo  hiere,  quién  lo  despoja,  quién  lo 
golpea,  gritando  a  cada  instante:  "no  queremos  que  reine  sobre 
nosotros!" 
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La  manía  de  perseguir  a  la  Religión  es  siempre  la  misma. 
Hoy  la  tiranía  disfrazada  de  libertad  persigue  el  reino  de  Cristo; 
lo  acosa  la  calumnia  por  todas  partes:  qué  no  se  dice,  qué  no  se 
escribe  contra  la  Religión?  no  hay  blasfemia  que  no  se  descar- 
gue contra  ella;  ni  delito,  ni  infamia  que  no  se  le  eche  en  cara, 
ni  inmundicia  que  no  se  recoja  del  suelo  para  arrojarla  sobre  su 
venerable  cabeza:  son  las  pasiones  que  en  su  locura  se  avientan 
contra  ella  como  canes  rabiosos,  gruñendo  siempre  el  nolumus 
hunc  regnare  super  nos. 

Contra  este  reino  nada  puede  el  tiempo,  ni  el  nombre  de 
Cristo  cae  bajo  la  ley  universal  del  olvido;  forma  el  objeto  de  los 
amores  de  la  humanidad,  de  sus  estudios,  de  sus  delicias;  ella  es- 
pía sollozando  las  huellas  sangrientas  de  sus  pies  y  las  sigue  sin 
jamás  cansarse:  éste  no  es  un  reinar  de  hombre,  es  un  reinar  de 
Dios. 

El  Catolicismo  ha  muerto  dicen  unos,  y  preparan  el  epita- 
fio; el  Catolicismo  agoniza,  no  puede  durar,  repiten  los  otros.  Y 
si  está  muerto,  por  qué  lo  combaten?  no  se  persigue  a  los  muertos; 
se  les  entierra  y  se  olvidan.  Ah!  nó:  el  Catolicismo  está  vivo,  y 
nadie  lo  conoce  mejor  que  sus  enemigos,  a  quienes  uno  a  uno  irá 
sepultando. 

Reina  Jesucristo  en  el  sacerdocio,  y  mientras  los  sectarios 
del  mal, — y  algunos  que  en  apariencia  no  lo  son, — ^buscan  man- 
chas que  echarle  en  cara  con  gritería  y  befa,  él  prosigue  intrépido 
su  misión  de  hacer  el  bien  a  todos,  benefacite  his  qui  oderant  vos., 
aún  a  los  que  le  odian. 

Si  Jesucristo  no  reinara,  no  veríamos  aquel  prodigio,  gloria 
de  nuestra  época  y  maravilla  para  las  futuras,  aquel  anciano 
que  es  blanco  del  odio  de  los  enemigos  de  Cristo,  y  que  recibe  el 
ultraje  de  muchos  de  los  que  se  fingen  sus  hijos,  pero  que  no  acep- 
tan sus  infalibles  enseñanzas:  este  hombre  tiene  blanco  los  ca- 
bellos y  hondas  arrugas  en  la  frente          en  su  alma  reina  una 

paz  que  el  mundo  no  puede  darle  ni  mucho  menos  quitarle.  Si 
habla,  es  para  decir  la  verdad,  y  su  voz  se  oye  en  todo  el  mundo; 
si  dice  nó,  es  para  defender  la  justicia;  si  alza  la  mano,  es  para 
bendecir:  en  pié,  firme,  apoyado  en  la  curz,  en  medio  de  los  tro- 
nos que  vacilan,  de  las  coronas  que  ruedan,  ni  una  señal  de  temor, 
ni  una  palabra  de  hiél,  ni  una  sombra  de  debilidad          es  Jesús 
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que  reina  en  el  mundo:  León  XIII,  su  Vicario,  bastaría  para  pro- 
barlo. 

Esta  fiebre  que  agita  a  la  familia  humana,  como  al  enfermo 
en  la  hora  de  la  crisis,  no  la  permite  Dios  sin  algún  fin;  de  estas 
tinieblas  brotará  nueva  luz;  en  el  porvenir  alborean  ya  sus  clari- 
dades. El  tedio  por  los  sistemas  es  universal;  la  humanidad  es- 
tá cansada  de  palabras  hueras;  necesita  verdades  reales  para  sos- 
tener el  peso  de  la  vida  y  el  peso  de  la  muerte.  Aquella  tristeza 
indefinible  que,  como  dice  León  XIII  en  su  última  Encíclica,  pe- 
sa sobre  las  almas,  y  aquel  inmenso  vacío  que  sienten  los  cora- 
zones; aquel  desengaño  que  llega  empapado  en  llanto,  tantas  es- 
peranzas burladas          Prometieron  paz  los  enemigos  de  Cristo, 

y  el  mundo  está  en  guerra;  abundancia  y  se  experimenta  miseria; 
felicidad,  y  la  angustia  moral  atormenta  las  almas. 

Nuestra  amada  patria  tiene  una  honra  que  hará  inmortal  su 
nombre  en  la  historia  de  estos  tiempos  de  apostasía  universal:  la 
de  ser  la  única  nación  que  aclama  la  soberanía  social  de  Jesucristo. 

Vosotros  aparecéis  dignos  hijos  de  Colombia  con  la  mani- 
festación solemne  que  hacéis  de  vuestra  fe  en  Jesucristo,  y  con  ella 
me  llenáis  de  aliento  para  cumplir  ruis  arduos  deberes,  pues  en 
mi  persona  honráis  la  autoridad  de  Jesucristo  y  la  de  su  augusto 
Vicario  León  XIII,  nuestro  amado  Padre. 

El  óbolo  que  me  presentáis,  tan  cuantioso  como  apenas  es 
creíble  en  estos  tiempos  de  penuria,  y  cuya  espontaneidad  de- 
muestra el  haberse  reunido  en  pocos  días,  yo  lo  destino,  puesto 
que  lo  ponéis  a  mi  disposición,  la  mitad  para  la  necesidad  que 
vuestro  amor  adivinó — el  Seminario  Mayor — pupila  de  mis  ojos 
 y  la  otra  mitad,  para  la  construcción  de  la  Catedral  metropoli- 
tana, monumento  que  ha  de  honrar  esta  ciudad. 

A  los  mismos  fines  destino  las  cantidades  que  tan  generosa- 
mente me  han  enviado  las  señoras  de  Popayán  y  un  escogido 
grupo  de  jóvenes.  Las  primeras  se  han  manifestado  una  vez  más 
acreedoras  al  título  que  les  da  la  Iglesia:  piadoso  sexo  femenino, 
a'^radecidas  a  Jesucristo  que  colocó  a  la  mujer  como  reina  del 
hogar  y  de  la  familia,  en  lo  que  consisten  sus  verdaderos  derechos, 
no  en  eso  que  llaman  feminismo,  ridículo  como  toda  caricatura. 
Los  segundos  quisieron  también  manifestar  su  generosidad  y  sen- 
timientos religiosos,  privándose,  quizá  de  algunos  placeres  ho- 
nestos, propios  de  esta  época  de  descanso. 
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Y  la  hermosa  cruz  pectoral  con  que  me  obsequiáis  en  nombre 
de  mi  amada  grey,  me  recordará  siempre  vuestro  afecto,  y  después 
de  brillar  sobre  mi  corazón,  que  reúne,  como  el  foco  de  una  len- 
te, todos  los  dolores  y  angustias  de  mis  hijos,  irá  con  mis  expolios 
al  tesoro  de  mi  Catedral,  para  decir  allá  a  mis  sucesores  cuánta 
fue  vuestra  generosidad  y  filial  adhesión. 

Dios,  que  todo  lo  gobierna  con  providencia  paternal,  ha 
querido  que  a  día  tan  grande  de  mi  oscura  vida  se  mezclen  los 
recuerdos  de  la  niñez  y  los  perfumes  dé  la  inocencia  de  aquella 
edad,  haciendo  que  un  compañero  de  colegio  sea  el  que  represente 
al  Gobierno  del  Departamento  en  este  acto.  ¡Cómo  goza  el  alma 
al  oír  las  cristianas  frases  que  me  ha  dirigido  y  recordar  que 
quien  las  pronuncia  es  el  gobernante.  Si  la  revolución  que  ha  de- 
vastado la  patria  hubiera  conseguido  sus  propósitos,  ni  presen- 
ciaríamos estas  solemnidades,  ni  oiríamos  expresiones  semejantes. 

Con  dos  reflexiones  el  señor  Encargado  de  los  asuntos  loca- 
les ha  fortalecido  mi  alma  sobresaltada:  que  Dios  da  sus  gracias 
a  medida  de  los  cargos  que  impone, — y  yo  ciertamente  no  los  he 
buscado — y  el  recuerdo  de  los  meritísimos  Obispos  sufragáneos 
de  esta  nueva  Provincia  Eclesiástica;  que  si  la  superioridad  de 
ellos  me  humilla,  me  anima  el  que  sus  luces,  sus  méritos  y  sus  vir- 
tudes me  serán  auxilio  poderoso. 

Finalmente,  os  ruego,  señor,  que  manifestéis  al  señor  Jefe 
Civil  y  Militar  y  a  sus  inmediatos  colaboradores,  mi  gratitud 
por  sus  manifestaciones  de  respeto  y  por  las  congratulaciones 
que  me  hacéis  en  nombre  de  tan  beneméritos  hijos  del  generoso 
Cauca. 
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del  Excmo.  Sr.  Arzobispo  en  el  acto  solemne  de  colocar  la 
primera  piedra  del  edificio  para  el  nuevo 
Seminario  Conciliar. 

Si  siempre  que  ¡me  ha  tocado  implorar  las  bendiciones  del 
cielo  al  colocar  la  primera  piedra  de  un  nuevo  edificio,  siento 
algo  en  mí,  pensad  cuál  será  la  emoción  de  mi  alma  hoy,  al  ben- 
decir y  colocar  esta  primera  piedra  del  edificio  que  servirá  para 

el  Seminario  de  la  Arquidiócesis  de  Medellín!          Si  este  ha  sido 

mi  sueño  dorado  desde  que  la  gobierno!  Si  en  ello  veo  yo, 
de  manera  palpable  para  mí,  la  mano  del  Padre  Celestial!  

Tal  pensamiento  íes  el  que  me  alienta  en  este  paso,  pues 
confiado  en  los  ¡medios  humanos  jamás  lo  habría  dado.  "Será 
bienaventurado  en  sus  empresas,  dice  el  Espíritu  Santo,  quien 
confía  en  Dios  y  pone  sus  esperanzas  en  el  Señor". 

Este  edificio  lo  considero  como  el  primero  de  la  Arquidió- 
cesis, porque  los  Seminarios  son  escuelas  prácticas  de  la  virtud 
y  del  saber  donde  se  preparan  los  que  aspiran  al  sacerdocio  para 
llegar  a  él.  Dios  quiere  sacerdotes  para  establecer  su  reino  sobre 
la  tierra;  Jesucristo  quiere  sacerdotes  para  sostener  la  vida  divi- 
na de  la  humanidad;  los  quiere  para  comunicarse  íntimamente 
con  los  hombres  por  medio  de  la  Eucaristía,  y  lel  sacerdote  es 
necesario  para  la  real  presencia  de  Cristo  en  el  Santísimo  Sacra- 
mento. Si  el  hombre  enemigo  lograra  acabar  con  los  sacerdotes, 
el  último  se  llevaría  a  Cristo  con  él. 

Aquí  han  de  prepararse  los  ministros  de  Jesucristo  para  dis- 
pensar a  los  pueblos  los  beneficios  celestiales,  prenda  de  los  mis- 
mos bienes  temporales.  Sí,  de  los  mismos  bienes  temporales; 
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prueba  de  ello  será  este  edificio  en  que  se  observarán  las  reglas 
de  una  higiene  discreta  y  de  la  sana  pedagogía;  Je  la  que  tiene 
len  mira  que  la  educación  de  la  juventud  abraza  el  desarrollo  de 
la  inteligencia  y  la  formación  del  corazón,  robusteciendo  y  diri- 
giendo la  voluntad,  debilitada  y  mal  inclinada  por  el  pecado  ori- 
ginal. Oh!  y  cuán  necesario  es  formar  el  corazón  de  los  jóvenes 
levitas  encendido  'en  caridad,  y  robustecer  su  voluntad  por  la  fe, 
para  quie  se  sacrifiquen  por  el  prójimo  con  absoluta  abnegación; 
sin  esperar  nada  en  este  mundo,  fija  la  mirada  en  el  cielo,  culti- 
vando cada  uno  el  rinconcito  que  le  haya  señalado  el  Dueño  de, 
la  viña;  porque  Dios  no  tiene  en  cuenta  la  importancia  de  la'pa- 
rroquia,  ni  lo  ostentoso  del  puesto  al  juicio  de  los  bombines,  sino 
la  rectitud  del  corazón.  Aquí  se  formarán  los  sacerdotes  que  sean 
dignos  continuadores  "de  aquel  clero  ejemplar  e  ilustrado,  docto 
e  intachable,  al  cual  se  debe  la  aquilatada  religiosidad  y  el  apego 
tradicional  a  la  doctrina  cristiana  y  a  la  veneración  a  las  per- 
sonas y  cosas  sagradas,  caracteres  esenciales  del  pueblo  antio- 
queño". 

Agrádame  también  considerar  que  sin  portentosos  alardes  de 
progreso  será  honra  y  decoro  de  mi  querida  Medellín  el  futuro 
edificio,  nevero  y  elegante,  cuyos  planos  científicamente  ajusta- 
dos a  las  reglas  de  la  arquitectura  más  exigente,  se  deben  a  un 
miembro  de  la  benemérita  Congregación  Salesiana,  el  señor  Juan 
Buscaglione,  que  (tiene  puesta  toda  su  alma  entusiasta  en  «esta 
construcción,  y  cuya  pericia  se  ha  exhibido  no  sólo  en  el  interior 
de  la  República,  sino  en  ciudades  muy  iprincipales  de  Europa. 

Insinuaré  de  paso  que  la  obra  de  la  nueva  Catedral  conti-, 
nuará  sin  deficiencia  alguna. 

Es  felicísimo  augurio  para  nuestra  obra  que  principia  en  el 
año  que  Colombia  tiene  dedicado  a  María  Santísima,  (Cuya  pro- 
tección imploro  y  por  su  medio  la  vuéstra,  oh  Corazón  de  Jesús! 
titular  de  mi  Seminario  y  amparador  de  él.  Sólo  por  vuestra  glo-, 
ría  se  emprende,  sólo  en  Vos  confío,  mo  quiero  ,que  me  mueva  ni 
siquiera  el  deseo  de  verlo  terminado,  ,que  a  mis  años  sería  esípe- 
ranza  fundada  en  movediza  arena. 

Vosotros  /que  formáis  mi  gloria  y  ,mi  corona,  amadísimo^ 
sacerdotes  y  jóvenes  seminaristas,  sí  lo  veréis,  pues  "no  serán 
burlados  los  que  esperan  en  el  Sepor". 
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del  Excmo.  Sr.  Arzobispo  a  los  Seminaristas 

de  Medellín. 

Muy  bien  ,habéis  lagrado  expresar,  señor  Profesor,  como  lo 
deseábais,  los  afectos  .de  mi  Seminario  de  Medellín  y  del  de  Po- 
payán,  del  cual  sois  representante,  pues  vuestras  ipalabras  han  lie-, 
gado  a  las  más  delicadas  fibras  de  mi  alma  que  tiene  tan  gratos 
recuerdos  del  uno  como  iCspecialísimo  cariño  por  el  otro. 

Aprc^piándome  las  palabras  del  apóstol,  decía  yo  a  Jos  fie- 
les de  esta  Arquidiócesis  cuando  tomé  posesión  ,de  ella:  "El  amor 
que  yo  os  tengo  hace  dilatar  mi  corazón  en  el  cual  ocupáis  lugar 
señalado;  ensanchad  también  el  vuestro  y  dadme  en  él  un  puesto 
grande  como  el  que  yo  os  doy  on  «1  mío".  Qué  bien  han  corres-, 
pondido  mis  hijos  en  el  Señor  a  estos  mis  anhelos,  lo  manifiestan 
las  solemnidades  tan  numerosas,  tan  espléndidas,  tan  espontáneas, 
porque  en  toda  la  Arquidiódesis  se  ha  conmemorado  el  vigésitno 
quinto  aniversario  de  mi  Consagración  Episcopal.  El  mismo  cari- 
ño con  que  se  han  celebrado,  ha  hecho  ver  en  mií  cualidades  de 
que  carezco,  haciendo  repetir  interiormente  con  el  poeta:  "Lás- 
tima grande  que  no  sea  verdad  tanta  belleza".  Así,  por  ej'em*plo, 
en  mí  habéis  elogiado,  señor  Rector,  la  fortaleza,  cuando  lo  que 
hay  en  mí  es  temor.  Bien  sabe  Dios  cuánto  'tengo  qu'e  levantar  mi 
corazón  naturalmente  blando,  cuando  me  veo  precisado  a  tomar 
alguna  medida  rigurosa.  Lo  que  me  obliga  es  el  temor,  recor- 
dando las  palabras  de  Jesucristo:  "Tímete  eum  qui  postquam  oc- 
eider it  habet  potestatem  mittere  in  gehenam  huno  tímete" . 
Quisiera  repetir  lo  que  os  he  dicho  en  otras  ocasiones  que  los 
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seminaristas  son  para  mí  como  la  ipupila  de  mis  ojos,  que  mi  co- 
razón se  esponja  de  contento  cuando  veo  vuestros  adelantos,  de 
que  es  prueba  el  hermoso  acto  que  hemos  presenciado  que  debéis 
imitar  al  Niño  Dios  cuando  crecía  en  sabiduría,  en  edad  y  en 
gracia  delante  de  Dios  y  de  los  hombres,  oculto  en  la  casa  de 
Nazaret,  obediente  a  sus  padres;  en  fin,  todos  estos  sentimientos 
de  mi  alma  os  son  muy  conocidos,  y  lo  que  vale  mas  para  mí, 
estáis  persuadidos  de  la  verdad  de  mis  palabras. 
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AGRADECIMIENTO 
al  Cabildo  y  al  Clero  de  la  Arquidiócesis. 

Ninguno  de  los  obsequios  recibidos  con  motivo  del  aniversa- 
rio vigésimo-quinto  de  mi  Consagración  Episcopal  ha  conmovido 
tan  hondamente  mi  corazón  de  padre,  como  el  artístico  Monumen- 
|to  con  que  el  Clero  de  mi  Arquidiócesis  ha  querido  perpetuar  el 
j-ecuerdo  de  estas  solemnidades  y  que  acaba  de  serme  ofrecido 
por  la  autorizada  y  querida  voz  del  señor  Canónigo  don  Eladio 
J.  Jaramillo. 

Dios,  de  quien  proviene  toda  dádiva  buena  y  todo  dón  per- 
fecto, os  inspiró  la  idea  de  que  coronara  esta  columna,  adorno 
preciado  de  la  mansión  arzobispal,  la  sagfada  imagen  del  Cora- 
zón de  Jesús,  la  devoción  reina  de  vuestras  al'mas  sacerdotales, 
como  lo  es  de  la  mía  y  que  en  estos  tiempos  de  lucha  recia  y  conti- 
nua, traerá  a  mi  onemoria  las  palabras  de  León  XIII:  "En  alterum 
hodie  oblatum  oculis  auspicatissimum,  divinissimumque  signum: 
Videlicet  Cor  Jesa  Sacratissimum,  superimposita  cruce,  splendi- 
dissimo  candare  inter  flammas  elucens.  In  eo  omnes  collocandae 
spes:  ex  éo  hominum  petenda  atque  spectand  salus" . 

El  hermoso  monumento,  obra  todo  él  de  artistas  antioqueños, 
será  también  testimonio  de  la  dulce  unión  de  mis  sacerdotes  entre 
sí  y  de  ellos  conmigo;  unión  tan  deseada  del  divino  Maestro: 
Pater  Sánete,  ut  sint  unum.  sicut  et  nos  untim  sumus.  Ese  ha  sido 
mi  anhelo;  no  es  otro  mi  deseo:  que  trabajemos  unidos  en  exten- 
der el  Reino  de  Dios  y  su  justicia. 

En  realidad,  ¿qué  podría  yo  hacer  si  no  os  tuviera  por  ¡mis 
activísimos  cooperadores,  a  vosotros  que  soportáis  con  ejemplar 
abnegación  el  peso  del  día  y  del  calor?  Cuántas  veces,  no  bastando 
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las  horas  del  día  para  atender  a  vuestras  labores  sacerdotales,  las 
prolongáis  hasta  avanzada  la  noche,  como  lo  testifican  los  confe- 
sonarios de  vuestros  templos  y  los  sitios  más  apartados  de  vuestras 
Parroquias, 

La  ferviente,  proverbial  religiosidad  del  pueblo  antioqueño 
es  prueba  esplendorosa  de  la  manera  como  mi  Clero  ha  cumplido 
y  cumple  sus  deberes  sacratísimos.  Ahora  bien,  constituido  yo 
vuestro  padre  y  pastor  y  reconociéndome  inferior  a  mi  ejemplarí- 
simo  Clero,  trato  de  acendrar  más  y  más  mi  ternura  para  que 
cada  uno  de  vosotros,  los  presentes  y  los  ausentes,  tengáis  un 
puestecito  especial  en  mi  corazón.  Los  años  han  acumulado  nieve 
en  mi  cabeza,  pero  no  han  podido  enfriar  mi  corazón,  el  cual  es 
todo  de  vosotros,  mi  consuelo  en  medio  de  las  angustias  que  tejen 
la  vida  de  un  Obispo,  y  así  os  puedo  decir  con  el  Apóstol:  "vos- 
otros por  vuestra  fidelidad  y  obediencia  sois  mi  esperanza,  mi 
gozo  y  la  corona  de  mi  gloria". 
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Preciosas  palabras  dirigidas  por 
el  Excmo.  Sr.  Cayzedo 
al  Sr.  Solazar,  el  día  de  su 
Consagración  Episcopal.  19  de  noviembre  - 1922 

Concedióle  Dios  a  Abraham  en  su  ancianidad  un  hijo  que 
amó  con  ternura,  y  ei  Señor  le  ordenó  que  se  lo  ofreciera  en  sa- 
crificio: así  a  mí  también  me  ha  tocado  después  de  largos  años 
de  Episcopado  que  S.  S.  I.,  hijo  amadísimo  de  mi  alma,  sea  el 
primer  Obispo  a  quien  consagro,  y  el  Señor  me  ha  ordenado  que 
lo  sacrifique  en  su  servicio. 

No  tuvo  V.  S.  I.  que  preguntar  como  Isaías:  "Padre  mío, 
veo  el  fuego  y  la  leña,  pero  no  veo  la  víctima  para  el  sacrificio". 
Nadie  mejor  que  yo  sabe  la  profunda  humildad  con  que  rehusó 
el  honor  de  la  mitra  y  la  grave  carga  del  Episcopado,  cumplién- 
dose una  vez  más  la  conocida  frase:  Nolentes  vult  ecclesia.  La 
Iglesia  escoge  para  Obispos  a  los  que  no  quieren  serlo.  Hemos, 
pues,  cumplido  los  dos  la  voluntad  divina. 

Durante  la  ceremonia  de  esta  mañana  la  voz  anudada  varias 
veces  en  mi  garganta  ha  denunciado  los  encontrados  sentimientos 
que  han  agitado  imi  alma!  Por  una  parte  veo  que  mi  Arquidióce- 
sis  pierde  un  sacerdote  que  ha  trabajado  en  ella  durante  un  cuar- 
to de  siglo,  en  el  oficio  imponderable  de  Párroco,  lleno  de  celo, 
abnegado  cumplidor  del  deber  haciéndose  desde  entonces  "todo 
para  todos,  a  fin  de  salvarlos  a  todos".  Pierden  los  sacerdotes  de 
la  Arquidiócesis  un  compañero  amadísimo  en  quien  han  tenido 
hermoso  modelo  para  imitar;  pierdo  yo  un  amigo  del  alma,  lleno 
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de  finas  delicadezas,  consejero  siempre  atinado,  en  cuyo  corazón 
desahogué  muchas  veces  Tas  amarguras  del  mío. 

Por  otra  parte,  comprendo  que  es  honra  y  no  pequeña  para 
mi  querido  Clero,  que  el  Vicario  de  Jesucristo  haya  elegido  uno 
de  sus  miembros  para  regir,  como  sucesor  de  los  Apóstoles,  una 
Diócesis  tan  importante  como  la  de  Manizales  que  se  regocija  jus- 
tamente al  tener  a  V,  S.  I.  por  Padre  lleno  de  ternura,  por  ex- 
perto y  vigilante  Pastor. 

Las  timideces  y  el  semblante  contristado  que  V.  S.  I.  mostró 
hasta  ayer  debe  cambiarlo  en  su  acostumbrado  viril  denuedo: 
Dios  le  presenta  hermoso  campo  dónde  aprovechar  las  prendas 
con  que  lo  enriqueció  con  larga  mano;  en  El  ha  puesto  V.  S.  I. 
6u  confianza  toda  y  El  será  su  fortaleza  y  consuelo. 

Plugo  a  la  Divina  Providencia  que  la  Consagración  Episco- 
pal de  V.  S.  I.  reuniera  especiales  circunstancias:  ha  tenido  a  su 
lado  al  venerable  decano  de  nuestro  Clero  que  le  confirió  el  sa- 
cramento del  bautismo;  también  está  aquí  el  señor  Canónigo  don 
Ulpiano  Ramírez,  Rector  benemérito  de  este  Seminario  durante 
largo  tiempo  que  trabajó  atinadamente  en  la  formación  sacerdo- 
tal de  V.  S.  I.  quien  acaba  de  recibir  la  plenitud  del  sacerdo- 
cio en  la  misma  catedral  en  que  le  fueron  concedidas  las  órdenes 
sagradas,  principiando  por  la  tonsura:  Todos  estos  son  apretados 
vínculos  que  lo  ligan  felizmente  a  la  Arquidiócesis  de  Medellín. 

Os  invito,  señores,  para  que  hagamos  fervientes  súplicas  al 
cielo  a  fin  de  que  sean  concedidos  al  nuevo  Obispo  venturosos 
años  de  labor  apostólica,  meritorios  para  él,  fecundos  en  bienes 
de  todo  linaje  para  la  Diócesis  de  Manizales,  para  la  Iglesia  y 
para  la  Patria. 


462 


ALOCUCION 
Monumento  a  Cristo  Salvador. 

Ocupaiba  yo  la  Sede  Arzobispal  de  Popayán,  cuando  tuve 
conocimiento  del  grandioso  proyecto  de  mi  venerado  Predecesor, 
al  decretar,  a  principios  del  siglo  XX,  la  erección,  en  este  mismo 
sitio,  de  un  Monumento  a  Cristo  Salvador  del  Mundo  y,  os  l<o 
confieso,  me  llené  de  santa  envidia.  Por  eso  desde  que  llegué  a 
Medellín  busqué  con  la  vista  esta  colina,  la  visité  poco  después 
y  pedí  a  Dios  me  concediera  llevarlo  a  cabo. 

Para  ello  confiaba,  no  en  la  escasez  de  mis  esfuerzos,  sino 
en  el  concurso  generoso  de  mi  grey:  conocía  su  fervienite  gene- 
rosidad, su  amor  acendrado  a  estas  montañas  y  el  deseo  de  ver 
realizado  un  proyecto  que  hacía  patentes  tan  nobles  sentimientos. 

Dios  que  todo  lo  rige  suavemente,  tenía  señalada  la  hora  de 
la  presente  solemnidad  para  que  recibiera  inusitado  realce  con  la 
augusta  presencia  del  representante  del  Vicario  de  Jesucristo  y 
(de  los  limos.  Sres.  Obispos  de  Ibagué  y  Santa  Rosa  y  el  de  A'n- 
tioquia  y  Jericó,  que  llenos  de  fraternal  amor  han  venido  a  hon- 
rar a  Medellín  y  a  su  pastor  con  su  gratísima  presencia. 

Bajo  la  atinada  dirección  de  la  Junta  actual,  que  reemplazó 
a  la  primera,  vemos  terminada  la  columna  que  sostendrá  la  ve- 
perable  efigie,  y  contando  con  la  animosa  actividad  de  la  Junta 
de  Señoras  encargadas  de  la  estatua  que  ha  de  coronarla,  muy 
pronto  la  contemiplaremos  tal  como  vos.  Señor,  lo  habéis  descrito 
poéticaímente :  de  pie,  el  corazón  sobre  el  pecho,  extendidos  los 
brazos  en  actitud  de  proteger  la  ciudad,  estos  campos,  el  Depar- 
tamento entero;  más  aún,  la  región  toda  que  en  tiempo  no  lejano 
se  glorió  con  el  nombre  legendario  de  Antioquia. 
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Permitidme  dar  un  desahogo  a  mi  corazón  de  Arzobispo  y 
ide  patriota. 

Entre  las  promesas  del  Corazón  de  Jesús  está  la  de  que  prote- 
gerá de  manera  especial  a  los  que  a  El  se  acogen,  y  esita  promesa 
la  vemos  cumplida  entre  nosotros:  De  todas  las  naciones,  Colom- 
bia es  la  única  que  reconoce  oficialmente  la  soberanía  social  de 
Jesucristo,  y  al  mismo  tiempo  es  la  más  devota  del  Sagrado 
Corazón;  por  eso,  entre  las  congojas  de  muerte  que  hoy  padece  el 
inundo  bajo  el  azote  de  la  Justicia  divina,  nuestra  patria,  a  pesar 
de  sus  quebrantos,  es  una  de  las  que  van  saliendo  mejor  libra'das 
en  el  conflicto  universal. 

De  los  departamentos  nacionales,  es  el  de  Antioquia  el  pri- 
mero en  el  amor  al  Corazón  de  Jesús,  no  vacilo  en  afirmarlo,  y 
¡por  esto  es  el  primero  en  el  bienestar  social,  en  su  situación  eco- 
nómica desahogada,  en  sus  progresos  verdaderos.  Los  economis- 
tas darán  sin  duda  otras  explicaciones,  mas  nosotros  exclamamos 
pon  la  más  honda  efusión:  Tua  autem,  Pater,  Providentia  Gu- 
bernat. 

He  oído.  Señor,  con  júbilo  la  entusiasta  profesión  de  fe  que 
^abéis  hecho  "a  caimpo  abierto,  en  pleno  día,  que  será  llevada 
en  las  vibraciones  de  este  horizonte  amplio  y  luminoso  para  con- 
fortar a  los  pobres,  como  a  los  favorecidos  de  la  fortuna,  y  aun 
a  los  que  descansan  en  solitarios  camposantos  y  que  se  asociaron 
en  vida  a  la  realización  de  este  homenaje". 

Qué  bien  se  echa  de  ver  que  aún  resuena  en  vuestros  oídos 
como  eco  dulcísimo,  la  voz  de  aquella  piadosa  madre  que  supo 
inculcaros  los  sentimientos  religiosos  que  tanto  os  honran.  Mien- 
tras las  madres  colombianas  comprendan  el  poder  que  Dios  les 
ha  dado  sobre  el  alma  de  sus  hijos  y  se  porten  como  madres  cris- 
tianas, Cristo  reinará  entre  nosotros. 

Lleno  de  gratitud,  que  soy  incapaz  de  expresar,  acepto,  como 
Arzobispo  de  Medellín,  el  ofrecimiento  que  me  hacéis  de  este 
Monumento,  prueba  de  la  religiosidad  de  Antioquia  y  del  afecto 
de  mis  hijos,  que  han  visto,  no  mis  obras  sino  mis  deseos,  y  que 
con  exquisita  delicadeza  eligieron  el  día  en  que  se  han  cumplido 
los  25  años  de  mi  Consagración  Episcopal,  para  rendir  espléndido 
homenaje  a  Cristo  Salvador  del  Mundo. 
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Antioquia,  Medellín 

Gratísimas  impresiones  ha  despertado  en  mi  alma,  señor 
Rector,  el  discurso  elocuente  con  que  me  habéis  ofrecido  el  luci- 
dísimo acto  con  que  la  Universidad  de  Antioquia  ha  tomado  par- 
te en  las  solemnidades  ¡que  la  Grey  confiada  ¡por  Dios  a  mi  debi- 
lidad celebra  para  conmemorar  el  vigésimo-quinto  aniversario  de 
mi  consagración  episcopal.  Lo  recibo  como  me  lo  acabáis  de  ex- 
presar "como  un  acto  de  reconocimiento  al  Representante  de 
Cristo,  fuente  de  toda  verdad  y  manantial  inagotable  de  toda 
ciencia". 

Vuestras  hermosas  palabras,  si  en  lo  que  se  refieren  a  mí  las 
veo  dictadas  por  la  benevolenciia,  no  por  la  justicia,  son  en  lo 
demás  oportunísimas  al  recordar  algo  de  lo  mucho  que  las  Uni- 
versidades en  general  y  la  de  Antioquia  en  particular,  deben  a 
la  Iglesia  Católica,  tan  frecuentemente  acusada  de  oriar  las  luces 
y  no  amar  la  ciencia. 

"A  la  Iglesia  somos  deudores  de  grandes  beneficios,  por  la 
admirable  conservación  de  los  monuimentos  de  la  sabiduría  anti- 
gua, por  los  asilos  profusamente  abiertos  a  las  ciencias,  por  el 
estímulo  con  que  siernpre  ha  provocado  el  desarrollo  del  ingenio, 
favoreciendo  con  ardor  las  artes  mismas  con  que  más  se  engalana 
la  cultura  de  nuestro  siglo". 

La  valiente  profesión  de  fe  que  acabáis  de  hacer  y  que 
tanto  os  honra,  consuela  mi  alma  de  pastor  de  las  vuéstras,  y 
oíd  por  qué. 

Las  prácticas  y  métodos  docentes  brotan  de  las  doctrinas  re- 
ligiosas y  filosóficas;  poixjue  siendo  la  didáctica  el  arte  de  per- 
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feccionar  al  hombre  desarrollando  sus  potencias  físicas,  intelec- 
tuales y  morales  en  orden  a  su  último  fin,  no  puede  educar  de  la 
misma  manera  el  que  coloca  el  fin  del  hombre  en  la  mera  felici- 
dad terrena;  el  que  lo  pone  en  el  progreso  indefinido  de  la  espe- 
cie; y  el  que  afirma  que  consiste  ese  fin  en  conocer,  amar  y  ser- 
vir a  Dios  en  esta  vida  y  después  gozar  de  iEl  eternamente  en 
la  otra. 

Hay,  pues,  pedagogía  naturalista,  pedagogía  evolucionista, 
etc.,  como  hay  una  pedagogía  católica  obligatoria  en  los  institutos 
oficiales  de  Colombia,  según  lo  mandan  las  leyes  de  la  República. 

Habéis  dicho  muy  oportunamente  también  que  la  órbita  de 
las  ciencias  católicas  es  amplia  y  sobre  todo  muy  segura,  lo  cual 
está  conforme  con  las  siguientes  enseñanzas  de  León  XHI:  "La 
razón  misma  enseña  claramente  que  no  puede  haber  oposición 
entre  las  verdades  reveladas  por  Dios  y  las  verdades  naturales, 
de  suerte  que  cuanto  a  las  primeras  se  opone  tiene  que  ser  forzo- 
samente falso;  sigúese  que  el  divino  magisterio  de  la  Iglesia  le- 
jos de  servir  de  obstáculo  al  ansia  de  saber  y  al  adelanto  de  las 
ciencias,  o  de  retardar  el  progreso  de  la  civilización,  es,  al  contra- 
rio, el  que  brinda  a  esos  bienes  abundante  luz  y  firme  amparo". 

A  la  manera,  añadiré  yo,  que  al  ansia  de  correr,  de  volar, 
que  presta  el  vapor  de  la  locomotora,  le  brindan  seguridad  los 
férreos  rieles  impidiéndole  que  se  arroje  ciega  a  los  precipicios 
del  camino,  y  a  nadie  se  le  oculta  llamarlos  por  esto  opresores  y 
enemigos  de  la  rapidez  que  pide  el  moderno  progreso. 

Jóvenes  universitarios:  muchas  veces  al  pensar  en  los  peli- 
gros que  os  amenazan  en  estas  épocas,  el  sueño  ha  huido  de  mis 
cansados  párpados,  y  sólo  me  he  consolado  al  colocaros  dentro  del 
Corazón  Sacratísimo  de  Jesús,  rogándole  que  no  os  deje  perder  la 
fe  de  vuestros  mayores,  la  fe,  guía  y  consuelo  de  la  vida,  la  fej 
que  hizo  penetrar  en  vosotros  la  voz  dulcísima  de  vuestras  buenas 
madres. 

Ya  podréis  figuraros  cuánto  aliento  me  han  dado  las  pala- 
bras de  vuestro  digno  Rector;  seguid  sus  enseñanzas  y  recordad 
que  es  de  Jesucristo  Nuestro  Salvador  aquella  sentencia  que  el 
hombre  se  hace  libre  por  la  verdad.  "Conoceréis  la  verdad  y  la 
verdad  os  hará  libres",  y  así  superaréis  las  esperanzas  que  en 
vosotros  fincan  Colombia  y  Antioquia. 
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de  la  República. 

Excmo.  Sr.  Presidente: 

En  unión  del  V.  Capítulo  Metropolitano  y  del  Clero  secular 
y  regular  de  la  ciudad,  vengo  a  presentaros  nuestros  sentimientos 
de  respeto  y  gratitud:  de  respeto  como  a  primer  Magistrado  de 
Colombia,  porque  en  Vos  reconocemos  la  autoridad  que  proviene 
de  Dios  como  de  su  natural  y  necesario  principio,  pues  aunque  los 
gobernantes  sean  elegidos  por  el  pueblo,  el  derecho  de  mandar  lo 
reciben  de  Dios,  autor  de  la  sociedad,  dueño  y  Señor  de  todas 
las  cosas;  y  de  gratitud  por  haber  venido  «n  ejercicio  del  poder 
a  esta  escogida  porción  de  nuestra  patria,  a  esta  mi  Arquidiócesis, 
cuyos  sentimientos  religiosos,  hondamente  arraigados,  son  fuente 
de  las  virtudes  domésticas  que  la  distinguen  y  del  patriotismo  y 
enérgica  laboriosidad  de  sus  moradores. 

Por  esto  el  pueblo  antioqueño  es  fácil  de  gobernar  y  os  ha 
recibido  con  manifestaciones  de  sentido  aprecio,  bien  merecido 
ciertamente  por  Vos,  que  habéis  consagrado  vuestra  vida  al  cum- 
plimiento del  deber,  y  que  hoy  al  frente  de  la  República  ponéis 
vuestros  anhelos  en  que  vaya  saliendo  del  estado  a  que,  errores 
comunes  la  han  traído. 

Se  lee  en  las  Sagradas  Letras  una  sentencia  en  que  debemos 
fijar  toda  nuestra  atención:  La  justicia  es  la  que  engrandece  Uís 
naciones,  pero  el  pecado  hace  desdichados  a  los  pueblos  (Prover- 
bios, XIV,  34).  Dios  tiene  la  eternidad  para  castigar  al  hombre 
rebelde;  mas  como  las  naciones  no  son  eternas  las  castiga  o  las 
premia  en  el  tiempo,  por  lo  cual  está  en  manos  de  todos  nosotros, 
los  colombianos,  remediar  nuestras  desventuras:  cumplamos  la 
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ley  de  Dios,  reine  la  caridad  para  unirnos  con  cristianos  vínculos, 
y  el  Señor,  que  gobierna  todas  las  cosas  con  'paternal  Providencia, 
nos  dará  días  de  paz  y  de  prosperidad,  de  los  cuales  es  feliz  au- 
gurio el  estar  Colombia  regida  hoy  por  un  Magistrado  que  se 
gloría  de  ser  católico  y  de  proclamarse  tal. 

Por  eso  Vos,  Señor,  no  olvidáis  que  sólo  la  verdad,  por  de- 
recho natural  y  divino,  ha  de  propagarse  y  difundirse,  sin  que 
pueda  ser  excluida  del  régimen  social  y  político  de  los  pueblos; 
que  al  frente  de  los  gobiernos  han  de  estar  hombres  que  reconoz- 
can a  Dios  como  fuente  suprema  de  autoridad,  y  que  le  den  el  lu- 
gar de  preferencia  que  le  es  debido  en  las  leyes  e  instituciones; 
hombres  que  no  sólo  no  propaguen  el  error,  sino  antes  bien,  sean 
defensores  y  difundidores  de  la  verdad,  y  por  consiguiente  de 
las  doctrinas  aprobadas  por  la  Iglesia  Católica,  cuya  autoridad 
reconozcan  y  amparen. 

Tal  sois  Vos,  Exorno.  Sr.  Presidente,  y  por  eso  bendecimos 
a  Dios  y  le  rogamos  os  colme  de  sus  gracias  para  el  bien  de  la 
Patria. 
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del  Excmo.  Sr.  Dr.  Manuel  José  Cayzedo  al  empezar  los 
trabajos  de  la  Carretera  al  Mar. 

La  corona  se  le  promete  al  que  principia,  pero  no  se  le  da 
sino  al  que  llega  a  la  meta ;  la  palma  se  le  ofrece  al  que  entra  al 
combate,  pero  no  la  alcanza  sino  el  que  triunfa.  Principiamos 
hoy  una  obra  grande  y  salvadora  para  Antioquia  y  vamos  a  probar 
que  nuestro  entusiasmo  no  es  llamarada  de  paja  sino  la  acción 
perseverante  del  tesón  antioqueño  que  no  dejará  enfriar  el  vehe- 
mente deseo  con  que  se  inició  el  proyecto  de  la  Carretera  al  Mar, 
a  ese  mar  del  que  nos  separan  muchas  leguas,  agrias  montañas, 
climas  insalubres  que  se  oponen  a  la  realización  del  acariciado 
proyecto.  Todo  esto  es  nada  para  el  vigor  de  la  raza:  mientras 
mayores  son  los  obstáculos,  mejor  se  manifiesta  el  entusiasmo  per- 
severante. 

Para  ello  necesitamos  ante  todo  el  auxilio  de  Dios;  por  eso 
he  venido  yo,  Arzobispo  de  Medellín,  a  bendecir  en  nombre  de 
Dios  vuestros  trabajos  y  lo  he  hecho  con  todo  el  fervor  de  mi  alma, 
pidiendo  al  Altísimo,  sin  cuya  ayuda  nada  podemos,  acierto  y 
prudente  firmeza  para  los  que  dirigen;  vigor,  fortaleza  y  salud 
para  vosotros,  queridísimos  trabajadores  que  sois  el  nervio  de  la 
obra  magna.  Que  nuestro  Padre  Celestial  con  especialísima  Pro- 
videncia os  guarde  y  defienda  en  todos  los  peligros,  y  os  haga  lle- 
gar con  no  apagados  bríos  a  saludar  las  olas  tempestuosas  del 
mar  Caribe,  en  el  Golfo  de  Urabá. 

Al  pronunciar  este  nombre — Urabá — sube  espontáneo  a  los 
labios  el  nombre  que  tenemos  todos  en  el  corazón:  el  del  Rvmo.  Sr. 
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Prefecto  Apostólico  de  aquella  región,  que  puso  al  servicio  de 
esta  ampresa  su  varonil  elocuencia,  su  empeño  todo;  pero  su  sa- 
lud estaba  minada  y  agotadas  sus  fuerzas.  Tal  vez  no  quiso  Dios 
que  los  aplausos  humanos  disminuyeran  el  premio  eterno  reser- 
vado a  sus  tareas  apostólicas,  durante  diez  años  silenciosas  e  ig- 
noradas. 

Mi  corazón  henchido  de  esperanza  se  conmueve  al  ver  vuestra 
fe  que  entrevé  la  obra  realizada  a  la  sombra  de  la  paz  y  de  una 
fecunda  y  santa  fraternidad  engendradora  de  orden  y  bienestar, 
trabajo  y  riqueza. 

Así  como  un  antioqueño  ilustre  clavó  la  bandera  de  la  Pa- 
tria en  las  trincheras  del  Bárbula,  así  sostendréis  la  soberanía  de 
Colombia  en  aquellas  riquísimas  costas,  tan  codiciadas  del  ex- 
tranjero. Sí;  la  bandera  de  la  Patria  ha  de  flotar  en  Urabá  sos- 
tenida por  Antioquia,  cuyo  engrandecimiento  lo  será  también  4e 
toda  la  República. 
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Discursos  cruzados  entre  el  Excmó.  Sr. 
Arzobispo  y  el  Excmo.  Sr.  Presidente,  en  la 
recepción  oficia!. 

Excelentísimo  señor: 

Dios,  que  nos  ha  confiado  la  autoridad  espiritual  en  esta 
parte  de  su  rebaño,  quiere  y  nos  lo  ordena  que  acatemos  a  los 
que  han  recibido  de  El  la  autoridad  temporal,  y  como  la  Iglesia 
es  la  mejor  escuela  de  obediencia  y  de  respto,  vengo  con  el  V.  Ca- 
pítulo Metropolitano  y  el  Clero  secular  y  recular  de  la  ciudad, 
a  saludaros  en  nombre  propio  y  en  el  del  Clero  ausente. 

Según  la  institución  divina,  los  magistrados  son  para  conser- 
var el  buen  orden  en  la  sociedad  y  para  su  progreso,  pero  os  ha 
tocado  gobernar  en  época  excepcional,  pues  si  bien  es  cierto  que 
Colombia  durante  una  guerra  sin  precedentes,  se  ha  mantenido  en 
*  perfecta  neutralidad,  tiene  que  sufrir  las  consecuencias  físicas  y 
morales  de  la  pavorosa  tormenta.  Así  también  en  las  playas  más 
retiradas  se  siente  tremendo  oleaje  cuando  las  tempestades  se 
agitan  y  sacuden  el  centro  de  los  mares. 

Mas  Vos,  Excelentísimo  señor,  varón  de  fe  arraigada,  no 
habéis  puesto  vuestra  confianza  en  brazo  humano  sino  en  el  Señor 
que  saca  a  salvo  a  los  rectos  de  corazón,  y  al  leer  las  frases  de 
cristiana  humildad  que  esmaltan  vuestros  discursos,  se  alienta  el 
patriotismo,  porque  la  proniesa  de  Dios  no  puede  faltar:  "Quien 
se  humilla  será  exaltado",  exaltación  que  deseáis  no  para  Vos. 
sino  para  nuestra  Patria  amada. 
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Es  fácil  adivinar  las  emociones  que  os  han  conmovido  al 
pasar  por  la  aldea  que  abrigó  vuestra  infancia,  y  al  llegar  a  esta 
ciudad  donde  se  deslizó  vuestra  primera  juventud;  pero  bien  sa- 
béis que  las  lágrimas  son  mágica  lente  que  tiñe  los  recuerdos  con 
esperanzas  ultraterrenas. 

Hace  pocos  días  que  el  Seminario  reanudó  sus  tareas,  cir- 
cunstancia que  nos  priva  de  haceros  alguna  especial  manifestación 
en  el  estabelcimiento  mismo  donde  se  conserva  vivo  el  recuerdo 
del  que  fue  modelo  como  estudiante  y  como  catedrático.  A  mi 
lado  están  algunos  de  vustros  condiscípulos  de  aquel  tiempo. 

Antioquia  os  recibe  como  hijo  preclaro  no  sólo  por  origen  y 
educación,  sino  también  porque  vuestra  áurea  pluma  ha  estado 
siempre  lista  para  enaltecer  las  hermosas  cualidades  del  habitante 
de  estas  montañas  queridísimas. 


I 
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FECHAS  MEMORABLES 


de  la  vida  y  actuación  Episcopal  del  Excmo.  Sr.  Dr. 
Manuel  José  Cayzedo,  Arzobispo  de  Medellín. 

Fecha  de  su  nacimiento,  16  de  Noviembre  de  1851. 

Fue  bautizado  por  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Bogotá,  Manuel 
José  Mosquera.  Sus  padres  se  llamaron  Fernando  de  Cayzedo  y 
Camacho  y  doña  Aquilina  Martínez  de  Pinillos. 

Ingresó  en  el  Colegio  de  D.  Ricardo  Carrasquilla  el  año  1860. 

Se  trasladó  al  de  los  RR.  PP.  Jesuítas  de  Bogotá  en  1861. 

Durante  los  años  de  1864  al  1868,  siguió  sus  estudios  en 
Quito  en  el  Colegio  Ignaciano  de  PP.  Jesuítas. 

El  22  de  Abril  de  1881,  se  matriculó  en  el  Colegio  Pío  Lati- 
no Americano  de  Roma. 

Fue  ordenado  de  tonsura  y  órdenes  Menores  en  el  mes  de 
Noviembre  del  año  1881. 

El  subdiaconado  el  mes  de  Septiembre  de  1882. 

El  diaconado  el  23  de  Septiembre  de  1883. 

Las  órdenes  Sacerdotales  el  23  de  Diciembre  de  1883. 

Terminados  sus  estudios  volvió  a  su  patria  el  año  de  1886. 

Desde  el  año  de  1886  hasta  el  de  1892,  desempeñó  distintos 
cargos  en  la  capital,  la  Parroquia  de  las  Aguas  y  Vicerrector  del 
Serninario,  etc.  etc. 

En  1892,  fue  nombrado  Obispo  de  Pasto  y  consagrado  por 
el  Excmo.  Sr.  Herrera,  el  día  29  de  Mayo  de  1892. 

Fue  trasladado  a  Popayán  el  año  de  1896. 

Recibió  de  manos  del  Rvmo.  P.  Moreno  el  Palio  de  Arzobis- 
po de  Popayán  en  1899.  Fue  el  primer  Arzobispo  de  dicha  Ar- 
quidiócesis. 
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En  1906  fue  trasladado  a  la  Arquidiócesis  de  Medellín  y  to- 
mó posesión  el  12  de  Agosto  del  mismo  año. 

Celebró  solemnemente  sus  bodas  Sacerdotales  en  1908. 

Sus  bodas  de  Plata  Pontificales  en  el  año  de  1917. 

Bendición  de  la  primera  piedra  del  Seminario  Conciliar,  el 
3  de  Marzo  de  1919. 

Inauguración  del  Seminario,  el  28  de  Agosto  de  1928,  con 
125  alumnos. 

Erección  de  las  Parroquias  de  Ntra.  Sra.  de  la  Candelaria  y 
de  Ntra.  Sra.  del  Sagrado  Corazón,  Buenos  Aires,  el  1"  de  Agosto 
de  1931. 

Traslación  del  Cabildo  y  Culto  a  la  Catedral  de  Villa  Nueva, 
el  11  de  Agosto  de  1931;  y  el  12  de  este  mismo  mes  es  el  día 
glorioso  en  que  conmemora  las  Bodas  de  Plata  de  la  Toma  de  Po- 
sesión de  la  Arquidiócesis  de  Medellín,  el  Excmo.  Sr.  Dr.  Manuel 
José  Cayzedo,  a  quien  Dios  guarde  muchos  años  para  bien  de  An- 
tioquia,  ornato  y  gloria  de  la  católica  Colombia. 


L.  D.  V.  M. 
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